Ensenanzas 


De re hísíóríca 


Era a últimos de febrero dei ano 1870, que 
Espana atravesaba por una de las épocas más 
movidas y más tristes de su historia : la «época 
progresista». Vacante el trono que recientemen- 
te ocupaba dona Isabel 11. cada partido o cada 
personaje político tenía su candidato a rey o su 
estatuto republicano con que hacer la «felicidade 
dei país; y el pueblo, el pueblo creyente, miraba 
con ojos esperanzados que los carlistas se deci- 
dieran por fin a barrer de Madrid tanto político 
desacreditado y tanto badulaque como se habían 
adueííado de los destinos de nuestra nación en 
aquellos dias nefastos, 

El Gobierno, compuesto de personajes medío¬ 
cres. sin ideales. y sin vergüenza casi todos, vien- 
do cl descontento dei país y su inclinación ma- 
nifiesta a una solución carlista, especialmente por 
parte de los católicos, empezó a perseguir al cle¬ 
ro y a molestar frailes. embozad amente primero. 
con desfachatez después, creyendo así desbara¬ 
tar toda conspiración legitimista. a la sazón en 
plena actividad. 

Una de las víctimas de aquella persecución, 
fuc el entonces Obispo de Osma. que se había 
opuesto a los desmanes de los progresistas de su 
diócesis que intentaron obligarle a la publicâción 
de una Pastoral en que se excomulgara a quie- 
nes prestaran su apoyo y su concurso a los par¬ 
tidários de D, Cvrlos VIL„ Y un día. el gober- 
nador civil de la provincia. anunciado como para 
una visita de atención. se presentó en las habita- 
ciones dcl Palacio Episcopal, acompanado de dos 
funcionários dei Gobieroo y un escribano; y allí 
al ser reçibidos por el senor Obispo de Osma 
el gobernador civil ordeno al escribano que ex- 
tendiese <la notificación de detenclón dei Prela¬ 
do. que seguidamente fué trasladado a Madrid. 


escoltado por dos guardias civiles y arrestado en 
Ia Residência de PP* Escolapios hasta que el 
Gobierno decidiese.*, 

Los comentários que en toda Espana se hi- 
cieron sobre tal detención fueron muchos y de 
muy diversa índole. El Clero, en general, estaba 
animado de los mejores propósitos para formu¬ 
lar una protesta sonada contra tales desafueros; 
pero no faltaron quienes recomendaron a sus su¬ 
bordinados la mayor prudência y discreción. «a 
fin de evitar mayores males w ; y esta orden o 
consejo fué acatado por el Clero, no sin que en 
âlgunos puntos de Espana hubiese algún párro- 
co que desde el púlpito arremetiera con más o 
menos suavidad contra los liberales que tales 
desâguisados cometían contra las personas ecle¬ 
siásticas, 

Yo recuerdo haber leído, no hace muchos 
meses, un número de un semanário carlista que 
veia la luz pública en Barcelona en aquella épo¬ 
ca. y en él se reproducía el sermón predicado por 
un párroco de aquellos de aquella época que no 
entendían gran cosa de «males mayores» ni de 
«males menores», y decía a sus fieles oyentes : 

«^Os apesadumbráis porque el venerable 
Obispo de Osma haya entrado en Madrid entre 
guardia civiles? Hacéis mah Yo siento como el 
que más e! vilipendio que han querido echar los 
liberales sobre las investiduras de ese anciano. 
Los liberales tienen el don de errar ; ellos mismos 
se desacreditan y anulan, Ellos mismos provo- 
can las antipatias y las iras de los hombres de 
bien. Quieren anular a los que creen sus ene- 
mi gos (los carlistas) y no ven que así los robus¬ 
teceu y les abren el camino de la victoria, El 
Prelado de Osma sabe lo que sufrió Jesucristo por 
la redención dei género humano, y sabe adernas 
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que todo suplicio en la tierra tiene su recompen¬ 
sa en el cielo,** Amargo es ver al Episcopado 
conducido y custodiado como pudiera hacerse 
con un bandido, pero es grato a los ojos de Dios 
y de los hombres contemplar la fortaleza de ani¬ 
mo con que reciben los delegados de Dios los 
golpes que asesta la impotência dei demonio. Es 
grato, digOj contemplar las consideraciones que 
tributan los verdadsros cristianos a la víctima de 
la impiedad, y es consolador observar, que por 
entre los desacatos y la soberbia mundana de 
los insensatos gobernantes, renace la virtud y 
e] ansia incesante de hundir en los abismos dei 
oprobio la iniquidad y la tirania dei liberalismo, 
Aun desarmada la dignidad de la Iglesia, es 
más poderosa que los ejércitos, como lo demues- 
tra e] hecho de que la sola presencia dei Papa 
León, vestido con los ornamentos pontifícios, ate¬ 
morizo a Atila y le obligó a volver atrás y no 
pasar a destruir a Roma. El oficio pastoral no 
es de guerra, sino de paz ; su cayado es corvo 
para guiar, no afilado como para herir ; y esto 
es lo que deben tener presente los gobernantes : 


tener puestos los ojos en el sol de la tiara, que 
siempre alumbra y nunca ciega. Es por esto que 
el rey don Alfonso de Aragón ordeno en su 
muerte a su hijo político don Fernando, rey de 
Nápoles, que estimase sobremanera la autoridad 
dei Papa, y que excusase con él cualquier dis- 
gusto «aunque tuviese de su parte la razón». El 
respsto a los Pontífices y a sus delegados es 
cosa que ennoblece y levanta. Por esto no se 
interpreto bajeza el habsr tomado el emperador 
Constantino un asiento bajo en un Concilio de 
ObispoSj ni el haberse postrado en tierra en 
otro celebrado en Toledo, el rey Egica,» 

Yo no debo anadir punto ni coma a este 
sermón, que en mí fuera más que osadía, Irre- 
verencla, 

Diré sol amente que los atrevi mi entos y osa- 
días contra las personas eclesiásticas son pen¬ 
dências de las que a! final no se sale blen libra¬ 
do, porque nunca han sido gratas a Dios, sino 
todo lo contrario, 

ABEL 





Aho 1875. — Don Carlos f tu 
Estado Mayor 

Dè tzqijierdd a derecha. D. José de SueU 
ves —D. Rafael Tmlany—D Carlos VII — 
D. José Ponce de Leén — D. Isidro de 
Iparraguirre.— D. José de Zübm. 
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CRUZADOS DE CARLOS VII 


D. Teodoro Rada (a.) Radica 



General de cartista$ fiavarro» 
muerto en la linea de Somorrostro el aíío 1874 

Era navarro; había nacido hacia el ano de 
1823 ; en lã primera guerra civil fué Cadete de 
Infantería carlista ; después dei Convénio de Ver¬ 
gara estudió para Maestro de Obras, y ejefcien- 
do dicha carrera vivió tranquilamente en Tafa- 
11a hasta que al ser destronada Dona Isabel, em- 
pezó a conspirar por Don Carlos, y a prepararse, 
con el estúdio de distintas obras militares, para to¬ 
mar parte, ventajosamente, en la guerra que se 
consideraba inevitable, dado el espíritu anti-cató- 
!íco en que se inspiraban muchos actos de los re¬ 
volucionários- 

El genio y las aficiones de D. Teodoro Rada 
(a) Radica eran verdad eramente militares ; no se 
contento Con los conocimientos técnicos que ad¬ 
quiria en los tiempos de paz, sino que en medio 
de las fatigas y penalidades de la campana, apro- 
vechaba sus descansos en los alojamientos para 
dedicarse a la lectura de excelentes obras relacio¬ 
nadas con los distintos ramos dei arte de Ia gue¬ 
rra, e infundiendo en los oficiales y voluntários 


que tenía a sus ordenes el innato espíritu militar 
que a él mismo le caracterizaba, logró conver- 
tir el Batallón de su digno mando en uno de los 
más brillantes dei Ejéiicito carlista^ en un Cuer- 
po tan admirablemente organizado e instruído 
como pudiera estarlo el mejor Batallón de cuaU 
quier otro Ejército europeo ; y en cuanto a bravu¬ 
ra, público y notorio es que en la última guerra 
carlista se hicieron tan famosas como temibles las 
cargas a la bayoneta dei popular Radica y de 
aquél su aguerrido Batallón 2.® de Navarra que 
acabo la campana sin jefe que lo mandase en pro- 
piedad, porque el último que en tal conlceplo tuvo, 
D, Fausto Elío, murió gloriosamente en Pena-Pla- 
ta y a su frente quedó, accidentalmentCf su Co¬ 
mandante y querido amigo nuestro D. Joaquín de 
Montagut. 

D. Teodoro Rada (a) Radica se distinguió en 
ía campana de la primavera dei aíio [1872; se ba^ 
tio bravamente en Oroquieta, en Arizala y en Eu- 
late, y después dei Convénio de Amorevieta emi- 
gró a Francia. 

A fines de aquel mismo ano volvió a entrar 
en Navarra el Sr. de Rada ; formo una partida 
carlista a la cual ^convirtió pronto en un Batallón 
modelo de los cuerpos de su clase. Con él dió la 
acción de Echagüe, en la cual hizo veinte y tan¬ 
tos prisioneros al enemigo; realizo una atrevida 
excursión a Valtierra ; sostuvo la acción de Ené- 
riz, y en marzo de 1873 lucía ya los galones de 
Teniente Coronel, 

En la acJción de Monreal mostraron la impe- 
tuosidad dei carácter navarro Radica y su bata- 
llórif cargando, sín bayonetas, sobre la Artílle- 
ría enemiga; en la victoria carlista de Eraul gané 
la Placa Roja de la Real Orden dei Mérito Mili¬ 
tar ; en la acción de Metauten probó la justicia 
con que era considerado cOmo el héroe popular de 
Navarra, y en !a yictoria carlista de Udave reci- 
bió una herida que le valió el ascenso a Coronel, 
y de !a cual fué curado en una casa de campo in- 
mediata a Burdeos, por la misma Dona Marga- 
rita de Borbón, en persona^ cuya augusta senora 
le regaló, además, un hermoso caballo tordo, 
cuando, apenas Convalecienie volvió otra vez al 
Norte para tomar la activa parte que le era ha¬ 
bitual en las operaciones de la gUerra. 
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E! Coronel Raãica se batio nuevamente en la 
acción de Buiguete, en la toma de Estella y en 
ia acción de Dicâstillo, se apodero de Sangüesa* 
haciendo prisionera su guarnición; se distingiiió 
notablemente por su indecible valor y entusias¬ 
mo (palabras textuales de la Historia Contempo¬ 
rânea de] Académico de ía Real de la Historia 
D. Antonio Pirai a) en las victorias carlistas de 
Puenteda-Reina y de Montejurra ; en la reíiida 
acción de Velabieta rompió dos sables en otras 
tantas cargas a la bayoneta ; lué ascendido a Bri- 
gadier cuando !os carlistas se apoderaron de Por- 
tugalete; y , en fin, al mando de «los batallones 2/ 
y 7.® de Navarra se cubrió de gloria en las memo- 
rables batallas de Somorrostro y de San Pedro 


Abanto, en las que tan quebrantado quedo el 
Ejército liberal deí Norte y por la primera de las 
cuales obtuvo la Gran Cruz Roja dei Mérito mi¬ 
litar, 

El heroico Brigadier Icarlista D. Teodom Rada 
(a) Radica fué hericlo por un caaco de granada 
el día 29 de marzo de Ü874. en la lÍRèa de Somo- 
rrostro* y al día siguiente falleció cristianamente 
en el hospital de Santurce, habiendo sido agra¬ 
ciado en sus últimos instantes con la faja de Ma¬ 
riscai de Campo por Don Carlos, y acoxripanán- 
dole al sepulcro la consideración que tanto a sus 
amigos como a sus adversários llegó a inspirar por 
su carácter simpático, su notable modéstia, su 
ilustración militar y su incomparable bravura- 


EI Marquês de Tamarít, su hermano D. Uuan 
de Suelves y su sobrino D. 3osé 



il MÀRQUÉS DE TAMARtT 
Del Consejo provUiotiel de Carlos VII 


D. Antonio de Suelües y de Ustariz, caballero 
de San Juan, heredó el título de Marquês de Ta- 
marit en el ano 1865 ; durante el reinado de dona 
Isabel vivió alejado de las luchas políticas; pero 
cuando vió amenazado su trono por la Revolución 
ofreció sus servicios a D. Carlos de Borbón y de 
Austria-Este; asistió a las célebres e históricas 


juntas de Londres (20 de julio de ]86â) y de Ve- 
vey (abrii de 1870); fué uno de los testigoo que 
firmaron el acta de la renuncia que de todos sus 
derechos hizo Don Juan de Borbón y de Bragan- 
za el día 3 de Octubre de !I868 a favor de su au¬ 
gusto hijo don Carlos í cuya acta fué levantada 
por e! general carlista don Hermenegildo Díaz 
de Cevallos y firmada tomo testigos, por el ci¬ 
tado Marquês de Tamarit, por los gencrales car¬ 
listas D. Rafael Tristany y D. Carlos de Algarra, 
y por el Conde de Fuentes. 

El Marquês de Tamarit, asistió también al 
bautizo de la Archiduquesa de Áustria Dona 
Blanca de Borbón (hermana mayor de Don Jai¬ 
me) ; tomo activa parte en la negociación de em- 
préstitos y adquisición de fondos para los traba- 
3 os de conspiración y el sostenimiento de la gue¬ 
rra : y figuro en el notable Consejo provisional 
de Don Carlos dei cual formaban parte grandes 
de Espana, generales de todas armas, políticos 
eminentes, títulos dei Reino y otras personalida¬ 
des no menos ilustres por todos conceptos. 

Tanto el citado Marquês de Tamarit como su 
digno hermano el Iltre. Sr. D, Juan de Suelúesy 
(también Caballero de San Juan) trabajaron acti- 
vos, incansables^ con el mayor entusiasmo, en pro 
de los ideal es católico-^monárquicos en todos aque- 
llos anos de organizacíón, porpaganda, luchas 
electorales y conspiraciones que precedieron a la 
última guerra carlista ; desempenaron ar duas co- 
misiones por ehextranjero, en unión dei Marquês 
de Vallecerrato y de los Condes de Orgaz y de Ro- 
bres: sufrteron persecuciones por su leal ta d, y se 
distinguieroíi como Comisario Régio carlista de 
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las províncias de Tarragona y de Lérida cl Mar¬ 
ques, y su hermano D, Juan como Sub-Comisario 
Regio de la de Tarragona, viendo premiados por 
Don Carlos sus relevantes servícios con la Gran 
Cruz de !a Real y distinguida Orden de Carlos III 
el primero de ellos, y el segundo con la de la Real 
y Americana de Isabel la Católica. 

Fallecidos estos hace ya muchísimos anos, he- 
redó el título dei marquesado de Tamarit Don 
José de Suelves y de Montagut, padre dei actual 
marques dei mismo título. 

D. josé de Suelves y de Montagut (que en otra 
parte de este Album aparece formando parte dei 



D. José de Suelves j de Montagut 

(PíicIrB deí acCuãl marqijés de Túiinarit) 


Estado Mayor de D. Carlos VII) era hijo dei Ex- 
cmo. Sr, D. juan de Suelves- Había nacido en 
Tortosa. el ano 1850. En 1868, ofreció sus servi- 
cios a Don Carlos de Borbón y de Austria-Este, 
cuyo augusto senor le agracio con el empleo de 
Alférez y le nombró oficial de ordenes suyo, cuyc 
puesto de confianza tuvo la suerte de ocupar antes 
que ninguno de los muchos jóvenes distinguidos 
que, como el anterior Duque de Medinaceü, como 
los marqueses de Vallecerrato y de Bondad-Real, 
figuraron en el bríllante Estado Mayor de Don 
Carlos durante aquella inolvidable época de cons¬ 
tante conspiración o en los benditos tiempos de 
campana. 

Desde 1868 el Sr. de Suelves acompanó siem- 
pre a Don Carlos, trabajando incesantemente en 
Ia Secretaria de aquel Augusto senor, a las in- 
msdiatas ordenes de los generales Elío, Cevallos 
e Iparraguirre j desempenó comisiones de con¬ 
fianza y de peligro viendo recompensados por 
aquella época su ceio y su alctividad con el empleo 
de Teniente y la Cruz de primera clase dei Mé¬ 
rito Militar, destinada a premiar servicios espe- 
ciales. 

Durante la campana siguió prestando el ser¬ 
vido de Oficial de Ordenes de Don Carlos, to¬ 


mando a su lado parte en todas las operacioneE 
de importância que tuvíeron lugar en el teatro de 
operaciones dei Norte, distinguiéndose más par¬ 
ticularmente en la campana de Somorrostro, con 
cuya Medalla honro su pecho y por cuyas jorna¬ 
das obtuvo una Cruz Roja de t.‘' clase dei Mé¬ 
rito Militar I en los si tios de Hernani, Irún y Gue- 
taria, y en la acción de Monte San Juan, por Ia 
cual se le concedió otra Cruz Roja dei Mérito Mi¬ 
litar. 

El Sr. de Suelves íué comislonado por Don 
Carlos para acompanar a Dona Margarita de Bor¬ 
bón cuando dicha augusta senora hizo su prime¬ 
ra entrada en Espana ; fué ascendido a Capitán 
a mediados dei ano 1874 ; ganó el empleo de Co¬ 
mandante en la batalla de Lacar ; fué agraciado 
con la Medalla de plata de Carlos VII, y siguien- 
do al lado de éste todas las vicisitudes de la gue¬ 
rra, tuvo la honra de acompanar le al repasar la 
frontera coo cuyo motivo fué promovido a Te¬ 
niente Coronel, por grada general. 

Prestando siempre el servicio de oficial de or¬ 
denes de Don Carlos, !e acompanó en sUs viajes 
por Inglaterra, Méjico, los Estados Unidos y Ca¬ 
nadá, siendo agraciado por aquel tiempo con la 
Encomienda de numero de la Real y distinguida 
Orden de Carlos III- 

Asistió también a las inmediatas ordenes de 
Don Carlos, a toda la guerra de Oriente dei ano 
1877, distinguiéndose en el paso dei Danúbio, 
con cuya medalla íué condecorado ; estnvo en las 
tres batallas de Plewna^ en la primera de las 
coales cargo al lado de Don Carlos al frente dei 
Regimiento n/^ 34 de Cosacos, ganando ambos 
así la Medalla de oro dei Valor Militar ; y en el 
ataque dei gran reducto de Grivitza se batió el 
Sr. de Suelves con tal denuedo, que se hizo men- 
ción de su arrojo en la Orden General de] Ejér- 
cito, y Don Carlos, le concedió entonces el em¬ 
pleo de Coronel. 

Después de la guerra de Oriente siguió largo 
tiempo D. José de Suelves a! lado de Don Carlos, 
por quien fué agraciado con la 11a ve de Gentil- 
hombre y designado para asistir como tal a la 
boda de Dona Blanca de Borbón y de Borbón con 
el Archiduque Leopoldo Salvador de Áustria. 

En el ano 1606 heredó nuestro antiguo amigo 
D. José de Suelves el título de Marques de Tama- 
rit; en el de 1893 fué nombrado Presidente de la 
Junta Provincial carlista de Tarragona, por cuya 
capital fué elegido Diputado a Cortes en 1896, 
en 1697, en 1901 y en 1907 ; ostento además dei 
de Tamarit los títulos de Vizconde de Montse- 
rrat y Barón de Altafulla, 

Su muerte fué sentidísima por cuantos tuvie- 
ron que tratarle, y la Comunión Tradicionalista 
perdió a uno de sus prohombres de mayor popu- 
laridad y de más brillante historia. 
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Cruzados 
d e Do n 
Carlos VII 



Don Nicolás Ollo 

Co*vêndanl* Gaftaral de los carlislas nevarros. muarto en 1874 , 
sitiando la plaza da Bilbao. 



Don Antonio do Broa 

Jafa da Estado Mayor dal Principa y Ganaral Don Alfonso da 
Borbón y <'a Áustria, Conda da Casarta. 


Don Antonio dofArjona 

.Coa-.andanta Gaitaral da los caflistas andalucas da 1871 a^1873. 


Don Juan de Zaratiogui 
Comandanta çanaral da los carlistas andalucas cn 1870. 



Don Mariano Torrot do Navarra 

Coforral da Arlillana carlista da la CostaiCantibrka a«1875y 1876 






Don Looncio Gonzáloz do Granda 
Jaía do Estado Mayor do lot carlistas mcaínos ao 1875 y 1876. 


El Barón do Sangarrén 

Coronol dol Batallõn do Almoqavaras da la Vír 9 an dal Pilar #n 1874, 


Don Joaquin Elío y Ezpolota 
Gonoral on Jtfo do los caritslas dol Norta an 1873 
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Don Romualdo Martínez d* VifSaUt 

Prt}idtf)t* d*l Contfjo Svpftfno de U Cven« dei cempo cerliste. 



Don Anionio Uzirraça 
Oefentof de U pleze de Seo de Urçei en 1875 



Doo follpo Sobator 

Coronel dei 8eullón ceHnte de Silbeo en 1874 y 1875. 



Don Joaquín do LIorons 

Diputedo • Cortei. — Meedó la 4.* Batería de Montana deide 
1874 hatte le conclvvdn de U ultime 9 iierre civd. 



Don Torcuatro Mendiry 

Ceryerel Jefe de lot carliitet dei Norte en 1875» 



Don Francisco Cavoro 

Comandante Cerveral de loscarlittat castellertoi en1875 )r1876. 



Don Antonio Díes do Mogrovojo 

Jeie dei Cuarto Militar de Don Carlos do Borbõn 
y de AuiUia*€»le 



Don Vonancio Eyaralar 

Coronel de lot Guerdiat Cerlittas de Navarra en 1875 y 1876‘ 
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Don José Garcia Albarrán 
Defensor de le plaee de Centevieje en 1875 






















1 


D^on EHcíd de Berrii 

Mifliitr? de (a Guafte de Dor Carl^i de Boíbõfl ^ de Auítrifr^Eí^e 

«n 1875 fWJb, 



Dan Carlos Calderén 

Mandd wie de ^arhítet ne^rtei «n 1875 )( 1876h 





El Marquéf de Cranina 

Caraiial dtl Treo d* sitiQ dei Elêrcie? cedilta dei 
Nartt w 1874 ^1875 


El Marqyéide Segarra 

Cgrerel de f« Beiellonei 2.® y 5 ® dei Maeftrec^ 
ffl 1873 y1874 
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Don Francisco Aleinany 

Cgeint»dent# Gei^eral de lei Ingeflieies carlijtei, 



Don Amador del Vlllar 

Meyof Cenerel de lo» h^niero» «iieditíei, 



El Harquèi de Capmany 

Fi^ur4 en el Cud!»! Generel de Don AJfoo5.« de Borbón y de 
Atiftfie-Eite, Generel en Jefe d"# to* cedntai de CataUne y dt] 
Çentfo *fi 1874 
















^doniutUtiiulD DIai de Rada 

Cp"n£indMl* 0«ntr'B^ dt cflr|iit« vdjç«i^«d4i ]r'nevAreoi tn 1S72* 


Pon Ale|4ndrp R«yerD 

M«tid» * pflfflitta Sstaíía dt MonrtarVa ds^ Ejíreil^ dd 

Nart* 4fi l« yhirna giuaffa 


Don Cârloi de Varfai 

Preudatilç d*l C«f(ro Militar cadista d* Madfid^ 



Pon l 9 naç}o PUna 

MinNtro d# h Qyiwfi d* Pfln C&ffeí d* Bífbí* r da AvsirJíTEiíe 


Dou imillo MartineXfVallefos 
dal Satallõa d« Ouq«t da Dçn CaHoi an I87&r1â7^ 


Don José de Oripl 

Fi|uró «n cl CuaiteE Gartaral d«l GanCfcl carfitta Do" 
Anioftia DoNagarajr* 







D. R. Cefirvo S&nz 

Segunda Jcíc di Eitado Míjflt dd Pfrneípw y Gsiicral 

Dún Aífonío da BarLrân y de Autlria^ Ccfldt de Cesartd. 
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Port Fulger c o d^ Cirata 

CüTtandanta Ganwral dc lai CcdiiEtt dtc&inãf Cd 
1875 y 1875. 


Dou Javior Rodriguex de Vera 

Mardó gna ligada da carliitai gulpyi: 

en 1875 y 1875 


































Don Antonio Dorregaray 
«n J*f* d* lot c«rlí«to$ dei Norte eo 1874 y de lot 
dei Centro en 187S. 



Don José Martínez Tonaquoro 

Jefe de Estedo Meyor Gerterel de Don Carlos de Borbón y 
de Avstria-Este, 



Don Loón Martínoz d* Foriún 

Ayo de Don Jaime de Borbón y de Borbón. 



Don Julián Garcia Cutiérrez 
Mandó la Baterí de a eabalb dei Ejêrcito dei Norte en 
1875 y 1876. 



El Marquéz d* las Hormazas 

Coronel dei Balallón caritsta 5.^ de Navarra de 1873 a1875| 


Don Fornando Carnevali 

Ayedanle de Campo dei Príncipe y General Don Alfonso de 
Borbón y de Áustria. Conde de Caserta. 




El Marquês d« Vallocorrato 
Caonet da la Escolta de don Carlos en 1875 y 1876. 




Don Juan Polo 

Comandante Gcr.eral de los carlistas de Toledo. La MancKay 
Extrcmadura en ert 18b9. 
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Don Juan Ignaclo da larrlz 
(Jitimo Gobemador civil de Madrid por Dona Isabel; luego feé 
Comisano Re^io de Madrid per Don Carios. 
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F A R M A C I A 


L. MASSANA 


Aguas minerales • Específicos • Perfumería 
higiénica - Herboristería • Ortopedia 
Oxigeno • Análisis • Inyectables 

P. Paraiso y C. Piedad ^ Tel. 126 VICH 


Cerrajería CAMPA 


Hierros para obras y trabajos 
artísticos de forjas, cince- 
lados y repujados 


Reproducciones antiguas 

Calle Nueva, 21 VICH 


A6EHCU jurídico 

ADMINISTRATIVA 


Dl recto r; 

Miguel A. Pujo! Matavera 
Abog a do 



C. Manileu, 16 


Teléfono 73 


VICH 


A 


g e n c I a 


c 


omercia 


y Financiera 


Valores ^ Cupones 

Compra-venta y Administración de fírvcas 
Hipotecas^ Seguros 


Rambla Devallades, 12 Teléf. 9^ 

VICH 


JOAQUIN SALA MOLAS 

Antigua Casa "DROGAS** Fundada en 18<s 


Drogas - Pinturas, 
Barníces, Brochas y 
Pinceles -Coloníales, 
Comestibles y Con-» 
servas-Cereales Per. 
fumeriay Explosivos 


Plaza Constitución, 2, 3 y 4 
Teléfono 72 
VICH (Barcelona) 
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D. 3uan Pérez Nájerâ 

(EI general de más edad supervívieníe) 



fAW 






Q«n«rftl carlUU 


Nació en Castroviejo (Logrono) el día 24 de 
junio de 1845, hijo de D. Francisco, propietario 
bien acomodado que en el pueblo ya citado fué 
Alcaide y Juez Municipal muchos anos, que en 
1857 fué nombrado, por el Excmo, Sr. Marques 
de Per ales, Visitador de ganaderías y canadas 
dei distrito de Nájera y que en 1874 fué preso, 
en companía de su virtuosa esposa Benita, y 
embargados parte de sus bienes, por militar su 
hijo en el heróico Ejército carlista. 

El Sr. Perez Nájera estúdio en los seminários 
conciliares de su província tres anos de latini- 
dad, tres de filosofia, dos de morai, dos de his¬ 
toria eclesiástica y seis de Sagrada Teologia. 

En 20 de enero de 1869 fué preso como agen¬ 
te carlista por los voluntários de ila libertad en 
Corclla (Navarra); recorrió las cárceles de Tude- 
la, Caparroso, Logrono y Calahorra, custodiado 


por la Guardia Civil como sj fuese un criminaíj 
y ai ser puesto en iibertad el O de febrero, ocu- 
pose acto seguido en varias comisiones tavora- 
oies ai Carlismo. Tomó parte activa en las elec- 
ciones para las Cortes ConsEítuyentes, por cuya 
causa, y por sus trabajos de conspiracíón, fué 
perseguido y decretada su prisión por los gober- 
nadores civil y militar de J^ogrono, viéndose en 
la necesidad de salir, por dos veces, de su pro¬ 
víncia. 

En virtud de los méritos contraídos y por te- 
ner concluída una carrera, fué nombrado Àlférez 
de Infantería. 

A princípios de agosto de 1870 fué a Paris, 
en comisión, mandado allá por el Excmo. Sr. Co- 
misario Regio carlista de su província, y el día 
29 de dicho mes tomó parte en e) alzamiento car¬ 
lista a las ordenes dei Vice^omisario Regio, 
siendo dado el día 30 a reiconocer oficialmente 
como secretario dei citado Vice-comisario, cuyo 
cargo desempenó hasta el 3 de septiembre, en que 
disueltas las partidaa carlistas de la provincia 
de Burgos y con el fin de evitarse persecuciones 
(pues por aquel alzamiento había sido condena¬ 
do en Burgos a catorce anos de cárcel), pasó a 
Zaragoza con nombre supuesto desempenando allí 
varias comisiones de interés y petigro a las órde- 
nes de las juntas carlistas de dicha provincia y 
de Logrono. 

El día 20 de enero de 1871 fué nombrado Te- 
niente de Infantería y Ayudante-Secretario de 
D, Antonio Lizarraga, Comandante General car¬ 
lista de la provincia de Logrono, continuando en 
Zaragoza hasta el 20 de abril de 1872, en cuya 
fecha, por orden de su Comandante General^ se 
traslado a Logrono, y no pudiendo realizar el al¬ 
zamiento por falta de elementos, se vió en Ia ne¬ 
cesidad de abandonar la provincia; entonces el 
Comandante General citado y el Sr. Perez Ná¬ 
jera pasaron el rio Ebro embarcados en una im- 
provi^Eíáa tarqulichuela de peílejos; incorporán- 

de las fuerzas carlistas de 


ado dose ' ^layor 
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Ntavàrrà, mandadas por su Comandante Gene¬ 
ral D* Fulgência Carasa, asistiendo con él a las 
acciones de A valos y de Sierra Urbasa, por la 
cuâl se concedió la Cruz Roja de 1 clase dei 
Mérito Militar al Sr» Perez Najera, quien siguió 
de operaciones en aquella província hasta que a 
fines de junio (disueltas ya las partidas) emigro 
a Francia, donde desempehó el cargo de Secre¬ 
tario, en las juntas de los generales^ hasta fines 
de aquel ano» 

El día 3 de enero de .1873 tomo el Sr» Perez 
Nájera parte en el nuevo alzamiento carlista, a 
las ordenes dei Comandante General de Guipúz- 
coa y Logrono, acompanándole a su entrada en 
Espana por Irun, con el destino de Ayudante Se¬ 
cretario hasta el 18 de marzo de aquel mismo 
ano, en cuya fecha se le confirió el mando de los 
Guias de Castilla, con el empleo de Capitán, ha- 
biéndole cabido así el honor de organizar en el 
Norte las primeras fuerzas castellanas, con las 
cuales asistió al ataque dei fuerte de Azpeitia, a 
las acciones de AbaLcisqueta y Astigarreta (por 
la cual obtuvo una segunda Cruz Roja de 1 / cla¬ 
se dei Mérito Militar), a la sorpresa de Pehace- 
rrada y a la victoria carlista de Eraul, en la que 
con una carga á la bayoneta que dió al frente 
de los Guias de Castilla se apodero de un canón 
enemigo, siendo recompensado con la Cruz de 
primera clase de la Real y Militar Orden de San 
Fernando. 

Poco tiempo después pasó el Capitán Perez 
Nájera a Vizcaya, a las ordenes dei Comandan¬ 
te General dei Senorío» por quien fué destinado 
a organizar y mandar castellanos, sirviendo la 
fuerza a sus ordenes de base para formar el Ba- 
tallón de Cazadores dei Cid, 1de Castilla ; asis¬ 
tió a la acción de Lamíndano, a las batallas de 
Montejurra (con cuya Medalla honra su pecho), 
de Somorrostro (en la que gano el ascenso a Co¬ 
mandante) y de San Pedro Abanto (en la que se 
batió ya como 2.^ Jefe dei Batallón de Cazadores 
dei Cid)^ a la acción de las Mufiécaz, a la batalla 
de Abárzuza (por la que se le concedió la Placa 
Roja dei Mérito Militar), a las acciones de Otei- 
za (II de agosto) y de Oyarzun (II de noviem- 
bre), siendo agraciado con la Medalla de Viz- 
caya» y ganando, en fin, el empleo de Temente 
Coronel en la gloriosa batalla de Lácar. 

A fines de marzo de 1875 pasó el Sr» Perez 
Najera con su Batallón a la provinicia de Alava, 
en donde permaneció hasta el 30 de abril que fué 
nombrado Ker» Jefe dei Batallón de Cazadores 
de Palencia. de Castilla. Ei día 20 de junio 
se batió en la acción de Carrasquedo (valle de 


Mena) por la cual le fué concedida la Encomiei* 
da de la Real y Distinguida Orden de Carlos !&• 
cuyo Diploma recibió acompahado de una cerái- 
cación dei Comandante General de la División íie 
Castilla, D. Francisco Cavero y Alvarez de Tp- 
ledo, que dice así i «El Teniente Coronel 
^>Juan Perez Nájera se encontro a mis ordenes e» 
»la acción dei Valle de Mena, el 20 de junio, 

»]a cual se porto de un modo tan heroico, que zMf 
))pueda menos de quedar satisfecho de su 
))y estar orgulloso de mandar jefes, como el xe- 
»ferido Nájera, siendo premiado su mérito 
))!a Encomienda de Carlos 111. ^ 

El día 7 de agosto de 1875 pasó el Teníesat 
Coronel Perez Nájera a mandar el Batallón Ge 
Cazadores de Arlanzón 2." de Castilla; siguió Gt' 
operaciones en Navarra^ donde fué jefe de la % 
nea de Maheru y Santa'Bárbara ; a fines de ecce- 
ro de 1876 pasó a la «línea de Vera; batióse coSí 
el Batallón de su mando los dias 18 y 19 dc fe- 
brero en las acciones de Pena-Plata y Palomeras 
de Echalar ; acompanó después a Don Carlos áe 
Borbón desde Almandoz en dirección a la fron- 
tera ; mostró una vez más su valor reduciendo » 
la disciplina en Ronicesvalles a una fuerza de 
otro cuerpo que encontró allí insubordinada, pcc 
cuyo peligroso ser vicio fué ascendido a Coronel 
el día 27 de febrero de 1876, y al siguiente em:* 
gró a Francia con Don Carlos de Borbón, cuyo 
Augusto Sehor concedióle, con aquella fecha, ia 
Medalla de plata de Carlos Vil 

En Marzo de 1677 marchó el Coronel Perez 
Nájera, emigrado^ a la América dei Sur, en don¬ 
de se dedico a! comercio hasta el ano de 1885. en 
que al saber el fallecimiento de Don Alfonso, 
ocurrido en el Palacio dei Pardo, creyó que -e 
iba a reanudar la guerra Carlista, y abandonan* 
do tranquilidad, posición y bienestarj regresó a 
Francia y de nuevo ofreció sus servicios a Don 
Carlos de Borbón y de Austria-Este ; en agosto de 
1886 fué preso por la Guardia Civil, en Logro- 
no, siendo declarado soldado por la Diputación 
Provincial, considerándosele como desertor ads¬ 
crito a la reserva de 1874, consiguiendo la redeji- 
ción dei servicio militar mediante el pago de 
1.250 pesetas. 

El dia 4 de julio de 1894 premió Don Carlos 
con la faja de General de Brigada los valiosos ser¬ 
vicios de nuestro biografiado. 

El general Sr. Perez Nájera tiene en la ac- 
tualidad cerca de 90 anos, siendo, por tanto, el 
decano de los veteranos carlistas» No conocemos 
otro de su graduación todavia viviente. 
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Condecoracíones y Monedas 



inn Azul 


1874 Viofeta 


1875 Marrdn 


Sellos de la 


úlíima guerra 




1874 Rosa 


1874 Carmín 
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Caialuna pôr Don Carlos 



D. Rafael Trístany 



Marquês de TrUtany y Conde de Av{5ê 

CapitÂr» General cie los ejérçitos de D. Carlos VII 

Nacló en Ardévof (Catalufia} el afto 1814 y 
|aí]aci6 en Loürdei «n 17 d* junio de 1899 

Descendiente de noble familia, nació en Ar- 
dévol en 10)4; a los 19 anos de edad ingresó en 
Ias filas carlistas; asistió a los combates de Se- 
rraseca, Suria, Tom, Funallosa, Sos^ Llanexo, 
Manresa, Matamargo, Berga, Gerri, Bruch, Praí^s 
de Llusanés, Hospitalets de Cervera, Calafj Ca- 
sa Massana, Tona^ Estanys, Ladnrs, Pont de AU 
vins, Solsona {en cuyo asalto gano la Cruz de la 
Real y Militar Orden de San Fernando), Salellas 
y Granera, ascendiendo a Subteniente en abri] 
de 1834, a Teientc en iulio dei mismo ano, a Ca- 
pitán dos meses después, a Comandante en no* 


viembre dei citado ano, y a Teniente Coronel en 
septíembre de ,1835. 

También tomo parte el Teniente Coronel 
Tristany en la acción dei Boíx de Líubera y en 
]a bata 11a de Biosca^ en la cual recibió una be- 
rida que le valió la segunda Cruz de la Real y 
Militar Orden de San Pernando. 

Guando el General Cabrera emigro a Francia 
en I84ü, el Teniente Coronel Tristany se quedó 
escondido en Espana; Janzóse de nuevo a cam¬ 
pana en 1847 ; ascendió a Coronel al ano siguien- 
te y a Brigadier en 1849; desempenó los cargos 
de Comandante General de las províncias de 
Barcelona y de Lérida, asistió a los combates de 
Dan Feliu de Saserra, Cervera, Tarrasa, Suria, 
L.uinè, ivionsonés y Fuigcernau, después dei cual 
llegó a mandar el Brigadier 1 nstany una colum- 
na ae dos mil hombres, al irente oe la cual di- 
iigio las acciones de rigiMS, Dampeqor, Bont de 
Armentera (en ia que destrozó al enemigo), Vi- 
nanueva de Prades, Berga (de cuya plaza se apo¬ 
dero J, Sallent (en donde también venció a los li- 
beraies). Igualada (icuya guaroición hizo prisjo- 
ncraj, Panadella, bunallosa, Pontazgo de Jorba 
(cuya guarnición tuvo que rendírsele), San Salva¬ 
dor, Prades (de cuyo fuerte se apodero) y Avinó, 
en donde cogió prisioneros al Brigadier Manza- 
no y setecientos diberales más entre jefes, oficia* 
les e individuos de tropa. Por último, después de 
entrar en Cardona (donde hizo prisioneros al Co¬ 
ronel Olmedilla, vários oficiales y 30 soldados de 
caballería)^ y a pesar de sostener una acción ven* 
tajosa en Pinos, tuvo al fin que emigrar a Fran¬ 
cia el Brigadier Tristany el día !18 de Mayo de 
,1849, 

El día ;18 de Juüo de 11853 entro de nuevo en 
Espana el Brigadier Tristany, y al frente de unos 
doscientos hombres logro sostenerse en Cataluna 
por espacio de un ano, 

En 1861 ofreció sus servi cios al Rey Francis¬ 
co II de Nápoles, cuyo augusto senor ile nombrc 
Comandante General de la provincia de los 
Abruzzos; al mando de las tropas napolitanas 
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obtuvo ei General Tristany laa victorias de Mon¬ 
te Cataldo, Campo de Melle y Castellonuovo; 
pero al fin cayó pnsionero y fué deportado a Fran- 
cia- 

EI General Tristany volvió a Cataluna en Ma- 
yo de 1872, con el cargo de Comandante Gene¬ 
ral dei Principado ; sosíuvo una ventajosa acción 
en las Presas ; rindió las guarniciones de San Fe- 
liu de Paliarols, San Hilário, Taradell y Salelia ; 
tuvo un encuentro con los Hberales en Llacuna, 
y venció a una columna de Guardias Cíviles en 
Sanahuja. 

Al encargarse Don Alfonso de Borbón y de 
Austria-Este dei mando en jefe de los carlistas ca- 
talanes» confirióse la Comandancia General de los 
de Lérida y Tarragona al General Tristany, 
quien en 1873 asaltó la Pobla de Segur ; rindió la 
guarnición de Gerri; copo en Sanahuja un escua- 
drón de Lanceros dei Regimiento de Calatrava y 
125 milicianos nacionales ; fué agraciado con la 
Gian Cruz de la Real Orden dei Mérito Militar ; 
asistió al asalto y toma de Igualada y a la victo- 
ria carlista de Caserras ; y destrozó en Prades la 
columna dei Coronel Maturana, muriendo este en 
el combate y cogiendo los carlistas un canón, nu¬ 
meroso armamento y muchos prisioneros. 

En el mes de Noviembre de ,1873 fué ascen¬ 
dido a Teniente General D. Rafael Tristany^ 
quien durante el ano siguiente asaltó a Vich, apo- 
deráodose en dicha ciudad de un batallón, un 
escuadrón y dos cânones Krupp ; tomó a Manre- 

cogiendo allí otro canón, y entro en Vendrell, 
tomando allí dos cânones más al enemigo» 

Cuando Don Alfonso de Borbón y de Austria- 
Este pasó al Centro, quedo el General Tristany 
al frente de los carlistas de Cataluna^ en número 
de once mil trescientos noventa hombres con 
veinte y dos canones y cuatrocientos caballos. 

He aqui la organización dei ejército carüsta 
de Cataluna por aquella época ^ 

Comandante General ; el 1 eniente General 
Don Rafael Tristany. 

Jefe de Estado Mayor : El Coronel Don Jacin¬ 
to Vives. 

Fuerzas afectas al Cuartel GVneraí; el Bata- 
ilón de Guias de Cataluna un Escuadrón y una 
batería y media ; en total 800 hombres, 80 caba- 
lios y 6 canones, 

Primera División (Barcelona y Gerona) : Ma¬ 
riscai de Campo D, Francisco Savãlls, — Briga¬ 
da de Barcelona. : Brigadier D, Martin Miret, con 
seis batallones, un escuadrón y media batería; 
eo total 2-820 hombres, 80 caballos y dos câno¬ 
nes, — Brigada de Cerona ; Brigadier D, Fran¬ 
cisco Auguet, con cuatro batallones, un escua¬ 
drón y una batería; en total 2,160 hombres^ 80 
caballos y 4 canones. 

Segunda División (Lérida y Tarragona). — 
Brigadier don Francisco Tristany. — Brigada de 


Lérida, Coronel don Ramón iVistâny, Con cincô 
batallones y un escuadrón; en total 2-830 hom¬ 
bres y 80 caballos, — Brigada de Tarragona, Co¬ 
ronel D. José B, Moore, con cinco batallones y 
un escuadrón; en total 1.580 hombres y 80 ca- 
ballos- 

Artillería* Coronel D- Francisco de Saga- 
rra, con dos companías y diez canones distribuí¬ 
dos en distintos puntos, además de los doce ca¬ 
nones afectos al Cuartel General y a ila^ primera 
División; i)60 artilleros de plaza, además de los 
de campana. 

Ingenieros, — Teniente Coronel D. Luís de 
Mas, con dos companías de zapadores; en total, 
160 hombres, 

Mozos de Escuadra. — Cuatro Companías, 
con 500 hombres, 

Carafcíneros,—Seis companías, con 300 hom- 
bres. 

Inválidos. — Una companía 80 hombres. 

Durante el mando en jefe dei General Tris¬ 
tany gano éste una acción cerca de Cardona^ en 
la que se apodero de un canón sistema Plasen- 
cia, sostuvo la ventajosa acción de Prades, y el 
General Savalls obtuvo la notable victoria de Cas- 
telló de Ampurias en la que cayeron en poder de 
los carlistas el Brigadier Moya con dos canones 
sistema Krupp y 200 hombres, pereciendo en el 
combate el resto de su columna, de la cual po¬ 
ços pudieron salvarse en aquella sangrienta jor¬ 
nada que hizo rayase a mayor altura que nunca 
la fama y popularidad dei bravo y afortunado 
Oeneral bavalls. 

En Marzo de 187 5 pasó el Genetral 1 ristany 
al INorte con el cargo ae jeie dei Coarto Militar 
de Don Carlos, con cuyo augusto senor asistió al 
sifcio ae Ciuetana, y por quien tué agraciado en 
J unio de aquel mismo ano con la Gran Cruz de 
la Real y Militar Orden de San Fernando. 

En Noviembre de ,1875 fué nombrado Capi- 
tán General de Cataluna el General Tristany para 
que procurase reanudar la guerra en el Princi¬ 
pado ; pero no pudo esto realizarse y el General 
Tristany vivió ya emigrado hasta su fallecimien- 
to» ocurrido en Lourdes el dia 17 de junio dei 
afio 1899, 

Sus funerales, celebrados con toda solemni- 
dad por el antiguo Capellán de su Estado Mayor 
el Reverendo senor Espinós, fueron presididos 
por el General carlista D, Marcelino Martínez 
de Junquera en representación de Don Carlos, 
cuyo augusto senor había agraciado a nuestro 
ilustre biografiado con los títulos de Marquês de 
Tristany y Conde de Avinó, 

Entre los muchos individuos de la familia 
Tristany que han militado en el Carlismo recor¬ 
damos en este momento !os sigulentes: 

D. ALiguel Tristany, Comandante General de 
los carlistas catalanes al principio de la guerra 
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fcivií de los siete anos; fué muerto en la accíón 
de Galinyá, el ano 1834. 

D. Benito Tristany, Mariscai de Campo car- 
lista ; fusüado por los liberales en Solsona el día 
:I7 de Mayode 1847. 

D. José Tristanyy Coronel carlista que se dis- 
tinguió en la primera guerra civil. 

D. Miguel Tristanyy Capitán carlista; muertc 
en la victoria que su hermano el General D. Ra¬ 
fael obtuvo en Avinó el ano 1848. 

D. Antonio Tristanyy Comandante carlista; 


muerto en la acción de Casa-Massana de Pinós 
el ano 1855. 

D. Francisco Tristany, Brigadier carlista; fué 
Comandante General de los carlistas de la pro¬ 
vinda de Lérida en la última guerra civil. 

Don Rafael Tristany bien merecido tenía e. 
grandioso homenaje que la Comunión Tradicio¬ 
nalista , y al frente de ella, Don Jaime de Bor- 
bón, le tributo en 1914 con motivo dei traslado 
de sus restos a Espana, y de cuyo grandioso actc 
nos ocupamos en otro lugar de este «Album». 


Don Francisco Savalls y M.asoí 





Hijo de un bravo jefe carlista que murió a ma¬ 
nos de liberales en la primera guerra civil, nació 
en el lugar de La Pera (Gerona) en 1817, y ape¬ 
nas contaba 18 anos de edad cuando a las orde¬ 
nes de su senor padre salió a campana por don 
Carlos M/ Isidro de Borbón en Cataluna, obte- 
niendo por méritos de guerra sus ascensos hasta 


Capitán que era ya cuando al concluirse la gue¬ 
rra civil de los siete anos emigro a Francia. 

En il848 volvió a Cataluna para batirse por 
Don Carlos Luls de Borbón y de Braganza ; se 
distinguió en las victorias carlistas dei Hostal dei 
Coll David, de Fornells y dei Pasteral, llegando 
a mandar el Batallón de voluntários de Hosíal- 
rich. Luego sirvió en el Ejército dei Duque sobe¬ 
rano de Módena, hasta que tuvo lugar la paz de 
Villafranca; lué después Capitán de Zuavos 
Pontificios; se distinguió a las órdenes dei he¬ 
roico Marquês de Pimodan en la célebre batalia 
de Castellfidardo, en la cual cayó prisioneio, y 
en cuanto recobro la iiberlad volvió a servir a 
Pio IX cuya Santidad le contió el mando de un 
Batallón de Cazadores. 

Ü. Francisco Savalls se conquistó en el Ejér- 
cito Pontificio la estimación de sus jefes, y hasta 
llegó a llamar la atención de su Santidad que le 
honró con particular afecto; al que correspondió 
siendo uno de los dos únicos jefes pontificios 
que en Civita-VeCchia se negaron a rendirse 
cuando los italianos sitiaron dicha plaza, mere- 
ciendo nuestro intrépido y sereno biografiado los 
más calurosos elogios por parte dei General pon¬ 
tifício Kanzler, cuando volvió a Roma. 

Al ser licenciado el Ejército Pontificio ofreció 
el Sr. de Savalls su espada y sus servicios a Don 
Carlos de Borbón y de Austria-Este, cuyo augus¬ 
to senor le nombró segundo Comandante Gene¬ 
ral de -los carlistas de Gerona, y al ir a entrar en 
campana se fué antes a Roma, a pedir su Ben- 
dición a Pio IX, cuya Santidad, se la otorgó 
abrazándole y diciéndole /d, hijo mio ; marchaú 
confiado y nada temais por vuestra alma ni por 
vuestro cuerpo. La verdad es que parece extrano 
que lograra salir con bien de tantos y tan sérios 
peligros Como llegó a arrostrar en campana. 

Gran conocedor dei país y de su gente, im- 
placable enemigo de los liberales contra quienes 
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había peleado dentro y fuera de Espana, reunia 
el Sr. de Savalls excelentes condiciones para 
mandar voluntários carlistas, y cuando el Briga- 
dier Estartús se pasó a los liberales quedo de Co¬ 
mandante General de Ics carlistas de Gerona 
don Francisco Savalls. quien sostuvo en i872 
una de las campanas que más pueden honrar a 
un guerrillero: pues aunque no llegó a tener por 
entonces mucha fuerza a sus ordenes (y a pesar 
de carecer muchas veces de municiones) supo 
sostenerse a costa de arrojo, habilidad, fatigas 
y sacrifiicios: perseguido, a veces, hasta por cin¬ 
co brip^adas en^migas: oro-anizando su gente e 
imponiéndose al país en frente de los cuarenta 
batallones, seis escuadrones y dos reerimientos de 
Artillería que constituían por aquella época el 
Ejército liberal de Catalufia, sin contar los volun¬ 
tários de la libertad que guarnecían muchas po- 
blaciones. 

Al hablar el General liberal Nouvüas en el 
Congreso de los Dioutados sobre el estado de ia 
guerra civil de Catalufia en 1872. dijo. entre otras 
cosas, lo siguiente : «Savalls en Gerona, con solo 
))Cuatrocientos hombres es completamente árbi- 
))tro, y cobra contribuciones hasta en pueblos 
»donde jamás la íacción había entrado.)) 

La Junta Central carlista de Catalufia obsé¬ 
quio por entonces al Brigadier Savalls con una 
magnífica espada de honor, y don Carlos de Bor- 
bón le escribió al propio tiempo ensalzando sus 
hechos por los que le felicitaba. 

A principios de 1873 ya había organizado el 
sehor de Savalls en Gerona cuatro batallones, un 
Elscuadrón y dos companías escogidas, dedica¬ 
das al servicio de observación dei enemigo, ex- 
ploración y seguridad dei país. 

Después de asistir el Brigadier Savalls a los 
combates de Alpens (contra la columna Mola y 
Martínez) y de San Pedro de Osor, a la toma de 
Ripoll y a la derrota dei General Martínez Cam- 
p>os en Campdevanol, fué nombrado (a princi¬ 
pios de Marzo de 1873) Comandante General car- 
üsta de las dos provincias de Barcelona y Gero¬ 
na con el empleo de Mariscai de Campo. 

Cuando el Capitán General liberal de Cata- 
luna D. José M.* de Velarde trato de levantar un 
somatén general contra los carlistas (ordenándolo 
así el día 28 de Mayo de 1873), basto que el Ge¬ 
neral carlista Savalls, desde la Sellera, impusie- 
se pena de la vida a todo individuo o corporación 
que levantase somatén, para que aquella orden 
dei Capitán General liberal no fuese obedecida : 
el poder carlista se coloco enfrente dei Poder li¬ 
beral, representado por el Capitán General dei 
Principado, y lo cierto es que el país hiza más 
caso dei primero que dei segundo, y que a quien 
obedeció fué al General carlista Savalls, redun¬ 
dando cllo en gran prestigio de nuestro biogra- 


fiado, así como dei Carlismo, que se mostraba 
incontrastable en Cataluha. 

En San Quirse de Besora cogió prisioneras 
dos Companías liberales el General Savalls (7 de 
julio de 1873) y dos dias después destrozó en Al¬ 
pens a la División enemiga que mandaba el Bri¬ 
gadier Cabrinety, muriendo éste allí y quedando 
en poder de los carlistas su Artillería, 50 caba- 
llos, 42 mulos y 800 prisioneros. Para conmemo- 
rar aquella victoria concsdió don Carlos a nues¬ 
tro ilustre biografiado el tíulo de Marquês de Al¬ 
pens, y creó una Medalla con que agracio a log 
carlistas que asistieron a aquella jornada, tan glo¬ 
riosa para las armas carlistas. 

Habiendo surgido, por entonces, graves dis- 
gustos en el Campo carlista, marcho al Norte para 
conferenciar con Don Carlos. 

A su regreso se apodero el General Savalls 
de Granollers (a solo trpinta Vilómetros Bar¬ 
celona), rindió a los voluntários de la libertad 
que guarneicían Cardedeu: venció p las tropas 
que acudieron en auxilio d-» dicha noblación : en¬ 
tro a viva fuerza en Banolas: hizo frente en Riu- 
dellots de la Creu a l^^s columnas dei Brigadier 
Reyes y dei Coronel Casali.s que trataron de so¬ 
correr a Banolas ; puso asedio a dicha plaza; y 
volvió al Norte, llamado por Don Carlos, para 
responder a unas acusaciones formuladas muy 
justamente por el entonces Infante Don Alfonso, 
Capitán General dei ejército carlista de Catalufia. 

Don Carlos impuso a Savalls un arresto por 
desacato a su augusto hermano Don Alfonso. Nc 
había de estranar a nadie la pena impuesta al 
general Savalls, sabiendo la impetuosidad de ca¬ 
rácter dei bravo general. 

Poco tiempo después, Don Carlos le puso en 
libertad y de nuevo volvió a Catalufia, encargán- 
dose de la Comandancia General de las fuerzas 
carlistas de Barcelona y Gerona. 

A poco de regresar Savalls a Cataluna obtu- 
vo otra senalada victoria, destrozando el día 14 
de Marzo de 1874 en la sierra de Toix (Castell- 
fullit) a la División dei General Nouvilas, co- 
giendo dos mil trescientos prisioneros (entre ellos 
el mismo General liberal citado), cuatro piezas de 
Artillería, y más de cien caballos. Dos dias des¬ 
pués se rindió, también al General Savalls, la plaza 
de Olot, entregándole seis piezas de Artillería y 
quinientos fusUes de la Milrcia Nacional (que¬ 
dando en libertad la tropa de la guarnición) y 
como en Blanes se apoderó poco después de otros 
dos cânones, y en Tordera alcanzó otra victoria 
cogiendo más de mil fusiles al enemigo, resultó 
que el General Savalls obtuvo en nueve dias cua¬ 
tro victorias y se apoderó (en tan corto espacio 
de tiempo) de doce cânones, más de cinco mi] 
fusiles, más de doscientos caballos y gran canti- 
dad de dinero perteneciente a las tropas libera¬ 
les. La derrota dei General liberal Nouvilas (so- 
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bre todo) llegó a infundir verdadero pânico en 
los pueblos liberales de Cataluna : muchos vo¬ 
luntários de la libertad abandonaron las armas y 
gran número de poblaciones prefirleron some- 
terse a los carlistas> mejor que hacerles frente y 
exponerse a ser tomadas por asalto, 

A mediados de Júlio de 1874 sitió e! General 
Sãvalls a Puigcerdá ; el 24 de aquel mes rechazó 
en Castellfullit a la División dei General Merelo, 
que trato de levantar aquel cerco í para conse¬ 
guir este objeto los liberales fué preciso que acu- 
diese en auxilio de Puigcerdá el mismo Capitán 
General de Cataluna, Serrano Bedoya, con vein- 
te batallones. 

A fines de agosto de aquel mismo ano de 
1874 volvió a sitiar el General Savalls a Puig- 
cerdâ; el Capitán General dei Principado, Lópea 
Domínguez, hubo de ponerse entonces a !a ca- 
beza dei Elército liberal de Cataluna, y aprove- 
chándose de la nieUa logro Que una parte de 
sus tropas rebasase la línea carlista, viéndose por 
eüo obligado a retirarse el General Savalls, al ver¬ 
se cogido entre dos fuegos, a! dirsiparse la niebla. 

A princípios de octubre sostuvo el General 
carlista Savalls un combate contra la guamición 
de Vicb ; v en los dias 3 y 4 de noviembre, al 
frente de 5 batallones* 2 canores de montana y 
70 caballos. alcanzô la famosa victoria de Caste- 
lló de Ampurias.en cuyõ combate quedó destro- 
zada la división dei Brigadier liberal Moya, quien 
bubo de entregarse prisionero, con dos cânones 
Krupp, de batalla, un Comandante, vários ofi- 
ciâles, ciento treinta indivíduos de tropa y unos 
cuarenta caballos* 

Con la Gran Cruz Roja dei Mérito Militar y 
el ascenso a Teniente General premió Don Car¬ 
los esta victoria dei General Savalls cuyo pres¬ 
tigio que había quedado algo quebrantado con 
el fracaso de sus operaciones sobre Puigcerdá, 
volvió a quedar asegurado 

Habiendo sido nombrado General en Jafe de! 
Ejército carlista de Cataluna el General Savalls 
en 1875, derroto al Brigadier Cirlot entre Bano- 
las y Cornellá, y al Brigadier Saenz de Tejada 
en San Miguel dei Monte (Olot), sostuvo venta- 
Josas acciones en Santa Coloma de Farnes* en el 
Bruch y en Blanes (donde hÍzo algunos prisione- 
ros) y entro a viva fuerza en Molins de Rcy (ha- 
ciendo prisionera su guamición). 

Al saber que por algunos agentes liberales se 
trataba de introducir ila seducción y la deslealtad 
en el campo carlista, el General Savalls dió en 
San Pedro de Torelló el día 25 de Julio una terri' 
ble orden general, !a cuaU &sí como la toma de 
San Martin de Maldà, las desgracias de los libe¬ 
ral es que a ella se siguieron, el sitio que nueva- 
mente puso en Puigcerdá y, en fin, la acción de 
Bre d a contra e! General Weyler, prueban que el 
General Savalls no cejó en su luçha contra los 


liberales, A pesar de ello fué muy criticado, pri, 
mero por haber llegado a poner sitio a la plaza 
de Seo de Urge! el General Martínez Campos, 3 
después por no haberíe obligado a levantarlo. 

En la obra Campana de Cataluna de J872 o 
1875 se trata detenidamente de este delicadc 
asunto ; en el corto espacio de que se puede dis- 
poner en una biografia dei género de las dei pre¬ 
sente album, nos tenemos que concretar a consig¬ 
nar que creemos que el General carlista Savalb 
pudo estar màs o menos acertado, y màs o meno? 
animoso en sus operaciones de Julio y Agosto 
de 1875 ; pudo sentir mayor o menor espiritu de 
companerlsmo en pro de los generales carlistaf 
Dorregaray y Castells ; pero creemos firmemente 
que no fué traidor; sus detractores deben hacerse 
cargo de que el General Savalls no podia impedir 
que los alfonsinos se aprovechasen dei território 
francês para burlar los planes de los carlistas, 
desconcertàndoles, y obligarles a abandonar po¬ 
siciones qne, en virtud de la complicidad de Fran- 
cia resultaban insostenibles. Tampoco era posiblc 
ya exigir grandes êxitos a un General como Sa¬ 
valls que sol amente disponia de nueve mil tres- 
cientos noventa y dos hombres (siempre escasos 
de municiones v dinero) Con cuatrocientos noven¬ 
ta y ocho caballos y doce piezas de Artillería de 
campana, para hecr frente a los clncuenta y cin¬ 
co mil hombres oue cuando se acabó la guerra 
dei Centro llegaron a reunir en Cataluna los libe 
rale"!, con tres mil 'caballos. sesenta v ocho piezas 
de Artillería de campana* un Batallón de In^e- 
nieros, tres Batallones de Artillería a pie* y doce 
ter'^íos Tondas volantes 

Dr»n Carlns 4#^ Borbón llamó día 3 de Sf"n- 
tiembre de 1875 al Norte a] General Savalls* 
quien hizo entrega dei mando a] General Castells 
y acto seguido se fué por Francia a Navarra* 
siendo de notar que al hacer entrega dei mando 
no se reservo ninoún documento^ ni aún de los 
Que màs oodían favorecerle, que se encotraba tan 
falto de dinero oue tuvo aue vender dos mulos de 
brigada para subvenir a los i^astos suyos, de su 
hiio, de su Caoellán y de su Secretario, en aaoel 
viai^ dei Principado al Norte, atravesando el Sur 
de Francia, 

Formóse 'causa al General S^ivalls para deourar 
responsabilidades, teniéndosele entretanto inco- 
municado en hurmendi; pero si tuvo altos 
acusadores, tairbién tuvo entusiastas defenso¬ 
res* decididos uartidarios, v nada llegó 3 probar- 
se en contra de su lealtad. El mismo Fiscal de 
aquella causa, que lo fué el Brigadier de Infante- 
ria carlista D.Enrique Chacón* militar encaneci¬ 
do en el servicío de las armas y persona de gran 
rertitud. nos dijo mucHas veces oue al General 
carlista Savalls se le podia titular de díscolo, de 
indisciplinado, de sanguinário (?)* de cualquiei 
cosa menos de trsidor ; y hasta el mismo General 
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carlista Lizárraga (cuyas antipatias hacia su cole¬ 
ga Savalls eran públicas y notorias, y que fué, 
precisamente, el heróico defensor de la plaza de 
Seo de Urgel) decía terminantemente a Don Car¬ 
los en su comunicación dei día 3 de Septiembre 
de 1875, desde Pau, que reconocía que desde que 
se reunieron en Cataluna los ejércitos liherales 
dei Centro y dei Principado considero ,ya imposi- 
ble que Savalls, Castells y Dorregar/iy pudieran 
romper la linea enemiga para socotrerie ni levan¬ 
tar el sitio de Seo de Urgel, aun que ío intentasen 
de común acuerdo. 

El General carlista D. Francisco Savalls emi- 
snró al concluirse la última guerra carlista, y fa- 
l^eció cristianamente en Niza, allá oor los anos 
de 1885 ó 1886, protestando de su lealtad hasta 
el último instante de su vida, según recordamos 
haberlo leído así entonces en el semanario tradi¬ 


cionalista tatulado Rigoleto, que por aquella épo¬ 
ca publicaba en Madrid el veterano carlista Don 
Pablo Marín Alonso. 

Por Septiembre de 1910 leímos en El Correo 
Espanol que entre los muchos espanoles que ha- 
bían ido a Frohsdorf a ofrecer personalmente su 
adhesión a Don Jaime de Borbón, figuraba un hi- 
jo dei General Savalls. llamado D. Juan. iGuan¬ 
do se acabo la guerra en 1876, la família de nues- 
tro heróico biografiado había dado ya una doce- 
na de bravos militares al carlismo! 

Siempre recordaremos que, en ocasión de ha- 
llarnos en Venecia con el que fué capitán en la 
División alavesa senor de Austri, éste, delante de 
Don Carlos, acusó de traidor al General Savalls. 
Y Don Carlos, con gran energia, le replicó: 
«Guárdate, delante de mi, de calificar a Savalls 
de esta manera.» 


Don jluan Casíells y Roseli 


1 



Nació en la villa de Ager (Lérida) el ano 1802; 
a princípios dei 1835 lanzóse a campana al grito 
de j Viva Carlos V I al frente de una partida con 
la cual organizó un batallón suyo mando se le 
confirió al ano siguiente. 


Asistió a los ataques de Pia de Isobol, Hort, 
Berga, Vallsebre y Hostal de Farriols, ganando 
la Cruz de la Real y Militar Orden de San Fer¬ 
nando. 

Al principio de Marzo de 1837 derrotó (al 
mando de dos batallones) a la División liberal de 
Niubó en las inmediaciones de la casa llamada 
Estany de Llovarola, muriendo aquel jéfe isabeli- 
no en el combate, y quedando en poder dei jéfe 
carlista Castells gran número de prisioneros (en¬ 
tre ellos 27 oficiales) por cuyo hecho de armas se 
concedió a nuestro valiente biografiado la Enco- 
mienda de la Real y Americana Orden de Isabel 
la Católica. 

En el mes de junio dei mismo ano fué encar- 
pado por el Gene^^al Marquês de la Solana, dei 
bloqueo de Berga D. Juan Castells. quien se dis- 
tinguió en el asalto de dicha olaza, y ya era Co¬ 
ronel cuando torno el mando de todos los carlistas 
de Cataluna el General Conde de Espana, cuyc 
ilustre militar nombró Comandante General de 
la 2.* División (compuesta de 5 batallones) al se¬ 
nor de Castells, auien ganó el entorchado de Bri- 
padier en la renida acción de Acrer que sostuvo 
contra el General en iefe liberal Barón de Meer. 

Al concluirse la primera guerra civil emigró a 
Francia y luego a Inglaterra el Brigadier carlista 
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Castells; en agosto 1847 entro de nuevo en Cata- 
luna ; se puso al frente de 200 voluntários ; se dis- 
tinguió en los combates de Igualada, Monistrol 
de Montserrat, Coll de Estanyes y Baga (donde 
venció al Brigadier Garcia) recibió una herida en 
la acción de Valhonesta, y emigro de nuevo a 
Francia después de conquistar la faja de Mariscai 
de Campo con el mérito que contrajo en el blo- 
oueo de Berga y en la renida jornada de Valce- 
bre. 

En el ano 1853 volvió a Espana el General 
carlista Castells, y a poco de fijar su residência 
en Barcelona le ofreció el Capitán General de Ca¬ 
tai una Sr. Larrocha apoyarle con su influencia si 
Queria pedir al Gobierno isabelino la revalidación 
dei alto empleo que había logrado obtener en el 
campo carlista: pero D. juan Castells prefirió vi- 
vir alejado de la vida militar. 

A poco de ser destronada Dona Isabel II, fué 
encerrado en el castillo de Montjuich el General 
carlista Castells, quien hubo de permanecer allí 
largo tiempo, durante el cual fué asesinado pc^r 
los liberales en Montalegre su hijo Hipólito, jo- 
ven de 15 anos. cuya injusta muerte fué enérgica- 
mente criticada hasta por !os mismcs republica¬ 
nos. 

El dia 6 de Abril de 1872 dió el General car¬ 
lista Castells el grito de j Viva Carlos VII ! en 
Gracia (Barcelona) al frente de 74 hombres, y con 
el cargo de Corrandante General de los carlistas 
de la província de Barcelona, creciendo aquella 
fuerza de tal manera que en breve tuvo ya 50C 
voluntários a sus ordenes. Sostuvo los combates 
de Vinardell y de Vallcebre ; entro en Berga ; to¬ 
mo a Manresa (donde hizo prisionero al Coronel 
liberal Rokisky) entro en Tarrasa ; dió las accio- 
nes de Mura, Bagá, Pobla de Lillet, Grau de Sol- 
devila, Sallent, Balaguer, San Lorenzo de Mo- 
runys y Caldas de Montbuy probando sus exce¬ 
lentes dotes de guerrillero, scsteniéndose aún en 
medio de incesanie persecución de que fué objeto 
por parte de numerosas columnas liberales por es- 
pacio de más de medio ano. viéndose recompen¬ 
sado por Don Carlos de Borbón y de Austria-Es- 
te, con la Gran Cruz Roja dei Mérito Militar y el 
título de Marquês de Balaguer. 

Al hablar el General Nouvilas en el Congre- 
so de los Diputados sobre e! estado de la guerra 
civil de Cataluna por la segunda mitad dei ano 
1872, se expresó así: «Castells, en la provinda 
))de Barcelona, previene a los municipios que re- 
))ciban con fuego a los falsos carlistas que se pre- 
))senten a exigir contribuciones, lo que no se atre- 
»vería a ordenar el mismo Capitán General dei 
))Principado, porque sabe que seria desobedeci- 
»do.)) 


En el mes de Febrero de 1873 fué substituído el 
General Casells por el Brigadier Galcerán e.i el 
mando de los carlistas dc la província dc Barcelo¬ 
na ; entonces estuvo bastante tiempo en Ripoll en 
situación de cuartel; luego volvió a emigrar poi 
tercera vez; viajó por distintos puntos dei extran- 
jero, y, por fin, en Marzo de 1875 fué nombrado 
Comandante General de la 2.* Divis ón carlista 
de Cataluna, compuesta de las brigadas de Léri- 
da y Gerona. 

En esta nueva etapa de su vida militar, el Ge¬ 
neral carlista Castells venció al Brigadier liberal 
Delatre en Tragó; cogió más de cien caballos en 
Agramunl, y en Agosto (a la cabeza de los bata- 
llones tercero de Lérida y cuarto de Aragón, una 
pieza de Artillería y algunos caballos) trató de 
auxiliar la plaza carlista de la Seo de Urgel, ata¬ 
cando al efecto, a los sitiadores por la parte de 
Adrall y por la de Navinés, donde hizo prisione- 
ra una Companía de Infantería. 

A princípios de Septiembre de 1875 fué nom¬ 
brado Comandante General carlista de Cataluna 
Don Juan Castells, con el empleo de Teniente 
General, cuando ya no podia contar sino con har¬ 
to escasas fuerzas para oponerse a los sesenta mil 
hombres que los alfonsinos habían reunido en el 
Principado. A pesar de todo, aun logró el Gene¬ 
ral carlista Castells prolongar la guerra durante 
un par de meses, venciendo a la columna de En- 
rile en Agramunt, el Regimiento de América en 
Espinalvet y al de Reserva de Barcelona en Po¬ 
bla de Lillet. 

Concluída la última campana carlista, emigró 
p Francia nuestro ilustre biografiado y falleció 
cristianamente en Niza en Marzo de 1891. 



Un mártir por la Unidad católica 
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D. Cayeíano y D. Uoaquín de Freíxa 



Nació D. Cayetano de Freixa en Berga en 
1812; a los 20 anos de edad íngresó con el em- 
pleo de Subteniente de Infantería en el Ejército ; 
peleó contra los carUstas durante la primera gue¬ 
rra civil llegando a obtener el empleo de Capitán 
y distiguiéndose en las aCciones de San Jaime de 
Frontaná, de Castellar de Nuch y de San Mauri- 
cio de la Cuart* 

En 1843 fué agraciado con el grado de Coman¬ 
dante ; en 1844 fué nombrado segundo Capitán 
de !a Guardia Civil; sírvió como tal en Teruel, 
Cataluna y Valladolid ; ascendió en 1853 a pri- 
mer Capitán de la Guardia Civil, con la categoria 
de Comandante de Ejército, y fué destinado a 
Barcelona ; concedlósele en 1856 el grado de Co¬ 
ronel ; fué promovido a Comandante de la Guar¬ 
dia Civil en !858, a Teniente Coronel en I863, a 
Coronel 1869, y en 1873 honraba ya su pacho Con 
las placas de las reales y militares ordenes de 
San Hermenegüdo y dei Mérito Militar y con las 
encomiendas de la Real y distinguida Orden de 
Carlos III y de la Real y Americana Orden de 
Isabel la Católica. 

El día 22 de Julio de 1873 salió de Barcelona 
el Coronel Freixa al frente de 250 Guardias civi- 
les de Infantería y 50 de Caballería, con iuten- 


ción de unirse a Don Alfonso de Borbón y de 
Austria-Este (hermano de Don Carlos) pero la 
mayor parte de la fuerza retrocedió en el caminc 
y solo pudo incorporar cinco oficiales y algunos 
Guardias civiles al campo carlista el Coronel 
Freixa, quien fué ascendido a Brigadier y agre¬ 
gado al Estado Mayor de Don Alfonso, con cu- 
vo General en jefe carlista asistió a los combates 
de Caldas de Montbuy, Balsareny, Caserras, Tor- 
teliá, Balaguer, Montejurra. Teruel y Cuenca. ob- 
teniendo sucesivamenfce la Gran Cruz Roja de la 
Real Orden dei Mérito Militar y el ascenso a Ma¬ 
riscai de Campo, el día 12 de Abril de !1874, 

En Febrero dei ano siguiente fué nombrado 
Vocal dei Consejo Supremo carlista de la Gue¬ 
rra el General Freixa, quien con dicbo cargo per- 
manecló ya en el Norte hasta que al concluirse la 
guerra emim*ó a Francia ; regresó a Espana el 
ano 1879, fifó su residência en Barceloni y allí 
falleció cristianamente en '1898. 

DON jOAQUIN FREIXA 

Hijo dei General carlista dei mismo apellido, 
lucía ya las insígnias dei grado de Capitán de la 
benemérita Guardia Civil cuando con su senor 
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padre ingresó e! ano 11873 en el Ejército carlista 
de Cataluna, en el que llegó a ser Teniente Co¬ 
ronel. Figurando en el Estado Mayor de Don Al- 
fonsD de Borbón y de Austria-Este se distinguió 
por su perícia y arrojo en numercsos combates dei 
Principado y dei Centro. No es, pues, extrano que 
los Infantes, que tan de cerca pudieron apreciar 
las excelentes cualidades de que se hallaba ador¬ 
nado D. Joaquín Freixa, le considerasen y distin- 
guieran slempre de un modo muy especial, así 
como Don Carlos, cuyo augusto senor quiso pre¬ 
miar los eminentes servicios prestados a la Causa 
CatóHco-Monárquica por el hijo y a la vez recom¬ 


pensar los méritos contraídos por el padre, y Ia 
lealtad y el sacrifício de ambos, concediendo al 
primero el título de Marques de las Palmas, en re- 
cuerdo dei lugar en que el Coronel don Cayetano 
de Fretxa proclamo a Don Carlos al frente de su 
Tercio de la Guardia CiviL 

D. joaquín de Freixa falléció cristianamente 
en Barcelona el ano 1905; su entierjo, presidíd^iY 
por su hijo D. Joaquín fué una explétidida micrtir; 
festación de duelo en la que figuraron ila 
Regional carlista de Cataluna, nutridas reffresef^i^iSI 
taciones de vários Círculos y periódicos ti^dkip-; 
nalistas y centenares de carlistas. 


D. 3uan Francesch y Serrei 



Hijo dei Excmo. Sr. D. Ramón Francesch, 
Intendente de Divísión, nació en Lérida en 1833 ; 
a los diez y siete anos de edad ingresó en la Aca¬ 
demia de Ingenieros dei Ejercito; en 1855 fué 
promovido a Teniente y destinado a Madrid, en 
donde ganó ei empleo de Capitán en la sangrien- 
ta jornada dei día 16 de Julio de 1856. Cuando la 
guerra de Afnca, solicító ser destinado al Ejérci- 
to de operaciones, y figuro en e! Cuartel General 
dei 2.* Cuerpo de dicho Ejército, a las inmediatas 
ordenes dei Teniente General Conde de Paredes 
de Na va. 

En aquella gloriosa campana obtuvo el senor 


de Francesch el ascenso a Comandante y la Cruz 
de 1 / clase de la Real y Militar Orden de San 
Fernando; pero en Ia acción de Cabo Negro re* 
cibió tan grave herida que fué declarado inútil ya 
para el servicio militar, ingresando poco después 
en el Cuerpo de Inválidos, a pesar de lo cual se 
batió tan bizarramente en las calles de Madrid el 
día 22 de junio de 1866 contra los sublevados dei 
Cuartel de San Gil, que hubo de ser promovido a 
Teniente Coronel, 

En 1869 ofreció D. |uan Francesch sus servi- 
cios a Don Carlos de Borbón y de Austrla-Este, 
cuyo augusto senor ile nombró tres anos despues 
Comandante General de los carlistas de !a pro¬ 
víncia de Tarragona. 

En junio de 1872 sahó a campana el Coronel 
Francesch, y apenas pudo reunir unos cuatrocien- 
tos hombres a sus ordenes, acometío, el día 29 dç 
dicho mes la conquista de Reus, guarnecida poj 
el Regimiento de Caballería de Bailén, 

Cuando ya selamenie disponían los liberales 
dei cuartel de Caballería, defendido por escasa 
fuerza, el Coronel carlista Francesch se dirigió a 
él ordenando cesar el fuego (sin duda para procu¬ 
rar evitar nuevas desgracias) pero en aquel mo¬ 
mento fué herido mortalmente. 

Retirado dei lugar dei combate, recibió a pe^ 
tición propia los Santos Sacramentos, y conforta¬ 
do Con los auxílios espirituales, expiró el día 1 
de julio, después de estrechar la mano de los je- 
fes y oficiales liberales, quienes con gran solici- 
tud le cuidaron cuando los carlistas se vieron obU- 
gados a retirarse de Reus. 

EI entierro dei Coronel carlista D. juan Fran- 
cecsh fué costeado por la noble oficialidad dei 
Regimiento de Caballería de Bailén, y lo presi- 
dieron las autoridades tnilitar y mtinicipal de 
Reus, con asistencia de un innienso gentio, pues 
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disfrutaba nuestro iluatre biogiafiado de grandes 
simpatias por aquel país^ aún çntre sus adversá¬ 
rios políticos. 

Como curiosidad copiamos a continuación Ic 
que dei bravo Coronel dijo La Ilustración Espa¬ 
no/a y Americana al publicar un retrato suyo en 
24 de Julio de 1872, lo cual fué io siguiente : 

«El senor Francesch era un bombre de talento, 
»de instrucción militar y de carácter enérgico, 
«Cuántas personas conocían a Francesch v sa- 
})bían que estabd al frente de una partida, espeta- 
»ban o temíain que llevase a cabo alguna acción 
ívextraordinaria ; y en efecto, la entrada en Reus 
?)del cabecilla carlista es un acto de arrojo que, de 


>}haber sido secundado por la suerte, hubiera 
«puesto en un conflicto al Gobierno, 

«Hay que tener presente que los carlistas han 
íduchado en Reus con el ejército y la pobtación, 
))que es toda republicana. 

>>E1 acto dei cabeei 11a carlista y de los que le 
Dacompanaban, y la defensa bizarra que han be- 
)ícho las tropas dei gobíerno. prueban una vez más 
Mque quedan héroes en Espana*» 

«Los que conocían a Francesch (decía un escri¬ 
tor liberal de aquella época) no vacilan en asegu^ 
íirar que hubiera aparecido eí día menos pensado, 
))y al frente de una partida, en las calles de Ma- 
íídrid*» 



MuerU dei cdfliMd P- Fr«nçfiçhr—1$72 
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Don Marcelíno Gonfaus (a) Marsal 



Brigadier de Caballería carlista 
futilado en Gerona en 1855 


Nació en la Villa de Prats de Llusanés (Bar¬ 
celona) el 14 de Junio de 1814; a los veinte anos 
de edad ingresó en las filas carlistas» e ignoramos 
detalles de 'los servicios que prestara a la Causa 
Católico-Monárquica por aquella época; solo sa- 
Kemos que tenía ya el grado de Tenienti^ Coronel 
cuando emigro a Francia en J84G. 

Siete anos más tarde volvió a Catál‘una, p en¬ 
trar de nuevo en Campana, y grito (ic i Viva 
Carlos VI ! reunió pronto à átis óndlç^iés más de 
300 voluntários, a cuyo írente gano el ascenso de 
Coronel entrando en Arenys de Mar (donde hizo 
algunos prisioneros), sosteniendo el combate de 
Mura : oeleando contra la columna de Besalú en 
la bajada de Orriols y en la acción de Bascafio o 
Baseara y apoderápdose de San Feliu de Guixols. 

El Coronel Carlista Gonfaus (a quíen amigos 
y enemigos cono''ían más por Marsal que por su 
propio apellido) dió una acción en los campos de 
Ayguaviva ; toitió a Banolas ; contribuyó muy e- 
ficazmente a la victoria carlista de Pasteral; ven- 
ció, al frente de un escuadrón, al General Mar¬ 
ques dei Duero en Fornells; se distiguió notable- 
mente en la célebre victoria carlista de Avinó, 
dando en ella una brillante carga de cabBÜería ; 
y al reorganizar el General Conde de Morella las 
tropas carlistas dei Principado en Ide Enero de 
1849 confirmó al bravo Coronel Marsal en el man¬ 
do dei Regimieno de Lanceros de Catalufia, y !e 


confirió además el de la 4.* División, cuyas bri¬ 
gadas estaban a las órdenes de los coroneles Don 
Juan Solanich y D. Francisco de Ulibarri, con Jn 
total de cuatro batallones denominados de Olot, 
de Figueras, de Gerona, y de Hostalrich, manda¬ 
dos respectivaamente, por los comandantes Don 
Pedro Gisbert, D. Marterión Serrat, D. Domingo 
Serra y D. Francisco Savalls. 

El Coronel carlista Marsal desplegó en aque- 
11a guerra una actividad asombrosa, llegando a 
hacer famosa y muy temida la Caballería de su 
digno mando. 

Esto no obstante, perseguido por seis colum- 
nas de tropas isbelinas al mando de los generales 
Echagüe, Rios. Hore, Santiago, Ruiz y Lafpnt. 
cayó prisionero, rindiéndose tras heróica lucha a’ 
General Hore el día 6 de Abril de 1849. 

Conducido el Coronel carlista Marsal a Ge¬ 
rona, fué allí sometido a un Consejo de Guerra 
que le condenó a muerte ; pero cuando ya estaba 
en el 'cuadro en que acababa de ser fusilado el 
Capián Romero (valiene carlista procedente dei 
Ejército Isabelino) cuando va sólo faltaban bre¬ 
ves instantes para ser también pasado por las 
armas nuestro valiente biografiado, llegó el co¬ 
ronel liberal Oráa, con el indulto que había soli¬ 
citado de Dona Isabel II, pagando así, cabaile- 
rescamente, la deuda de gratitud que tenía con¬ 
traída con el Coronel Marsal, a quien había de- 
bido la vida v la libertad en un sangriento com 
bate de aquella misma segunda guerra carlista. 

Entonces fueron conducidos el Coronel Mar¬ 
sal y su Jefe de Estado Mayor D. Jacinto Vives, 
a Barcelona; y cuando al concluirse aquella cam¬ 
pana concedió Dona Isabel una amnistia general, 
emigró de nuevo a Francia el bravo Coronel car¬ 
lista Marsal. 

Con el empleo de Brigadier y el cargo de Co¬ 
mandante General interino de los carlistas cata- 
lanes, volvió al Principado el día 2 de julio de 
1855 D. Marcelino Gonfaus (a) Marsal. llegando 
d sostenerse cn campana duranUí cuatro meses, a 
pesar dei aislamiento en que hubieron de encon- 
trarse tanto él como los pocos carlistas que, por 
entonces, tomaron las armas; pero después de 
sostener vários combates, alguncs de los cuales re- 
sultaron ventajosos para él, cavó herido y pri¬ 
sionero en Orriols y fué fusilado en Gerona el 
día 8 de Noviembre de aquel mismo ano de 185^ 
en que por tercera vez alzó p^ndón de guerra en 
Cataluna nor su Dios. por su Patria y por .su Rey. 

En 1876 Don Carlos de Borbón v de Austria- 
Estp concpdió ^ la senora viuda dei heróico Bri- 
fi^adier carlista D. Marcelino Gonfaus el título de 
Condesa de Marsal. 
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D. José 



Nació en Barcelona el mes de Junio de 1842 ; 
recibió esmerada educación en Londres e ingrerc 
a los !5 anos de edad en la Marina inglesa; 
en 1669 fué elegido Presidente dei Comité elec- 
toral carlista de Gracia y Vice-secretario dei Cen¬ 
tro Lcgitimista de Barcelona, y tomo parte en el 
alzamiento carlista de 1872; primero como Ayu- 
dante de Campo dei General Don Matías de Vali, 
después a las ordenes de sn sucesor en el m\ndo 
de los carlistâs de la província de Tairagona 
D. Domingo Sanz, y, finalmente, a las dei Coro¬ 
nel de Ingenieros D. jnan Francesch, a cuyo ladc 
asistió a la célebre entrada de los carlistas en 
Reus, penetrando con dicho heroico jefe en la 
plaza dei cuartel de Caballeríaj donde aqnél reci- 
bió las mortales heridas que pocas horas después 
acabaron con su vida. 

A principies de 1873. al reorganizarse las fuer- 
zas carlistas catalanas. fuc el Sr, Moore nombra- 
do Capitán de la 1Companía dei 2,*^ Batallón 
de Tarragona. cuyo mando se le confirió en Ma- 
yo de aquel mismo ano. con el empleo de Co¬ 
mandante j y por cl mérito que contrajo en la ac- 
ción de Puigreig fué ascendido a Teniente Co- 
Toneh 

Con este empleõ tomo parte el Sr. Moore en 
varias acciones de guerra^ distinguiéndose en la 
de Prade-í (en la aue fué copada 
Coronel Maturana) en Ja entrada en Vich {por la 


B. Moore 


que se le nombró Caballero de la Real y Militar 
Orden de San Fernando), y en la toma de Ven- 
drell; siendo nombrado Comandante General in¬ 
terino de Tarragona en Febrero de 1874, 

£1 día 15 de Mayo de dicho ano fué el senor 
Moore ascendido a Coronel y confirmado en el 
mando de los carlistas de dicha^- província, al 
frente de los cuales sostuvo numerosos fuegos, 
venció al General Salamanca en San Vicens, a 
Jos batallones de Cazadores de Reus y de Arapi- 
les en la Torre de Monferri. y tomo a Belmunt, 
viendo recompensados sus ser vícios con la Enço- 
mienda de la Real y Americana Orden de Isabel 
la Católica, con la Placa Roja dei Mérito Militar 
y con la Medalla de Carlos Vll. 

Relevado en Junio de 1875 dei mando de Ls 
füerzas carlistas de la Província de Tarragona, 
pasó el Coronel Moore a las inmediatas ordenes 
dei General Savalls ; asistió entonces al combate 
de Blanes y a la entrada en Molins de Rey. Bre- 
da y otros puntos, Después compartió con el Ge¬ 
neral Castells las glorias y fatigas de los últimos 
dias de Ja guerra en Cataluna, mandando enton¬ 
ces tropas carlistas de Lérida y Tarragona. y en¬ 
tro al fin en Francia el día 14 de Noviembre 
de 1875, por Ossegne, al frente de 240 infantes, 
una Sección de Artillería y 42 caballos dei 4,"' Es- 
cuadrón de Cataluna. 

Don Carlos de Borbon y de Austria-Este pre- 
mio con la laja de Brigadier los servicios presta¬ 
dos por D, José Moore, quien con objeto de asis- 
tir a su se nora madre en ocasión de hallarse gra¬ 
vemente enferma volvió a Espana y al poco tiem- 
po fué detenido. preso y procesado; sufrió máa 
de veinte causas criminales pera de todas ellas 
resulto absuelto. 

El General carlista Moore {agraciado por don 
Carlos de Borbón con el título de Conde de Moo¬ 
re) se distinguió como escritor militar con su obra 
titulada Guerra de guerrillas, así como con los 
muchos artículos sobre asuntos militares que des¬ 
de 1895 a 1897 publicó en la excelente Biblioteca 
Popular Caríísía de nuestro inolvidable amigc 
don juan Bautista Falcó, malogrado publicista ca¬ 
tólico-monárquico. 

Don Carlos, en 1898, lo nombró Capitán Ge¬ 
neral dei Principado de Cataluna. cuando la per¬ 
dida de las colonias, y jefe de la conspiración que 
culmino en el fracaso dei llamado «movimiento 
de Barcelona en 19íX). Tenía establecldo entran¬ 
ces su Cuartel General en Banyuls-sur-Mer, don¬ 
de le habíamos visto diferentes veces en aque- 
11a época de marcada agitación carlista. 
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Don Juan 



Com«ndâiit« General de Jos carliita* caialatie*, fuiilado 
en Igualada el afio T834 

Mucho sentimos no poder dar detalles de la 
vida de este bravo Generab uno de los primeros 
mártires de la Causa Católico-Monárquica, por Ir 
cual no queremos dejar de consagrarle un recuer^ 
do en estas páginas, publicando su retrato y lo 
poco que de él hemos podido averiguar, por nc 
babemos sido posible adquirir su boja de servi- 
cios, la cual debió ser brillante, pues en el ano 
de 1820 era ya Mariscai de Campo don juan Ro¬ 
ma gosã. 


Romagosa 


Durante el período constitucional se distím 
guio por su adbesión a la Causa realista y el en¬ 
tusiasmo y decisión con que se puso a las ordenes 
de la célebre Regencia de Urgel que dirigió la 
campana contra los liberales ; después de venci¬ 
dos estos, ejerció el General Romagosa, entre 
otros cargos de importância, los de Gobernador 
político-miJitar de la ciudad y corregimiento de 
Mataró y Gobernador MiÜtar de la plaza de Ciu- 
dad-Rodrigo. 

AI morir Don Fernando VII emigro el Gene¬ 
ral Romagosa, a quien Don Carlos nombró a me¬ 
diados de 1834 Comandante General de tos car- 
üstas de Cataluna^ con el empleo de Teniente 
General, concedido en 14 de AbriL A bordo de 
un bergantín sardo arribo dicho General el día iI2 
de Septiembre de aquel ano a las playas de San 
Salvador y punta de Bará, burlando la vigilância 
de los cruceros espanoles y franceses. Escondido 
en la casa dei párroco de Selma se ocupaba en 
preparar un plan de levantamiento general car- 
lista de los catalanes para el día 20 de aquel mis- 
ino mes, cuando cuatro dias antes fué destubiei- 
to por los agentes dei Capitán General liberal 
de Catalufia quienes le redujeron a prisión y le 
trasladaron a Igualado donde fueron fusilados el 
Capitán Romagosa y su Secretario; y babiendo 
corrido igual suerte por aquellos dias, en Lérida, 
Don Ramón Aldama, otro de los futuros jefes 
dei proyectado levantamiento general cari i st a de 
Cataiuna, fracaso este; pero no sólo no fueron 
exterminados los catlistas^ sino que las partidas 
ianzadas al campo siguieron en sUs correrías, en- 
grosaron su fuerza; aumentó su número, y orga¬ 
nizando una resistencta desesperada, acabaron, en 
breve, por formalizar Ja guerra 


Don Ignacío Wílhs 


Perteneciente a una católica familia de la aris¬ 
tocracia holandesa, fué Oficial de Zuavos pon¬ 
tifícios ; se distinguió en la defensa de Roma con* 
tra las tropas garibaldinas en el mes de Septieni- 
bre de 1870 ; mandó en Cataiuna el Batallón car^ 
bsta de Zuavos* y alcanzó gloriosa muerte en la 
conquista, por asalto, de la población fortificada 
de Igualada, el día 19 de Julio de 1873, haciendo 
justicia a su denodado carácter y singular heroís¬ 
mo, tanto sus companeros de armas como las mis- 


mas tropas liberales* He aqui como describe 
aquel interesante episodio nuestro querido ami¬ 
go D. Francisco de P* Oller, antiguo Director de 
la ilustración nr.ilitar carlista El Estandarte Real 
y actual Representante de Don Alfonso-Carlos 
en la América dei Sur, En el número correspon- 
diente al mes de J ulio de 1891, al recordar aque- 
11a sangrienta jornada, tan gldriosa para las ar¬ 
mas carlistas, se expresa así ; 

tíTambién se distinguia el Batallón de Zua- 
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Comàtidante d« Zuavos Carllitai^ myarto an el asalto 
da Içualada (1873) 


»vo3, €rea4o a imitación de los pontifícios por el 
íjentonces Infante Don Alfonso* y en el que ha- 
)jbía algunos oficiales extranjeros que habían ser- 
»vido con S. A* R. en Roma. Uno de ellos, el 
»bolaodés Wilhs^ mandaba el Batallón. En los 
^momentos en que trataba de tomar una barri- 
))cada que defendían tenazmente los republica- 
wnos. Wilhs manda, para animar a los zuavos, 
lídesplegar la bandera dei Batallón, que ostenta- 
»ba el sagrado Corazón de Jesus, y marchar con 
))ella al asako. El abanderaao es muerto por una 
>: descarga que le hace el enemlgo; Wilhs recoge 
Hentonces la bandera tenida en sangre, la ensena 
»a sus soldados, y con ella en la mano se dirige 
»hacia el enemigo; pero cae atravesado. Ante^ 
ííde morir arroja la bandera a la barricada donde 
»estaban los republicanos, exclamando ya n la 
j>agonía : [ Donde üa la bandera í;on los zuaoos í ; 
»y, eíectivamente, los zuavos, aún más enarde- 
)rddos con ila muerte de su heroico jefe, asaltan 
líincontrastables !a barricada, se apoderan de ella, 
»recup€ran !a bandera, y vengan así la muerte 
lide aquel bravo católico que había sabida apro- 
íívechar su juventud en hacer pública y heroica 
«confesión de su fe, lo mismo en defensa dei 
ííPapa, primero, que proclamando, después, los 
»princípios religiosos enfrente de los delírios re- 
Dvolucionarios imperantes a la sazón en Espana. 


Don 3erónímo Qalcerán 


Don Jerónlmo Galceráíi nado en Prats de 
Llusanes el afio il820^ Fue Catdete carlista en los 
colégios militares de La Noq y de Borredá (don¬ 
de los carlistas tenían establecidas Academias 
militares) y alférez de Granaderos en un Batallón 
carlista de Cataluna en la primera guerra, en que 
tanto se había distinguido su padre D. José Gal- 
cerán, que fué d primero que en Cataluna díó el 
grilo de ] Viva Carlos V ! por lo cual vióse per¬ 
seguida su familía hasta el extremo de encerrar 
los liberales a sus padres y heimanos en un fuer- 
te de Prats de Llusanes, su villa natal, por espa- 
cio de más de dos anos, 

D. Jcrónimo, a pesar de su juventud, se dis¬ 
tinguia por su bravura en los combates, especial¬ 
mente en los de Peracamps, Moyá, Manlleu, Ri- 
poli, Roda y Solsona, en el cual fué gravemente 
hcrido I y aún estaba curándose en Berga cuando 
se acabo la primera guerra carlista, marchándose 
entonces a Francia, 

En Bourges estuvo emigrado hasta que en 
1847 entro de nuevo en campana, con el empleo 


de Capitán y se balió con tanta bizarria en la se¬ 
gunda guerra carlista, que el General Conde de 
Morella le apellidaba e! León Catalân. 

Acabada aquella campana se dedico al co¬ 
mercio ; y cuando el destronamiento de Dona Isa¬ 
bel II, ofreció de nuevo sus servicios a la Causa 
Católico-Monárquica. 

El General carlista Castells le encargo de or¬ 
ganizar a los carlistas dei distrito de Vich ; y tan¬ 
to trabajó en dicho sentido, que, con la ayuda de 
muchos propietarios de aquella «plana», pudo 
ofrecer bien pronto un Batallón de más de 11,000 
plazas. 

Organizo aslmismo el partido de Berga, y en 
Abril de 1872 se lanzó a campana, entró en va¬ 
rias poblaciones, atrayéndose con sus afables ma- 
neras hasta a muchos de los mismos liberales. 
En San Pedro de Torelló tuvo una escaramuza 
con íucrza de la Guardia Civil. Los voluntários 
carlistas eran casi todos bisonos, que al comen- 
zar el tiroteo y al ver dos o tres heridos se espan- 
taron un poco, pero la serenidad de Gaicerán se 
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impuso e hizo renacer en todos su vacilante va¬ 
lor. 

Con el General Castells, a los pocos dias, hi¬ 
zo frente a una columna liberal en los montes de 
Vallcebre. La acción que allí se desarrolló y la 
dispersión de los liberales fué obra de Galcerán. 
Aquella victoria propor(cionó aigunos dias de des¬ 
canso a los carlistas, aumentaron con ello el nú¬ 
mero de su fuerza. Más tarde ataco Don Jeróni- 



DON CERÓNIMO GALCERÁN 
Brigadier carlítta 


mo Galcerán a Tarrasa, entrando en el recinto 
de a ciudad. Pocos dias después fué herido en 
una piema en el combate de Sallent. 

Curado de la herida volvió a la lucha, y en 
menos de un mes triplico el contingente de sus 
fuerzas carlistas. Durante el ataque a Ripoll es- 
tuvo encargado de rechazar la columna enemiga 
que había en Vich, en caso de pretender esta acu¬ 
dir en auxilio de los defensores de aquella Villa 
dei Ter y dei Fresser. El Coronel Galcerán tenía 


unos mil hombers en San Hipôlito de Voltregá. 
Salió en efecto de Vich la columna liberal; el 
Coronel carlista don Martin Miret con sus fuer¬ 
zas rompió el fuego, retirándose con orden hasta 
encontrar en las inmediaciones dei castillo de 
Oris al Coronel Galcerán, quien entro también 
en acción, y sin contar las tuerzas contrarias se 
precipitó sobre ellas, ícayendo entonces herido de 
tanta gravedad que falleció el dia siguiente, ca- 
biéndole el consueio de saber que la victoria ha- 
bia coronado el esfuerzo de los carlistas en aquel 
fuego que se llamó «de la Gleva» y que tuvo lu¬ 
gar el dia 23 de Marzo dei873. 

El General carlista Ruiz de Larramendi, en- 
tregó a la senora viuda dei heróico D. Jerónimo 
Galcerán un autógrafo de Don Alfonso de Bor- 
bón. entonces GeneraJ en Jefe de los carlistas de 
Cataluna y el decreto as/cendiendo a Brigadier a 
su marido, aquel leal tradicionaista que tan que¬ 
rido y popular se habia hecho en toda Cataluna. 

En el ano 1912, en Junio, Jos carlistas catala- 
nes celebraron un grandioso «aplec» en Conan- 
gell (Torelló). co nmotivo de la inauguración de 
un monumento (costeado por suscripción entre 
los carlistas) dedicado a Don Jerónimo Galcerán 
y levantado en el sitio en que halló la muerte tan 
bravo soldado de la tradición. 

También un hermano de Don jerónimo Gal¬ 
cerán, el Reverendo Don José, Párroco de Viho- 
las, se distinguió en la última guerra carlista. Sus 
entusiasmos por la Causa le habian llevado a to¬ 
mar parte muy activa en aigunos alijos de ar¬ 
mas, y fué encarcelado y sometido a proceso. En 
la cárcel se encontraba e Reverendo Galcerán 
al ser herido mortalmente su hermano Don Jeró¬ 
nimo. Logró escapar, y entonces, convencido de 
que los liberales no le dejarian tranquilo, se fué 
el campo carlista, tomando parte en varias accio- 
nes, en una de las cuales (en Navarcles) cayó gra¬ 
vemente herido. Llegó a teniente Coronel. Ni 
aun al frente de su Batallón usó otro distintivo 
militar que la espada al cinto y la boina, y el 
Santo Cristo pendiente dei cuello. 

Al terminar la guerra volvió a ocupar su pa- 
rroquia de Vinolas de Orís, en donde le conoci- 
mos; hasta que, por oposición ganó el Curato de 
le Parroquia de Nufestra Senora de la Piedad de 
Vich y en cuya ciudad falleció después de larga 
enfermedad. 
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Epísodíos de la Guerra cariísía.*— 1872-1876 



2 Mtys 1872 

Entrdda de Carlos VII en Espafía, por Vera 


14 M«rzo 1874 

Savalli copa a la co In mira Nouvilat en Castelifullit de la Roca 
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Bautista Soler Marti 


EXPORTADOR 
DE FRUTAS 



Calle Luis Oliveros, núm. 16. = Teléfono núm. 1 7 

" ^ BURRIANA 
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CATALU^A POR CARLOS VIÍ 





D. Domingo Massachf 

Coronel dei Batallón 3 ^ de Barcelona 
'Voluntários de Igualada» 



D. Bonito Font-Cuberta 

Coronel de las (uerzas carlistas dei Maeztrazgo 
y Tarragona 



D. Patcuai Cucaia Mir 

Brigadier, a las inmediatas órdenes de D. Alfonso 
de Borbón y dt Austria-Este 



D. Luís de Mas 

Coronel de Infantería y organizador dei Cuerpo 
de Ingenieros 



D. Joaqufn Sacaneü 

General de Brigada y Ayudante de C/de 
Carlos VII 



D. Alejandro Argüeües 

Jefe de E. M. G. dei General Tristany (1874) 
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D. Manuei Viiageiiu 

Brigadier y Comandante general de Caballeria 
de Catalufta 



D. Juan Camps Segaiés 

leniente Coronel de Infantería y Jefe 
de Maestranza 



D. isidro Pamies (Cercós) 

leniente Coronel de 
Infantería 











CaTALUÍ^A por CARLOS VII 


(Archlv» partfcuUr) 
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CATALUM por CARLOS VIÍ 


(Archivo particular) 
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CATALUIÍA POR CARLOS VII 


(Archivo p«rllcuUr) 
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CATALUSA POR CARLOS VII 


(Archlv9 pAfiicyUr) 
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CATALUNA POR CARLOS VII 


(Archivo pârtlcuUr) 
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TRADICIONALISTAS ILUSTRES 


D. Jaime Balmes y Urpía 



REVERENDO DOCTOR DON JAIME BALMES Y URPIA 

Ilustre filósofo vicense, gran propulsor dei Tradicionalismo espaóol 


Nació en Vich el día 28 de agosto de 1810; 
estúdio Ia carrera eclesiástica en el Seminário 
de dicha ciudad y en la hoy extinguida Univer- 
sidad de Cervera (Lérida) tan notable para aque- 
llos tiempos. Ordenado de Presbítero, y desem- 
penando desde joven varias cátedras, dió bien 


pronto a conocer su gran talento y su admirable 
labor en el campo de las letras. 

El Cardenal D. Fray Ceferino González y los 
más eminentes escritores, como D. Marcelino 
Menéndez Pelayo, D. Juan V. de Mella, D. Ale- 
jandro Pidal y muchísimos otros que seria harto 

H 
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prolijo enumerar han juzgado los talentos extra¬ 
ordinários dcl insigne íiijo de Vich. 

Nosotros no intentaremos ni siquiera panegi- 
rizar a! gran filósofo ; reoonocemos nuestra in¬ 
competência para juzgar de su gloria y io inmor- 
tal de su grandiosa obra; solo aspiramos a que 
no falte su nombre en la galeria de tradiciona¬ 
listas, y para recordar la grandísima importância 
que llegó a alcanzar en la cultura espanola un 
índice de las obras de aquel genio que en menos 
de diez anos llenó el universo mundo^ ínfluyendo 
de una manera poderosa en todos los filósofos, 
cn todos los políticos, en todos los sabias. 

Antes dei ano 1837, escribió un tratado de 
Trigonometria rectitínea. y esférica. 

El ano 1839 se hizo notar como escritor ori¬ 
ginal y de vigoroso pensamiento con la pubÜca- 
ción de su estúdio sobre el ce/í bafo dei Clero ^ que 
obtuvo prêmio en un público Certamen de Ma¬ 
drid. 

Escribió, luegOj en 1840: Observaciones so- 
ctales^poUiicãs y económicas sobre los bienes det 
Clero ] Consideraciones poííéicas sobre la situa- 
ciân de Espana; Filosofia Elerrteníal; y Cartas 
a lín escépfíco. 

Después de redactar Balmes en 1842, en Bar¬ 
celona, la notable revista La Civilización^ escri¬ 
bió el solo, en 1843, olra Revista^ La Sociedad, 
y en 1844 dió a luz El Protestantismo comparado 
con el Catolicismo en sus relaciones con la Cí- 
vilización europea. 

En Madrid fundo en 1845 El Pensamiento de 
la NaCión proponiéndose perseguir la termina- 
ción dei pleito dinástico de Espana, mediante el 
matrimonio de Dona Isabel con su augusto pri¬ 
mo Don Carlos Luis de Borbón y de Braganza; 
aquel .mismo ano publico Escrtfos políticos y su 
incomparable e inmortal obra El Critério. 


En 1846 dió a luz su Filosofia Fundamental; 
en 1847 Estúdios políticos^ La Religíón demos¬ 
trada al alcance de los ninos y PÍo IX ; sus últi¬ 
mos trabajos figuran en Escritos póstumos y Poe¬ 
sias póstumas I falleció tan portentoso genio el 
día 8 de julio de 1847, víctima de tuberculosis 
pulmonar. 

Inútil es decir que la fama de estas obras 
Iraspasó nuestras fronteras, mereciendo el honor 
de ser traducidas al francês, al inglês y al alemán. 

Sobre la acción política dei insigne Balmes, 
ningún estúdio hemos visto tan acertado y her- 
moso como el que con el título de Balmes Tradi¬ 
cionalista publicó en ^usetanía, de Vich (y re- 
produjeron luego machos periódicos) ruestro que¬ 
rido amigo D. Juan Maria Roma, el ^ía 2 de ju- 
lio de 1910, con motivo dei glorioso Centenário 
dei natalicio de aquel gran filósofo, temible po¬ 
lemista y periodista concienzudo, que aquel ano 
se celebro con inusitada magnificência y solem- 
nidad en su ciudad natal de Vich, donde en sen- 
cillo pero artístico y severo mausoleo se guardar, 
los restos dei malogrado Reverendo Doctor Don 
Jaime Balmes, legítima gloria, en primer térmi¬ 
no de la Iglesia atóHca, honor de Espana, en ge¬ 
neral, y de Cataluna en particular, orgullo de 
Vich y de la Comunión Católico-Monárquica que 
también le rindió pública, expléndida y solemne- 
mente e! homenaje de su respeto, de su admira- 
ción y de su carifiosa gratitud en las flestas cí¬ 
vico-religiosas que se celebraron, sobresaliendo 
entre tantos y lan grandiosos actos un Congreso 
Internacional de Apologética con e] concurso de 
los primeros sábios de nuestra nación y dei ex- 
tranjero, ávidos de honrar con su ciência y su 
oratoria la preclara memória de! inmortal filó¬ 
sofo catalán. 

B. 


El Cardenal Alameda de Brea 


Nació en Torrejón de Velasco (Madrid) el día 
19 de Julio de 1 781 ; a los !1 5 anos de edad ingre- 
só en la Orden de San Francisco; adquirió en 
breve gran celebridad como orador sagrado; en 
11808 fué de Misionero a Montevideo^ y se distin- 
guio como excelente religioso y decidido patriota 
en aquella plaza, último baluarte de dos espano- 
ies en la América meridional. 

Emigrado luego en el Brasil, y recibido en la 
gracia de los Príncipes de Braganza, soberanos 
de aquel Império, fué el Padre Cirilo de Alame¬ 
da de Brea quien. concerto la boda dei Rey de 
Espana Don Fernando VII y dei Infante D. Car¬ 
los Ml' Isidro de Borbón con las Princesas Dona 


Isabel y Dona Maria Francisca de Braganza, y 
por su mediación se firmaron en Rio Janeiro los 
contratos matrimomales el día 22 de Febrero de 
1816. 

Se distinguió tanto por su singular talento^ 
piedad y vastísima ilustración, que a los 36 anos 
de edad fué ya nombrado General de la Orden 
de San Francisíco, por el Papa Pio VII, y Gran¬ 
de de Espana de 1 clase por Don Fernando VII, 
en 28 de Noviembre de 1817. Rigió a los Fran- 
ciscanos por espacio de seis anos, y como Gene^ 
ral mostro infatigable ceio por el explendor y 
gloria de su Orden. 

El Padre Cirilo (como familiarmente era co- 
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Pre$idente de la ]utila de Esiado de Carlos V 
(1837 a 1840) 

nocído por todo el mundo nuestro ilustre biogra- 
fiado, una de las figuras más populares de su tie.m- 
po) llegó a ser también uno de los principales 
personajes de la Corte de Don Fernando VII, 
quien le nombró Cancüler Mayor de Castilla y 
Ministro de su Consejo de Estado. 

Cuando se casó aquel Rey con la Princesa de 
Nápoles Dona Maria Cristina de BorboHí figuro 
el Grande de Espana, Alameda de Brea, como 
testigo de la Regia boda, por parte dei Rey. 
en unión dei Cardenal Inguanzo, de los Duques 
de Hijar y de Alagón, y de los Marqueses de 
Valparaíso, de Belgida y de San Martin. 

El dia 2l de Abril de 1831 fué presentado por 
Su Majestad para la Iglesia y Arzobispado de 
Santiago de Cuba, siendo preconizado en Roma 
el 30 de Septiembre de aquel mismo ano (apa- 
drinándole en tan solemne acto S. A, R. el In¬ 
fante Don Carlos) y siendo consagrado en Sevilla 
el dia 12 de Marzo de 1832, apadrinándole enton- 
ces el Rey Don Fernando VII. 

En 1836 se trato por algunos de dar el grito 
de i Viva Carlos V I en la Isla de Cuba ; segun 
el Académico de la Real de la Historia D. An- 
tonio Pirala, parece ser que para ello se con taba 
con el Arzobispo Alameda de Brea, pues en una 
exposición elevada por el Cabildo Catedral de 
aquella An::hidiócesis al Capitán General y Go- 
bernador General de la Gran Antilla se consigna- 
ban textual mente estas pal abras : La conducta 
dei Prelado, sus relaciones localeSf y otras más 
extensas e injluyentes en el resto de la /s/a, no 
conspiran a oiro ftn que el de prepararia a ser el 
refugio de Don Carlos. Las autoridades superio¬ 


res de Cuba quisieron entonces proceder contra 
el Arzobispo ; pero este abandono aquella Isla el 
dia 2 de Enero de 1837 : desembarco en Jamaica, 
se traslado luego a Inglaterra, llegó a Londres el 
dia 17 de julio de 1837, y de allí pasó al territó¬ 
rio vasco-navarro dominado por las armas carlis- 
tas. 

Cuando el Arzobispo Alameda de Brea llegó 
al Norte, estimó en tanto su llegada Don Carlos 
Maria Isidro de Borbón, que apenas tuvo de ella 
conocimiento le agracio con ila Gran Cruz de la 
Real y distinguida Orden de Carlos 111 y le con- 
firió la Presidência de la «Junta de Estado», 
con la cual debían consultar sem anal mente los 
Ministros o Secretários de Estado y dei Despacho 
de Su Majestad^ todos los asuntos graves de sus 
respectivas dependencias. 

Cuando la boda de Don Carlos M.^ Isidro de 
Borbón con la Princesa de Beyra Dona Maria Te¬ 
resa de Braganza, el Arzobispo de Cuba Alame¬ 
da de Brea figuro en tan soleirne acto como tes¬ 
tigo nombrado por aquel augusto senor, en unión 
dei Conde de Akudia y de los generailes Duque 
de Granada de Ega y Marquês de Valde-Espina. 

Al dejar, más tarde, entrever el general Ma¬ 
roto sus aviesas intenciones {poco después de fu- 
silar en Estella a los generales carlistas Guergué, 
Garcia y Sanz) ol Arzobispo de Cuba Alameda 
de Brea se le puso al frente apostrofando dura- 
mente su conducta en carta que le dírigió el día 
18 de Marzo de 1839, y tanto procuro contra- 
rrestar los planes dei citado General, que éste, en 
carta dirigida al O bispo de León, Don Joaquín 
Abarca le decía que nuestro ilustre biografiado es- 
taba de acuerdo con sus émulos (los dei General 
Maroto) para contrariarle capitaneando en contra 
suya a los apostólicos que oun no habian sido 
desferrados, secundándole en aquellos planes el 
General Montenegro y los prestigiosos políticos 
carlistas Erro, Ramírez de la Piscina y Marco de 
Pont. En efecto, puesto de acuerdo el Arzobispo 
de Cuba con los citados senoies, al mismo tiem- 
po que ^con Don Carlos, con el Infante Don Se- 
bastián y con el brigadier Vargas, trató de derro¬ 
car el poder dei General carlista Maroto, y tal 
vez lo hubiera conseguido sin la prisión dei Bri¬ 
gadier D. Carlos de Vargas, 

Un inglês, Mr. Mitchel, lanzó en 1840 a la 
publiicídad un folleto atacando duramente a ab 
guno carlistas de los más conspícuos, entre ellos 
el Arzobispo de Cuba, Alameda de Brea y al 
General D. Joaquín Eíío, resultando luego que 
el Arzobispo Alameda de Brea dió a Mitchel 
muy extensa y documentada contestalción, pro- 
bando en ella su constante lealtad ; adernas, y en 
unión dei antiguo Ministro D Juan Bautista Erro 
escribió el Arzobispo Alameda de Brea a Don 
Carlos M-^ Isidro de Borbón, desde Montpellier 
una notabilísima carta, fechada e! día 13 de Abri! 
de 1840, cuya carta tiene verdadero valor histó- 
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rico, no solo porque patentiza la leailtad de los 
carli&tas atacados por el inglês referido, si no que 
también porque dicho documento prueba la ene- 
mistad que a todos ellos les separo dei traidor 
Maroto, y se hacía, en fin. en dicha carta un pa¬ 
triótico llamamiento a todos los íeales carlistas 
emigrados, a fin de que la unión incondicional de 
todos ellos pudiera servir como de base para lu- 
char en adelante con un alto sentido político. 

Uno de los cargos formulados contra el Ar- 
zobispo Alameda de Brea se fundaba en que 
cuando el Gobiemo dei Rey de los franceses 
Luis Felipe de Orleans propuso (en Mayo de 
1839) la conclusión de la guerra civil abdicando 
Don Carlos, saliendo de Espana Dona Maria 
Cristina y pactándose la boda dei primogénito 
de Don. Catlos con Dona Isabel, para gobernar 
am-bos colectivamente, como igualmente sobera¬ 
nos j el citado gobiemo francês acudió para ello 
a la influencia dei Arzobispo Alameda de Brea ; 
mas solo fué por consideración al valimiento que 
tcnía aquel Prelado en la Corte de Don Carlos^ 
como acudió también aquel mismo gobierno fran¬ 
cês, y con igual objeto, a los generales Conde de 
Espana y D, Ramón Cabrera ; pero en la histo¬ 
ria consta que tanto estos generales como el Ar- 
zobispo Alameda de Brea, rechazaron los tres las 
proposiclones dei Gobiemo francês, 

La lealtad dei Grande de Espana Don Fray 
Cirilo de Alameda de Brea queda plenamente 
probada con el recuerdo de que cuando Don Car¬ 
los Maria Isidro de Borbón trato de promover un 
nuevo levantamiento en el Norte, a él recurrió, 
y nuestro ilustre biografiado trabajó activamente 
para reanudar !a guerra en e! país vasco-navarro, 
ímpidiéndolo la falta de dinero, por no haberse 
podido cubrir el empréstito de tres millones de 
francos que empezó a negociarse en Londres y 
que hizo abortar el Embajador Isabelino Marquês 
de Miraflores v^liéndose al efecto de un artículo 
que publico en <íEl Constitucional» desacreditan¬ 
do aquella negociación, 

En el ostracismo permaneció el Arzobispo 
Alameda de Brea durante diez anos que aprovechó 
en refcorer toda Europa^ la Tierra Santa y el Nor¬ 
te de África, regresando a! cabo de tanto tiempo 
a la Madre Patría, acogido (como los generales 
Conde de Casa-Eguía, Vállarreal, Uranga, Mon- 
tenegro, Silvestre, Vargas, Alvarez de Toledo, 
Guibelalde, Carasa y otros muchos) a la amplia 
amnistia concedida por Dona Isabel a propuesta 
dei Presidente de su Consejo de Ministros el Ca^ 
pitán General D. Ramón María Narvaez, primer 
Duque de Valência. 

Por aquella época ingreíSQ el Arzobispo Ala¬ 
meda de Brea, en la Real Maestranza de Caba- 
llería de Ronda; el día 20 de Abril de 1850 fué 
preconiziido Arzobispo de Burgos; el día 3 de 


Agosto de 1857 fué preconizado Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Espanas^ de cuya sede 
tomo posesión el día 30 de Octubre dei ano si- 
guiente, habiendo sido creado antes Cardenaí de 
la Santa Iglesia Romana en el Consistorio que se 
celebro en Roma el día 13 de Marzo de 1858, 
Desde que regresó a Espana vivió el Carde- 
nal Alameda de Brea, exclusivamente consagra¬ 
do al gobierno de las diócesis que hubo de regir ; 
pero cuando íracaso en San Carlos de la Rápita 
Ia conspiraición carlista que costó la vida al ma¬ 
logrado Capitán General de Baleares D, Jaime 
Ortega, al conocer su prision se traslado innie- 
diatamente a Madrid e! Cardenaí Alameda de 
Brea para gestionar e! indulto, en cuya concesión 
!e cupo parte principalísima, y que si llegó tarde 
para el Capitán General de Baleares, salvo por 
lo menos la vida de su Secretario D. Pablo Mo- 
rales, de su Ayudante de Campo D. Francisco 
Cavero, dei General Carlista Elfo y de otros mu¬ 
chos comprometidos. Como prueba de !a gran 
confianza que a todos aquellos carlistas inspiraba 
el Cardenaí Alameda de Brea, sólo consi^are- 
mos aqui un detalle que consta en la historia : al 
ser conducido a! castillo de Tortosa el General 
Elío, pidió como línico favor al oficial de la 
Guardia Civil que le custodiaba, que notificase 
acto seguido su prisión al Cardenaí Alameda de 
Brea, como así lo hizo aquel digno oficial en 
fzuanto llegaron a Tortosa; pero cuando su avi¬ 
so llegó a Toledo, ya estaba el Cardenaí en Ma¬ 
drid, gestionando gracia, 

Según también consta en las obras de histo¬ 
ria contemporânea, la confianza y la considera- 
ción que siempre inspiro el Cardenaí Alameda 
de Brea a la Família Real proscripta fueran tales 
que aún en la época en que siendo ninos D. Car¬ 
los y Don AJfonso de Borbón y de Austria-Este 
costaba como un triunfo poder verles y hablar- 
les, se consideraban Ias recomendaciones de 
nuestro Cardenaí como de las más efícaces para 
conseguir tan grato objeto, 

Cuando al ser destornada Dona Isabel II se 
desbordaron las pasiones anti-clericales de los 
revolucionários, fué notabilísima la enérgica ac- 
titud en que a pesar de sus ochenta y ocho afíos 
de edad se colocó frente a ella el Cardena] Ala¬ 
meda de Brea con la publiicación de la famosa y 
valiente exposioión que dirigió a las Cortes, cuya 
extensión sentimos no sea para incluiria en esta 
biografia; pero cuyo histórico documento pue- 
den leer los aficionados a esta cl ase de recuerdos 
en el capítulo LXVl dei tomo primero de losj4na- 
les de la guerra civiL interesante obra escrita por 
el Catedrático D. Nicolás Serrano y por el 
Director de El Corre o Militar D, Melchor Pardo, 
El Cardenaí de Toledo, Primado de las Es¬ 
panas, Don Fray Cirilo de AJameda de Brea fa- 
lleció en Madrid el día 1 de Júlio de 1872, 
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EI Cardenal Monescíílo 



Nació este ilustre varón en Corral de Calatra- 
va (província de Ciudad-Real) en el mes de Sep- 
tiembre de 1811. 

Protegido por el Deán de la Santa Iglesia Pri¬ 
mada de Espana D. Lorenzo Hernández Alba. 
estúdio filosofia el senor Monescillo en los céle¬ 
bres colégios de San Bernardino, de Toledo y de 
San Pedro Mártir, que regían los Padres Domi- 
nicos, llegando a obtener con nota de sobresalien- 
te los grados de BalchiUer, de Licenciado y de 
Doctor. A los diez y ocho anos de edad íué ya 
nombrado Profesor de Teologia, y en 1835 cele¬ 
bro su primera Misa en la iglesia de Santa Cruz 
de Madrid. 

Poco después hízose ya notar como erudito 
escritor, colaborando en !a revista titulada «El 
Genio dei Cristianismo» ; hiciéronse famosas sus 
cartas dei ano 1849 sobre asuntos relacionados 
con la ensenanza, dirigidas al ilustre Marques de 
Valdegamas D. Juan Donoso Cortes, considera¬ 
do por aquella époica como un prestigio univer¬ 
sal. También publico en «El Católico» y en «El 
Pensamiento Espanol» intencionados articulos po¬ 
líticos contra los gobernantes de aquel tiempo, 
cuyos odios y persecuciones llegó a concitar de 
tal manera que le obligaron a emigrar a Francia. 

Gracias al Capitán General don Ramón Ma¬ 
ria Nervaez, primer Duque de Valência, pudo 


vollver a Espana el senor de Monescillo, dedi- 
cándose entonces a sus predilectas tareas de la 
prensa diaria y de los trabajos literários. 

Pocos anos gozo de relativa calma e indepen¬ 
dência para el estúdio. La Providencia le senaló 
nuevos horizontes y un Campo de accion aún más 
extenso, elevándole al Vícariato Kere Nul-lius de 
Estepa, donde empezó a ensayarse en el alto re¬ 
gímen pastoral, aunque siempre dominado por 
su irresistible tendencia a escribir y a propagar 
por medio de la prensa. 

Suprimida aquella viçaria en el ano de 1852, 
pasó de Canónigo a Granada ; de alli, por per¬ 
muta a Toledo, donde el insigne Cardenal Ala¬ 
meda de Brea le dió una prueba de singular pre- 
dilección promoviéndole en turno suyo a la dig- 
nidad de Maestrescuela, süla coral que ilustro > 
sublimó hasta que fué exaltado en 1861 al trono 
episcopal de Calahorra y la Calzada, en el que 
adquirió gran importância social y política. 

En la diócesis de Calahorra esluvo icualro anos. 
pasando en el de 1865 a Ja de Jaén ; en 1877 fué 
nombrado Arzobispo de Valência y en 1884 re- 
cibió la birreta Cardenalicia. 

Por indicación dei Sumo Pontífice León Xlll 
fué propuesto para la Silla arzobispal de Toledo, 
Primada de las Espanas, en 1892. Preconizado e 
dia 11 de junio de aquel mismo ano, recibió gran¬ 
des testimonios de aiecto al salir de Valência el 
dia 7 de agosto. Por poderes se posesionó dei 
Arzobispado de Toledo, y en la capital de este 
nombre hizo su entrada pocos dias después en 
medio dei mayor entusiasmo de aquella pobla- 
ción. 

Los cargos políticos dei Cardenal Monescillo 
fueron los siguientes : Diputado a Cortes por la 
Mancha, su circunscripción natal, en las Consti- 
tuyentes de 1869; Senador dei Reino por Viz- 
caya en 1871 ; otra vez, por Granada en .1877, y 
a poco fué nombrado Senador por derecho pro- 
pio. Puso al servicio de estos cargos todo el 
aliento de su ser, y sostuvo debates, discusiones, 
interpelaciones y réplicas, difíciles muchas, peli- 
grosas algunas, y todas con adversários de escue- 
la, irreductibles por la tenacidad sistemática con 
que vivían obcecados. 

Desde algunos anos antes de su fallecimiento 
(que tuvo lugar c dia 11 de agosto de 1897 en 
Toledo) vivió en Ta capital de su Archidiócesis, 
sufriendo con resignación una terrible enferme- 
dad que le tuvo postrado por largo tiempo; pero 
que nunca llegó a disminuir el vigor de su ca- 
rábter. y así, en muchas ocasiones protestó enér- 
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gicamente en documentos pastoraíes, contra abo- 
SOS y vicios de los gobiernos y de la sociedad. 

Cuando la peregrinación obrera a Roma, mo¬ 
chos alfonsinos pretendieron hacer creer que el 
Papa León XIII había condenado el Caríismo. 
Entonces el Cardenal Monescillo publico una fa¬ 
mosa pastoral apellidada por algunos La resurrec- 
ción carlista^ porque en el!a se demostro que ni 
Su Santidad nombró para nada a los carlistas ni 
a Carlos VII en el acto de la Audiência que dió 
a la peregrinaciónj ni los personajes que la com- 
ponían entendieron el verdadero sentido de las 
palabras dei Sumo Pontífice, con todo lo cual e! 
Caríismo adquirió aún mayor robustez y virilidad. 

Ya en las Cortes Constituyentes de 1869 y en 
las de Don Amadeo de Saboya había hecho ga¬ 
la el Cardenal Monescillo de su adhesíón al Car- 
li amo ; de él podría decirse que expiro bendiir^ien- 
do al au^sto Caudillo de la Comunión Católico- 
Monárquica. 

Poquísimo antes de morir, casi entrado ya en 
la agonia, una persona enviada expresamente a 
Toledo por Carlos VII, llegó hasta la cabecera 
de su lecho de dolor, portadora de augustos con- 
suelos, y el ínclito Príncipe de la Iglesia, oyendo 
el Mensaje con \ob ojos arrasados en lágrimas, 
manifesto el pesar que sentia por morir sin haber 
visto a la justicia triunfante en su patria, y en¬ 
cargo que se transmitiesen sus gracias y sus fer- 
vientes bendiciones al Rey crisíiano y caballero. 
í Digno fin de una vida consagrada por entero a 
servir ila verdad y a combatir el error, en todos 
los terrenos, por aquel santo Prelado y gran es 
panol í 

Conoció a Carlos VII en Ginebra durante e* 
período turbulento transcurrido entre la batalla de 
Alcolea y el levantamiento nacional carlista* El 
entonces Obispo de Jaén era el designado (con 
gran gozo suyo), para administrar el Sacramento 
dei Bautismo a Don Jaime de Borbón. Pero el 


Santo Pontífice Pio IX, que siempre mantuvo tra¬ 
to aíectuosísimo con Carlos VII, le expuso pa¬ 
ternalmente una observación dictada por su amor 
a Espana : aquel acto, dijo, podia ocasionar per- 
secuciones al Obispo de Jaén, podría ser deste¬ 
rrado privándose con ello a la Sede de un Pas¬ 
tor tan celoso, y a la Iglesia en Espana de uno 
de sus prelados más insignes ; por todo lo cua) 
Su Santidad aconsejaba que para bautizar a Don 
Jaime se escogiese un obispo ín pariibus al que 
no pudiera arrojar de su silla el gobierno de Ma¬ 
drid. 

Rindiéndose a tan prudente consejo, bautizó 
a Don Jairre el Apóstol de Austrália, D. Fray 
Benito Serra, Obispo titular de Daulia; pero ei 
senoT de Monescillo, aunque convencido de la sa- 
pientísima prudência, siempre deploro no habei‘ 
tenido aquel honor y que las circunstancias le hu- 
biesen impedido dar aquella pública y senalada 
muestra de su adhesión a Carlos VII, cuyo au¬ 
gusto sefíor, en su exquísita delicadeza y en su 
extremada prudência evito siempre el icrear con- 
flictos al Cardenal Monescillo (al igual que a otros 
Prelados espanoles no menos adictos a su Cau¬ 
sa) y jamás le mezcló en servicios políticos ; pero 
siempre le pedia sus oraciones, y con frecuencia 
recibía testimonios de su paternal interés, No mu- 
cho antes de morir, sufriendo ya su última enfer- 
medad, postrado en cama escribió el ilustre pur¬ 
purado a Carlos VII una conmo vedora carta, con¬ 
servada como relíquia en los archivos dei Pala- 
cio Loredán de Venecia. 

También con Don Alfonso de Borbón y de 
Austria-Este (hermano de don Carlos) mantuvú 
afectuosas relaciones al Cardenal Monescillo, 
pues se estímaban desde que se conocieron en 
Roma, hallándose Dan Alfonso sirviendo en el 
brillante Cuerpo de Zuavos Pontifícios, y asis- 
tiendo por aquel mismo tiempo el Cardenal "'1 
Concilio Vaticano, 


EI Obispo de Vích, Fray Raimundo Slrauch 


Hijo de don Francisco Strauch, Sargento de 
Suizos al scrvicio de Espana, nació en Tarragona 
en el mes de octubre de 1760. 

A íos dieciséis anos de edad vistió el hábito 
de Menores Observantes en el Convento de Sari 
Francisco de Asis, de Palma de Mallorca, en el 
cual fué Léictor de Filosofia y de Sagrada Teo¬ 
logia. De esta última facultad se le nombró en 
1798 Catedrático de la Universidad literaria de 
la ya citada capital 

Versado en el estúdio de la Sagrada Escri¬ 
tura y de sos expositores, combatió con empeno 


los errores que mal disfrazados con la hipocresía 
de los sábios, según el mundo^ y prudentes se- 
gun Ja carne, vierten disimuladamente todo el ve¬ 
neno de los impíos heresiarcas y se apoderan in- 
sensiblemente dei espíritu de los incautos, 

Cuando las huestes de Napoleón invadieron 
Espana, e! Ilmo. Sr, Strauich pasó a Cataluna 
como Capellán dei Regimiento de Suizos, siguién- 
dole en todas sus operacíones de guerra. 

En ninguna cx^asión dejó de vestir el hábito 
franciscano, 

Nambrado Obispo de Vich en 1816, trabajó 
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incesantemente por et blen <le su grey, procu¬ 
rando preservaria de los errores de la impiedad, 
combatiendô a esta hasta derramar su sangre. 

Tradujo las Memórias dei Abate Barruel pa¬ 
ra servir a la historia dei jacobinismo^ destruyen- 
do los prestígios de la impíedad, patentizando lo 
absurdo de los princípios de esta, la atrocidad 
de sus médios y Ia depravaizión de sus maestros. 

Ante tanta firmeza para poner de manifiesto 
las asechanzas dei inflerno, los enemigos decre- 





taron su muerte^ que con la dei religioso lego Fray 
Miguel Quingies, natural de Mallorca (que le 
acompanaba) alevosamente ejecutaron el dia ,16 
de abril de 1823, por la tarde, en los campos de 
Vallirana. 

Mientras le conducían con dicho Jego en una 
tartana desde Barcelona a Tarragona, simulando 
haber visto algunas fuerzas realistas, les manda- 
ron apear se, y a pocos pasos brutalmente les fu- 
silaron* 

Los icadá veres dei Prelado y de su acompa- 
nante quedar on abandonados en el caminOj y 
fueron enterrados sin solemnidad alguna en el 
cementerio de Vallirana. 

En el trascoro de la Catedral Vigitana, al 
pie dei altar dei Crucificado elevo el ilustre Pre¬ 
lado D. José Morgades un sencillo monumento, 


al que fueron trasladados desde Vallírana, êii 17 
de noviembre de 4 889, los restos de las víctimas 
dei liberalismo limo* Sr, D, Fray Raimundo 
Strauch y hermano Fray Miguel Quingles, 

He aqui como refiere aquel horrendo crimerj 
la biblioteca Popular Carlista : 

((Conducido a Barcelona, lué encerrado Su 
»llma. en uno de los ícalabozos de la torre de ia 
)jCiudadela, donde se le dejó incomunicado. 

))Pocas esperanzas alimentaba el Cabildo de 
í>VÍGh, bajo el concepto de que esta prisión era 
)>una de las tenebrosas maniobras de la atroz po- 
»lítica de un partido cuyo carácter distintivo es 
ida violência; pero cuando advirtió que la revo- 
))]yción incapaz de esperar los tramites de la ley, 
))empezó a manchar sus bayonetas con las vein- 
í)ticuatro víctimas de los Tres Robles y se estre- 
»mecló por la vida de su veneraWe Prelado, 
nDesgraciadamente no fueron infundados los 
»temores dei Cabildo. Estaba decretado en los 
«inefables consejos de la Providencia que el ía- 
«natismo liberal debía coronar la dilatada serie 
))de sus horrores con cl sacrílego asesinato dei 
ííObispo de Vich, y éste consumóse de la manera 
»más alevosa e Inícua, para decirlo así en una pa- 
»labra, más,,* liberal. Quísose hacer creer a Su 
))I!ma. que se le condiiiicía a Tarragona, Puesto en 
wuna tartana llegó a Molios de Rey, en donde con- 
Hvidó a comer en un mesón a los dos oficial es de 
í)ila partida de tropa que lé escoltaba. Habiendo 
»en trado en la Parroquia de San Mateo de Va- 
))llirana, bajo el pretexto de que los facciosos 
»(realistas) disparaban (para cuya farsa se mandp 
»adelantar algunos soldados Que lo híciesen), se 
)d€ previno que descendiese de la tartana y an- 
))duviese por una senda separada dei camino 
»pTÍncipal, Pocos pasos había dado cuando se le 
»íusiló alevosamente junto con el religioso lego 
»que le servia, Fray Miguel Quingles, natural de 
)) Mallorca y profeso dei Convento de San Fran- 
ijcisco de Palma, Consumóse tan horrible crimeii 
))entre cuatro y cinco de la tarde dei día 16 de 
»abril de 1823- Los ícadáveres dei limo. Sr, Don 
»Fray Raimundo Strauch y de! religioso lego Fray 
«Miguel Quingles estuvieron insepultos dos dias 
»y medio. Para áarles sepultura íué menesler ex- 
«presa licencia dei jefe político de Catalufía, Los 
«vecinos de VaUirana hicieron guardia día y no- 
«che a los cuerpos de los ilustres mártires antes 
«de que fuesen enterrados en el cementerio de 
«aquella parroquia, e impidieron con su caritati- 
))vo ceio que una partida de revolucionários ma- 
«ichacasen las venerables cabezas,» 

Hace pocos anos, debido a la iniciativa de 
los canlisrtaa cata lanes, se erigió una cruz monu¬ 
mental en el sitio donde fué fusilado. 
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Don José Caíxal y Esíradé 



ObUpo de Urgel 

Nació en Valossel! (Lérida) en 1803 ; abrazó la 
carreta dei sacerdócio apenas llegó a la edad 
competente para ello ; ejerció e! proíesorado en 
la Universidad de Cervera y en el Seminário de 
Tarragona de cuya Santa Iglesia Catedral fné 
nombrado Canónigo en 1831. 

El día 5 de Junio de 1853 fué el Sr. de Cai- 
xal preconizado Obispo de Urgeb en cuya Dio- 
césis dedicóse con ahinco a la predicación de ia 
divina palabra ; dió numerosas misiones e inmor- 
talizó su nombre con la construcción dei Seminá¬ 
rio y la fundación dei Colégio de San Luis^ des¬ 
tinado a favorecer las vocaciones eclesiásticas de 
los pobres. 

Dona Isabel il agracio en 1858 con la Gran 
Cruz de Ja Real y Americana Orden de Isabe! la 
Católica al limo. Sr. Caixal, quien se distinguió 
notablemente en el Concilio Vaticano, en el que 
dejó o ir su elocuente palabra hasta por doce ve- 
ces, mereciendo que su Santidad Pio IX le nom- 
brase Camarero aslstente al Solio Pontifício y que 
le hiciese Noble romano, título que solo conceden 
los Pontífices a las personas que llegan a prestar 
eminentes servicios a la Iglesia, 

Si como orador era notable e! Sr. Obispo Cai- 
xah no dejó menos bien sentada su reputación co^ 
mo escritor; poseía perfectamente el espano], el 
francês y el italiano; en lengua latina escribió e 
Veni mecum, precioso diccionario para sacerdo^ 


tes ; y en castellano (en colaboración con el Pa¬ 
dre Palau) escribió la Lucha dei alma cOn Dio$ ; 
sus pastorales fueron siempre documentos nota- 
bles. 

En 1871 Fué elegido Senador dei Reino por 
Tarragona. 

Guando la última guerra carlista, confirió Don 
Carlos de Borbón el cargo de Vicário General 
Castrense de sus tropas al Sr. Obispo Caixafi 
quien acudió al Norte al !ado de Don Carlos has¬ 
ta que, posesionados de la ciudad y los fuertes de 
Seo de Ur gel los carlistas, volvió el Sr, Obispo 
Caixa] a su Diócesis, de Ia cua] ya no se separo 
hasta después de sitiada y tomada Seo de Urgel 
(en Agosto de 1875) por los alfonsinos, quienes le 
consideraron como p ri si onero de guerra ; como tal 
le condujeron a Barcelona^ escoltado por oficial es 
de la Guardia Civil, y le confinaron después al 
castillo de Alicante, de donde pasó ell Sr, Obispo 
a Roma en calidad de desterrado y con expresa 
prchibición de regresar ya nunca más a Espana. 

El Excmo. e limo. Sr. D. José Caixai (a quien 
Don Carlos agracio en campana con la Gran Cruz 
de la Real y distinguida Orden de Carlos III) vi- 
vió en i!a capital dei orbe católico en medio de la 
mayor pobreza ; pero recibiendo grandes pruebas 
de afecto por parte de Sus Santidades Pio IX y 
León XI Ib quien le mandó su bendición en el ar¬ 
tículo de la muerte» la cual ocurrió el día 26 de 
Agosto de 1879. 

Surgieron algunos obstáculos para dar sepul¬ 
tura a su cadáver en tierra espanola ; pero por fin 
transigió con ello el Gobierno, y los restos morta- 
les dei Sr. Obispo Caixai descansaron, al fin, en 
la Capílla de San Armengol, de la Catedral de 
UrgeL 


Campo carlista 





Acción de Piedrabuertâ - 1874 
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EI Obispo de Daulía 



£1 Excmo. Q llmâ. Fray Joté María Beníto Serrap 
Obiipo àe Daylia 


D. José Maria Benito Serra, nació en Matar o 
(prov. ae Barcelona), el dia 11 de May o de 1810. 
Recibió su educación en el Colégio de Padres Es- 
colapios, y a los diez y nueve anos de edad nmar- 
chó a Santiago de Galicia, donde vistió cl habito 
de San Benito en el Monasterio de San Martin. 
De allí y terminado sn noviciado, pasó a estndiar 
Filosofia al Monasterio de Irache (Navarra) y des- 
pués Tedlogia en el de San Vicente, de Oviedo, 
siendo ordenado de Sacerdote en Santiago de Ga¬ 
licia, a donde regreso una vez concluidos sus es¬ 
túdios, el día 19 de Marzo de 1835. 

Por ila persecución de que fueron objeto las 
ordenes monásticas aquel ano, el Padre Serra pa¬ 
só con otros religiosos a Nápoles, al Monasterio 
benedictino de la Santísima Trinidad, de Cana. 

Se le dedico por sus superiores a la ensenan- 
za de Teologia e Idiomas, y en '1845 solicito y ob- 
tuvo ser enviado a las Misiones de Australia, 

Fué Obispo de Puerto-Victoria, y más tarde, 
Auxiliar y Administrador Apostólico ddl de 
Perth con el litulo de Obispo de Daulia. 

Regreso a Espana, y a su vuelta a la Austrá¬ 
lia se llevo de aqui cuarenta Misioneros que le 
ayudaron en su apostólica empresa, establecien- 
do escuelas y íundaciones religiosas, iglesia cate¬ 
dral, un monasterio y un palacio episcopal, 

En tan penosa labor perdió su salud, y solici¬ 


to y obtuvo de su Santidad Pio IX la aceptacíón 
de la renuncia de la administración apostólica de 
la Diócesis de Perth, regresando a Espana en 
1862. 

Tampoco descanso en su patria, pues su ceio 
apostólico le llevó a emprendrt cna >bra en gra¬ 
do sumo enaltecedora, la de sacar dei fango dei 
vicio a desgraciadas jóvenes que en él se encon- 
traban sumidas, y fundó, en una casa alquilada 
en Ciempozuelos, un Asilo ^ bajo el título de 
Nuestra Senora del Consuelo, donde las extravia¬ 
das y arrepentidas jóvenes pudieran encontraj un 
refugio seguro y su regeneración. Aquel fué el 
principio de una gran obra. 

Así fundó el Instituto de Oblatas dei Santisi- 
nio Redentor, bajo la prolección de la inmacula- 
da y de San Alfonso de Ligorioj que se inauguró 
defínitivamente en 2 de febrero de 1870. 

Aprobado dicho Instituto por el Eminentíslmo 
senor Cardenal Alameda de Brea, Primado de las 
Espanas y bendecido paternal mente por el gran 
Pio IX, contaba ya en 1880 con más de sesenta 
Hermanas y doscientas acogidas, distribuídas en 
ocho casas, cuando atendiendo el venerable fun¬ 
dador a que para la mayor prosperidad de su obra 
convendría mucho la aprtíbación de la Santa Se¬ 
de, se decidió, por fin, a pediria ; pero no tuvo 
e! consuelo de veria porque no llegó hasta algu- 
nos anos despues de ia muerte dei celosíslmo fun¬ 
dador. 

Retirado el Obispo de Daulia en el desierto de 
Las Palmas inmediato a Benicasim (Casfcellón), 
allí falteció el día 8 de Septiembre de 1886, des- 
pués de una vida de virtudes fecunda en benefí¬ 
cios para sus semejantes. 

Esta es en extracto la vida dei Excmo, e Ilmo* 
Sr. Don Fray Benito Serra, Obispo de Daulia, 
Prelado doméstico de su Santidad, Conde dei Sa¬ 
cro Romano Império, Noble Romano, Caballero 
Gran Cruz de la Real y Americana Orden de Isa^ 
bei la Católica Fundador de las Religiosas Obla¬ 
tas dei Santísimo Redentor. 

El granito de mostaza que el insigne Obispo 
de Daulia sembró se ha convertido en frondoso 
árbol; a su muerte habían trece asilos ; en la ac- 
tualidad llegan ya a diez y ocho, con más de qui- 
nientas hermanas. 

La Comunión Tradicionalista se honró contán- 
dole entre sus más entusiastas y decididos afilia¬ 
dos, encontrando siempre sus partidários un sá¬ 
bio consej o y palabras de alentamiento en el in- 
olvidable Obispo de Daulia en quien concurría 
tambíén una circunstancia gratísima y de feliz re- 
cordación para todos los buenos jaimistas : el fué 
quien administó las Santas Aguas dei bautlsmo 
a Don Jaime de Borbón. 
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El Obíspo de Nue va «Sego ví a 



Don Frfty MAriâno Cuartero y Siefr« 


Muchos han sido los militares carlistas que 
después de batirse en campana han abrazado el 
estado reugioso, y muchos han sido también los 
Prelados que, unos más y otros menos directa- 
mente, han dado pruebas de su adhesión al Car- 
lismo ; pero solo sabemos de un Prelado que lo 
haya aclamado espada en mano en los campos de 
ba ta 11a, si bien ocurrió esto cuando no solamen- 
te no era eclesiástico, sino qUe ni en serio había 
pensado nunca por aquella su época militar. 

Don M ariano Cuartero, perteneciente a noble 
família aragonesa, había nacido en Zaragoza el 
día 10 de Enero de 1830 y se encontraba en Ma¬ 
drid estudiando la carrera de Ingeniero de Cami- 
nos, Canales y Puertos, cuando en 1847 se mar¬ 
cho a Cataluna para ingresar en las filas de los 
que en sus abruptas montarias peileaban al grito 
de i Viva Carlos VI!, siendo nombrado Cadete 
y ascendiendo poco depués a Alférez. 

Al concluirse aquella guerra se refugio el se- 
nor de Cuartero en la casa-parroquial de un pue- 
blecillo de los Pirineos, esperando allí a que se 


concediese indulto general; pero le agrado tanto 
la vida religiosa, que en vez de volver luego a 
Madrid a seguir sus estúdios de Ingeniero, ingre- 
só en el Convento de Monteagudo, de la Orden 
de Agustinos Descaizos ; se oídenó oe secerdote 
en .1853 y, previas oposiciones, obtuvo el grado 
de Lector de filosofia ; cuatro anos después gano 
el grado de JLoctor de Sagrada Teologia; en .1863 
embarco para Filipinas; en 1867 fué elegido Prior 
dei Convento ce Manila ; en .1870 tué elegido Pro¬ 
vincial de su Orden en el Archipiélago Filipino ; 
ed ano 1875 fué consagrado Obispo de Nueva Se- 
govi^ (Isla de Luzón) cn 1880 lué agraciado con la 
Gran Cruz de la Real y Americana Orden de Isa¬ 
bel la Católica; y falleció cristianamente en Vi- 
gan (capital de su diócesis) el día 12 de Agosto 
de 1887, 

Como en Filipinas no podia haber para los 
buenos espafíoles otra política que la de inculcar 
en Jos naturales dei país el amor a la Madre Pa- 
tria, a fin de sostener a todo trance sa mayor pres¬ 
tigio y la integridad de sus dominios, el senor 
Obispo Cuartero y Sierra no tuvo ocasión de ha- 
cer gala de sus antiguas ideas carlistas; pero que 
éstas anidaron siempre en su corazón lo prueban 
vários detalles : ©1 interés con que siguió las vici- 
situdes de la útima guerra civil; las entusiastas 
cartas que escribía a su hermano político el Ge¬ 
neral de Artillería carlista D, Antonio de Brea ; 
el auxilio eficaz que (dentro de los limites que per¬ 
mití a n su posición excepcional en una Colonia) 
presto a muchos de los carlistas que hubieron de 
arribar a la perla de nuestros domínios de Ocea¬ 
nia ; y, en fin^ la circunstancia de que los dos 
eclesiásticos que en los cargos de mayor confian- 
za para un Prelado tenía cuando le sorprendió la 
muerte, eran dos probados y decididos carlistas ; 
su Provisor General, D. José de Gojeascoechea, 
que había hecho toda la guerra civÜ de 11873 a 
1876 como oficial de Caballería, a las inmediatas 
ordenes de! General carlista Dorregaray, con 
quien sirvió lo mismo en el Norte que en el Cen¬ 
tro, Ilegando a alcanzar con su bravura el empleo 
de Comandante, y se hizo sacerdote cuando lie- 
garon los tiempos de paz: y el Secretario dei 
senor Obispo Cuartero, que lo era un sacerdote 
guipuzcoano, apellidado Picabea, que en todo 
se mostraba entusiasta carlista. 
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EI Obíspo de Ia Habana 



Don Frây Jacinto MaHftioz Sáez 

Nació el día 10 de septiembre de 1812 en Pe- 
fiacerrada (província de Alava). Desde sus pri- 
meros anos dió pruebas de poseer memória -fe¬ 
liz, claro talento y grande afición al estúdio. Sus 
padres, honrados labradores, favorecieron su de¬ 
cidida inclinación a la carrera eclesiástica* 

A la edad de 12 anos comenzó a estudiar fi¬ 
losofia en Salamanca, y poco despues se tras¬ 
lado a Madrid, donde contrinuó este estúdio, 
siempre con gran aprovechamiento, 

En 1828, a la edad de 16 anoa, tomó el há¬ 
bito de religioso en el convento de capmchinos 
de Toledo, El día de San José dei ario il836 fue 
ordenado de sacerdote por el sehor Bonel y Or¬ 
be, a la sazón Obispo de Córdoba, y más tarde 
Arzobispo de Toledo y Cardenal de !a Santa 
Iglesia Romana* 

Al suprimirse las ordenes religiosas, viéndo- 
se, muy a pesar suyo, fuera dei claustro, se con¬ 
sagro casi exclusivamente al ministério, enton- 
ces tan árduo y tan lleno de peligros, dei confe- 
sionario y dei púipito. Su elocuencia, que tan bri- 
llante y tan persuasiva era, no pudo menos de 
llamar hacia el la atención pública, y sus con- 
vicciones, siempre tan prpfundas, tan firmes y 
tan decididas, le impelían a plantear sin temor 
ni vacilaciones, y resolver con toda la entereza 
de su inqueibrantable carácter, las más graves y 
aún más espinosas cuestiones que en aquella tan 
agitada epoca se suscitaban. Excitadas contra él, 
con este motivo, las pasiones políticas, huyendo 
de la persecución que snfría, en 1838 se vió obll- 


gado a paaar ia frontera y buscar refugio en 
Francia. 

A! poner el pié en la nación yecina, se en¬ 
contro sin recursos propios con los cuales se pu- 
diese sostener. En estas circunstancias que tan 
aflictivas eran, el Padre Martínez, en cuya gran¬ 
de alma jamás entraron la desconfianza y la des- 
esperación, en vez de amilanarse, como tantos 
otros se han amilanado en su caso, alentado por 
las mismas dáficultades que encontraba, conci- 
bió la idea de estudiar el francês y habilitarse 
para ejercer su santo ministério en Francia* Pa¬ 
ra éi, concebir una idea era adoptar una reso- 
lución, y adoptar una resolución era empezar a 
luchar contra toda clase de obstáculos para lle- 
varla a cabo. 

Permaneció en Francia hasta 1843, ano en al 
cual, movido por su celoj emprendió su primer 
viaje a America, donde estuvo trabajamclo sin 
descanso, como misionero en Méjico, o como cu¬ 
ra párroco en la Isla de Cuba, hasta fines dei 
afio j1857* 

Vuelto a Espana, en 11858 recibió el grado de 
Doctor en Teologia y desempenó el cargo de ca¬ 
tedrático de Cânones en el Seminário Conciliar 
de Toledo, y recomendado por ei ilustre carde¬ 
nal Alameda de Brea, 'fué por primera vez a 
Roma con el cargo de Catedrático de Teologia, 
y a tan alto grado llegó la reputación de su in¬ 
teligência y de su carácter que en il863 fué de¬ 
signado por ei inmortai Pío IX para que en ca- 
lidad de Secretario acompanase a Monsenor Sa- 
ba de Oziero, Arzobispo de Cartagena, en su mi- 
sión a las Índias Orientales. Durante esta misión, 
recorrió gran parte de la Índia, de la China y el 
Japón* Terminada su misión, al volver a la ciu- 
dad eterna tu vo la satísfacoión de saber que la 
Santa Sede, no soio aprobaba su conducta, sino 
que adernas quedaba muy complacida de la Me- 
movia que le había remitido acerca de las mu- 
chas y árduas cuestiones, cuyo examen se le ha- 
bía confiado. 

No obstante sus méritos^ que tantos y tan 
grandes eran, había llegado a la edad de cin- 
cuenta y tres anos sm haber recibido, ni solicitar 
ni pensar siquíera en recíbir recompensa de nin- 
gún género* 

Sin embargo, el Gobierno, que ya había fi- 
jado su vista en un sacerdote de tanta actividad 
y tan lleno de ciência, al tener noticia dei exce¬ 
lente resultado de su misión a Oriente, le eligió 
para que ocupase la silla episcopal de la Ha¬ 
bana. Esta elección, que por los muchc^ mere- 
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cimlentos dei electo había sido aceptada en Ro¬ 
ma sin dificultad y hasta con júbilo, fué confir¬ 
mada sin la menor dilación por Su Santidad en 
el Consistorio de 27 de marzo de 1865, La con- 
sagración tuvo lugar en Madrid, en la Real Ca- 
pilla el día 1 I de junio dei propio aíio* 

Habiéndose pasado gran parte de su vida co¬ 
mo un misionero, o, mejor dicho, cual un após- 
tolj viajando y estudiando, el Obispo de ila Ha- 
bana había adquirido una erudación grandísima 
en las ciências eclesiásticas ; es taba muy fami¬ 
liarizado con las ciências naturales, y poseía no 
pocas lenguas vivas y muertas. Era orador no- 
table ; escribía con suma facUidad y corrección ; 
predico mucho. 

Como escritor, el Obispo de la Habana con¬ 
quisto una gran reputación, 

Como político, fué el Obispo de la Habana 
el Prelado que más explícita y decididamente se 


declaro carlista cuando en 187.1 le eligíeron se¬ 
nador dei Reino los alaveses ; también por en- 
tonces figuraron en la Minoria Católico-Monár¬ 
quica de la alta Câmara de las Cortes de Don 
Amadeo de Saboya los Obispos de Avila, de 
Cuenca, de Jaén, de Osma, de Tarazona, de 
Tortosa, de Urgel y de Vitoria; pero ninguno 
de ellos llegó a mostrarse tan resuelto y tan pú¬ 
blicamente carlista como nuestro valiente biogra- 
fiado, quien no contento con proclamar sus idea- 
les a! Parlamento, trabajó activamente y con el 
mayor ceio y entusiasmo, no solamente en la Ma¬ 
dre Patria, sino que también en distintos pun- 
tos dei extranjero, especialmente en la capital 
dei Orbe Católico, por el triunfo de la Causa Tra¬ 
dicionalista. 

Falleció como un Santo en una humilde celda 
de su convento de Capuchinos, de Roma, el día 
3! de octubre de 1873. 


Don Vícenle de 



DIpuUdo m Cort«i 1869 â 1672 


Nació en San Sebastián {Guipúzcoa), el día 
22 de junio de 1833. 

Desde los primeros anos manifestó gran afi- 
ción al estúdio y decidida vocación por la ca¬ 
rreia eclesiástica; así es que habiendo adquiri¬ 
do los primeros conocimientos en San Sebastián, 
entró en 1846 en el Seminário Conciliar de Pam- 
plona, donde estúdio Teologia con mucho apro- 
vechamiento. 

Hombre de fecunda imaginación y de eleva¬ 
do espíritu, se dedico al estúdio de las ciências 
abstractas, y al terminar su carrera ya se adivi- 
naba en el senor de Manterola al orador fecun- 


Manterola y Pérez 

do, al escritor distinguido, que más tarde había 
de ocupar un puesto importante en la república 
de las letras y en el estádio de la ciência. 

Cuando aun estudiaba su carrera^ ya era so¬ 
licitado por diferentes establecimientos y corpo- 
raciones, habiéndose encargado, a los veintidós 
anos de edad, de explicar {sin sueldo ni remu- 
neración alguna), las asignaturas de latín e his¬ 
toria en el Instituto de San Sebastián. 

Deseoso de concluir su carrera, pasó al Se¬ 
minário de Toledo, donde íístudió el séptimo ano 
y recibió el grado de licenciado en sagrada Teo¬ 
logia, doctorándose después en el de Salamanca. 

En el curso académico de 1858 a 1859 tuvo a 
su cargo en el Seminário de Pamplona das cá¬ 
tedras de latín, griego y retórica, habiendo pro- 
ducido óptimos frutos su ceio profesionah 

Si su carrera Üteraria fué brillante, no esca- 
sos fueron los triunfos que Ic proporcionó su ce¬ 
io apostólico, 

La fama de la iilustración y las virtudes dei 
senor de Manterola era ya general en toda Es¬ 
pana. A causa de ella el ilustrísimo Sr, D. An- 
tolín Monescillo, a la sazón Obispo de Cala- 
horra, le nombró su Secretario de Câmara, car¬ 
go en el cttal demostro toda ila fuerza de su vi¬ 
gorosa inteligência. 

Al ano siguiente cesó en este empleo, en vir- 
tud de haber sido nombrado, por oposición. Ma¬ 
gistral de la Catedral de Vitoria, habiendo con¬ 
servado luego durante toda su vida el paternal 
carino que lii por un momento dejó de prdfe- 
sade el inolvidable Cardenal Monescillo. 
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Seria interminable nuestra tarea si hubiéra- 
mos de citar todos los sermones que pronuncio 
en la Real Capilla y en otras iglesias de distintos 
puntos de Espana. Diremos unicamente que en 
todas partes brilló como uno de los primeros ora¬ 
dores sagrados de su tiempo. 

Se distinguió D. Vicente de Manterola como 
notable escritor. 

Tales eran los antecedentes que recomenda- 
ban al senor de Manterola cuando fué elegido 
Diputado por Guipúzcoa en las Cortes Consti- 
tuyentes convocadas en 1869 como consecuencia 
dei destronamiento de D.* Isabel II a fines de 
septiembre dei ano anterior. 

Delicada y difícil en alto grado era la posi- 
ción de los sacerdotes que fueron por entonces a 
un Congreso como aquel, en el cual predomina- 
ba el elemento librecultista y había una fracción 
franca y decididamente anticatólica, a la cual 
daba importância el espíritu revolucionário. 

Mucho valor era necesario para usar de la 
palabra en el recinto dei Congreso, dadas aque- 
llas circunstancias, a hombres que no estaban 
avezados a las luchas parlamentarias. Y, sin em¬ 
bargo, al discutirse la totalidad dei proyecto de 
Constitución, pronuncio D. Vicente de Mante¬ 
rola un discurso dei que podría decirse que ha 
pasado a la historia, pues si de él dicen algunos 
escritores que se resintió de <la entonación de la 
oratoria sagrada y que carecia de algunos requi¬ 
sitos puramente exteriores, esencialmente artís¬ 
ticos, en cambio todos los comentaristas de aque- 
11a éix)ca, lo mismo los amigos que los adver¬ 
sários políticos, reconocen que fué aquel un dis¬ 
curso monumental, nutridísimo de doctrina, re¬ 
velador dei hábil polemista, dei profundo obser¬ 
vador, dei hombre de ciência, merecedor de la 
popularidad que adquirió en toda Espana y dei 


entusiasmo y carinosa adhesión que supo inspi¬ 
rar a las masas católicas. 

Su propio contrincante, el verbo de la demo¬ 
cracia, el que luego fué primer Presidente de la 
República ELspanola, Don Emilio Castelar, hubo 
de saludar con admiración y con respeto al va¬ 
lioso paladín de la Causa Católico-Monárquica, 
al modesto eclesiástico a cuya buena y preclara 
memória dedicamos estas líneas, quien haciendo 
siempre gala de su gran erudición, de sus pro¬ 
fundos conocimientos históricos y teológicos, se 
distinguió más tarde en la discusión de los ar¬ 
tículos 20 y 21, así como presentando una en- 
mienda encaminada a sostener la Universidad 
Católica, con cuyo motivo amplió los poderosos 
argumentos de sus anteriores discursos. 

Acordada, al fin, por las Cortes Constituyen- 
tes la libertad de cultos, el senor de Manterola 
se alejó dei palenque parlamentario, volvió a su 
Catedral de Vitoria y coadyuvó poderosamente 
a la propaganda de las ideas tradicionalistais, así 
como a la organización de los elementos anti- 
liberales. 

Durante la última guerra civil prestó grandes 
servicios a la Causa Católico-Monárquica el ilus¬ 
tre Canónigo Manterola; desempenó importan¬ 
tes Comisiones de Don Carlos de Borbón en dis¬ 
tintas naciones de Europa, y se distinguió. so¬ 
bre todo, al frente de un Comité que constituyó 
en Roma„ en donde trabajó activo e inteligente, 
con todo el entusiasmo y energia propios de su 
gran carácter, secundado eficazmente por el 
Marquês de Patrizzi, el Conde de Solderini, Don 
Luis Negri y D. Eduardo Soler. 

Después de la guerra, nuestro insigne bio- 
grafiado obtuvo por oposición la Canongía Peni¬ 
tenciaria de la Santa Iglesia Catedral de Toledo. 
Su muerte causó hondo sentimiento entre los car- 
listas, que lo consideraban como uno de sus hom¬ 
bres más eminentes. 


Don Cruz Ochoa y Zabaleguí 


Hijo de un senor oficial carlista de la prime- 
ra guerra civil, nació en Puente-ila-Reina, el día 
3 de mayo de 1840; graduóse de Bachiller en el 
Instituto de Pamplona, y había ya empezado a 
estudiar la carrera de Ábogado cuaindo le tocó 
en suerte ser soldado en la quinta de 1859; soli- 
citó y obtuvo el ingreso en el benemérito Insti¬ 
tuto de la Guardia Civil, a cuya Dirección Ge¬ 
neral fué destinado como escribiente. Sin aban¬ 
donar sus obligaciones militares continuó en la 
Universidad Central los estúdios de su carrera, 
terminóla en 1866, y pasó entonces a desempe- 


nar interinamente una Cátedra en la Universidad 
de Zaragoza. 

Cuando fué destronada Dona Isabel, dejó el 
senor de Ochoa su Cátedra ; sostuvo brillante cam¬ 
pana de propaganda católico-monárquica como 
Director de El Legitimista Espafioh y habiendo 
sido elegido en el ano de 1869 diputado a Cor¬ 
tes por la circunscripción de Navarra. probó con 
sus célebres batallas parlamentarias que era un 
excelente orador; fueron sus discursos modelo 
de energia y lógica inflexible, y mereció ser blan- 
co de los odios de la famosa partida de la porra. 
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algimos de cuyos indivíduos llegaron a asesinar 
en la Corredera Baja de San Pablo^ de Madrid, 
a un sobrino dei General liberal Azcárraga, con- 
fundiéndole con el Diputado carlista Ochoa, 

El nombre de nuestro ilustre biografiado ad- 
quirió ya gran relieve en aquella lejana época, 



EXCMO. SR. D. CRUZ OCHOA 
Senador det Reino en 1893 y T899 


por su fogosa oratoria, por sus incansables brios, 
por sü ardor en la defensa de todo lo santo y 
noble, alcanzando especial renombre coando en 
las Cortes Constituyentes de 1869 se alzó, cual 
invencible luchador, a contrarrestar las blasfê¬ 
mias de aquel médico y diputado a Cortes cata- 
lán, apellidado Sufier y Capdevila, que decía ha- 
ber proclamado guerra a E>ios y a la tisis. 

Del senor de Ochoa (que fué el p ri mero que 
dió en plena Câmara el grito de ; Viva Car¬ 
los VI1 !) puede asegurarse que fué en el Par¬ 
lamento el héroe de la minoria tradicionalista* 
Siempre en la brecha, siempre animoso, razo- 
nador imas veces, incisivo otras, pero siempre 
elocuente, sostuvo una campana que sólo puede 
com parar se con la que dió tan grande como justa 
celebridad al insigne D. Cândido Nocedal en las 
Cortes dei biênio de 1854 a 1856. 

Así no fué de extranar que cttando se verifi- 
caron nuevas elecciones políticas, el ano 1871, 
volviera el Sr. de Ochoa a tomar asiento en el 
Congreso como diputado por el distrito de Tu- 
dela, sostenicndo en las Cortes de Dou Amadeo 
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de Saboya el alto concepto y justa fama que ha- 
bía conquistado en las Constituyentes. 

Cuando estalló la guerra civil, el senor de 
OJchoa se alisto con juvenil entusiasmo en el 
Ejército carlista dei Norte ; durante algún tiem- 
po milito a las órdenes dei célebre guerrillero Don 
Manuel Santa Cruz, Cura de Hemialde; pero 
luego que fué declarado rebelde por las autori¬ 
dades carlistas, el senor de Ochoa hubo de se- 
pararse de él, incorporándose a las tropas car¬ 
listas que siempre fueron leales y obedientes a 
Don Carlos de Borbón. 

Acabada ila guerra establecióse el senor de 
Ochoa en Durango, para ejercer la abogacía, y 
de aquella epoca hemos oído contar un incidente 
que pinta a lo vivo el carácter y firmeza de sus 
convicciones* 

Como el juzgado le rehusara pOr inhábil para 
ejercer la profesión. pues ninguno que hubiera 
servido a Don Carlos con grado de oficial o jefe 
podia ejercer legailmente ninguna profesion sin 
hacer antes una aceptación expresa dei indulto 
concedido por Don Alfonso, y como era lo na¬ 
tural que el juez entendiese que hombre de tales 
prendas no habría militado sin llevar estrellas o 
galones : «No, senor juez (le dijo con noble al- 
»teza Don Cruz Ochoa), sepa usted que yo hlce 
í)la campana carlista como soldado raso; no me 
»obliga, pues, la Real Orden dei indulto». 

Viielto a Madrid, llamóle e! célebre Ministro 
alfonsino Don Germán Gamazo, con quien le 
ligaban lazcs de amistad contraídos en la carrera, 
como condiscípulos que habíân sido ; conocedor 
y estimador de la valia dei senor Ochoa, hízole 
el senor de Gamazo notables y tentadores afre- 
cimientos que de haber sido aceptados tal vez 
hubiesen llevado a nuestro ilustre biografiado a 
los más altos puestos de la política liberal; pero 
estalban de por medio sus enteras convicciones, 
y jamás quiso faltar a ellas. Otras miras más le¬ 
vantadas tenía por entonces ; creyó escuchar la 
voz de Dios que le llamaba al honor sacerdotal, 
y en 1883 abrazó la carrera eclesiástica. 

Entonces empezó para él una vida quizás más 
obscura que la anterior, pero de la cual podría 
decirse que la bumildad y virtudes dei sacerdote 
eclipsaron los esplendores de la propia valia. 

Sin embargo, sus relevantes dotes, aunque 
ccntenidas por su modéstia, le denunciaban a 
pesar suyo ; fué durante algunos anos Canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral de Cal aborra, en 
cuya ciudad ejerció el cargo de Secretario de 
Câmara dei insigne D. Antonio de Cascajares, 
que luego llegó a Cardenal de Zaragoza, v que 
por aquella época regia como Obispo la Dióce- 
sis de Calahorra. 

E! Iltre, Sr. D. Cruz Ochoa dió muchas mi- 
síones en Navarra, edificando en todas partes 
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con su piedad, y en e! ano de !1896 obtuvo en 
renidas y brill antes oposiciones la Canongía Doc- 
toral de la Santa Iglesia Primada de Espanaj 
siendo a la sazón Arzobispo de Toledo el anti- 
guo companero suyo de campanas parlamenta¬ 
rias, el insigne CardenaJ Monescillo. 

Todavia tuvo el seftor de Ochoa la felicidad 
(así lo reputaba en su indecible amor a Nava- 
rra), de representaria Gomo Senador dei Reino 
de 1893 a 1896; y en Toledo encontrábase de¬ 
dicado a sü santo ministério cuando en el ano 
1899 fué elegido Senador dei Reino por Guipúz- 
coa, con cuyo motivo bulbo de volver a levantar 
su prestigiosa voz en defensa de los sagrados in- 


tereses de la Iglesia y de la bandera tradiciona¬ 
lista* captándose desde el primer momento el 
respeto y la consideración dei Senado* 

Ültlmamente había sido elevado a la digni- 
dad de Chantre de la Santa Iglesia Primada de 
Espana por el Cardenal Aguirre, Arzobispo de 
Toledo, y ocupaba la cátedra de Procedimienton 
ec/esmsficos a completa satisfacción de todo el 
Seminário, cuando falleció cristianamente en 
Toledo e! día 25 de febrero dei ano 1911 el Ilus- 
trísimo Sr* D. Cruz Ochoa, cuya vida estuvo 
toda ella consagrada al servicío de los grandes 
ideal es de su alma hermosa : Díos, la Paíria y 
la Monarquia católica tradicional. 


D. José 



Nació en Vich (provincia de Barcelona) el 
día 20 de marzo dei ano 1852 ; empezó en el de 
I86I a estudiar la carrera eclesiástica en el Se¬ 
minário de aquella diócesis; en 1872 pasó al de 
Canarias* en el que dureuite veinte anos desem- 
penó sucesivamente Ias cátedras de Latín^ de 
Filosofia, de Lugares teológicos con Lengua he- 
brea, de Teologia dogmática, de Hermenêutica, 
de Oratória Sagrada y de Sagrados Cânones, con 
más la Summa de Santo Tomás, bonfiriéndosele 
el Presbiterado en 29 de marzo de 1875* En 22 
de junio dei ano slgulente se 3e confirió el grado 
de Doctor en Sagrada Teologia por el Semina- 


:a y Ponsa 

rie de Granada* con la calificación de Nemine 
discrepanfet y en 11 de agosto de aquel mismo 
ano tué elegido y tomó posesión de la Canon gía 
Lectoral de la Santa Iglesia Catedral de Cana- 
rias, habiendo becho antes los actos literários qee 
prescriben los Sagrados Cânones, los cuales fuê- 
rcnle aprobados por unanimidad. En 8 de mayo 
de 1877 f:ué elegido por el Ulmo. Sr. Urquinaona, 
Obispo entonces de la Diócesis de Canarias, pa¬ 
ra que a Ia cabeza de los eclesiásticos de aque- 
11a Diócesis y de la de Tenerife. que fueron en 
Deregrinación a Roma, ofreciese sus respetos al 
Romano Pontífice Pio IX. 

En los dias 1. 3 y 6 de octubre de aquel mis¬ 
mo ano -le fueron conferidos, respectiva mente, en 
el Seminário de Canarias, los grados de Bachi- 
ller. Licenciado y Doctor en Derecho Canónii:o 
Nemine discrepante. 

En 1878 publico un libro para refutar los erro¬ 
res racional istas diseminados en varios folletos 
aue por aoue! tiempo vieron la luz pública en la 
ciudad de La^ Palmas 

Desde el día 1.® de agosto de 1873 basta el 
ano de 1888 redactó sucesivamente los oeriódi- 
cos católicos El Trhmfa, La Tregu^. El Gólgofa^ 
El Faro Católico de Canarias y ReOista de las 
Palmas, baciéndose notable por la inteligerJcia. 
pureza de doctrin?» y denuedo con que défendió 
siempre la Santa Causa de la Iglesia y dei Pon- 
tificAdo. 

El día 1,” de febrero de 1890 fue nombrado 
Rector dei Seminário de Canarias* 

En el ano de 1892 pasó a Sevflla con el cargo 
de Canónieo Penitenciário, y habiendo vacado 
la Canongía Magistral de aquella archidiócesis 
a íns quince meses de llegar al!á el sefíor de Roca 
y Ponsa, ganóla brlllantemente, y desde enton¬ 
ces la desempena con singular acierto y valia* 


carlismo.es 






Al poco tiempo de residir en Sevilla no tiivo 
inconveniente en manifestar sus ideas tradiciona-^ 
listas, ofreciéndose en lo mucho que vale a los 
elementos carlistas de dicha capital, escribiendo 
notables artículos en El Correo Espanol y vários 
folletos que se han hecho populares ; tomando, 
en fin, activa parte en Ia fundación dei semana- 
rio tradicionalista titulado El Radicah en el Cer- 
tamen dei día de Santiago dei ano 11910, y ani¬ 
mando a la Juventud jaimísta sevlllana, de la 
cual fué nombrado Director espirituaL eleíctrlzan- 
do con su palabra aquellos corazones juveniles. 

En la Crónica de la segunda Asamblea na¬ 
cional de la Buena Prensa, celebrada en Zarago¬ 
za el ano de 1908, iléese en las páginas 68 y 69 
lo siguiente : 

(íDon José Roca y Ponsa. — Así se llama el 
canónigo magistral de Sevilla, hombre de maci- 
zo entendimiento, de ilustración vastísima y pro¬ 
funda, de bondo pensar y galano decir, un ecle- 
siásico, que por su estructura mental y por su 
ceio en la defensa de los grandes ideales cristia- 
nos se da la mano con Manterola y Martínez Iz- 
quierdo, con M^teos Gago y Sardá y Salvany, 
con todos esos ilustres sacerdotes que en la Igesia 
espanola contemporânea brillan como astros de 


primera magnítud, difundiendo la luz de las bue- 
nas doctrinas sobre las tinieblas de una époCa de 
excepticismo y dudas pavorosas. — Gusta de re- 
cias lides y las decisivas batallas, a las que apor¬ 
ta todo el fuego de su corazón y toda la poderosa 
energia de su inteligência, formada al ícalor de 
los grandes maestros de la escolástica cristlana, 
con quienes ha convivido y convive en larga e ín¬ 
tima familiaridad* Es un gigante al que no sa* 
brían rendir ni vencer I 03 más fieros golpes de 
los enemigos, y que aun lleno de heridas se le¬ 
vantaria de nuevo abrazando su escudo y corrien- 
do a probar una vez más sus armas con los que 
le hubieran derribado por tierra. — ELse es el 
hombre, y por el hombre puede formarse idea dei 
orador. Vibrante, enérgico, fogoso, sus palabras 
tienen sonoridades de clarín de guerra, y su voz 
estampidos icomo de ametralladora o de canón, 
Al hablar, su alma entera asoma a sUs labios y 
se derrama sobre el' auditorio, comunicándole sus 
estremecimientos y poderosas palpitaciones. Es 
de los que entusiasman y convencen.» 

El doctor Roca y Ponsa ha asistido a las 
Asambleas convocadas por nuestros Caudillos en 
estos últimos anos, y en ellas ha dado clara 
muestra de sus profundos conocimientos y de su 
anwr a la Causa de la Tradición, 


Don Ramón 0'calIaghán y Forcadell 



Descendiente de una noble íamilia irlandesa t 
nació don Ramón 0*iCallaghán en Ulldecona (Ta- 
rragona) el día 1 5 de Mayo de 1834 ; curso la ca- 
rrera eiclesiáâtica en el Seminário de Tortosa ; se 
ordeno de sacerdote en 1856; desempenó por es- 


pacio de diez anos las cátedras de Práctica parro- 
quial y Derecho canónico en el Seminário ya ci¬ 
tado ; con la honrosa calificación de némrne dis¬ 
crepante obtuvo más tarde en la Universidad de 
Valência los grados mayores en la Facultad de 
Sagrada Teologia, los de los Sagrados Cânones 
en el Seminário de Barcelona y los de Derecho 
Civil en la Universidad de la capital dei Princi¬ 
pado. 

Después de una oposición brillantísima a ta 
Canongía Doctoral de Tortosa fué agraciado el 
Doctor 0'callaghán con aquella prebenda en 25 
de Octubre de 1875. 

También ejerció durante seis anos el cargo 
de Vicário General Castrense de la plaza y dis¬ 
trito militar de Tortosa, y en varias ocasiones el 
de Vicário General de su diócesis. 

El Cabildo Catedral de Tortosa, reconocien- 
do en e! Doctor 0’callaghán especiales cualida- 
des, le nombró Archívero, y el Ayuntamiento de 
dicha ciudad le honro con el título de Archivero 
dei Município y «Cronista de Tortosa», 

Publico gran número de obras icientíficas y 
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de Historia Religiosa, todas de indiscutible mé¬ 
rito. 

Los vastos conocimientos de este iilustre Pre¬ 
bendado fueron reconocidos y justamente apre¬ 
ciados^ no solo por la comarca de Tortosa, sino 
que también por los PonJfices León Xlll y Pio X, 
segiin expresivos autógrafos de Monsenor Taroz- 
zi, Prelado de las Cartas Latinas de Su Santidad, 
y dei Cardenal Vives. La {tAsociación Artístico- 
Arqueológica de Barcelona» te ncmbró socio co- 
rrespondiente en 1892; el Ministério de Instruc- 
ción Pública y de Bellas Artes de Francia le nom- 
bró Oficial de la Academia de 'la Historia, de Pa¬ 
ris ; otro tanto hicieron con él la Academia de Je- 
na, en Turingia, el ano 1898, y la de Hipona en 
1900 : La Sociedad literaria Histórica jj ArqueoIó>> 
gica de Líón, se complació en hacerle Miembro 
correspondiente en 1902 en cuyo ano también ex- 
tendió a su favor el título de Académico !a, «Aca¬ 
demia de jurisprudência y Legislación» ; y la ííSo- 
ciedad Arqueológica Tarraconense» nombróle so¬ 
cio correspondiente en el ano de 1903. 

Protector decidido y entusiasta celador de la 
gloria de Dios y de su Iglesia, el doctor OVallag- 
hán. a sus desvelos y a sus expensas se restaura- 
ron los santuários de la Virgen dei Coll de! Alba 
y de San Antonio, ambos dei término de Torto- 


sa* A él se debieron en gran parte, las obras rea¬ 
lizadas hace ya algunos anos en el Santuario de 
Ia Virgen de la Piedad, de su villa natal de Ull- 
decona. 

Confortado con los auxílios espirituales falle- 
cíó el día 7 de Noviembrc de 19111 en Tortòsa- 
A su entierro, que se vió concurridísimo, asístie- 
ron los alcaides de Tortosa y de Ulldelcona con 
nutridas comlsiones de sus respectivos Ayunta- 
mientos, así como de vários pueblos de los dis¬ 
tritos de Tortosa y de Roquetas, y dignas repre- 
sentaciones de todas las más importantes entida¬ 
des de Tortosa. 

El senor OVallaghán y ForcadelK que era so- 
brino dei General carlista Forcadell y dei Briga- 
dier carlista O callaghán. se distinguió toda su 
vida por su incondicional y entusiasta adbesión 
a la Causa Católico-Monárquica; por ella sufrió 
persecucioncs y hasta fué encerrado en e/l casti- 
11o de Tortosa y preso en la cárcel de dicha ciu- 
dad durante la última guerra (carlista. Decidido y 
entusiasta protector de la prensa tradicionalista, 
contribuyó a su sostenimiento, habiendo sido 
constante colaborador de «BI Correo Espanol»* 
de «El Correo Catalán» y de todos los periódicos 
carlistas publicados en Tortosa. 


D. Nícolás Pasalodos y Ledesma 



Nació en Portillo (Valladolid) en el ano de 
1809; estudió en Valladolid la carrera de Juris¬ 


prudência, terminándola en '1832; se ordenó de 
Presbítero en 1834 ; tres anos más tarde fué nom- 
brado Fisical eclesiástico de la Audiência arzo- 
bispal de Tala vera de la Reina; después pasó a 
ser Vicário Juez eclesiástico de Ciudad-Real, en 
cuya capital desempehó también el Decanato dei 
Colégio de Abogados, la Presidência de la So¬ 
ciedad de Amigos dei País, y la dirección dcl 
Instituto Provincial de Segunda Ensenanza, sien- 
do además Auditor honorário dei Tribunal de la 
Rota. 

En et ano 1853 fué el senor de Pasalodog nom- 
brado Dean de la Santa Iglesia Catedral de Co- 
ria; ingresó después en la religiosa y militar or- 
den dei Santo Sepulcro; vióse agraciado más tar¬ 
de con las enícomiendas de la Real y distinguida 
Orden de Carlos III y de la Real y Americana de 
Isabel la Católica ; mostróse activo y entusiasta 
partidanc de los ideales tradicionalistas, hacien- 
do gala de ello. y coadyuvando con el mayor ceio 
a sus trabajos de organización y propaganda des¬ 
de que fué destronada Dona Isabel 11, y figuró 
dignamente en la minoria parlamentar ia dei Car- 
lismo durante el reinado de Don Amadeo de Sa- 
boya, como Diputado a Cortes por Coria {pto- 
vincia de Cáceres) único distrito de Extremadura 
que dió el triunfo a un candidato tradicionalista. 

13 
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D. Esíaníslao Jaime de Labayru 
y de Qoícoechea 



Hijo <Jel Teniente Coronèl D. Nicolás de La¬ 
bayru que fué Gobernador Político-Militar de 
Batangas, nació el día 7 de Mayo de 1845 en la 
tapital de dicha provincia filipina; pero desde 
muy nino vivió en Bilbao, donde curso con gran 
aprovechamiento los estúdios de segunda ense- 
nanza, y en Vitoria, primero, y en Burgos y en 
Barcelona, después, las carrerató de Teologia y 
y Cânones, graduándose en la imperial ciudad 
de Toledo, nemine discrepante^ por los anos de 
1869, 70 y 71, siendo su padrino en el último de 
3US grados, en el de Doctor de Cânones, otro bil- 
baíno ilustre, nuestro inolvidable amigo el nota- 
ble jurisconsulto D. Juan de Lapaza de Martiar- 
tu. 

Vuelto a Vitoria, allí recibió todas las sa¬ 
gradas ordenes, incluso el presbiterado, que le 
fué /conferido el día 21 de Diciembre de !I872. 

No habían pasado cinco anos cuando fué 
nombrado examinador Sinodal de Bilbao, y con- 
fesor de religiosas en 1881. 

Corriendo este mismo ano designóle el limo. 
Sr. D. Gabino Catalina dei Amo, Obispo de Ca- 
lahorra, para el mismo cargo que ejerciera en 
Bilbao, concediéndole licencias absolutas, como 
también se las otorgó el Rmo. Arzobispo de Bur¬ 
gos senor Salazar, y luego eil senor don Santos 


Zárate en 1888, y no mucho más tarde los prela¬ 
dos de Salamantca y de Pamplona. 

Ya de entonces, y aún de mucho antes, data- 
ba la fama dcl senor de Labayru como ardiente 
cultivador de los estúdios sérios y erudito de bue- 
na ley. Fimdador de «La Voz de Vizcaya», en 
la dirección de la cual (Hasta que fué a dirigiria 
el senor de Balbuena) tan legítimos triunfos co- 
sechara, vió en torno suyo reunido lo más selecto 
de Euskalerría y aún de fuera, como el dulcísi- 
mo y tiemo Selgas; hizo en aquel periódico va- 
lentísima campana en pro de la verdad y de 
la tradición. 

Desaprecida «La Voz» por causa de las iras 
gubemativas, ayudó a crear el «Lau-Caru», que 
también murió ab irato gubernativo; luego co-la- 
boró en el «Laurac-bat» y en el «Betit-bat», y por 
fin creo «El Basco», que le debió constante icola- 
boración, apoyo y consejo. 

Si su modéstia no le hubiera impedido, el 
nombre dei Doctor Labayru se habría hecho tan 
famoso como el de los Doctores Gago, Mente- 
rola, Sardá y otros en defensa dei Tradicionalis- 
mo. 

Era de una laboriosidad incansable, y la 
Real Academia de la Historia, a propuesta de 
los ilustres senores D. Fidel Fita. de la Compa- 
nía de Jesús, y D. luan Catalina, le nombró Aca¬ 
démico correspondiente en Vizcaya. 

Escribió el Sr. de Labayru muchas y excelen¬ 
tes obras, sobresaliendo sus «Lecturas Eucarísti¬ 
cas» ; «La Iglesia y la Ensenanza» : «GaJería de 
vascongados ilustres» ; «Vida 3e Fray J^Jan de 
Zumárraga» ; y su monumental «Historia dei Se- 
norío de Vizcaya». 

A la muerte dei penitenciário de Vitoria Don 
Francisco Sanz de Frutos. Rector dei Seminário 
Conciliar de aquella capital, e limo. Sr. Obispo 
de dicha Diócesis le ofreció este importante car¬ 
go, que rehusó el senor de Labayru por no salir 
de su Bilbao, al que amó como el más carinoso 
de los hijos a la más tiema y excelente de las ma¬ 
dres. 

En Enero dei ano de 1904 falleció cristiana- 
mente en Bilbao el ilustre Doctor Labayru, muy 
respetado y muy querido en Vizcaya, habiendo 
perdido el Carlismo a uno de sus rnás fervientes 
y eruditos panegiristas. 
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Excmo. Sr. D. 3uan Donoso Cortês 



Marquéi de Veldegamat 

La biografia dei preclaro espanol, verdadero 
blasón para la Espana en general, y para los es~ 
panoles que pertenemos a la escuela cuyos prin¬ 
cípios abrazó y defendió ardorosa y brillante- 
mente en los últimos anos de su vida, no es fácil 


resenarla. Bien qulsiéramos darle a conocer en 
todos sus detalles y rasgos tan característicos y 
especiales de tan insigne escritor y profundo po- 
líticoj pero de bem os cenirnos a lo más culminan¬ 
te, presentándole en especial en el acto de rom¬ 
per solemnemente con su escuela, es decir, cuan- 
do iba a pronunciar su célebre discurso en el Con- 
greso espanol el 4 de enero de 1849, eco 

resuena todavia en todos los âmbitos de Europa, 
y que fué una abjuración rotunda de su liberalis¬ 
mo de antes y un panegírico elocuentísimo de los 
ideales tradicionalistas, que abrazó con admira- 
ble fervor, 

Nació Donoso Cortes en Don Benito (Extrema- 
dura) el 6 de mayo de 1809, y concluída su ca¬ 
rreia. se puso bajo la dirección de un escritor es¬ 
panol bastante célebre, que no admiraba sino 
a los autores franceses dei siglo XVIII ; esto fué 
causa de que, con tal maestro, Donoso saliera 
filósofo en religion y, en política, monárquico-li¬ 
beral -parlamentario. 

Mas su gran talento, su gran corazón, sus es¬ 
túdios V la gracia de Dios, obraron sobre su pri¬ 
vilegiada inteligência, que le llevó a la vanguar- 
dia de los elementos católicos y tradicionalistas, 
y cuya piedad fué engrandeciéndose hasta el fin 
de su vida. Su fama de hábil político e insigne es¬ 
critor se extendió por toda EuroDa, 

Faljeció en Paris el día 3 de mayo de 
aceptando !a muerte con una resignación verda- 
deramente ejemplar. 


Excmo. Sr. D. Aníonío Aparisi y Quijarro 


Hijo de D, Francisco de Paula Aparisi, Ofi¬ 
cial Mayor de la Contaduría dei Ejército^ Comi- 
sario de Guerra honorário, nació en Valência el 
día 29 de Marzo de 1815. 

Hizo sus primeros estúdios en el Colégio an- 
dresiano de las Escudas Pias; se distinguió co¬ 
mo inspirado poeta desde nino; a los doce anos 
de edad ganó en público certarren un prêmio 
ofrecido por la tíSociedad de Amigos dei País», 

Abarco, ya en su juventud, estúdios de legis- 
lación, de historia, de filosofia, de literatura y de 
moral, extractando selectos autores, anadiéndoles 
comentários y traduciendo en verso a Virgllioj 
Camoens y Milton. En tiernos idilios hizo resal- 
tar las bellezâs de la Biblia; componía dramas, 
tragédias (como la titulada «Don Fadrique», es¬ 
crita a los veinticuatro anos de edad), novelas y 
estúdios históricos, llamando justamente la aten- 
ción. 

El día 3 de Julio de 1834 recibió la investidu¬ 


ra de Abogado en Valência; abrió el bufete y, 
prinicipalmente desde 1842, el ejercicio de la abo- 
gatía llegó a absorverle por completo; temporada 
hubo en que llegó a informar hasta siete veces en 
una sola manana ; no hubo causa criminal de im¬ 
portância en la que no se le ncmbrase defensor, 
ni cuestión grave en que no se le consultara, ni 
preso pobre que a él no recurriese. Tal era su 
desinterés, que repetía a menudo : «La única par¬ 
te dolorosa de mi profesión es la de cobrar para 
vivini, y a tan nobilísimo sentímiento arreglo 
siempre su conducta. 

Inútil seria que encareciésemos sus ruidosos 
triunfos ; al través de los anos aún Valência guar¬ 
da grata memória dei orador ilustre aue arranco 
innumerables víctimas a la miJei'te. Llamábanle 
el «abogado de las causas oerdidas» i donde pa¬ 
ra todos era la culoabilidad clara, el crimen no- 
torio, c irremediable la condena, allí encontraba 
él dudosa la culpabilidade improbado el crimen 
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Senador dei Refno en 1&71 y 1872 


y probable la ínocenicia ; y es que su elevado espí- 
ritu y su profundo conocimiento de hombre le ha- 
cían comprender que la mayor parte de los deli¬ 
tos no son hijos de la perversidadj sino de arre¬ 
batas momentâneos de las pasiones exaltadas o 
de ciega ignorância* 

Motivo era de admiración para muchos Io de 
que a pesar de ser sus opiniones franca mente mo¬ 
nárquicas íuese el senor Aparisi el defensor de 
los republicanos. No hubo proceso de rebelión en 
que los más comprometidos no !e dcsignasen co¬ 
mo tal, proporeionándole con ello largo trabajo, 
abundante gloria, pero ningún provecho positivo. 

Donde sus facultades encontraban más grato 
empleo y adquirían toda su intengidad, era en la 
tribuna dei foro, ejerciendo el sublime ministé¬ 
rio de la defensa. 

Dejemos de ocuparnos dei Sr. Aparisi Guija- 
rro como Abogado para recordar le ahora como 
literato. Ya hemos dicho algo de sus aílciones li¬ 
terárias en su infancia y en su primera juventud ; 
aplaudi éronse en ccEl Liceo Valencianc» repeti¬ 
das veces sus robustos versos ; «La Restauración» 
ostento en sus artículos su carácter indomable y su 
fervoroso entusiasmo por la Religión y por los 
princípios que elaborados por el lento trabajo de 
los siglos eran firmes cimíentos de la sociedad 
espanola. Aquclla fué su primera campana polí¬ 
tica : después fué Director de ííEI Pensamiento 
de Valencía», en el cual colaboraron también car- 
listas tan*-ífustres como D. León Galindo de Ve¬ 
ra i cl Conde de CaUavuturo, D. José Royo y 


Salvador y la Marquesa de Arco-Hermoso, más 
conocida en el mundo de las letras por su popu¬ 
lar pseudónimo ííFernán-Caballeroí) * Asimismo 
escribió e influyó muebo el senor Aparisi y Gui- 
jarro en (íLa Concórdia», periódico que publica- 
ban hombres de los más eminentes de su tiempo, 

Vivísimo deseo tenían los íntimos amigos dei 
senor Aparisi y Gnijarro de que éste fuese elegi¬ 
do Diputado a Cortes; rehusólo en varias oca¬ 
siones j por fin en .1857 ofreció no oponerse a 
ello, bajo condileión de que no se le obligase a es- 
cribir ni una sola carta solicitando votos, y al ano 
siguiente fué elegido Diputado a Cortes por Va¬ 
lência. 

La influencia de sus discursos fué tal que los 
dispersos elementos católicos incondicionales que 
había a la sazón en la Câmara principiaron ya a 
tener como un lazo de unión y a aunar sus esf uer- 
zos. Sin prévio aicuerdo se le reconoció como je- 
fe, y sus palabras fueron la regia de condueta de 
cuantos se preciaban de católicos y monárquicos 
a la antigua o tradicional usanza espanola* 

No es posible enumerar sus triunfos parla- 
mentarios ; casi puede asegurarse que fueron tan¬ 
tos como sus discursos. 

En varias ocasiones -le fueron ofrecidas las 
plazas de Fisica! dei Tribunal Supremo y de Con- 
sejero de Estado; siempre las rechazó, nunca 
quiso ejercer cargos retribuídos. 

El senor Aparisi y Guijarro fué elegido por 
cuatro veces Diputado a Cortes : en 1858 y 1863 
por el Distrito de Serranos, de Valência ; en 
1865, por Valência y por Pamplona; y en 1669 
por Vizcaya- 

En el ano 187) fué elegido Senador de! Rei¬ 
no por Guipuzeoa y al ano siguiente por Valên¬ 
cia. 

La cuestión dinástica pesaba sobre él de una 
manera indeicible ; tenía escrúpulo de creer en el 
derecho de Don Carlos a la corona sin funda¬ 
mento sólido, Estudió aquel gran pleito (como él 
lo llamaba), y no solo se convencló de ello, sino 
que deseoso de convencer a todo el mundo es- 
cribiô un folleto, y a mediados de Enero de !1869 
marcho a Paris acompafíado dei Conde de Oreraz 
y dei antiguo Diputado a Cortes D. León Galin¬ 
do de Vera, llamado por el antiguo Ministro isa- 
belino Bertrán de Lis. para procurar la fusión di¬ 
nástica, o sea la de las dos ramas de la Casa 
Real de Borbón, en Jcuyo asunto ya se habían 
ocupado, aunque siempre en vano, muchos polí¬ 
ticos nacionales vextranjeros, especialmente e! 
Insisne filósofo D. Jaime Balmes, tomândolo 
también con gran empeno el ilustre repúblico 
Don Manuel Bertrán de Lis, gobemante íntegro,, 
fiel partidário de Dona Isabel. 

La fusinn dinástica no pudo realizarse, a pe¬ 
itar de los buenos deseos y la buena voluntad de 
Dona Isabel v de sus respectivos representantes. 
Cuando concluyeron aquellas negoiciacíones, que 
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duraron unos quince díaâ, marcho íiuéstro ilustre 
biografiado a Londres con el Conde de Orgaz i 
luego permaneció en Francia {unas veces en Pa¬ 
ris y otras en Biarritz), escribió sus famosos folie- 
tos titulados (íEl Rey de Espanai) y «La Cuestión 
dinástica)), proclamando en este el derecho de 
Don Carlos a la corona, Redactó también la cé¬ 
lebre carta-manifiesto de Don Carlos a su her- 
mano Don Alfonso que se publico en 30 de Ju- 
nio de 1869. 

A fines de Enero dei ano siguiente fué el se- 
nòr Aparisi y Guijarro a Roma, donde conferen¬ 
cio extensa y detenidamente con todos los prela¬ 
dos espanoles que por allá se encontraban a la 
sazón, sobre asuntos de gran interés político y re¬ 
ligioso; acogióle aíectuosamente Su Santidad 
Pio IXr recibiéndole en audiência privada; tam¬ 
bién redactó la protesta de Don Carlos contra la 
subida de Don Amadeo de Saboya al trono, y 
después de dos anos de emigración regresó a Es¬ 
pana, con el cargo de Senador dei Reino, falle- 
ciendo repentinamente en la noche dei día 5 de 
Noviembre de 1872, en un coche de alquiler en 
el que con el Senador carlista D. Gabino Tejado se 
dirigia al Teatro Real de Madrid. 

En la manana dei día 7 de aquel mismo mes 
se celebro la misa de cuerpo presente en la pa- 
rroqia de San José y fueron trasladados sus res¬ 
tos al cementerio de la Sacramental de San Mar¬ 
tin. 

Presidíeron ei duelo los Hmos, senores Obis- 


pos de (a Habana, de Daulía y de Archis. EI 
acompanamiento Uenaba toda la calle dei Caba- 
llero de Gracia, con una nunca vista multitud. In- 
numerables fueron los sufrágios aplicados espon- 
táneamente en Roma, Paris, Madrid, Valência^ 
Almería, Burgos, Barcelona y Cádiz; y gran nú¬ 
mero de poblaciones y pueblecillos ; porqUe Don 
Antonio Aparisi y Guijarro represento una idea 
magnânima y salvadora: la unión de los espano¬ 
les y la restauraición de la Monarquia tradicional^ 
((Como medio para defender la divina Religión de 
nueatros padres)), que ponía sobre todas las cosas, 
al sustentador infatigable y elocuente de la doc- 
trina !e rindió píadoso tributo el mundo católico. 

Por iniciativa dei Sr. Obispo de Avüa, acogi- 
da con entusiasmo por todo el episcopado y por 
hombres ilustres de distintas ideas políticas, se 
acordo erigirle un mausoleo en Valenicia, su país 
natal, y hacer una edición completa de todas sus 
obras. 

La Real Academia Espanola celcbró notable 
sesión necrológica en la que el Excmo, Sr. Don 
Cândido Nocedal pronuncio las siguientes pala- 
bras, como expresion de la principal labor políti¬ 
ca dei insigne patrício D. Antonio Aparisi y Gui¬ 
jarro : «Nadie ni con mejor fortuna que Aparisi 
ha divulgado por Espana las ideas de que es sím¬ 
bolo y representa la persona de Don Carlos 
de Borbón, puriflcándolas de las manchas de feos 
colores con que las pretenden tiznar los revolucio¬ 
nários y presentándolâs a su verdadera luzo> 


Excmo. Sr. D. Francisco Navarro VíIIosíada 



S«nâdor deí It^ino en 18T1 y 1872 


En Viana (Navarra) nació D. Francisco Na¬ 
varro Villoslada el ano 1818; estudió la carrera 
de Abogado en Madrid ; fué nombrado redactor 
de la «Gaceta de Madridjj en 1847 ; luego figuró 
en las redaociones de los periódicos titulados <íE1 
ErSpanob), «La Esperanza», «El Siglo Pintores- 
co)) y (íEl Padre Cobos» ; más tarde fué Secreta¬ 
rio dei Gobierno Civil de la província de Alava 
y Oficial primero de la Secretaria dcl Ministério 
de la Gobernación. 

En el ano il 858 se consagró ya exclusivamen¬ 
te y por completo al célebre diário de Madrid, 
«El Pensamiento E^panol», dei cual fué funda¬ 
dor y propietario, llegando a haicer de cl uno dc 
los periódicos más notables de Espana. 

Las novelas tituladas «Las dos hermanas». 
(íEl Antc-Cristo», «Dona Blanca de Navarra)), 
((Dona Urraca de Casilla» y (cAmaya o los y as¬ 
cos en el siglo Vlll», debidas a su feíJiz ingciiio 
y escritas con toda la galanura dcl más puro idio¬ 
ma castellano, elevaron a nuestro ilustre biogra- 
fiado a la categoria de los mejores prosistas. 
También escribió un drama titulado ((Echarse en 
br azos de Dios)>, estrenado con gran aplauso en 
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cl teatro de ííLa Cruz», dé Madrid. Su vastísima 
Hustración la aicreditó con sus obras tíLos textos 
vivos» y <íiLa Inquisicion en sus relaciones con la 
sociedad espanola». 

Durante el reinado de Dona Isabel fué Don 
Francisco Navarro Villoslada elegido por tres ve- 
ces Diputado a Cortes, siempre por Navarra, y 
cuando aquella augusta senora vióse destronada, 
el senor Navarro Villoslada deíendió al Carlis- 
mo en «El Pensamíento Espanol» ; perteneció al 
Consejo provisional de Don Carlos de Borbón de 
Paris, y también ejerció el cargo de Secretario 
suyo hasta que el día 25 de Enero dei aho 11870 
se TOmpió una pierna en Viena y ya no pudo se¬ 
guir a Don Carlos en su vida de viajes y conspi- 


D. Cândido 



Mínldro de la Gobernaclón de DeAa V»abe! en 1856 
Delegada General de D. Caríos VII despué» de la 
última guerra carlifta 


Era hijo dei Sr. D. José Maria de Nocedal, 
Caballero dei Cuerpo Colegíado de Hijos-Dalgo 
de ia Nobleza de Madrid, veterano Jefe de In- 
fantería que se había distinguido en la guerra 
de la Indcpendenicia. 

D* Cândido nació en la Coruna el día 11 de 
marzo de 1821; a los diez y nueve anos de edad 


raciones, quedando en la capital de Áustria pá¬ 
ra atender a su curación, hospedado en el mismo 
palacio de Su Alteza Real el Duque de Módena 
que le mostró singular afecto. 

En las Cortes de Don Amadeo de Saboya 
formo parte de la Mmoría parlamentaria Cató¬ 
lico-Monárquica > como Senador dei Reino por 
Barcelona, distinguiéndose Con sus discursos, es¬ 
pecialmente en la memorable sesión celebrada en 
el Senado el día 3 de Junio de !871. 

En el ano de 1886 ejerció por breve tiempo e! 
cargo de Delegado de Don Carlos en Espana, y 
retirado luego a su casa de Viana, falleció cris- 
tianamente en ella el día 29 de Agosto de 1895. 


de Nocedal 

termino la carrera de Abogado; en 1842 fué 
nombardo Fiscal de uno de los Juzgados de pri- 
mera instancia de Madrid^ y habiendo tratado de 
atajar los excesos de la Prensa ^ vióse obligado 
a renunciar el citado destino ; en .1843 tomo asien- 
to ya en el Congreso como Diputado a Cortes ; 
fué después director de 3 a Ga ceia de Madrid, cu- 
yo cargo ejerció, renunciando al sueldo. Durante 
muchas legislaturas desempenó la Secretaria dei 
Congreso de >los Diputados; posteriormente fué 
Fiscal de la Audiência de Madrid y dei Conse- 
;io Keal, Subsecretário dei Ministério de la Go- 
bernación y primer Vice-Presidente dei Congre¬ 
so de ilos Diputados, empezando en este alto pues- 
to a mostrar sus grandes dotes de gobierno ; pero 
hasta las Cortes de 1854 fíguró siempre en se¬ 
gunda filaj pareeiendo a todos, y creyéndolo él 
asimismo, que para lo que servia era para des¬ 
pachar asuntos meramente jurídicos y adminis¬ 
trativos. 

En las Cortes Constituyentes de 1854, enfren¬ 
te de la Revoluición desencadenadaj fué en las 
que D. Cândido de Nocedal crecióse y se coloco 
en lugar preeminente defendiendo la Unidad Ca- 
tâliica, combatiendo la soberania nacional, susten¬ 
tando los princípios fundamentales de! orden so¬ 
cial, datando de aquella época su gran reputa- 
ción de orador y de político enérgico y previsor. 

Tan rudo trabajo, realizado entre continuos 
peligros y persecuciones, le valió la cartera de 
Ministro de la Gobernación y le hizo ser como 
el aJma dei Gabinete de que entro a formar parte 
en octubre de 1856 bajo la presidência dei Ca- 
pitán general D. Ramón Maria Narváez^ primer 
duque de Valência, cuyo Gabinete, a impulso 
dei senor de Nocedal, realizo la reforma consti¬ 
tucional y publicó la famosa ley de imprenta que 
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(según testimonio <1«1 Presidente de !a República 
D. Emilio Castelarj en 1873) llegó a retrasar vein- 
ticinco anos el curso y triunfo de las ideas repu¬ 
blicanas. CuEindo aquel Gobierno dal General 
Narváez se dispuso a convertir en ley tradicio¬ 
nalista el Reglamento de los Cuerpos Colegisla- 
dores^ el Sr. de Nocedal obligó a sus compefie- 
ros de Gabinete a abandonar el Poder antes que 
llegar a transigir con d enemigo. 

Durante algunos anos pretendió el Sr. de No¬ 
cedal conciliar el servi cio de la dinastia liberal 
con la defensa de los tradicionales princípios ca¬ 
tólico-monárquicos ; así lo confesó aquel insigne 
político a Dona Isabel II en franca y leal carta de 
25 de marzo de 1869, contestando a la que dicha 
augusta senora !e había escrito veinticinco dias 
antes ; pero cuando considero frac asada a que 11a 
empresa, despi egó la bandera católica y tradicio¬ 
nal, y comenzó la serie de campanas parlamen¬ 
tarias en que fijó los princípios y la norma de 
conducta de la Comunión Católico-Monárquica, 
encarnando en una agrupación práctica y de ba- 
talla los principíos que ya antes que el sostuvie- 
ron en li br os y discursos Ceballos, Alvar ado, Bal- 
mes y el Marques de Valdegamas, 

Ei Capitán general D. Ramón Maria Narváez, 
Duque de Valência, quien, a su vez, pretendjó 
agrupar alrededor dei trono de Dona Isabel a los 
elementos tradicionalistas^ trato de conservar 
siempre a su lado a D. Cândido de Nocedal; ofre- 
cióle de nuevo una cartera de Ministro, la Presi¬ 
dência dei Congreso, la Embajada de Espana en 
Roma (creyendo que esto le halagaría mas que 
nada) y hasta publico (sin consultárselo previa- 
mente) en la Goceía de Madrid un Real decreto 
concediéndole la Gran Cruz de la Real y distin¬ 
guida Orden de Carlos 111; pero el Sr. de Noce¬ 
dal renuncio aquella Gran Cruz^ desechó la Em- 
bajada de Roma, la Presidência dei Congreso y 
la cartera de Ministro, y siguió en su constante 
campana política católica, esperando {célebres 
palabras suyas) a que pasasen los Ejércitos de la 
Tradición para incorporarse a eííos* 

Guando ocurrió el destronamiento de Dona 
Isabel, el Sr, de Nocedal, desligado ya todo com- 
promiso, se encontro completamente identifica¬ 
do en ideas con el Carlismo; fué elegido Diputa- 
do a Cortes por Pravia (Asturias) y capitaneo en 
el Congreso ,Ía Minoria Católico-Monárquica com- 
puesta de los Marqueses de Reguer, de Campo- 
Franco y de Sofra ga; de loa Condes de Orgaz, 
de Roche y de Canga-Argüelles y de los Sres, D. 
Rodrigo Ignacio de Varona, D* Ra-món Ortiz de 
Zárate, D. Carlos Calderón, D, Guillermo Verd, 
D. José Quint de Zaforteza, D, Manuel de Sure- 


da, D. Luis Maria de Llauder, D. Ramón Viná- 
der, D. Nicolás Pasalodos^ D, José Royo y Sal* 
vador. D, Benito Sánchez Freire, D. Joaquín 
Hernández Rodríguez, D. Lucãano Puga, D, Ejni- 
lio Lázaro, D. Domingo de Miquel, D. juan Vi- 
dai] de Llobatera, D. Luis de Trelles, D, Narciso 
Martínez Izquierdo, D. Ignacio Alcíbar, D* Be¬ 
nigno de Rezusta, D. Manuel de Uniceta, Don 
Francisco Gassol, D* José Ignacio Dalmau, Don 
Juan Civit^ D. Juan Vidal y Carlá, D. Joaquín 
Maria de Sullá, D. Agustín Maria Saco, D* Ra¬ 
món de Somoza, D. Luis Echevarría, D, EniU 
que de Aguilera (Marquês de Cerralbo), D. Joa¬ 
quín Maria Múzquiz, D. Cruz Ochoa, D. Cesáreo 
Sanz y López, D, Demetrio Yribas, D. Fernando 
Felipe Fcmández, D- Guillermo Estrada, Don 
Alejandrino Menéndez de Luarca, D. Domingo 
Dias Caneja, D. Matías Barrio Mier, D. Juan 
Sánchez dei Campo, D* José Maria de Pereda, 
D. Matías de Vali, D, Narciso Maria de CastcU- 
ví, D. julián de OtaJl, D. Ramón de Nocedal, Don 
Tomás Vélez Hierro, D. Diego de Musoles, D. 
Alejo Navia de Salcedo, D* José Luis de Antu- 
nano, D, Antonio Juan de Vudósola, D* Valen- 
tin Liómez y D* Lorenzo de Arrieta Máscarúa., 

D, CánOido de INocedal al i rente de aqueüos 
dignisimos cUputados a Cortes llego a diticuitar 
ae tai modo ei Gobierno de D. Amadeo, que lai 
vez nuDiera conseguido que un golpe de Estado, 
analogo al dei General l^avía en ^ de enero de 
10/4, nubiese puesto el triunto en manos dei Car- 
iismo sin necesidad de recurrir a la guerra, a la 
cual tué siempre opuesto oi Sr* de Nocedal> quien 
decía que sin guerra, los Gobiernos revolucioná¬ 
rios acabarían por disolver el Ejército; que sin 
Ejército los desmanes de los alborotadores da- 
rían lugar a que llamasen a Don Carlos, para 
salvar sus escaparates, hasta los tenderos y mer- 
caderes de Madrid, electores de Don Manuel 
Ruiz Zorrilla y D. Práxedes M. Sagasta, soste- 
nedores dei trono de D. Amadeo, 

Solamente Dios sabe si los planes dél Sr, No¬ 
cedal habrían producido el resultado que él se 
proponía. 

Terminada la guerra, D, Cândido de Nocedal^ 
investido por Don Carlos de Borbón con am- 
plios poderes, consiguió con su firmeza de ca¬ 
rácter y su excepcional talento, reorganizar loa 
elementos dei Carlismo y ponerle de nuevo en 
condiciones de fuerza y de pujanza, 

El dia 18 de julio de 1885 murió cristiana- 
mente en Madrid el Excmo, Sr, D. Cândido de 
Nocedal, después de dos anos de penosa enfer- 
medad y de continua preparación para la muer- 
te. 
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D. Luís Qonzález Bravo 



UUImo Prtild«iittt d«l Coniafo da Minlttro« da OoAa 
iiabal II,—Da»puéi afiliado al Carlitmo 


Perteneciente a distinguida família, nació en 
Cádiz el día 8 de julio de 181,1 ; estudió Filosofia 
y Humanidades en Madrid y en la Universidad 
de Alcalá de Henares la carrera de Jurisprudên¬ 
cia, que concluyó brillantemente tuando aun no 
había cumplido los veintidós anos de edad. Abrió 
bufete en la corte y, sin abandonar sus tareas 
de abogado, se dedico al periodismo. 

Pero ya a Jos veintinueve anos de edad em- 
pezó el senor de González Bravo a reaccionar, 
combatiendo fieramente a los progresistas, y con 
tanto acierto que desde un principio llegó a fi¬ 
gurar jen primera línea entre los moderados. En- 
tonces tomo asiento por primera vez, como Di- 
putado, en el Congreso; allí se elevo a gran al¬ 
tura luchando contra la Regencia dei General 
Espartero, y, habiendo montado a caballo cuan- 
do el alzamlento nacional dei ano 1843, con el 
cargo de Secretario dei General Serrano, fué el 
senor de González Bravo como el alma política 
de aquella breve campana, que termino en los 
campos de batalla de Torrejón de Ardoz, a cuya 
jornada asistió con el cargo de Ayudante de cam¬ 
po dei General Narváez, y el día 30 de novimbre 
de aquel mismo ano fué nombrado Presidente dei 
Consejo de Ministros y Ministro de Estado* 

Sus primeros actos en tan elevado cargo fue- 
ron la célebre acusación contra el Presidente dei 
Consejo de Ministros dei partido progresista D, 


Salustiano Olózaga, la guera a muerte a los par¬ 
tidos avanzados, la disolución de las Cortes (que 
luego se negó a reunir en el plazo fijado por la 
Constitución) y la política reaccionar ia (émula de 
la dei General Narváez) que puso en vigor y en 
la que siempre estuvo pronto a jugarse el todo 
por el todo con el peculiar arrojo con qUe gusta- 
ba de retar las simpatias dei populacho^ viendo 
premiados sus valiosos servicios con la Gran 
Cruz de la Real y distinguida Orden de Car¬ 
los 111, que le concedió D.*" Isabel en Í3 de Di- 
ciembre de 1844. 

Después fué Embajador de Espana en Lis¬ 
boa y Consejero de Estado ei senor González Bra- 
/o, quien represento los distritos de Malaga, 
jaén, Guia (Canarias), Valdemoro y otros en el 
Congreso en el cual combatió constante mente 
las ideas y los hombres de la Revolución, acre- 
ditándose de furibundo reaccionario, de político 
enérgico, batallador y generoso a un mismo 
tiempo, 

Ejerció el cargo de Ministro de la Goberna- 
ción algunas de las veces en que fué Presidente 
dei Consejo de Ministros el Capitán general Don 
Ramón Maria Narváez, Duque de Valência, so- 
bresaliendo en todas ocasiones por su energia, 
su aqtividad y su enemistad irreconciliable con 
todo cuanto podia ser atentatório al orden so¬ 
cial, así como por el temerário valor cívico y 
personal con que siempre desafio las iras revo¬ 
lucionarias y la impopularidad entre la gente ma- 
leante de toda Espana. 

Al morir el General Narváez, volvió a encar* 
garse D. Luis González Bravo de la Presidência 
dei Consejo de Ministros, decidido a dar la bata¬ 
lla a !a Revolucion, procurando, en cambio, reu¬ 
nir alrededor dei trono de Isabel todos los ele¬ 
mentos de orden religiosos, monárquicos y socia- 
les de Ia Nación ; fracasaron sus gestiones para 
conseguirlo y cuando la Revolución le venció en 
Ü868 acompanó a Dona Isabel en la emigración, 
y al abdicar aquella augusta senora en su hijc 
Don Alfonso el senor de González Bravo (que con 
ello se considero desligado de sus antiguos com- 
promisos políticos) se acogió bajo los pliegues de 
ia Bandera Católico-Monárquica. 

D. Luis González Bravo ofreció personalmen- 
te sus servicios a Don Carlos de Borbón, en Paris, 
el día 13 de Enero de 1871 ; desde entonces tomé 
activísima parte en los trabajos de 'conspíración 
militar, sintiendo no tener un entorchado en Ia bo- 
camanga para ianzarse al campo a la cabezaa de 
los comprometidas y llegar en Veinte dias a Madrid 
frase suya que retrata su t.ntusiasmo, su fe y lo 
audaz de su carácter ; fué desde el primer instan¬ 
te su mayor afán tener para el día dei triunfo pre- 
paradas ya de antemano todas las leyes que se hu- 
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bieran de dar a! Reino; presidio €on tal objeto una dido Ncnãedal, que acababa de llegar a Bayona 
Junta constituída al efecto por hombres de tanta con delicada misión de Dou Carlos, cuyo Augus- 
valia como lo fueron D. Antonio Aparisi y Gui- to Senor sintió casi como una derrota aquella des- 
jarro. D. Juan Ignacio de Berriz, D. Pablo Mora- gracia, porque nuestro ilustre biograBado, con sus 
les. D. Vicente de la Hoz» don Bienvenido Co- excepciona^les dotes de inteligência y de palabra, 
min y D. Antonio Juan de Vildósola, y cuando con su práctica de gobiernOj con su ánÍmo indo- 
más risuenas eran sus esperanzas falleció repenti- mable; con sus denonados arrestos y con su sere¬ 
namente en Blarritz el día 1 de septiembre de ‘‘ nidad en medio de las tempestades políticas, pa- 
1871 . en el momento de dirigirse con su insepa- recía dotado por la Providencia con los caracte- 
rable amigo D* Juan Ignacio de Berriz (en cuyos res peculiares a las grandes Bguras de una Comu- 
brazos expiro) a celebrar una importante confe- nión de ias especiales 'condiciones que caracteri- 
rencia política con su cunado cl insigne D. Cán- zan a la Católico-Monárquica. 


Exemo. Sr. D. 3uan Vázquez de Mella 



Nuestro ilustre biogiafiado nació en Cangas 
de Tineo» (Asturias) en e! ano de 1661 ; pero se 
educo en Galicia. Estudió la carrera de abogado 
en la Universidad de Santiago, brillando desde 
luego entre sus companeros por su constância en 
el estúdio y su claro juicio; fué como el alma de 
tíEl Pensamiento Gaíaico», diário tradicionalista 
de aquella época; pasó después a ser Redactor 
de (íÉl Correo Espanoln. de Madrid ^ y habiéndo- 


se conquistado en breve uno de los primeros pues- 
tos entre los escritores tradicionalistas, confirió- 
le Carlos Vii la dirección de su icitado órgano oH- 
ciai en la prensa, en cuyas columnas admiraron 
propios y extranos el vasto saber dei senor Yáz- 
quez de Mella y el nervio de su vigorosa lógica. 

Realizo luego vários viajes de propaganda por 
ias províncias Vascongadas, Navarra^ Aragón y 
ambas Castillas conquistando en todas partes fre¬ 
néticos apíiausos y cordiales simpatias. 

Durante los afios 1893 a 1899 fué Diputado a 
Cortes por Estella; a prinicipios dei ano J 904 
fué elegido Diputado a Cortes por Aoiz (Nava- 
rra) en una elección parcial que ocasiono el falle- 
cimiento de D. Miguel irigaray, y desde il905 
vino representando el senor de Mella ei distrito 
de Pampinoa en el Congreso por mucho tiempo, 

En sus muchas y siempre brillantes campanas 
parlamentarias probó ser un coloso de la elocuen- 
cia: de un salto iconquistó puesto preeminente 
(según coníesión unanime de la prensa de hace ya 
tremta anos y de los más conspícuos políticos de 
aquel tiempo) cuando habló por primera vez en 
el Congreso, en los célebres debates y famosa se- 
sión permanente de mediados dei mes de mayo 
dei ano 1893. 

En el Parlamento contó por triunfos sus bata- 
llas, e innumerables son los discursos que fuera 
de él pronuncio en los centros políticos y religio¬ 
sos, en «mcetings» y en banquetes, hasta el punto 
que se ha formado icon ellos un cuerpo de doctri- 
na constituyendo una obra monumental, pues no 
ha habido asunto de índole religiosa, filosófica, 
política o social que él no tratara obteniendo con 
ello un verdadero êxito, reconocido hasta por sus 
propios adversários políticos, quienes también le 
estimaban y le admiraban. 

Durante los anos de 1900 a 1903 tpareció co¬ 
mo que vivia el Sr. Vázquez de Mella algo aleja- 
do de la vida activa de la política ; pero también 
consiguió grandes ovaciones las pocas veces que 
por entonces hubo de pronunciar discursos, como 
ocurrió en la conferencia notabilísima que dió en 
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la Asociacidn de la Prensa, ãé Madrid, en el íímeê- 
ting» gallego de la misma capital, en e! que hizo 
admirable exposkión de los princípios regionalis¬ 
tas, y en el viaje que realizo por Barcelona, Gero- 
na, Lérida y algunas poblaciones de la província 
de Tarragona, como la de Montblanch, en 1903, 

Entre ios triunfos dei Sr* Vázquez de Mella en 
su segunda época de vida parlamentaríaj recor¬ 
damos su discurso regionalista de la memorable 
sesión celebrada en el Congreso el día 29 de no- 
viembre de 1903 ; al ano siguiènte por febrerõ y 
marzo admiraron a Espana eotera sus discursos 
sobre el regionalismo ^ con motivo de Ia cuestión 
cataianista, así como el que el día 16 de marzo 
pronuncio sobre la ley de jurisdiclciones milita^ 
res, y los de noviembre de aquel mismo ano de 
1906 (especialmente los de los dias ,12 y 13 de 
dicho mes) contra los proyectos anti-clencales dei 
Gobierno dei General López Dominguez, dei Con¬ 
de de Romanones, Dávila, Gimeíio, etc* También 
fué magnífica y de gran efecto la campana reali¬ 
zada por el senor Vázquez de Mella en defensa 
de los intereses rdÜgiosos de nuestra patria, con 
sus discursos notabilísimos (como todos los suyos) 
en los grandiosos tímeetingsjí católicos de Pamplo- 
na, Bilbao y de Barcelona, al que asistió Jai¬ 
me 111, mostrando este augusto Senor una vez 
más su proverbial bravura atendiendo personaU 
mente aü cuidado de los heridos, en medio de las 
descargas que entre católicos y liberales se cru- 
zaroíi a la salida de la plaza de toros de las Are¬ 
nas el domingo 20 de enero de 1907, en cuyo día 
cúponos tambión a nosotros el honor de oír silbar 
las balas* 

En aquel mismo ano fué elegido (el día 21 de 
marzo), por unanímidad, Académico de la Real 
Espafiola el senor Vázquez de Mella, icuyos re- 
cientes triunfos parlamentar los no hay quien no 
los recuerde, ni quien deje de admirarlos^ aun en 
las mismas fiJas por él combatidas; su famosí- 
simo discurso de 21 de diciembre de 1910 sobre 
los antiguos tratos dei Presidente dei Conscjo D* 
José Canalejas con el Cardenal Cascajares y el 
Capitán General Marquês de Polavieja, así como 
también sobre la conjura para el proyectado ma¬ 
trimonio dei Príncipe don Jaime con la difunta 
Princesa Dona Mencedes, constituye Jabor emi¬ 


nente, que sèguramente pàsará a ía historia, así 
como su intervención en el debate político^ el día 
31 de enero de 1912 en el Congreso de los Dipu- 
tados, de cuyo discurso dijo La Epoca, órgano dei 
partido liberal conservador, lo siguiente ; (dnge- 
jmiosidades aparte, (y es lástima que la premura 
))del tiempo obUgue a prescindir de ellas ; pues 
))ha tenido ©1 senor Mella algunas de un aticiamo 
wínsuperable y de una demoledora intención ini- 
«mitable), el discurso todo, aunque arrancando dei 
íjdetalle de los incidentes dei indulto de CuHera, 
)íy elevándose luego a la exposición de las teo- 
»rías en que se fundan y en que se separan la Mo- 
)>narquía representativa y la Monarquia constitu- 
íjcional, se ha encaminado a demostrar la influen- 
»cia dei miedo en la vida política espafiola.** De 
»tal modo se dió mana el elocuente orador tradi- 
))CÍonalista en cortar cabezas, que quizás por ago- 
»ciación de ideas, y enlazando su figura física y 
»polítilca con su actitud de hoy, alguien la com- 
»paraba con Don Ramiro el Monje^ y el espectá- 
»culo de lâ mayoría y oposición radical con el de 
»la famosa Campana de Huesca.)) 

E! senor Vázquez de Mella fué mantenedor 
de !os Juegos Florales celebrados en Sevilla él 
ano 1906, y de los que en Murcia tuvieron lugar 
en el de 1911, obteniendo en una y otra capital 
ovaciones indescriptibles, así como en e! disicur- 
so que pronuncio con motivo dei Congreso Eu¬ 
carístico de Madrid, y el ano siguíente en la so- 
lemne velada necrológica en honor dei gran Me- 
néndez Pelayo, que se celebro en el Teatro de la 
Princesa, de la capital de Espana* 

En Vázquez Mella admirarán las generacio¬ 
nes dos aspe^ctQ3 : el dei orador, maestro de ta 
oratoria castcllana, emulo digno de los más pre¬ 
claros artistas que tuvo Ja Elocuencia en los f>aí- 
ses latinos, y el dei filósofo* 

Antes que orador estadista, por encima de es¬ 
tas cualidades, surgia en su personalidad cl filó¬ 
sofo; pero un gran filósofo, cuyos libros forma- 
rán escuela y discípulos entusiastas en todos los 
países de habla castcllana- Balmeg y Mella se- 
rán la filosofia espafiola de un siglo, la filosofia 
cr is tia na que alumbra como un faro cien anos de 
confusión y tínieblas* 


D. QuíIIermo Eslrada y Víllaverde 


Nació en Oviedo el día 22 de Mayo de !1834, 
en el seno de una família muy apreJciada en el 
antiguo Principado de Asturias por sus virtudes 
y SUS talentos. 

Sus opiniones legitimistas dataron de 185i1, 
época en que estudiaba Derecho político. Las ex- 
plicaciones de au profesor, jurídicas e históricas 
acerca de la legitimidad de Isabel II, y la lectura 


de ila obra sobre Derecho constitucional de Es¬ 
pana, por el Vizeonde V, Duhamel, le conven- 
cieron de que el derecho pertenecía a la dinastia 
tradicionalista. 

Esta convicción influyó en él para que, aun¬ 
que no pertenecía a la Comunlón Católico-Mo' 
nárquilca, viviese retraído de la política hasta que 
triunfo la Revoiucjón de Septietnbre de 1868* 
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Comprendíendo entonceg que había llegado 
el momento de defender sus ideales políticos, a- 
ceptó el suiragio de los electores de Asturias, y 
figuro en la minoria tradicionalista como Dipu- 
tado a Cortes por Oviedo. 

EJ sefior de Estrada era ya Doctor en Deie- 
clio, Socio correspondiente de la Real Academia 
de la Historia, individuo de la Junta de esicuelas 
de Oviedo y Catedrático de la Universidad de la 
indicada capital, y había desempenado los car¬ 
gos de individuo de la Junta provisional de Be¬ 
neficência, Magistrado supilente de la Audiência 
de Oviedo, Secretario dei Colégio de Abogados 
y Secretario, tainbién» de la Conferencia de San 
Vicente de Paul de dicha ícapitaJ, desde su fun- 
dación en il855 hasta que quedó suprimida por 
los revolucionários de 1868. 

Kste último título fué el que más estimó e] 
senor Estrada, 

Como Diputado constituyente dafendió una 
enmienda contra ila libertad de la prensa y otra 
en la cuestiún leligiosa, sosteniendo que el Es¬ 
tado debía renunciar al ejercicio de las regalias, 

En las elecciones dei âno 187.1, fué elegido 
Diputado a Cortes por el distrito de Laviana (As- 
turias) llegando a obtener 5.998 votos, y no sa¬ 
cando más que 1.076 su contrincante, a pesar de 
ser candidato ministerial y disponer, por lo tan¬ 
to, de todo el apoyo moral y material dei Gobier- 
no Amaáeísta. 

Perdió su Cátedra el senor Estrada por no 
querer jurar la Constitución, y tuvo el honor de 
ser nombrado Presidente de la Comisión asturia- 
na que fué a Vevey para imponer al Príncipe 
Don Jaime de Borbón (a poco de nacer) la Cruz 
de la Vícíoría, acto muy significativo al que se 


dió, por cierto, más importância en el Extranje- 
ro que en Espana, y con cuyo motivo fué agrácia- 
do por Don Carlos de Borbón con el título de 
Conde de Covadonga. 

Fué vice-Presidente de !a Junta provincial ca¬ 
tólico-monárquica de Oviedo^ y uno de los fun¬ 
dadores dei Casino Carlista de aquella capital, a 
cuyos socios dirigia con frecuencia la palabra en 
tonierencias púbucas, habiendo dedicado una 
serie de ellas a explicar los fundamentos jurídi¬ 
cos e históricos dei derecho de Don Carlos, Fué 
también Director y principal redactor dei diário 
((La Unidad», que se publicaba en Asturias con 
muy buen êxito en .1869, y colaborador literário 
de otros vários periódicos. Por razón de su pro- 
fesión tuvo que pronunciar vários discursos, ta¬ 
les como el de su investidura de Doctor ; el de re- 
cepción como Catedrático; el de contestación a 
la recepción de otro Catedrático ; y el inaugural 
de un curso académico en la Universidad de 
Oviedo, 

Hombre de costumbres sencillas, constituía 
toda su felicidad la família, de ia que vivió (a pe¬ 
sar de ello) lejos durante algun tiempo, sacrifi- 
cándose así por la Causa que defendió. 

Era el senor de Estrada un orador de Jos más 
correctos en la brillante y numerosa minoria car¬ 
lista de 187il, EI discurso relativo al voto particu¬ 
lar de D, Cândido Nocedal, contestando en el ac¬ 
to a Moreno Nieto, fué notabilísimo y le capto 
la admirasción de la Câmara. 

Durante la última guerra carlista presto Es¬ 
trada grandísimos servicios a la Causa Católico- 
Monárquica, ejerciendo cargos importantísimos; 
y en la emigración fué Secretario de Don Carlos 
de Borbón, y Vocal de la Junia reservada de la 
frontera que presidio el vice-Almirante Mr. de 
Vinalet. 

También fué vice-Presidente de la Junta pro¬ 
vincial Católico-Monárquica de Asturias ; funda¬ 
dor dei Casino Carlista de Oviedo ; Director dei 
diário tradicionalista ((La Unidad», y colabora¬ 
dor dei {íBoletín Eclesiástico». 

Cuando volvió de la emigración recupero su 
Cátedra, y con el saber y la elocuencia que le 
eran característicos, con su prodigiosa y variadí- 
sima ilustración, ensenó las asign aturas de Dere¬ 
cho Civil, Hacienda, Derecho Internacional, y 
últimamente, la de Historia dei Derecho* 

Canon ista emine n te ; j ur iscon s ulto di stin gu i - 
do; versado como pocos en la Historia; literato 
muy erudito; escritor intencionado y brillante ; 
Don Guillermo Estrada, fué una de las figuras 
más salientes de la Causa Católico-Monárquica y 
una de las primeras ilustraciones de Epnfia, Tan 
perfecto cristiano y cumplidísimo caballero falle- 
ció a fines de Diciembre de 1894 en ila misma ca¬ 
pital de Asturias en que había nacido. 
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Excmo. Sr. D. Manuel Polo y Peyrolón 



Hijo dei senor don Damíngo Polo primerameri- 
te abogado y luego Sacerdote), nació ííD. Manuel 
Polo y Peyrolóm), en Canete (Cuerica) el ano 
1846; estúdio en las universidades de.Valenícia 
y de Madrid las carretas de Derecho y de Filoso- 
iria y .Letras; ganó en refiidas oposiciones la Cá¬ 
tedra de Psicologia, Lógica y Filosofia moral dei 
Instituto de Teruel ; fué en 1879 trasladado, por 
concurso, a la cátedra de dicha asignatura dei Ins¬ 
tituto de Valência ; ejerció el cargo de Bibliote¬ 
cário de dicho Instituto; ha visto premiados sus 
servicios proíesionales con la Encomienda de la 
Real y Americana Orden de Isabel la CatóUca, 
y fué Socio de Mérito de la Económica de Ami¬ 
gos dei País, de Alicante, Correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, Vice-Presidente 
de la Comisión de monumentos históricos y ar¬ 
tísticos de la província de Vailencia, indivíduo 
de la Academia Romana de Santo Tomás de 
Aquino, de la francesa de Monte-Real y de otras 
corporacioncs científicas y literárias, habiendo sido 
además condecorado por León XIII con la cruz 
Pro Ecclesia et Pontífice. 

El senor de Polo y Peyrolón dió numerosas 
conferencias en l^Juoentud Católica y en el Círcu¬ 


lo Católico de Obreros de Valência, fué colabo¬ 
rador de vários periódicos carlistas ; fué elegido en 
1896 Diputado a Cortes por Valência, y en 1907 
Senador dei Reino por dicha provincia, distin- 
guiéndose con tal motivo en el Congreso y en el 
Senado ; fué durante muchos anos Presidente de 
la junta Provincial carlista de Valência, y Jefe 
Regional de los carlistas dei antiguo Reino de 
Valência ; dos veces Senador dei Reino por la 
provincia de Valência y en el Senado combatió 
enérgica y brillantemente la política democrática 
dei Gobierno de Canalejas especialmente en todo 
cuanto afectaba a los imprescindibles derechos de 
la Iglesia y a las legítimas aspiraciones de los 
católicos* 

Como literato, figuro D. Manuel Polo y Pey¬ 
rolón entre los que más honran a Espana con sus 
libros y folletos, muchos de los cuales han sido 
premiados en la Exposición Regional Valenciana 
de 1883, en la Exposición aragonesa de 11886 y en 
la Exposiición Universal de Barceilona, de :1888* 
Bastantes escritas suyos se han traducido al por¬ 
tuguês, al francês, al italiano y al aiemán; entre 
sus muchas obras recordamos ahora las siguien- 
tes : ííEl guerrillero» (novela) j cíMatrimonio civil 
D Sacramento y Concubinatoji (novela); ((Quien 
mal anda (cómo acaba?; tcSeis novelas cortas» 
(una de ellas ((Los Mayos»); (íCostumbres popu¬ 
lares de la Sierra de Albarracín» (icuentos); EíPe- 
pinillos en vinagre» (artículos satíricos); (íHojas 
de mi cartera de viajero ; discursos académicos» ; 
{{Pacorro» (novela); (íBocetos de brocha gorda» 
(cuentos); «Páginas edificantes» (cuentos mora- 
les); cíManojico de cuentos» ; «Espana y la Ma- 
sonería» ■ «La Madre de Don Carlos, Vida y vir¬ 
tudes de la Venerabie Cristina de Saboya» y «Vi¬ 
da de León XIII» (obra premiada.) Entre sus mu¬ 
chos folletos merecen especial mención los que 
a continuación se expresan : «Burgueses y prole¬ 
tários», — «Pan y Catecismo», — «{Hay acaso 
Providencia?» — «El anarquismo». — «El traba- 
jo y el salario». — «Errores yhorrores contemporâ¬ 
neos»* — «j Pícaros fraíles í» ^— «El liberalismo 
por dentro». — «Las ilibertades de perdición», — 
ííEl liberalismo católico sin comentários)!, — «La 
Irmosna». — «Credo y programa dei partido car¬ 
lista»* 

Su muerte dejó un gran vacío en el Tradicio¬ 
nal ism o valenciano. 


Ecmo. Sr. D. Qabíno Tejado 

Hijo dei Sr, D, Bartolomé Tejado,'Catedráti- Madrid; desde 1845 hasta 1851 fué modesto em- 
co de la Universidad de Salamanca, nació en Ba- pleado en los ramos de Bellas Artes e Instrucción 
dajoz el ano 1819; a los veintidós anos de edad Pública; después pasó a desempenar el destino 
obtuvo el título de Abogado en la Universidad de de Oficial de la Secretaria dei Ministério de la 
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Senador dei Reino en 1871 y 1872 

Gobernación* hasta que lo dimitió en 1858, y se 
dedico exdüsivamente a Erabajos literários, lle- 
gando a ser uno de los escritores más notables en 
el difícil campo de las ciências político-sociales. 
También fué Diputado a Cortes desde el ano 

1850 hasta el destronamiento de Dona Isabel 11; 
el carácter que por aquella época tuvo en Ias Cor¬ 
tes fué el siguiente : Diputado de oposición adic¬ 
to a 'la política dei ilustre escritor católico Mar¬ 
ques de Valdegamas, en 1850; Diputado refor¬ 
mista y auto-parlamentario, en las Cortes de 

1851 ; Diputado independi ente en lag de '1857 ; 
Diputado por la candidatura católica de Navarra 
en Ias Cortes de 1866; y Diputado de oposición 
Católico-Monárquica en las de 1868. 


El Marquês 

Don Enrique de Aguilera y Gamboa nació en 
Madrid el día 8 de juüo de 1845; desde niuy 
joven se distinguió por su afición a los estúdios 
históricos y literários, mostróse escritor de ga- 
lana frase, inspirado poeta, y en 1871 fué ele¬ 
gido Diputado a Cortes por Ledesma (Salaman¬ 
ca), adhiriéndose, como tal, a Ia Minoria cató¬ 
lico-monárquica dei Congreso. 

En 1875 sucedió a su senor padre en los tí¬ 
tulos de Marquês de Cerralbo (con Grandeza de 
Espana), de Almarza y de Campo-Fuerte, Conde 
de Alcudia (con Grandeza), de Forucalada y de 
Villalobos, así como en los de Marquês de F!o- 
res-Dávila, Conde de Alba de Seltes, de la Oli¬ 
va de Gaytán y de íCasasola cuyos títulos cedió 
a sus hermanos, La casa de Cerralbo, una de 
las más antíguas de Castilla, tuvo su origen en 
el célebre D. Diego López de Pacheco, trone o de 


Al ser destronada Dona Isabel II afilióse des¬ 
de luego eí Sr. de Tejado al Carlismo, en pro dei 
cual trabajó infatigablemente con sus escritos, 
con sus consejos y con sus brillantes discursos co¬ 
mo Senador dei Reino por la provincia de Caste- 
llón, en las Cortes de Don Amadeo de Saboya, 
en las que capitaneó varias veces a la Minoria 
Católiico-Mcnárquica dei Senado, con motivo de 
ausências y enfermedades dei insigne patricio 
Don Antonio Aparisi y Guijarro, 

El Sr. de Tejado que fué dei Consejo provi¬ 
sional de Don Carlos de Borbón y de Austria-Es- 
te en Paris, intervino activamente en la negocia- 
ción de empréstitos para la guerra, juntamente 
con los generales Elío y Algarra, con los condes 
dei Pinar, de Orgaz y de Fuentes y con los seno- 
res D. Bienvenido Comín y Doctor Vicente, 
También asistió en 1870 a la histórica Junta de 
Vevey (Suiza) y con el título de (íLa sdlución ló¬ 
gica en la presente crisis)) publico por aquella 
época un precioso folleto que se hizo muy popu¬ 
lar y dei que hubieron de tirarse en breve tiempo 
varias ediciones. 

Al concluirse la última guerra carlista fué de 
los que más contribuyeron con su ilustrada cala- 
boración a la importância que en breve tiempo 
llegó a adquirir «El Siglo Futurou ; pero desde 
algunos anos después tuvo que vivir alejado de 
la vida política, obligado a ello por cruel enfer- 
medad. 

Como escritor, baste decir dei ilustre D, Ga- 
bino Tejado, que, a pesar de sus ideas y su sig- 
nificación tan reaccionarias, fué elegido Acadé¬ 
mico de la Real Espanola para ocupar ia vaican- 
te dei gran Aparisi y Guijarro^ 

E! Exemo. Sr. D. Gabino Tejado falleció cris- 
tianamente en Madrid. 


de Cerralbo 

las de Villena y Escalona, y en varias ocasio¬ 
nes ha estado unida por matrimônios con Eami 
lias reales. 

En 1885 fué nombrado Senador de! Reino por 
derecho propio, y Don Carlos le agradeció con 
los honores de Mayordomo Mayor y Gentil-hom- 
bre suyo, con ejercicio y servidumbre, como 
Grande de Espana. 

Cuando la erección dei Monumento de la 
iglesia de Cegama dedicado a la gloriosa memó¬ 
ria dei general Zumalacárregui, el Marquês de 
Cerralbo dirigió los trabajos que para ello se rea- 
lizarcn como Presidente de la Junta encargada 
de los mismos, en la cual figuraban también los 
generales carllstas Ca vero y Calderon y los mar¬ 
queses de Valde-Espina, de Villadarias, de la 
Romana, de Vallecerrato y de Castrillo, 

De Enero a Marzo de 1890 realizo el Marques 
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de Cerralbo un briliante viaje de propaganda 
carli^ta por Catalufia, celebrándose con tal moti¬ 
vo magníficas íiestas en Barcelona, Tarragona, 
Tortosa^ Vich, Poblet, Olot, Manresa, Igualada 
y Qtros puntos. 

Don Carlos, apreciando en lo mucho que va- 
lían las dotes políticas y exquísito tacto dei Mar¬ 
ques de Cerralbo, le nombró delegado suyo en 
Espana. 

En cuanto a la Inmensa labor de organiza- 
ción carlista realizada por el Marques de Cerrab 
bo* nada tan elocuente como sus propios resul¬ 
tados. 

Deseosos los carlistas 3e patentizar al Mar¬ 
ques de Cerralbo su estimación, obsequiáronle 
con una magnífica corona que le fué solemne- 
mente entregada en su Palacio de Madrid, el 
día 4 de Noviembre de !1892, por una briliante y 
numerosa Comisión al frente de la cual figura- 
ban el General de Artillería D. Elicio de Berriz, 

El dia 15 de Julio de r895 D. Carlos de Bor- 
bón nombró Caballero de la Insigne Orden dei 


Toisón de Oro al Marquês de Cerralabo (tcomo 
prueba especial de gratitud a q^uien servia, to¬ 
davia más que i>or tradicional deber, por entu¬ 
siasmo y amor en tantos anos de trabajo, de ab- 
negación, de peligros valerosamente arrostrados, 
de sacrificios sin cuento (palabras textuales dei 
autógrafo regio)* 

Al ano siguiente deseando Don Carlos dar al 
Marques de Cerralbo un nuevo testimonio de lo 
mucho en que estimaba sus eminentes serviicios 
le invislió con uno de los collares dei Espíritu 
Santo que había heredado de Don Enrique V de 
Francia (el Conde de Chambord), como Gran 
Maestre nato de tan insigne Orden francesa. 

Por prescripción médica bubo de ausentar se 
de Espana el Marques de Cerralbo en 1898, y al 
ano siguiente presentó la dimisión de Delegado 
General de D. Carlos a fin de atender al restable- 
cimierto de su salud, quebrantada por sus mu- 
chos asiduQs y prolongados trabajos políticos. 

En el Congreso arqueológico que se celebro 
en Toulouse el ver ano de '1910 llamaron nodero- 
samente k atención los trabaios realizados por 
el Marques de Cerralbo en su Castillo v âus mag¬ 
níficas posesiones de Santa Maria de Huerta. 

También fué otro gran êxito para el insigne 
Maraués de Cerralbo la conferencia que dió en 
Ginebra a mediados de septiembre de 1912. El 
competentísimo audítorio le ovacionó, admirando 
los grandes servidos prestados a la ciência arqueo¬ 
lógica y a la Historia. 

Al presentar la dimisión el aue fué insigne 
jefe delegado de D. Jaime de Borbón , Don Bar- 
tolomé Feliu. por motivos de su avanzada edad 
y quebranto de salud : y deseando el oue era en- 
tonces nuestro CaudlUo nombrar una Junta Cen¬ 
tral que llevase fe dirección dei partido, com- 
puesta de senadores y diputados iaimistas, puso 
al frente al Excmo. serior Maraués de Cerralbo, 
quien tomó posesión en noviembre de 1912. des- 
empenando dicho cargo basta que finalizo la gue¬ 
rra europea. 

Falleció cristianamente en Madrid, siendo su 
muerte sentidísima por todas las clases social es. 


Excmo. Sr. D. M alias Barrío Míer 


Naició el día 10 de Febrero de 1844 en Verde- 
na (província de Palencia); su familia paterna 
era una las princlpales dei país ; y la materna, 
cuya nobleza es antiquísima, procede de Astu- 
rias. Recibió la instnicción primera en las escue- 
las de Verdena, Redondo y Cervera de Pisuer- 
ga, acabando de perfeccionarse en Toledo; y en 
cuanto a la segunda ensenanza, curso de 1853 a 
11854 en aquel Instituto el primer ano de latini- 
dad y humanidades, el segundo y tercero en 
el Colégio PoJitécnico de Madrid, y en Junio de 


1856 recibió el semigrado que por entonces se 
exigia para pasar a la filosofia. En el ano de Í1859 
recibió en el Instituto de Toledo el grado de Ba- 
cKiller en Artes. En diicha capital estuvo al lado 
de su tio don Celestino de Mier, Dean de aquella 
Santa Iglesia Catedral (Primada de las Espunas), 
y desde el afio 1859 hasta el de 1865 siguió en la 
Universidad de Valladolid los seis anos de Le- 
yes, obteniendo en todas las asignaturas las pri- 
meras notas. 

En eí mes de Junio de 1865 se licencio el se- 
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de U Mlnerla Cerlhta d«> Ccingreio de lo$ 
Dipütedo» duránie macho» dl^oi 

nor de Barrio y Mier en Derecho Civil y Canóni¬ 
co : recibió la investidura de Doctor en la Univer- 
sidad de Madrid el día 10 de Noviembre dei ano 
siguiente, y la carrera de Administración la si- 
guió en las Unlvetsidades de Valladolid y de Ma¬ 
drid, obteniendo también en ella el doctorado. 

Siendo todavia estudiante sustituyó nuestro 
ilustre biografiado la cátedra de Administración 
(Hacienda y DereJcKo político comparado) en la 
Universidad de Valladoird. 

En las mismas Universidades de Valladolid 
y de Madrid corso también tcdas las asignaturas 
de la facultad de Filosofia y Letras hasta alcan- 
2 ar el Doctor ado, como eri las otras dos correras 
ya anteriormente citadas. 

En los cursos de los anos de 1866 al 68 estú¬ 
dio en la Universidad de Madrid los dos primeros 
anos de Tedlogía, con nota de sobresaliente, y 
no continuo esta carrera por haberse suprimido 
en la Universidad. a consdcuencia dei destrona- 
miento de Isabel 11- 

Tenía cursadas seis carretas, habiendo sufri¬ 
do dieciséis ejercicios para la obtención de gra¬ 
dos ; gano, previa oposición, multitud de prê¬ 
mios ordinários o de asignatura, tres extraordiná¬ 
rios de grado, recibiendo cuatro grados de Ba- 
chüler, cuatro de Licenciado^ y tres de Doctor. 

Ks ímposible un ejemplo mayor de aplicación 
e inteligência, pues termino el senor Barrio Mier 
tantos estúdios cuando sólo contaba veinticinco 
anos de edad, 

Empezó a ejercer la Abogacía desde princi- 
pios de ,1866. hallándose, al efecto, inscrito en los 
Colégios de Madrid y de Vitoria. 


Cuando estalló la Revolución de Septiembre 
de 1868, fué separado de la Universidad el sehor 
de Barrio Mier, y en el curso de !t868 al 69 abrió 
una Cátedra privada de Derecho en unión dei 
Doctor Don Vicente Oliver Bico. 

En las Cortes de Don Amadeo de Saboya 
fué por primera vez elegida Diputado por el Dis¬ 
trito de Cervera de Pisuerga, al cual vino repre¬ 
sentando después frecuentemente en el Congreso, 
y siendo el más Joven de todos los diputados dei 
ano 1871. asombró al Parlamento el portentoso 
trabajo de su privilegiada inteligência. 

Põco después ganó en renida oposición una 
Cátedra de Derecho en la Universidad de Zara- 
goza, y cuando empezo la última guerra civil, 
dando una prueba más de su amor a la Causa 
Católico-Monárquica, abandono la Cátedra y la 
carrera que tan brillante porvenir le ofrecían, y 
se fué al território dominado por las armas car- 
listas en el Norte, ofreciendo sus servicios a don 
Carlos de Borbón y de Austria-Este. cuyo augus¬ 
to sehor le nombró Corregidor de Vizcaya; tam¬ 
bién fué Decano de la facultad de Derecho de la 
Real y Pontifícia Universidad de Ohate, Icuya so- 
lemne ínauguracTón tuvo lugar en Diciembre de 
1874; excusando decir nosotros que ambos car¬ 
gos fueron desempehados con entera satisfacción 
de todos por nuestro ilustre biografiado. 

Terminada la guerra emigro el Sr. de Barrio 
Mier a Francia, y al regresar a Espaha bizo opo- 
siciones a una Cátedra de la facultad de Derecho 
en la Universidad de Oviedo, y después a la 
Universidad Central, explicando allí 'la asignatu- 
ra de tíLegislación comparada», que es una de 
las dei grupo dei doctorado de Leyes. 

Cuando Don Carlos de Borbón nombró Dele¬ 
gado suyo en Espana al Marques de Cerralbo y 
los carlistas entraron en su período de actividad 
extraordinária en el terreno legal, en las prime- 
ras elecciones políticas que se presentaron, que 
fueron las dei aho 1891. fué nuevamente elegido 
diputado a Cortes por Cervera dei Rio Pisuerga, 
O, Matíaft Barrio y Mier, quien desde entonces 
basta su fallecimiento ejerció <^así siem-ore la Je- 
fatura de la Minoria Tradicionalista dei Congre- 
so. 

De su gestión como Diputado y lefe de la Mi¬ 
noria carlista de) Congreso, bien alto Kablan los 
pdmirables discursos nrorrunciados por el sehor 
de Barrio Mier en distintas ocasiones, todos ellos 
modelos de correcclón y de elegancia. Sus con- 
testaciones a los discursos de la Carona forman 
una brillante eiecutoria parlamentaria, sobre^a- 
liendo en ellos la firmeza en la doctrlna y la cla- 
ridad en la exDOSición. 

El día 7 de Diciembre de 1899 fué nombrado 
el senor de Barrio Mier por Don Carlos de Bor- 
bón y de Austria-Este oara relevar a! Marquês de 
Cerralbo en el careo de Jefe Delegado de la Co- 
munión Católico-Monárquica. Durante más de 
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diez anos llegó á ostentar la alta representación 
de Don Carlos. Cuatro elecciones de Senadores 
dei Reino y Diputados a Cortes tuvieron lugar du¬ 
rante el tiempo en que el ilustre Barrio Mier fi¬ 
guro al frente de la política dei Carlismo; sus mi¬ 
norias parlamentarias resultaron constituídas de la 
siguiente forma por aquélla época : 

Anos de 1899 a 1901. — Diputados a Cortes : 
Don Matias Barrio Mier (por Cervera de Pisuer- 
ga) y D. Víctor Pradera (por Tolosa). Senado¬ 
res : Marques de Cerralbo y Duque de Sòlferi- 
no (ambos por dereícho propio). Marques de Ta- 
marit (por Tarragona) y D. Cruz Ochoa (por Na- 
varra). 

Anos de 1901 a 1903. Diputados a Cortes ; 
Don Matías Barrio Mier (por Cervera de Pisuer- 
ga), D. Joaquín de Llorens íoor Estella), D. Ro* 
mualdo Cesáreo Sanz (por Pamplona). el Mar¬ 
ques de Tamarit (por Tarragona), D. Victor Pra¬ 
dera (por Tolosa) y D. Miguel Irigaray (por Aoiz) 
Senadores : Marques de Cerralbo v Duque de 
Solferino (ambos por derecho propio). 

Anos de 1903 a 1905. — Diputados a Cortes ; 
D. Joaquín de Llorens (por Estella), D. Juan Váz- 
quez de Mella (por Aoiz), D. Enrique Gil Ro¬ 
bles (por Pamplor>a) D. Antonio de Mazarrasa 
(por la Guardia). D. Teodoro Arana (por Azpei- 
ta), D. julio de Urquijo (por Tolosa) y D. Javier 
Breton íoor Tafall='l. Senadores dei Reino: Mar- 
oés de Cerralbo y Duque de Solferino (ambos p>or 
derecho propio), Marques de Vessolla y D. Luis 
de Bobadilla (ambos por Navarra). 

Anos de 1905 a 1907. — Diputados a Cortes • 
D. Matías Marrio Mier (por Cer^^^ra de P^sue^qa), 
Don joaquín de Llorens (por Estella). D. Juan 
Vázquez de Mella (por Pamplona) y el Conde de 
Rodezno íoor Aoiz). Senadore« dei Reino : El 
Marques de Cerralbo y Duque de Solferino (am¬ 
bos por derecho propio), el Marques de Vesso¬ 


lla (por Navarra) y D. Teodoro de Arana (por 
Guipúzcoa). 

Anos de 1907 a 1910. — Diputados a Cortes : 
D. Matías Barrio Mier (por Cervera de Pisuerga), 
Don joaquín de Llorens (por Estella), D. juan 
Vázquez Mella (por Pamplona), el Conde de Ro¬ 
dezno (por Aoiz), D. Bartolomé Feliu (por Tafa- 
11a), D. Miguel junyent (por Vich),jD. Mariano 
Bordas (oor Bergal, D. Manuel de Bofarull (por Vi- 
llademuls), D. Rafael Díaz Aguado Salaberry 
(por Tolosa), el Marques de Tamarit (por Tarra¬ 
gona), el Conde dei Castillo de Pineyro (por Tu- 
dela), D. Pedro Llosas (por Olot), D. Celestino 
de Alcocer (por la Guardia), D. Lorenzo Maria 
Alier (por Cervera). Senadores : El Marques de 
Cerralbo y el Duque de Solferino (ambos por de¬ 
recho propio), el Marques de Vessolla (por Na¬ 
varra), D. Emilio Sicars (por Barcelona), D. Ma¬ 
nuel Bonmatí (por Gerona), D. josé de Ampuero 
íoor Guipúzcoa). D. Manuel Polo Peyrolón (por 
Valência) y el Barón de Esponellá (por Ler ida). 

El exceso de trabajo, sin duda, le acarreó al 
Sr. de arrio Mier una anemia y postración ge¬ 
neral que le condúieron al sepulcro, falleciendo 
cristianamente en Madrid el día 23 de lunio dei 
ano 1909. Su cadáver fué enterrado en Verdena. 
su pueblo natal; el solemnísimo acto de trasladar- 
lo a la estación dei Norte, en Madrid fué presi¬ 
dido por D. Pablo Hiqes (padre espiritual dei fi¬ 
nado). por D. Carlos Barrio (hijo). por D. Barto¬ 
lomé Feliu (coTTo lefe-Delegado de la Comunión 
carlista), por D. Eduardo Dato (como Presidente 
dei Congreso de los Diputados), por los ministros 
de la Goberna'ción y de Gracia y justicia (en 
nombre dei Gobierno), por el Rector de la Uni- 
versidad Central, por el Padre Fray Bonifácio 
Aval. Agustiniano. por el Doctor Recpndo, por 
Don Pedro Fernández Durán y por la plana ma- 
yor de la Comunión Tradicionalista. 


Ecmo. Sr. D. Luís 

Era sobrino dei General isabelino Llauder, 
que tan despiadadamente se porto con los carlis- 
tas, como Capitán General de Cataluna, al prin¬ 
cipio de lla primera guerra civil. 

Nació en Madrid el ano de 1837; licencióse 
en Dereícho Civil y Canónico a los veinte anos 
de edad, en la Universidad de Barcelona; en 
1866 emp>ezó a distinguirse ya como periodista ; en 
1869 escribió un folleto titulado «Desenlace de la 
Revdlución Espanola», defendiendo los ideales 
católico-monárquicos, y en el palenque de la 
prensa adquirió bien pronto fama de publicista y 
polemista distinguido. 

Con aplauso de todos los carlistas rinó rudas 
batallas en «01 amigo dei pueblo», en «El Crité¬ 
rio Católico» y en el diário «La Convicción» ; ha- 


Maria de Llauder 

biendo sido el primero en defender por aquella 
époica el programa carlista en Cataluna, en oca- 
sión en que los gobiernos liberales perseguían sin 
piedad a los partidários de Don Carlos de Bor- 
bón y de Austria-Este. 

El senor de Llauder arrostró impávido los pe- 
ligros de aquellos azarosos tiempos, hasta que, al 
fin. se vió obligado a emigrar al extranjero, don¬ 
de Don Carlos, estimando su carácter y aprecian¬ 
do sus servicios, le confió délicadas y honrosas 
comisiones, y en el ano de 1871 fué elegido Di- 
putado a Cortes por Berga. 

Para la Causa Católica fué el senor de Llau¬ 
der un atleta. En las distintas crisis por que hubo 
de atravesar ell Catolicismo, motivadas por la 
perfidía de ciertos elementos empenados en unir 
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aspiraciones y pareceres distintos y en confundir 
credos diversos, el senor de Llauder, con su ha- 
bilidad y talento, defendió la tesis católica, triun¬ 
fando de sus temibles adversários. La mejor de- 
mostración de que interpertó la verdadera doctrl- 
na la constituyen los obséquios de que fué obje¬ 
to por parte dei Clero catalán, distinguiéndole y 
aplaudiéndole tambien el Episcopado en gene¬ 
ral, por sus méritos y servicios prestados a la 
Causa Católica. 

En el ano de '1878 se encargó el senor de Llau¬ 
der de la Dirección dei «Correo Catalãn», de Bar¬ 


D. Benigno Bolanos 

Era natural de Estables de Molina de Aragón 
(província de Guadalajara); manifestó desde sus 
primeros anos gran afición a los estúdios, cursan¬ 
do con gran aprovechamiento en el Seminário dc 
Sigüenza y en la Universidad de Zaragoza «1 doc- 
torado en Teologia, en aquél, y el de Derecho y 
Ciências Sociales en esta. 

Dieiciocho anos de edad contaba cuando hizo 
los primeros ensayos de su brillante carrera pe- 
riodística en «La Ilustración Católica». Fundó 
luego el semanario tiuJado «El Pilar», dejando en 
el mismo las hermosas huellcis de su privi^legiado 
ingenio, puesto al servicio de la Causa dei Bien ; 
más tarde colaboró en «El Intransigente» y en 
otras publicaciones de carácter tradicionaiHsta. 

Eji el ano de !1888 ingresó con el carácter de 
Redactor cn «El Correo Espanol» al fundar»e C8- 


celona, por dcíiuición dei malogrado Sr. Mílá dc 
la Roca; en dicho diário sostuvo numerosas cam¬ 
panas en pro de los intereses católicos y de Ia 
Causa Tradicionalista; el Clero de Cataluna de- 
mostró en distintas ocasiones el afecto que profe- 
só al senor de Llauder pues el de la Diócesis dc 
Barcelona le regaló una nquísima pluma de oro, 
y el de la de Gerona le obsequió con una magní¬ 
fica escribanía de plata. 

Como articulista fué siempre el senor de Llau¬ 
der de los que conquistaron mayores lauros, pu- 
diéndose además afirmar que pocos cual él han 
contribuído tanto a la propaganda católico-mo¬ 
nárquica ; pues además de sostener dos publica¬ 
ciones tan importantes como el «Correo Catalán» 
y la magnífica ilustración «La Hormiga de Oro», 
fundó en Barcelona un estahlecimiento de libre- 
ría e imprenta, notable centro de grandes resulta¬ 
dos. 

D. Luis M.* Llauder, que fué gran auxiliar dc 
la campana de propaganda realizada por el Mar¬ 
quês de Cerralbo en el ano 1890, fué elegido Di- 
putado a Cortes por Berga cuando las elecciones 
políticas dei ano siguiente, y Senador dei Reino 
por la provincia de Gerona en las de 18%; ejer- 
ció el ícargo de Presidente de ila Junta Regional 
Carlista de Cataluna desde 1890, v felleció cris- 
tianamente en Barcelona el día 10 de Junio de 
1902. siendo su muerte sentidísima tanto pK>r sus 
adversários políticos como por sus correligioná¬ 
rios, en genral, y en particular por los catalanes, 
quienes sienten veneración por su buena memó¬ 
ria, recordando siempre con admiración su pecu¬ 
liar modéstia y su brillante vida política. 

Don Carlos de Borbón agració al senor de 
Llauder con el título de Marquês de Vatlleix. 


y Saenz (Eneas) 

te, sorprendiéndole la muerte ocupando él cargo 
de Director de dicho órgano oficial dc la Comu- 
nión Católico-Monárquica. 

Su fallecimiento que fué muy sentido, ocu- 
rrió en Madrid el día 13 de julio de 1911. 

La pluma dei Sr. de Bolanos (el «gran maes¬ 
tro» como dicen los periodistas dei jaimismo al 
evocar su recuerdo ilustre) puesta siempre al ser¬ 
viço de los intereses de la ReÜgión, de la Patria 
y de la Monarquia Tradicional, popularizada ba- 
jo el pseudónimo de «Eneas», bien claramente 
reflejaba su extraordinária inteligência, su vasta 
ilustración y su voluntad indomable para defen¬ 
der la verdad, impulsado por el fuego que su co- 
razón encendían sus afectos para la Causa Cató¬ 
lico- M onárquica. 

A pesar de sus reconocidos dotes, «Eneas», en 

su trato, no reflejaba otro carácter que el que 

le 
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SUS cualidades le imprimían : siempre fué ingé¬ 
nuo, amable i sencillo. 


«La Comunión Tiadicionalista perdió con su 
muerte a un va^Hente adalid ; la causa católica a 
uno de sus portavoces más elocuentcsj) 

E^to decía de él el ilustre escritor D. Severinc 
Aznar en «El Correo EspafioLí el día 113 de julio 
de 1910, en su precioso artículo titulado «Crucia 
ficarse con su pluma». 

Para los carlistas el nombre de «Eneas» ha 
pasado a la gaíería de sus hombres ilustres, a! la¬ 
do de los Villoslada y de los Aparisi, all lado de 
los Zumalácarregui y los 011o, 

El no tenfa el prestigio de las cicatrices glo¬ 
riosas, pero no por eso merece menos venera- 
ción que eil prlmero de los veteranos* No se ba- 
tió en las montanas, pero se batió en la ciudad ; 
no hizD la guerra de espada y fusil, pero hizo la 
guerra de ideas, que no es menos dramática y 
aniquiladora ; no tomo plazas ni defendió reduc- 
tos, pero conquisto almas para la Causa y sostu- 
vo otras q_ue vacilal^an en su fe, y redupálicó en 
todas la confianza y el entusiasmo, el brio y el 
coraie, Y todo eso cs triunfo guerrero* 

El no escribió grandes dramas como Tatna- 
yo ; ni novelas primorosas como Villoslada o Pe- 
reda j ni libros cargados de doctrina como Man- 
terola ; y no desilumbró y sugestiono a las multi- 
tudes y a los Parlamentos como Aparisi o tomo 
Mellâ, pero con su labor humilde, algo oscura, 
y perseverante de periodista, es uno de los hom- 
bres que más han influído en el alma de nuestra 
Comunión, y en general, en toda Üa política reli¬ 
giosa espanola. 


Don 3osé Maria de Pereda 


Nació el día 7 de feibrero dei ano 1839 en 
Polanco (Santauder). Su família, distinguida y 
bien acomodada, profesaba de abolengo las mis- 
mas ideas tradicionalistas que formaron el credo 
y constituyeron el más fervoroso culto dei insig¬ 
ne-autor de Penas arriba i ya en la primera cam¬ 
pana carlista se distinguió mucho como Auditor 
de Guerra un próximo pari ente suyo, de su mis- 
mo apellido, que milito en las filas de Carlos V, 
En Santander recibió la educación elemental, 
y en la misma iciudad estudió los anos de filo¬ 
sofia correspondientes al BachÜlerato, pasando 
después a Madrid, donde se dedico a los estú¬ 
dios preparatórios para la carrera de Ingeniero 
de Caminos, Canales y Puertos a la que sus bue 
nos padres le riedicaban* 

Pero la más dominante aficlón dei senor de 
Pereda se marcaba ya hacia los estúdios literá¬ 
rios, y muy pronto revelo su feliz ingenio y pri¬ 
vilegiadas dotes en artículos que dió a luz en 
vários periódicos literários de Espana, brillando 
su nombre a gran altura, especialmente desde 
que publico bu primei libro titulado Escenas 


MontanGsaSy en el que se mostro habilísimo pin¬ 
tor de costumbres y profundo observador de ca¬ 
racteres y preocupaciones de su bello país. 

Refractario el senor de Pereda a las luchas 
políticas, no había escrito nunca en este ardien- 
te sentido hasta que destronada Dona Isabel y 
viendo con la obra revolucionana heridos de 
frente sus sentimientos e ideas, fundo y dirigió 
con el mismo título de otro literário que había 
publicado en sus primeros anos, un periódico sa¬ 
tírico, El Tio CayeíQno, que llamó mucho la 
atención en toda Espana, y cuyos artículos se 
reproducían y comentaban con interés en los diá¬ 
rios carlistas de Madrid. 

Estas circunstancias y la de ser el senor de 
Pereda uno de los hombres más independientes 
de la Montana, movieron a los electores de más 
significacion dei distrito de Cabuérniga (Santan¬ 
der), a ofrecerle su apoyo en la lucha electoral 
para Diputados a Cortes dei ano 1871, honra que 
fué desde luego aceptada por el interesado, solo 
en el concepto de que aceptando podría contri¬ 
buir con sus fuerzas al logro de las aspiraciones 
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de la Causa Católica-Monárqulca y a la destruc- 
ción de loa viciosos y funestos elementos de la 
obra revolucionaria. 

Fué, pues, don José Maria de Pereda uno de 
los Diputados que más honraron a la Minoria 
parlamentaria carlista en las Cortes de Don Ama- 
deo de Saboya, en las que tomo parte en varir's 
discusiones. 

Después de aquella campana parlamentaria» 
siempre se mantuvo adicto a la Causa Católico- 
Monárquica. 

Prescindiendo de algunas otras» titúlanse sus 
obras principales : (lEscenas montanesas», wTi- 


pos y paisajesíí» ííBocetos al temple», cíTipos tras- 
humantes»j «El buey suelto...», «Los hombres de 
pro»j «Don Gonzalo González de la Gonzalera», 
«De tal paio tal astilla», «Eisbozos y rasgunos»^ 
«El sabor de la tierruca», «Pedro Sánchez». «So- 
tileza», «La Montalvez»^ «La Puchera», «Nubes 
de estio»» «Al primer vuelo»» «Penas arriba))» 
«Pachín González» y «Ensayos dramáticos». 

Como académico de la Real de la lengua e^- 
panola» fué el senor de Pereda, en realidad, maes¬ 
tro insigne de la literatura castiza» cristianamen- 
te naturalista, regocijo dei babla castellana, or- 
gullo de la Patria, alma grande, leal a la Tradl- 
ción Católico-Monárquica» prestigio indiscutible de 
su época, y patriarca montanés, venerado de to¬ 
dos los espanoles. 

Si fué legítima gloria de la Patria, lo fué» cn 
particular, dei Carlismo, no solo por las ideas 
salvadoras qUe amó y defendió en sus obras» si¬ 
no que también por la constância con que pro- 
fesó nuestros benditos ideales, sin recatarse nun¬ 
ca de ello. como bien claramente lo demostro su 
discurso de ingreso en la Real Academia Espa- 
nola. dirigiéndose al Académico de la mlsma 
Don Benito Pérez Galdós» quien se había per¬ 
mitido decir en uno de sus escritos que el sei^or 
de Pereda tenía fama de ser ardlente partidário 
de! Tradicionalismo» pero que él no podia creer 
que eso fuera verdad. 

Falleció cri stianamente el L® de marzo de 
1906 en Santander» donde era como una insti- 
tución ; no es de exranar, por lo tanto» la extra¬ 
ordinária sensación que en dicha capital, y luc- 
go en toda su província, produjo su muerte ge- 
neralmente sentida también en toda Espana y 
entre los más conspícuos intelectuales dei extran- 
jero. 


Excmo. Sr. D. Tírso de Olazabal 


Senador dei Remo en 18% y 1897 

Perteneciente a nobíe y antigua familia gui- 
puzcoana, nació en Irún en e^l ano de 1842; estu- 
dió filosofia en un colégio de la Companía de 
Jesus en las inmediaciones de Burdeos; en 1865 
fué elegido primer Diputado foral por el distrito 
de Tolosa» y en las elecciones políticas de los 
anos 1867 y 1869 fué elegido Diputado a Cortes, 
figurando desde luego en 'la Minoria Católico- 
Monárquica dei Congreso. 

Emigrado después en Francia» fué destinado 
por Don Carlos de Borbón y de Austria-Este a su 
Consejo provincial; se distinguió en la célebre e 
histórica Junta de Vevey el ano 1870; y cuando 
se iníciaron los preparativos para la última gue¬ 
rra civil, figuro en la «Junta Real Car^lista» presi¬ 
dida por el Conde de Santa Coloma, en \à cual 


figuraban también el Marques de Santa Cruz de 
Inguanzo, los Condes de la Florida y de Faura» 
los barones de Uxolá v de la Torre» y los senores 
D. Roque Heríz» D. Prudencio Vinuesa, D. Es- 
leban Pérez Tafalla y don Fermín Urbasas. 

Dedicóse pntiicipalmente el senor de Olazábal 
a la adquisición de armas y municiones para los 
carlistas, siendo honrado por Don Carlos con el 
cargo de Presidente de la Comisión de Arma¬ 
mento» el cual ejerció con tal ceio, entuasmo, 
ac ti vi da d y ac ler to que» unas veces por tierra y 
otras por mar» burlando hábil la vigilância de 
la Marina de Guerra, llegó a proporcionar al 
Ejército carlista más de cuarenta mil fusiles, al- 
gunos millones de cartuchos y unas cincuenta 
piezas de artillería» constituyendo todo ello una 
serie dc servkios peligrosas y valiosísimos, por 
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los cualcs fué agraciado con el nombramiçnto de 
Coronel honorário de Artillería, con la llave de 
Gentil-hombre, con el título de Conde de Arbe- 
laiz, con la Gran Cruz Blanca dei Mérito Mili¬ 
tar y con la Cruz de la Orden de San Luis, dei 
antiguo Ducado de Farm a. 

A mediados de 1875 fué el senor de Olazábal 


elegido Diputado General por Guipúzcoa, y des- 
pués de la ultima campana carlista escribió un 
libro titulado «El Armamento de los Carlistas». 
Fué Delegado de Don Carlos en Guipúzícoa; lue- 
go fué elegido Senador dei Reino por aquella pro¬ 
víncia en las elecSciones de 18%; tuvo el honor 
de acompafiar a su Alteza Real e Imperial la 
Archiduquesa de Áustria Dona Blanca de Bor- 
bón, hermana mayor de Don Jaime, y luego a 
este augusto senor, cuando bajo el más riguroso 
incógnito vinieron a Espana ; asistió como Deca¬ 
no de los Jeíes regionales carlistas a los funera- 
les de Carlos VII, así como a la solemne procla- 
mación de Jaiip^e III, y después, en el «Salón de 
bander&S)> dei Pàlacio Loredán, de Venecia, a la 
lectura <Jel i^st^njento político de Carlos VIL 

El '^fíor de Olazábal ejerció muchos 

anos la jeíatura de los carlistas vascongados ; sin 
dejar de atender con infatigable ceio a todo cuan- 
to como a ta! le correspondia, vivió en San Juan 
de Luz, durante Ia última guerra Carlista ; y por 
los muchos y valiosísimos servicios que presto a 
la Causa Católico-Monárquica, sobre todo en las 
épocas más difíciles de su historia, no hay car¬ 
lista que no pronuncie su nombre con entusiasta 
carino y respeto, 

El Excmo. Sr. D. Tirso de Olazábal fué uno de 
los muy pocos tradicionalistas a quienes Car¬ 
los VII agralció con el Collar de la Orden dei Es- 
píritu Santo, y UI bomó su vi 11a de San 

Juan de Luz aloiándose en ella diferentes veccs. 


EI Cura Santa Cruz 


Hemos leído tanto y tanto, escrito por autores 
de dcrecha, sobre el Cura Santa Cruz, que por 
lo diferentes en apreciar sus hechos y su cortduc- 
ta con respeto a los que fueron sus superiores o 
sus jefes militares, no queremos inclinamos a fa¬ 
vor de ninguno de los que han querido, o han pre¬ 
tendido ajustarse a la verdad. 

Todos los carlistas saben que el P. Santa Cruz, 
después de la guerra carlista, entro en la Compa- 
nía de Jesus. Anos después, fué enviado a las 
Misiones de América, donde demostró, durante 
muchos anos, un ceio extraordinário por la glo¬ 
ria de Dios. Jamás dejó de suspirar por el triun¬ 
fo de la Causa Carlista, como lo demuestra la 
carta que en fecha 23 de marzo de 1926 dirigia 
desde Colombia a D. Francisco de P. Oller, re¬ 
presentante de D. Jaime en Buenos Aires^ en la 
que le delcía t 

(í... Cuando S. M* Don Jaime de visita en Bo¬ 
gotá, me envio su retrato con dedicatória, que 
tanto agradecí. Para manifestarle mi gratitud, le 
conteste, haciendo votos por su salud y por su 
tfmnfo,., Hoy cumplo 84 anos,.j) 


No vamos aqui, pues, a hablar por nuestra 
cuenta de! célebre jefe carlista y celosísimo Misio- 
nero jesuíta. Que hable la prensa liberal y los libe¬ 
ral es. 

Decía ííEl periódico para todos)), de Madrid 
en 7 de mayo de 1873 : 

LA INSURRECCION CARLISTA EN EL 
NORTE 

Hemos prometido a nuestros lectores en la re¬ 
vista anterior darles algunas notilcias biográficas 
dei Cura Santa Cruz, y vamos a cumplir nuestra 
promesa. 

El renombrado cura no tiene más que 42 anos, 
y es de mediana estatura, ancho de espaldas, es 
sumamente nervioso y robusto. 

Sus cabellos son largos y negros, Sus ojos tie- 
nen una expresión de audacia y vívacidad extra¬ 
ordinárias. 

Tiene !a barba muy poblada. 

Enérgico y de una actividad notable resiste fa¬ 
cilmente las mayores fatigas, y según se asegura 
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Dofi Hanuel S^níâ Cruz, MCabecílU^ carlisia 

puede hacer sm mucho cansancio una jornada de 
veinte léguas, 

Nacido de humilde cuna, debe su carrera a la 
caridad, y era antes de miiltar en la facciónj cura 
de Henniallde, pueblo inmediato a Tolosa* 

Muy conocido por sus opiniones carlistas, se 
ocupaba hace dos anos en hacer penetrar armas 
en Espana y en establecer en vários puntos de 
Guipúzcoa depósitos de municiones. 

Arrestado en el momento que salía de su igle- 
sia, en la icual acababa de celebrar el santo sacri- 
ficio de la Misai rogó a los sdldados que le acom- 
pafíasen a su casa a fin de pudiera tomar cho¬ 
colate. 

Accedieron los soldados a su peticiónj y algu- 
nos momentos después Santa Cruz saltaba por una 
altísima ventana, huyendo a Francia con toda 
felicidad, 

Al estallar la insurrección de s1872, fué uno 
de (los primeros que penetraron en Espana, alis- 
tándose 4como simpie soldado en la partida de 
Recondo. 

Una de sos principales hazafias, ha aído el 


copo de ün convoy de armas y municiones, cogl- 
do entre Vergara y Mondragón. 

Santa Cruz entiende algo de medicina y ciru- 
gía, y se dedica con frecuência a asistir a los he- 
ridos carlistas. 

Su valor, y más que esto sus crueldades le han 
dado una inmensa reputación, y su cabeza ha sido 
puesta a precio. 

En ^la actualidad manda 900 hombres perfecta- 
mente uniformados y disciplinados, los cuales en 
los momentos de peligro están habituados a di- 
solverse para reunirse en breve en un punto de¬ 
terminado. Santa Cruz sólo obedece las ordenes 
de Lizárraga. 

Sumamente desconfiado, y temiendo que al- 
gunos de los que están a sus ordenes lo entreguen 
a fin de tener derecho a la suma en que está pré' 
gonada su cabeza, tiene una guardia de cuarenta 
hombres que son los únicos que le inspiran con- 
íianza. 

Cuando duerme, que es poco, coloca a su lado 
dos centinelas de su guardia, y no come jamas 
viandas confeccionadas expresamente para él, si- 
no de! rancho que le da a su partida. 

En vez de pan, come unas tortas dei tama- 
no de fla pa'lma de la mano, las cuales amasa un 
hombre dei cual nada tiene que temer. 

Santa Cruz no olvida nunca que su cabeza está 
valorada en 40,000 reales, 

Otro sacerdote, llamado Santos Ayala, aca¬ 
ba de lanzarse también al campo, mandando otra 
partida carlista de 64 hombres, 'la cual huyó perse¬ 
guida hacia San Clemente dei Valle, 

Nosotros, a fuer de liberales y adictos al ac- 
tual régimen, no podemos dejar de censurar Con 
la mayor dureza a los que, llamándose represen¬ 
tantes de un Dios de Paz, se lanzãn a estas lu- 
chas sangrientas.» 

Torcuato haura, 



El Pddro M, J, SanU Cruz, camlno da la Mlilòn, 
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Por su parte, òl diario liberal ((Ahota»» con 
reproducción de los sítios en donde principal men¬ 
te había operado el Cura Santa Cruz, publicaba 
el siguiente reportaje al dar conoc-imiento de su 
fallecimiento agosto de 1926. 

Et CURA SANTA CRUZ 

Un accidcnte 

Desde final de junio de 1872* en que comien- 
zan a reunirse, hasta princípios de agosto, los gue- 
rrilleros de Santa Cruz andan corriendo la tierra 
y reclutando gente, sin tener ningún encuentro 
importante con las tropas liberales* 

En agosto libran la primera aícción y la ganan ; 
sorprenden un convoy de armas que va de Mon- 



El R» R. Manuel l^nacio Santa Cruz J. 

Nació el 23 de Mano de 1842, Murio e[ 9 de Agosto de 1926. 

dragón a San Sebastián* ponen en fuga la escolta 
y se apoderan de cincuenta fusües y de cuatro ca- 
jas de municiones. 

Pero después dei combate* mientras comían, 
a uno de los voluntários se le disparo e! fusil y la 
bala fué a herlr en una mano a otro voluntário; 
al apodado ((Larría». 

Sus companeros le hicieron uBa cura de mo¬ 


mento como buenamente pudieron y luego Santa 
Cruz, se fué con él a llevarlo a un Icaserío de con- 
fianza, para que lo asistieran bien. 

La partida se quedo escondida en el monte, por 
el puerto de Kanpáuzar. 

jCftzadd 

Volvia el cura de dejar a ((Larría)> en su refu¬ 
gio, cuando en un barranco se encontro de manos 
a boca con una columna de soldados liberales* 

No les dió tiempo más que para entreverlo. 

Brinco, brusco y ágil* como una al imana sor- 
prendida de pronto por los cazadores, y echó a 
correr. 

Pero no había corrido más que unos metros 
cuando subitamente se quedo en medio dei ba¬ 
rranco inmóvil, mirando con ojos espantados ha- 
cia adelante : era que venía a su encuentro un 
destacamento de miqueletes. 

No había escape* 

Que lo cogieran las tropas Hberales de línea, 
equivalia para el guerrillero a un juicio sumarísi- 
mo y el fusilamiento en un plazo de cuarenta y 
ocho horas* 

Que lo cogieran los miqueletes, que tenían con 
él muchas cuentas pendientes* representaba la 
muerte inmediata sobre ila marcha. 

Se decidió por entregarse a las tropas de línea. 

Giró otra vez sobre sus talones y, siesmpre co¬ 
rriendo, perseguido por los miqueletes* que lo ha- 
bían reconocido, se fué hacia las tropas que en¬ 
contro primero. 

Iba vestido de campesino, con una blusa cor¬ 
ta, a cuadros* alpargatas y boina, Al ser dete- 
nido por los soldados log miqueletes llegaban ya 
gritando : 

í Es Santa Cruz L., j Es Santa Cruz ! 

Y lo rodearon furiosos* zarandeándolo, dán- 
dole empellones y culatazos, increpándale,,. 

El jefe de la icolumna acudíó rapidamente a 
imponer orden. 

—Este prisionero es mío. 

Lo sacaron dei círculo de iracundas miquele¬ 
tes, lo ataron bien y entre soldados con la bayo- 
neta calada le hicieron echar a andar^ camino de 
Aramayona. 

Al llegar al pueblo la columna con el prisio¬ 
nero. lias gentes salían a Ias puertas de sus casas 
a verle. 

Santa Cruz diviso entre los curiosos al párro- 
co. 

—(Crees que me fusilarán) — le pregontó en 
vasícuence al pasar por su lado. 

—Estate seguro — le respondió el párroco. 

Priino de Rívera prefera une fieiie 

Le encerraron en uno de ilos cuartos dei piso 
alto dei Ayuntamiento de Aramayona. Día y no- 
che, un centinela, con su fusil *al hombro, estaba 
junto a él. A la puerta montaba la guardia un pi¬ 
quete. Todas las habitaciones estaban llenas de 
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tropa, y pared por medio de la sala que íe servia 
de encierro se aloja ba ia plana mayor de la co- 
lurrma* 

iiil jcífe envio ayiso de la captura que había he- 
cho a su generai, don i^ernando Hntno de Kive¬ 
ra que estaba en Vitoria. 

La noticia produjo una gran alegria a Primo 
de Kiyera y a su Lotado iViayor. 

:^anta Cruz, poco antes de mor ir ^— el 6 de ju- 
lio de ilVZb — conto a un colaborador de la re¬ 
vista madrilena ííKazón y he» cómo le captura- 
xoiij do que le ocurnó en su prisión de Aramayo- 
na y cómo se escapo. Ln ese relato — publicado 
en uKazon y te» el 10 de noviembre de — 
asegura que Frimo de Krvera, al saber que esta¬ 
ba presOj empezó a convidar a sus amigos a tíuna 
gran Hesía en Aramayona». 

— ^Qué liesta? — le preguntaban. 

Y el respondia ; 

—Ll lusilajniento de Santa Cruz. 

A pqco de estar encerrado el cura recibió Ja 
visita de un colega que, por encargo de las auto¬ 
ridades militares, iba a coniíesarle- 

tste sacerdote no tenía, por lo visto, la bru¬ 
tal Iranqueza que el párroco y procuró animar 
al prisionerp. 

—Tal vez no le maten... — le dijo. 

Pero Santa jCruz no se bacia ilusiones, 
~iQ^é dices?... — le respondió encogién- 
dose de hombros —, [ Estos me fusilan de segu¬ 
ro 

—Yo — expUcaba él en eaas confesiones pu¬ 
blicadas en (íRazón y Fe» —, yo tenía como cier- 
to que me iban a fusilar, pero no por eso perdí 
el pulso. Yo nunca perdí el pulso en la guerra ni 
en los peligros—. Por eso pensaba cuanto podía 
en escaparme,.* 

Proy«cios d* fugs 

Algunos dc los ccntineílas que turnaban guar¬ 
da ndole no lo trataban con mucho afecto, El 
babla en su relato de un soldado andaluz que, 
miráiidole con aire burlón, le decía de cuando 
en cuando; 

—Se nos escapo, ^eb>..* Ahora no se nos 
escapa*.. 

EA cura le conte staba : 

—j Que le vamos a bacer ! 

En cambio, otio soldado castellano se com¬ 
padecia de cl : 

— Me da pena... — murmuraba —. Tengo 
pena de usted... 

De fuera también le llegaba alguna mucatra 
de interés. 

Un día un campesino se planto frente al bail- 
cón de !a sala en que estaba, y en un momento 
en que lo diviso tras los cristal es se soltó rápida- 
mcnte la faja, bizo ademán de ataria al balcón 
y luego de ararrarse a ella y de saltar a la calle. 
En seguida desapareció. 


—Yo, deciá Santa Cruz en su nárración — 
me sonreí, entendiendo lo que me quería decir. 
No necesitaba yo que cl me ensenara a buir. 

Pensando en mi buída, dije en presencia dei 
soldado a la senora que me traía de comer que 
me preparase cierta bebida para adormeicer a los 
ccntinelas. 

Esto se lo dije sin que el soldado se dieia 
cuenta de io que se trataba, porque hablábamos 
en vascuence. 

La senora me respondió : 

—No piense en eso, don Manuel; no se pue- 
de baccr nada- 

E1 soldado andaluz me molestaba no poco con 
su cantinela : 

—Se nos escapo, ^eh>... Abora no se nos es¬ 
capa,. 

El soldado ca^ellano, en sus ratos de guar- 
dia, seguia tratándome con carino. 

Una vez mirando al balcón, dijo: 

—^Por ahí se podría escapar uno... Pero se ne- 
cesitaría ser muy üisto... 

Yo no era muy listo, pero me escapé. 
lin ioldado compaifvo 

—^Viendo.^. sigue contando Santa Cruz — que 
no era posible pensar en adormecer a los centi- 
nelas con alguna bebida, tuve que pensar en otras 
cosas. 

Me ocurrió finglrme enfermo con muchos do- 
lores de ícabeza. Mostraba este dolor con ayes y 
dando vueltas en la cama y en la silla. 

Entonces volvió el andaluz con sm música; 

—^on que se nos escapo, Ahora no 

se nos escapará... 

Para alivio dei mal de cabeza pedí un pa- 
nuelo empapado de vinagre. Me lo trajeron y 
me Ip até a la cabeza, 

Después me ocurrió pedir alguna bebida que 
me ayudase a tcner vómito. qtte a los dolores 
de cabeza fingidos junte vómitos verdaderos con 
muchas demostraciones aparentes de malestar. 

Con todo eso conseguí que algún icentinela 
distingo dei andaluz me diera permiso de salir 
al balcón a respirar el aire. 

Estábamos ya en el ll 1 de agosto, cuando Pri¬ 
mo de Riyera preparaba el viaje a Aramayona 
para tda fiesta» anunciada. 

Por la noche íingí un rato de sosiego en mis 
dolores y vómitos. Entonces empece a hablar con 
el centinela. Çomo nq era el andaluz^ converse 
con confianza y tanubién el soldado me mostra¬ 
ba afecto y confianza. En la conversación le pedí 
el fusil para examinarlo. 

Yo lo miraba por todos lados, por arriba, por 
abajo, y lo alababa. Decía; 

—j Qué biicnos fusiles!.,.. j Si nosotros bu- 
bi éramos tenldo de estos !.. 

Míentras hablaba así, lo inspeccionaba, y ví 
que no estaba caigado. Se lo entregue y pronto 
volvieron los dofores de cabeza y los vómitos. 
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Los oficíalcs entretanto se divertían pared por 
medio de mi prisión, tocando sus instrumentos 
músicos.. Todavia me acuerdo de las piezas que 
tocaban.. 

El tslto 

Bastante entrada la noohe, pedí al soldado 
permiso para salir a respirar el aire fresco al bal- 
cón. Me lo concedieron sin dificultad, compade- 
cicndose de mis males. Ejitonces até al balcón el 
panuelo que llevaba puesto a la cabeza. 

Elntré de nuevo, siempre mostrando mi mucho 
malestar. 

Salí otra vez y ahora até al panuelo una blusa. 

Seria cntonces esp de las once de la noche. 
Ya no se oían los instrumentos de los oficiales; 
por las calles no se se sentia nada : todos estaban 
acostados. 

Entonces me dije : «O ahora o nunca». 

Volví a entrar con mis muestras de dolor y me 
acosté y aparenté estar sosegado un momento... 
Inmediatamente un gran vómito con imos aparos 
horribles. 

Salí corriendo al balcón, como si fuera a vo¬ 
mitar sobre la calle, y volviéndome desde allí al 
centinela, le dije: 

—Mira... iMe veo en un apuro... Aqui... 

—No, no; ahí no... — respondió él. 

— Pero yo resueltamente le replique : 

—j Çómo no !... Tu mira a la puerta para que 
no entre nadie... 

Obedecióel soldado. Volvió la cabeza... Yo en¬ 
tonces dl un tremendo brinco y caí a la calle... 

Caí de pie, y como al tirarme me había aga¬ 
rrado a la punta de la blusa que antes había ata¬ 
do con el panuelo al balcón, el golpe fué peque¬ 
no ; la blusa y el panuelo sirvieron para dete- 
nerlo. 

En seguida sentí al soldado echando interjec- 
ciones. De seguro que cogió el fusil. 

En «1 rfo 

Yo apreté a correr, y en seguida que salí dei 
pueblo me dije : «No tengo que ir lejos; cerca 
me tengo que quedar.» Y me metí en el rio. 

Por él anduve hasta que encontré un buen 
rincón cerca de la orilla y allí me agazapé. 

Muy pronto empecé a sentir las carreras de los 
caballos, los ladridos de los perros, los pasos de 
los hombres por entre los maizales. Y todo muy 
xerca de mí. 

Yo estaba allí metido en el agua todo cl cuer- 
po; sólo dejaba ifuera la boca para poder respi¬ 
rar. Si me hubiera sido posible, ni eso hubiera 
dejado fuera. 

Así estuve desde las doce de la noche... 

«Yo no té ti orof corlItU...» 

—A eso de las once de Ia mafíana continúa 
contando Santa Cruz — ya no podia resistir el frio 
y pensé en salir dei agua. 

Me puse de pie y me dije : «El primero que 


ahora vea tiene que ser para mí el ángel de la guar¬ 
da.» 

En se^ida ví entre los maizales un campesi¬ 
no y le hice senas con la mano para que se acer- 
case. 

Debió de pensar que yo era algún pescador, 
porque estaba desnudo de la cintura para arri¬ 
ba ; como el color blanco de la camisa podia re- 
saltar en la obscuridad, debajo dei agua me la 
había quitado y la había tirado. 

Cuando estuvo cerca el campesino le dije : 

—Yo no sé si eres carlista o Überal : eso me 
importa poco. Lo que me importa es que me sal¬ 
ves, que seas mi ángel de la guarda.. 

En seguida me conoció y me dijo : 

—No se mueva de ahí, porque si no está i>er- 
dido... Ya está puesta a precio su cabeza... Está 
todo lleno de guardias; todos los puntos están 
cogidos... Quédese ahí hasta que venga yo.. 

Allí me quedé, esperando lo que dispusiera 
aquel buen hombre. 

Se fué a su casa, y para guardar mejor el se¬ 
creto no quiso contárselo ni a su mujer... Cogió 
un par de hucvos crudps para que me alimentara 
y una elástica para que me abrigara un poco; 
vino a traérmelo y me indicó que siguiera allá 
quieto hasta el anochecer. 

El talvamtnto 

Al obsctirecer volvió con otro campesino. Me 
trajeron ropa; me la puse y òchamos a andar, yo 
entre ellos... 

Pasando por un camino algo desviado dei pue¬ 
blo entramos en el monte. Caminamos hasta 11c- 
gar al caserío de Larrahaga, donde me hicieron 
entrar. 

Allí me cuidaron como mejor pudieron. Los 
jóvenes tomaron posiciones para custodiar las ave¬ 
nidas. La casera se puso a preparar tocino frito 
para mi alimentación. Otro casero bastante jo- 
ven me estaba curando los pies. El más anciano, 
un anciano venerable, de pie con los brazos cru¬ 
zados, me miraba sin hablar. 

Me parecían todos ellos unos ángeles dcl cielo. 

El más viejo, por fin me habló. Y me decía : 

—Anoche, don Manuel, estábamos pensando 
en usted, y decíamos : «i Si pudiéramos ayudar 
a don Manuel !...» No podíamos hacer nada y re¬ 
zamos el rosário por usted... 

Un buen rato estuve allí en aquel caserío. 
Nunca me olvido de aquella gente... Luego me lle- 
varon por los montes a una cueva que está en la 
Pena de Amboto. Es un sitio donde no pueden 
entrar ni las zorras. En aquella cueva me pusie- 
ron cama blanda. Estuve muy bien. Un pastorcito 
venía todos los dias tocando la flauta, como si 
fuera a guardar el ganado, y me traía de comer. 

Después de tres dias me puse en camino para 
Francia, hasta otra vez..» 

Vicente Sánchez-Ocana 
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Las meríndades de Vízcaya 

y Carlos VII 


Entre los recuerdos más agradables que Cai' 
los VII debió conservar de la adhesión de los 
pueblos que durante anos defendieron su bande- 
ra con las armas, figura eJ acto solemne y más 
que soíemne, espontâneo, con que Vizcaya re¬ 
novo los sentimientos de su acrisolada lealtad, 
en momentos los más angustiosos para la Causa 
carlista, 

El Ejército Carlista, ante los inmensos recur¬ 
sos dei enemigo y después de una gloriossima 
campana, se retiro de Somorrostro y de la línea 
de Bilbao el 2 de mayo de il874, pero con tal or- 
den, con regularidad tan perfecta, que aquello 
más que una retirada semejaba una maniobra 
militar, pues todos los almacenes, los efectos, 
hospitales, todo cuanto constituye la impedimen- 
ta de un Ejército y todos sus variados elementos, 
se levantaron con regularidad y se condujeron al 
interior dei país, sin que el enemigo se atreviera 
a intentar una persecución, que, quizás, convir- 
tiera en derrota lo que aparecia como una vic- 
toria* 

Esa retirada, operada ante un enemigo yicto- 
rioso, si perder un solo hombre, ni un canón, ni 
una acémila, ni dejar uno solo de los infinitos 
elementos aglomerados en meses para una cam¬ 
pana como la de Somorrostro y un sitio como el 
de Bilbao, constituye una verdadera página de 
gloria para los generales carlistas, que la reali- 
zaron con tal arte, que sus soldados sólo se aper- 
cibieron de que se retiraban al ballarse concen¬ 
trados los Batallones desde Galdácono a Duran- 
go. Cuantos presenciaron aquel suceso, admíran- 
se, aún hoy, de la disciplina con que se realizo 
aquello, que más bien puede llamarse operacíón 
estratégica que retirada. Sólo los soldados que pe- 
lean por convicción y sabiendo defienden una 
causa propia, son capaces de dar el ejemplo ad- 
mirable de aquel punado de héroes, que ya al 
siguiente día ocupaban las posiciones, dispuestos 
a nuevos combates con igual o mayor decisión, 
que al emprender su magnífica retirada, 

Empero, si la operación resulto gloriosa pOr lo 
ordenada y bien combinada y porque los genera¬ 
les lograran no se quebrantase el vigor y la dis¬ 


ciplina de sus tropas, dcbe confesarse que el gol¬ 
pe lué rudo y trascendental. De nuevo el Ejér¬ 
cito de la Legitimidad habíase estrellado ante 
los muros de Bilbao, y lo que durante meses fué 
la iiusión de alcanzar el triunfo rápidamente, se 
desvanecia a! abandonar aquellos campos. Sacri¬ 
fícios sin cuento ; miles de vidas preciosas ; re¬ 
cursos amontonados, merced a la abnegacíón dei 
país ; la esperanza de que Europa nos reconocie- 
ra y con su influencia se levantaran otras Pro¬ 
víncias, todo desapareció el 2 de mayo, para 
quedamos, con la gloria sí, pero, en realidad, 
casi como al comenzar la guerra debíendo ganar- 
lo todo de nuevo. Esta es la verdad, que leales 
siempre, debemos reconocer como hecho indu- 
dable. 

En ninguna parte causo la retirada de Bilbao 
mayor sensación que en Vizcaya, como que na- 
die debía sentir sus efectos inmediatos con la in- 
tensidad dei Senorío, que perdia la mejor de sus 
esperanzas, después de haber empleado en aque- 
11a empresa cuantos recursos tenía. Y sin embar¬ 
go, Vizcaya, fué la primera que, sobreponién- 
dose al dolor, acallando el sentimiento que su 
fracaso causaba en su corazón, quiso demostrar 
su leaJtad y su amor al Rey caballero, que si se 
había visto obligado a retirarse, lo hizo después 
de exponer gallardamente su vida, de agotar to¬ 
dos los médios y ante la sola consideración de 
no aniquilar su Ejército, ni destruir el país, que 
tan generosamente le ayudaba en su noble em¬ 
presa. 

Hallábase Vizcaya reunida en sus Juntas de 
Merindades que es una de las formas forales de 
congregarse y de tomar acuerdos que el Senorío 
tenía adoptado de antiguo, pues efecto de la 
guerra necesitaba tomar disposiciones que regu- 
laran la marcha de su administración en ese di¬ 
fícil período, cuando llegó la noticia de que el 
Ejército Real, levantando el sitio de Bilbao, se 
retiraba bacia el interior, si bien dejando per- 
íectamente cubiertas todas las líneas para impe¬ 
dir el avance dei enemigo, y de que Carlos Vll 
llegaría de un momento a otro a Durango, pues 
venía en la retaguardia de! Ejército, es decir. 
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que 8ÓJo abandono la línea de combate después 
de replegarse todos los batallones. 

Pintar la emoción que la noticia produjo en el 
seno de la Asaunblea foral seria difcil, pues aque- 
lios hombres prácticos concedieron, desde lue- 
go, todo el alcance dei suceso y previeron las di- 
ficultades que sobrevendrían a la Causa. Mas si 
apreciaron en todo su valor el hecho, midieron, 
asimismo, las consecuencias de dejarse domi¬ 
nar por el abatimiento, comprendiendo que en 
aquellos momentos se requeria más que nunca 
un arranque de patriotismo, y que inspirándose 
todos en el bien de la Patria, se agruparan y ro- 
dearan al Rey, para demostrar la unión incon- 
trastable dei noble solar vascongado con su Se- 
nor y la decisión firmisima de morir en la de¬ 
manda. 

Meditaron el paso que iban a dar, calcularon 
sus consecuencias, y como hombres de corazón 
no vacilaron en llevarlo a cabo desde luego: 
podia redactarse un Mensaje a Don Carlos, re¬ 
novando la lealtad de Vizcaya, podia encargarse 
a la Diputación hiciera presente los sentimientos 
de aquel pueblo de titanes; nombrarse una Co- 
misión aJ efecto, pero ante la gravedad dei he¬ 
cho que motivaba el acuerdo, prefirieron reali¬ 
zar el acto en Corporación, esto es, presentarse 
la Junta en masa al Rey, y alli, a su presencia, 
renovar el juramento de fidelidad y ofrecerle vi¬ 
das y haciendas por la Causa que simbolizaba. 

Apenas Carlos Vll llegó a Durango solicito la 
junta general una audiência, que otorgada en el 
acto, se celebro el 3 de mayo, es decir, al si- 
guiente dia de levantado el cerco de Bilbao. 

No fué el acto de esos suntuosos en que el 
fausto y la grandeza brillan por cima dei obje¬ 
to de la ceremonia; no, que ni Vizcaya rodeo a 
sus actos de gran pompa y ostentación, ni los mo¬ 
mentos se prestaban a ello, ni los representantes 
dei Sehorio eran hombres que se fijaran en esas 
pequeneces. 

Reuniéronse todos, absolutamente todos, los 
Apoderados de las nueve Merindades de Vizca¬ 
ya, en número de más de cincuenta indivíduos en 
el salón de la casa morada de D. Carlos, presidi¬ 
dos por el Excmo. Sr. D. Luis Mon, Conde dei 
Pinar, Corregidor dei Senorio de los Diputados 
generales, don Pedro Maria de Pinera y D. Faus¬ 


to de Urquizu, y asistiendo, además, Íos Síndi¬ 
cos D. Gustavo de Cobreros y D. Juan José de 
Llona; los Consultores D. Juan Nicolás de To- 
llara y D. Pantaleón de Sarachu; los Padres de 
Provincia Excmo. Sr. D. José Niceto de Urquizu, 
D. Lorenzo de Arrieta Mascárua y el Secretario 
de Gobierno D, José Antonio de Ülascoaga. De- 
bemos notar entre los concurrentes, a los seno- 
res D. Gaspar de Beláustegui, D. José M.* de 
Ampuero, D. Pedro de Allende Salazar, Don 
Frutos J. de E^palza, D. Juan E. de Orue y otros 
muchos de distinción y que representaban las 
fuerzas vivas de Vizcaya en aquellos momentos. 

Presentóse Don Carlos, acompanado de toda 
su servidumbre, entre los que habia Dorregaray, 
Iparraguirre, Vives, Marichalar, Valde-Espina (hi- 
jo), Morales, Ponce de León, Faura y otros vá¬ 
rios. 

Adelantóse el Conde dei Pinar, y en frases 
elocuentes y expresivas, expuso a Don Carlos 
los sentimientos de Vizcaya, consignando que, 
lejos de entibiarse la fe dei Senorio en la causa 
de su Sehor, se afirmaba más y más, y que an- 
helando manifestar su adehsión, habian deseado 
las Juntas de Merindades, presentar sus respetos 
al Senor, a la vez que ofrecerle de nuevo vida 
y haciendas en defensa de la Justa y noble Cau¬ 
sa que simbolizaba. Ahadió que este ofrecimien- 
to no era una vana fórmula, sino que, naciendo 
dei corazón, se hacia con toda la sinceridad y 
energia que Vizcaya sabia desplegar en los mo¬ 
mentos supremos. 

Hondamente conmovido Carlos VII ante tan 
expresiva muestra de amor, acogió a la Junta ge¬ 
neral con aquel afecto que los Reyes tradiciona- 
les profesan a su pueblo, y en las frases de ca- 
rino que pronunció, aceptando la lealisima ma- 
nifestación de Vizcaya, reveló cuanto apreciaba 
al fiel Senorio. 

Las palabras dei Sehor fueron acogidas con 
unânime aclamación y los gritos de j Viva el 
Rey! j viva nuestro legitimo Sehor! se repitie- 
ron con entusiasta calor, precedidos de los dedi¬ 
cados a la Religión y a los Fueros, que Vizcaya 
ha unido y enlazado siempre la Causa de Dios 
y de sus libertades a la de la legitimidad de sus 
Sehores. 

C. Cruz. 
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Homenaje a los héroes de ía 
Tradícíón y de Ia Paíría 



INSTITUCIÓN DE LA FIESTA DE LOS MÁRTIRES 
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El Rey Santo 



Don Carlos M.® Isidro de Borbón (Carlos V) 

Conde de MoUna 

A Ia memória dei cua! fué instituída Ia fiesta dei 10 de Marzo 
t En Trieste, el día 10 de Marzo de 1855 
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EI Rey Caballero 



Don Carlos de Borbón y de Attsíria-Esíe (Carlos VII) 

Duque de Mãdnd 

Que instituyó la Fiesta de los Mártires de la Tradíción y de la Patria 
f En Varese (líalia) en 18 de Julio de 1909 
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Insíítucíón de la Fíesía Nacional en 
honor a los Mártires de la Tradición 
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I 




Venecia, 5 de noviembre de 11895 

Muy querido Cerraibo: Ya te rogué por telé¬ 
grafo dieras las gracias en mi nombre a los mu- 
chíslmos que de todo Espana me feUcitaron ayer 
por mí fiesta. 

Al Teiterarlas por escrito, quiero comunicarte 
un pensamiento que, desde hace mucho tiempo, 
desio êncerrar en forma concreta.,. 

'i Cuántas veces encerrado en mi despacho, en 
las largas horas de mi largo destierro, fijos los 
ojos en el' Estandarte de Carlos V, rodeado de 
otras 50 Banderas, tintas en sangre nobilísima, 
que representan el heroismo de un gran pueblo, 
evoco la memória de los que han caído como 
buenos, combatiendo por Dios, la Patria y el 
Rey f 

Los 011o y los Ulibarri, los Francesch y los 
Andéchaga, los Lozano, los Egana y ilos Balan- 
zátegui, nos han legado una herencia de gloria 
que contribuirá, en parte no peqUena, al triunfe 
definitivo que con su martírio prepararon. 

Y al fin cada uno de esos héroes ha dejado en 
la historia una página en que resplandece su nom- 
bre. En cambio, icuántos centenares^ de valero- 
sos soldados, no menos heroicos, he visto caer 
junto a mí, segados por las balas, besando mí 
rriario. como SI en ^ll'a ouisierãn deíarme eo-n sn 
último aliento su último saiudc c, la patria! j A 
cuántos he estrechado sobre mi corazón en su 
agonia! j Cuántos rostros marciales de hijos dei 
pueblo, apagándose en la muerte con sublime 
estoicismo cristiano, llevo indeteblemente graba- 
dos en lo más hondo de mi pecho, sín que pueda 
poner un nombre sobre aquellas varoniles figu¬ 
ras ! 

Todos morían al grito de j viva la reügión ! 
i viva Espana í ) viva el Rev Ij 

Con la misma sagrada nivocación en los lá¬ 
bios/cuántos otros han entregado el alma a Dioa, 
mártires incruentos, en los hospitales, en la emi- 
gración, en las cárceles, en la miséria, matados 
aún más que por el hambre, por las humill acio¬ 
nes, y todo por no faltar a la íe jurada, por ser 
fieles al honor, por np doblar la rodilla ante la 
usurpación triunfante I 

Nosotros, continuadores de su obra v herede- 
108 de las aspiraciones de todos ellos^ tenemos el 
deber ineludible de honrar su memória. 

Con este objeto propóngome que se instituya 
una flesta nacional en honr de los mártires que 
desde el principio dei siglo XIX han perecido a 
la sombra de la bandera de Dios, Patria y Rey 
en los campos de batalla y en el destierro, en los 
calabozos y en los hospitalea, y designo para ce¬ 


lebraria eJMO de marzo de cada ano, día en que 
que se conmemora el aniversario de la mUerte de 
mi abuelo Carlos V. 

Nadie mejor que aquel inolvidable antepara¬ 
do mío personifica ía lucha gigantesca sostenida 
contra la revolución por la verdadera Espana du¬ 
rante nuestro siglo. 

En los albores de este, digno émulo de los hé- 
Toes de la Independencia por su entereza y poi 
su infilexibílídad en el cumplimiento dei deber, ir- 
guíóse enfrente de Napoleón, que en el apogee 
de su deber no consiguió doblegarle, como encar- 
nación augusta de la monarquia espafíola. 

En el segundo período de su vida ejemplar, 
reinando su hermano, fué también, en la primera 
grada dei Trono, celoso custodio de las virtudes 
y tmdiciones monárquicas, a la par que modelo 
de súbditos. 

Y, por último, a la muerte de Fernando VII 
capitaneo la guerra de los siete anos, que ha ser¬ 
vido para dar nombre gráfico y definitivo a los 
defensores de la bandera de la antigua Espana : 
los carlistas, 

Estas razones me han determinado a escoger 
la fecha dei 10 de Marzo... 

Ya conóces mi deseo, mi querido Cerralbo. 
Hazlo saber de antemano, como Representante 
mío, a nuestras Juntas, a nuestros Círculos y a 
nuestra prensa, para que se preparen a celebrar, 
desde el ano próximo, con la solemnldad debida, 
esta flesta nacional. 

En ella debemos procurar sufrágios a las al¬ 
mas de los que nos han precedido en esta lucha 
secular, y honrar su memória de todas las mane- 
ras imaginables para que sirvan de estímulo y 
eiemplo a los jóvenes y mantengan vivo en ellos 
el fuego sagrado dei amor a Dios, a la Patria 3 
al Rey... 

Obra dei corazón Ka de ser esta fiesta, y con 
tributos dei corazón hemos de celebraria, más que 
con ostentosas manifestaciones. La fe. la grati- 
tud y el entusiasmo reemplazarán en ella con cre- 
ces el fausto y la pompa, que no se avienen bíen 
ni con los gustos de Ia gran familla carlista, ni 
con la situación en que se halla por su deslnlerés 
sublime. 

Dame cuenta^ te ruego, de toaas las adhesio- 
nes que recibas a esta idea y de los preparativos 
que se hagan en los diferentes p untos de Espana 
para que esta fiesta nacional, que yo^ desde el 
destierro, presidiré con todo el fervor de mi alma. 

Guárdete Dios, como muy de corazón lo desea 

Tu afectísimo 

Cílf/o5 
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Guerra de la Independencía 

(Bruch -1808) 



íQLORIA a NUESTROS PROGENITORES! 


Nueatros padres, en la Guerra de la Indepen¬ 
dência, no defcndían lo desconocido; por dícha 
suya» desconocida era para ellos la herejía libera!. 
Defendían, puea, otra icosa que conocían y po- 
seían y amaban, a saber: la Monarquia Católica. 
Dios, Patria y Rey, era su lema, su grito de com¬ 
bate, su grito de victoria y su esperanza y su no 
imporia en ilas desgracias. Pero el liberalismo, o 
prescinde de Dios o le niega en el orden social: 
supedita a Ia Patria a sus absurdos, según aque- 
llo : piêrdanse las colonías y sálvense^ los princi^ 
pios ; y anula al Rey quitándole la responsabili- 
dad y eí gobierno, Luego el liberalismo ni tiene 
Dios, ni Patria, ni Rey. Luego el alzamiento na¬ 
cional de 1806 no fué un alzamiento liberal, sino 
antiliberal. 

contra qoien pdleaba Espana? Contra el 
soberano de la Revolución, que tenía a Dios 
ofendido y ultrajado, a nuestra Patria a vasa lia¬ 
da, a nuestro Rey prisionero. Bonaparte, en lo 
religioso- nos regalaba la libertad de cultos, la 
extinción de 'las ordenes religiosas. El abolió a 
los frailes, la excelsa virtud de la Iglesia, con las 
/íèerfacíes de perdíción, que diio Gregorio XVI 
más tarde. En !o político, una ConstitUción cabal 
y completa aurora sangrienta de la funesta de 
Cádiz* Nos daba un rey que fuera un punto so- 


bre la i — como dijo Ihegel—, esto es, sin po¬ 
der ni gobiemo. Todo esto sin quitar la inde¬ 
pendência, con un simple cambio de dinastia. 
Contra todo este tinglado se alzo el pueblo espa- 
nol, por su propia iniciativa, queriendo lo suyo- 
lo propío. lo tradicional ; la Monarquia católica 
espanola con su legitima dinastia. 

hay algo más antiliberal que el glorioso 
alzamiento de 1808> ^^Y quién lo duda? Porque 
era así, el frade y el sacerdote vieron claro que 
demandaban sus auxilios la Religión y la Pa¬ 
tria, y alentaron al pueblo y avivaron su fe, e in- 
flamaron su patriotismo; y el coloso se vió heri- 
do en el Bruch, caido en Bailén, vencido en clen 
combates y encadenado por fin en una roca en 
medio de las agitadas olas dei Atlântico* 

^ Quién alaba y bendice a los héroes de la 
Independência sino Ia Tradición? ^ Quién los 
considera como su honor y su gloria^ sino los tra¬ 
dicionalistas ? 

Recordemos, pues, sus glorias. Que nos aÜcn- 
ten los que triunfaron. Que nos muevan al sa¬ 
crifício los que sucumbieron, Y asidos a la co- 
lumna dei Pilar de Zaragoza, dispongámonos a 
luchar y a vencer o morir por d triunfo de la 
causa católica en nuestra nación sin ventura. 

M, DE S, 
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La Fíesta dei 

y Los Héroes de 

Don Carlos VII llama «Fiesta nacional» a la 
que instituyó cn honor de los que han soioum- 
bido en defensa de la bandera que en sus manos 
tremolara. El augusto Jefe de la Comunión ícariista 
se expresó con rigurosa propiedad : la bandera 
kDíos Patria y Rey» no es bandera de partido, si¬ 
no ensena nacional, y la liesta dei 10 de Marzo 
no viene a ser otra cosa que el complemento de 
la dei 2 de Mayo. Una misma es la causa por la 
cual dieron su vida los héroes dei ano 1808 y Ia 
que ha producido los mártires a quienes se dedica 
la presente fiesta; una misma la bandera que 
aquéÜos y estos levantaron ; ídéntko el grito que 
les lanzó a la pélea por Dios, por la Patria y por 
el Rey* Esta es la íe jurada en Zaragoza por el 
pueblo aragonês ; esta es la que juraron Gerona, 
Lérida y los catálanes : este, en fin, el grito de 
Asturias y Galicia, de las CastiUas y Extremadu- 
ra, de las Andalucías v Valência, y de todas las 
regiones y pueblos de Espana al levantarse como 
un solo hombre para combatir al tirano que había 
invadido perfidamente nuestro suelo^ atentando a 
Ia vez contra Ia Religión y la independência pa¬ 
tria. y contra el de derecho nuestros Reyes* 

La solidaridad de la causa tradicionailista con 
la que sostuvieron nuestros mayores en 1808 ha 
sido reconocida y confesada por hombres libera- 
les tan conspicuos como el sefíor Cánovas dei Cas- 
tillo, quien, discutiendo con Castelar* decía en él 
CongresD de diputados el dfa 1 7 de Mayo de 1876 : 

ííSenores diputados : el amor a la verdad tiene 
muchas veices condiciones dolorosas ; y cuando se 
acude a ella, y cuando se llama y es preciso pje- 
sentaria en toda su desnudez, hay que decir cõsãs 
que a muchos desagradan, que a uno mismo con- 
tristan profundamente ; pero lo primero es la ver¬ 
dad, cuando a la verdad histórica se apela. 

»cDe qué pueblo habla él senor Castelar en 
!1808 ? I Con quién tenía más contacto el pueblo de 
1808? iQué anteponía a todo género de monar¬ 
quias, no solo las monarquias absolutas^ sino cons- 
titucionales ? Pues es imposible dudar que aquel 
pueblo tenía más contacto que con el pueblo li¬ 
bera! al que pertenezco yo, como pertenece Su Se- 
noría, más contacto que con los que formamos los 
partidos liberales, con los que acaban de ser ven¬ 
cidos en las montahas dei Maestrazgo, de Cata- 
luna y de Navarra*» (Sensación). 

»;Qué! Ignora S. S, que aquel Cura._ que 
S* S* nos pintaba con tan negros colores, ese no es 
uno de los principales héroes de la guerra de la 
Independencia ? ^Cuando adquirió el clero espa- 
nol la ouaHdad que profundamente deploro y le 


10 de Marzo 

Ia Independencía 

distingue dei de todos los países de Europa, para 
defender con trabuco en mano sus opiniones (?) 
y combatir con los enemigos de sus convicciones y 
de sus ideas? ^Cuando sino en la guerra de la In¬ 
dependência? Entoruces abandonaron los conven¬ 
tos y los coros de las catedrales para ir a los cam¬ 
pos de batalla, y volvieron a los conventos y a los 



CARLOS IV 

R«y de Esparja en 1803 


coros de las catedrales Con sus títulos de jeíes y 
hasta con sus entorchados de brigadiares,» 

En efectOj el mismo espíritu religioso y patrió¬ 
tico que animo a la Espana de 1808 contra la in- 
vasión extranjera, es el que inspira a la Comunión 
carlista en su perseverante lucha contra el libera¬ 
lismo, invasión extranjera de ideas, de leyes, de 
instituciones y de intereses, bajo cuya funesta y 
tirânica influencia ha suírido el espíritu nacional 
la triste metamórfosis que ha cambiado, sin dejar 
apenas rasgo de su antigua fisonomía, e! genio y 
el carácter de nuestra raza^ hoy decaída, envile¬ 
cida y sojuzgada* Nuestros padres, que con he¬ 
roísmo sin igual lograron vencer al Napòleón físi¬ 
co, no consiguieron vencer al Napòleón moraíl, es 
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decir^ a la revolucion en él personificada y por él 
importada a nuestro sue lo en ilas bayonetas de sus 
soldados : este énpargo nos lo dejaron a nosotros, 
y es cakalmente la empresa en que se halla empe¬ 
nada la Comunlpn tradicionalista, heredera de la 
Espana antigoia representante de sus glorias. 
(Qué importaria para la honra y la independên¬ 
cia nacional que nuestros padres vencieran a los 
ejércifcos extranjeros, si al fin y al cabo los ex- 
tranjeros hubieran de continuar dominándonos por 
sus ideas, por sus leyes e instrucciones ? ] Men- 
guado triunfo entonces el ouestro, indigno de un 
pueblo altivo e independiente ; rechazar al ene- 
mi go invasor y dejar que siga ondeando orgullo- 
sa y triunfante en nuestro suelo su bandera ! Más 
que triunfo, seria esto vencimiento ■ más que vic- 
toria, capitulaoión vergonzosa, La historia habrá 
de senalar dos períodos en ila guerra de la Inde¬ 
pendência espanola : el primero se cerró con la 
caída de Napoleón ; el segundo terminará cuan- 
do hayamos he!::bo desaparecer su obra. 

Tal es y no otro el carácter de la lucha que 
con heroica y sobrehumana constância viene sos- 
teniendo la Comunión carlista con los partidos e 
instituciones liberales. y tal y no otra la causa 
en icuyas aras sacrificaron su vida los mártires a 
quienes esta fiesta se dedica. 

La manera de ver y de expresarse de los li- 
berales de hoy respecto a los carlistas. idêntica 
a la manera de ver y de expresarse de los libera- 
les de ayer respecto al pueblo espanol de 1808. 
es prueba patente de la paridad de ambas cau¬ 
sas. 



NAPOLEÓH I 

Emperâdor de l^s tropes |rigni;esas 



La» haroínai ée Gerona 


((Demagogia blanca» llaman al carlismo los 
liberáles doctrinarios de nuestros dfas, como el 
conde de Toreno, historiador de la guerra de la 
Independencia, llamó al pueblo dei ano ocho 
((Singular demagogia, pordiosera y afrailada, su¬ 
persticiosa y muy repugnante.» 

Invocando el patriotismo y el amor a Espana, 
echan en cara los liberáles a la Comunion carlis- 
ta el promover «guerras civiles», lo mismo que, 
invocando también el amor pátrio, decían los 
afrancesados a Jos buenos espanoles que se alza- 
ron en 1608 contra el invasor; claman un día y 
otro y Tompen sus vestiduras contra los sacerdo¬ 
tes que ((olvidando su misión de paz y de amor 
abüsan de su sagrado ministério para encender 
la guerra en defensa de una causa política», y 
este lenguaje es el eco fiel dei que empleaban en 
1808 los impíos invasores, que se jactaban a! 
mismo tiempo de poder subyugar fácilmente a 
Espana, por ser ((país donde hay muchos frai- 
les», segun dijo Napoleón al canónigo Escoiz- 
quiz. Si no existisran otras pruebas de la iden- 
tidad sustancial de la causa dei liberalismo, que 
hoy combaten los carlistas. con la de los inva¬ 
soras y afrancesados dei ano ocho que combatie- 
ron nuestros padres* ía identidad dei lenguaje de 
unos y otros seria de ello prueba convincente. 
Nosotros podemos aplicar con rigorosa propie- 
dad a los liberáles de hoy, con referencia a los 
afrancesados de ayer, aquellas paiabras dei Evan- 
gelio : «Vosotros sois de aquellos, pues vuestro 
lenguaje os descubre y denuncia.» 

[ Lástima que sini esta íí demagogia blanca, 
afrailada, repugnante y mal oliente» que tanto 
atacaba, y ataca aun los nervios de los Jiberales 
no sean posibles Zaragozas, Geronas^ Dos de 
May os y Bruchs. Sin duda por no mezclarse con 
esa {(demagogia pordiosera», los cortesanos de 
Carlos IV, los clérigos ({ilustrados y de luces»^ los 
católicos de pega de entonces, tomaron el parti¬ 
do de los franceses y constiuyeron con los maso- 
nes todos aquella legión de traidores, de etemo 
vilipendio en los anale» de la patria, que nues- 
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AgutUna de Aragéni en Zaragoza 


tros mayores llamaron «afrancesados» í [ Des- 
pués de todo, no ha de negarse que procedieron 
cotl lógica los que ya se habían vendido a Na- 
pdleón,., f 

Pero, en fin ; !o que en la guerra de la Inde¬ 
pendência se ventilabaa, como lo que se ventilo 
dcspués, como lo que se ventila ahora entre la Co- 
munión Tradicionalista y los partidos liberales y 
revolucionários no eran (íopiniones)í, sino woreen- 
ciasM y flsentimientos» profundamente arraiga¬ 
dos, alma y vida de la nacionalidad espanola, 
iQué mucho, pues, que el clero, llamado a sos- 
tener esas creencias y esos sentimientos tomase 
parte activa en ila guerra de la Independencia, y 
aun la haya tomado en Jas campanas sostenidas 
por la Comunión Tradicionalista contra la Re- 
volución espanola, impía y anárquica y, además, 
perseguidora moral y matenalmente de la Igle- 
sia y de sus ministros? 

Sí, causa religiosa y nacional es la causa car- 
lista, como lo fué la sostenida por nuestros ma- 
yores en 1808, y mártires de la Religión y de la 
Patria son los que han sucumbido en defensa de 
esta causa, icomo lo fueron los que dieron su vida 
en aquella memorable campana* Unos y otros han 
muerto peleando a la sombra de la bandera 
ííDios, Patria yRey», y Oas cenizas de los héroes 
de nuestra Independencia han debido alegrarse 
al contacto de las cenizas de los héroes de ia le- 
gitimidad, continuadores de su obra. 


LOS ANONIMOS 

Conocidos son los sacriHcios, las hazanas^ las 
heroicidades de los grandets hombres de la Co¬ 
munión tradicionalista, Nuestros historiadores, y 
los mismos historiadores enemigos^ se han encar- 
gado de poner de relieve las gigantescas figuras 
de nuestros heroicos generales que en el curso de 
las sangrientas luchas por la Causa de Dios, de la 
Patria y dei Rey trabajaron con fortuna varia, 
obteniendo el laurel de la victoria unas veces, y 


otras sucumbiendo con la doble corona de! hé- 
roe y dei mártir* 

Yo admiro a esas grandes figuras de nuestra 
Causa en sus gloriosos triunfos y en sus gloriosas 
derrotas; astros de primera magnitud brillan en 
el firmamento de nuestra historia después de ha- 
ber dado luz, calor y vida a las aguerridas hues- 
tea Iradicionãlistas que bajo sus ordenes lucharon 
con bravura no superada. Yo tengo para ellos un 
recuerdo imborrable en mi memória, y en mi 
pecho una admiración sin limites* 

Pero junto con esa admiración y ese recuerdo, 
sienio casi siempre germinar con igual o mayor 
intensidad el recuerdo y la admiración bacia la 
legión de héroes anónirrios, para ílos que la his¬ 
toria no ha Dodido tener la menclón más ligera, 
V cuyos nombres, lo propio aue sus actos de valor 
legendário, han permanecido en la obscuridad 
más dolorosa. 

í Cuántos sacrifícios se han hecho por esos 
anónimos, abandonando sus modestos talleres, 
sus Deauefias propiedades, rompíendo con ener¬ 
gia los lazos que Ha sangre o el cari no habían for¬ 
mado, para correr en pos dei ideal, para ofrecer 
la sangre v la vida por Ia Causa de Dios, de la 
Patria y dei Rey, sin la más remota esperanza de 
recompensa, sin el más leve pjensamiento de glo¬ 
ria ! 

Yo, que en todos los casos de la vida, ; tal vez 
sea por egoísmo f, he sido y sov un fervoroso ad¬ 
mirador V un entusiasta apologista de los oeque- 
nop de los pobres* de los humildes, de los que 
luchan y mueren sin oue sus abnegacíones. sus 
virtudes, sus heroicidades deien rastro para la ad- 
mlracion ní nara la recompensa,y o no DUedo 
menos* tratándose de las eponevas tradicionah^itas, 
que rendir con preferencia el tributo tan modesto 
como sincero de mi admiración a lo^ héroes anó¬ 
nimos, a !os mártires de nuestra Causa, cuyos 
nombres no han sido esculpidos en bronces v cu- 
yas hazanas no han registrado los historiadores, 
ni han cantado los poetas. A* M. 



Lo» hérooi on Madrid (Dafenia dal Parqya} 
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Por Ia Patría y Ia Tradícíón 


Hay en esta piadosa instítución' alianza her- 
mosa de Ia Fc y de la Patria^ un venero abun- 
dantísimo de aguas vivas para saciar la sed de 
los pensadores, de los crístianos, de los tradicio¬ 
nalistas, En elia, como en todos los pensamien- 
tos grandes y generosos, se encuentra la solución 
de problemas que ni siquiera se sospechaban, ni 
mucho menos pretendían al fundaria ^ porque se 
fundó como una afirmacion solemne y rotunda 
de nuestro enlace con los pasados, de nuestra 
Identidad con sus obras, con sus empresas y con 
sus sacrificios ; de la sublime hcrencia que reco- 
gimos y guardamos de sus ejemplos y sus amo¬ 
res ; herencia que nos ha sido legada por minis» 
terio de la Religión y dei Derecho. 

Los ojos QUe contemplan tristemente las pre¬ 
sentes ignominias, las farsas y el envilecimiento 
de ahora’ vuélvense amorosos a mirar la Tradi- 
ción' de la misma manera que en las casas gran¬ 
des, venidas a menos, halla el corazón de sus 
moradores consuelo y orgullo en la grandeza de 
sus antepasados. Es este un sentimiento tan hu¬ 
mano, que vanamente intentarán arrancar de los 
hombres, Sentimiento que no solo afecta a los 
indivíduos interesados, sino que a los extranos 
se impone con fuerza irresistible. Ni cuando 
mueren los Indivíduos* ni cuando mueren las na- 
ciones, mueren dei itodo. A través dei sepulcro 
se prolonga la vida anterior, irradiándose en los 
sucesores, o con su gloria o con su ignominia’ de 
las que nadie puede sustraerse, La paternidad 
no se pierde con la vida efímera de una genera- 
ción' ni Ia soclabilidad se limita a los que víven. 

Vulgar es la comparación de los árboles que 
tienen escondidas sus raíces bajo la tierra, y en 
ellas se sostienen, y por ellas se nutren. Como 
los árboles son los pueblos* Quitadles la Tradi- 
ción, y les quitareis la vida: levantad una mu- 
ralla que separe el presente dei pasado y habréis 
matado entusiasmos e ilusiones, habréis disuelto 
Ia sociedad nacional misma* Recuerdos y espe- 
ranzas, Tradiclón e Ideal, forman la vida de las 
famílias y de las naciones; y aunque parece que 
los recuerdos ya no son porque fueron y las es¬ 
peranças no son todavia porque se refieren a !o 
por venir, es To cierto que de unas y otras puede 
decirse, no que tienen tanto' sino que tienen más 
valor que las cosas presentes, ya que lo presente 
es una línea impalpable que huye siempre de 
nosotros con la rapidez dei pensamiento, 


No es ia Tradicidn una cosa muerta' sino una 
sustancia viva que en todo momento nos acom- 
pana* Viva y hermosa, porque su propio valor 
tiene el que le da la imaginación, segregándola 
de sus impurezas, apartándola todas las misérias 
que son propias de Ia humanidad caída y ofre- 
ciéndola a nuestra veneración, como se ofrccen 
las imágenes en los altares, con vistosos atavios 
de galas y flores. 

Por eso todos los pueblos amair su historia. 
En ella ven lo que han sido y aprenden lo que 
deben ser* Aman sus tradiciones, y en el amor 
de ellas buscan y refuerzan su grandeza y su po¬ 
derio* La base de ila cducación nacional es, en 
los pueblos más cultos y felices, el estúdio de la 
historia, ; Con qué interés se hojean âus páginas 
y con qué orgullo se enumeran y detalían sus 
glorias! ; Qué regocijo más puro encuentra el 
corazón a! registrar en los sigilos anteriores he- 
chos inolvidables de los que dignifican y ensab 
zan a la humanidad, revelando la altura moral 
a que llegan las fuerzas humanas guiadas por 
sentímientos nobles f [ Qué impulsos tan gene¬ 
rosos y qué emociones tan santas despiertan en 
nosotros esos ejemplos de heroísmo que reful- 
gen al través de ías edades! 

En cambio, en Espana ha habido quicn ha 
renegado de la nuestra. Y no me refiero a esos 
estrambóticos moderoiistas que dan en la flor de 
achacar a la historia ías culpas de nuestras ruí¬ 
nas y de nuestras di visiones. Noa esos, sino a una 
generacíón de maios espanoles que ha venido 
inculcando en fias almas de muchos un odio fe¬ 
roz a la historia de Espana. Generación de pro- 
gresistas venidos aqui para tormento y ruina de 
este pueblo heróico^ como cayeron sobre Egip¬ 
to las clásicas plagas* Eli os eran la negación, la 
antítesis dei pasado. Espana era monárquica, y 
ellos eran demagogos; Espana era cristiana y 
ellos eran ateos ; Espana era espirituajlista, y ellos 
estaban materializados; Espana era caballeres- 
ca y noble, y ellos no tenían nada de nobles ni 
de cabalíeros. 

Y para vengarse de esa Espana vieja, que se 
levantaba ante ellos como una acusaición y un 
remordimiento, para justificar su diabólico em¬ 
peno de destruiria, comenzaron por deshonrar- 
la y fueron manchando las páginas de la Histo¬ 
ria con las más villanas mentiras. 

Pero dü lado de estos desgraciados pseudo-es- 
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panoles estamos nosotros, están los carUstas, es- 
tán lo católicos todos con su veneración a los 
santos Tcícucrdos de atros dias* 

Al pie de aquella bandera permanecemos 
amándola «iempre y siempre disptxestos a defen¬ 
deria con nuestros pechos y nuestros brazos. Ella 
es ntiestro Ideal, Los que de buena fe han busca¬ 
do remedio y soluciones para los males presen¬ 
tes, a ella han acudido a arrancar hojas sueltas 
de su programa ; los que Kan querido encontrar 
modelos de tenacidad, de constância y de be- 
roismo a nuestros personajes históricos han vueb 
to la vista para aprender el secreto de levantarse 
con gloria de las grandes caidas. 

Ella es nuestra esperanza. Y cuando los ene- 
migos deli Altar y el Trono hablan de europei¬ 
zamos, nosotros, que no rechazamos ningón pro- 
greso legítimo, quísiéramos con más ardor y con 
más empeno nacionalizamos más, porque de !a 
Tradíción arranca el alma espanola, que no ha 
dejado de ser grande hasta que no dejó de ser 
espanola, 

Y ella, la Tradioión, es grande como el cora- 
zón de una madre, que titene carinos para todos 
sus hiios, Háblaae mucho de Oa unión de los ca¬ 


tólicos, y cabalmente esa unión está ahí, hecha, 
santificada, en las gradas dei Altar y sobre el se¬ 
pulcro de los que por Espana murieron, Nadie 
se atreverá a poner reparos a esa fiesta dei co- 
razón, fundada por Oa Monarquia, presidida por 
la Cruz y consagrada a la Patria, Para todos son 
esos recuerdos y para todos el programa salvador 
que en ellos palpita- 

Y hasta cuando rezamos por nuestros muer- 
tos queridos, cuando pedimos a Dios por los már¬ 
tires de !a Patria y de la Bandera,no pedimos 
solamente por los que son nuestros por la san¬ 
gre, sino que, adernas, pedimos por muchos que 
son padres y abuelos de aquellos que son ahora 
nuestros adversários, 

Porque es fiesta que une, que fortalece y que 
consuela* Fiesta bendecida por los que sienten 
de veras el patriotismo en sus pechos, y que 
perdurará como un homenaje piadoso a la Reli- 
gión y a la Patria, y como un testimonio admi- 
rable de que nunca, ni en los dias más tristes de 
la emigración, se olvido Carlos VII de su Espa¬ 
na y de sus soldados,,* 

ENEAS. 


El paso de Valcarlos 


La campana gloriosa tenía un triste fin, Los 
ejércitos de la Lealtad plegaban sus banderas. 
Valcarlos, para nosotros, es un sitio de recuerdos 
imborrables. 

Allí, en !a frontera francesa, en Valcarlos, 
estaba Carlos VII el 28 de febrero dei ano 1876 ; 
allí sus leales, los que habían vencido, los triun¬ 
fadores y los caballeros, a quienes la traición les 
colocara en aquel trance amargo. Y el Rey y sus 
leales, que habían saludado a la muerte muchas 
veces en empenos bélicos, iban a separarse de la 
Patria después de tantos dias de gloria, para mar¬ 
char al destierro, huyendo de la tierra que tanto 
amaban, con el corazón lleno de pena, 

Eran los castellanos que, fieles siempre a su 
Caudillo, no querían abandonarle, no se resigna- 
ban a verlo desaparecer por extranjero suelo; eran 
los castellanos que querían seguirle en su infor¬ 
túnio* 

Y el Caudillo, reuniendo los restos de su brí- 
llante ejército, alzó su voz ante aquellos batallones 
de Castilla, y quiso decirles algo que sentia ha- 
cia ellos, el amor y la gratitud a la laealtad de 
aquellos hombres ; y la voz salía velada de su 
garganta; hablaba conmovido a los que tantas 


veces le habían vitoreado, a los que, ante su ga- 
llarda figura y excelsas dotes, veían en él al Rey 
que hubiera hecho feliz a su Espana* 

Allí concluía la guerra. El Caudillo y sus sol¬ 
dados se encontraban vacilantes en los linderos de 
la Patria, destrozado el pecho por huracán inte¬ 
rior. Los Vítores atronaron el espacio, más vibran¬ 
tes que nunca, más impregnados de carirío que 
otras veces, y con aquellos vivas asomaban las 
lágrimas a los ojos de los veteranos, que hubieran 
preferido la muerte, si no fueran cristíanos, al 
abandono de las armas mientras no llevaran al 
trono a su Senor* 

Llegó el momento solemne. Se escuchó el soni¬ 
do de las trompetas que entonaban la Marcha 
Real. Los soldados contemplaban a Don Carlos 
profundamente conmovido; miles de voces se 
unieron en un grito para aclamar al Caudillo y 
Don Carlos mlraba con dolor a aquellos valien- 
tes, que todo por él y por su Causa lo supieron sa¬ 
crificar. 

Y se acordó, tuvo un recuerdo para los que ca- 
yeron muertos en los campos de batalla, y se ape- 
nó y sufrió; y la amargura le inundó de sentimien- 
to, y lioró í sí, lloró, Pero no como el último rey 
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granadinot cuancio veia a lo lejos la Granada de 
sus amores, sino de indignación por las traiciones, 
por no poder en el momento redimir a su Espana; 
pero prometiendo agotar sus fuerzas para iconse- 
guirlo. 

Paso el puente de Arneguy, y estaba fuera dei 
solar hispano. La pena rebosó en su semblante. 
Volvió su mirada haoia Espana y exclamó con 
fuerza : [ Volveré í 

La adversidad le llevaba a Francia. Y el Cau- 
dillo no volvió. Pero aquella palabra de esperan- 
za fortalece nuestro animo. 

- -- típv-—- 


Don Carlos no desconfíaba. En aquel ç([voí- 
veré í )) dei día 28 de febrero de 1876 iba encerra¬ 
da una promesa, toda una predicción. 

Volverá a triunfar su Causa, la sublime Causa 
de la Tradición. Y reinará en Espana ^ y repetirá 
nuevas glorias, y enterrará bajo la losa dei olvido 
la historia funesta, trágica y sin honra de un siglo 
de vergüenzas. 

Yâ lo manifestó Carlos VI1 en un documento 
soíemne, en el hermoso ((Testamento político a 
los carlistas)). 


Cor/os Abanades 




iVOlVERÈi VOlVERÊI-Deip^dldA d« Don Carloi, 28 do Fobroro de 1876 


Don Carlos VII, duraníe Ia guerra, creó díez 
medallas ba|o Ias síguíeníes denomínacíones: 


Modallo de Berga . . 

Medalla de Alpons . . 

Modalto do Montojurré . 
Modalla de Don Carloi . 

Medalla do Somorrottro. 


En cobre 
En plata 
En cobre 
En plata y 
en cobre 
En cobre 


Modatia do Cuonca . . En CObte 

Modalla do La CaHdad . En oro 

Modalla do La Carldad . En plata 

Medalla de La Carldad . En cobre 

Modalla a lo« defetitorei 

de la Coifa CantÀbrUa. En cobre 


De todas ellas, como íambíén de los sellos de correo y de Ias monedas de 
cobre de 5 y 10 cís. de pta., damos en el presente Album una reproduccíón 

- 261 - 


carlismo.es 







“Pensión Paris" 


HORNYGAS 


♦ 


Gran pensión económica precios 
especiales para sefiores estables; 
se sirven comidas desde 276 en 
adelante. Hay ascensor. 


HorniMo ideal 



para usos 
domésticos sin 
riesgo alguno 
de^explosión. 
A base de aceite 
pesado. 


Patentado y registrado 


Consumo 3 cêntimos hora 


♦ 


Construcciones 


ARAGO 


VALÊNCIA 
Paz, 30 Teléfono 11934 


C. Luís Santangel, 5 - Tel. 14384 
C. Moratín, 10 - Teléfono 12120 
VALÊNCIA 



PRIMER Instituto 
OPTICO O culístico 

F. Goméz Rocafort 


Anti- Ulcus 

I • 

Tratãmiento moderno para 
1 la curación por medio de 


Anteojos y lentes para 
cualquier defecto de la 
vista • Cristales de todas 
clases • Gemelos de tea¬ 
tro, campo y marina • Vis¬ 
tas Estereoscópicas de 
Espana • Plumas Estilo- 
gráficas, y todo lo relacio- 
nado con la Óptica 



inyecciones de la Ulcera 
de estômago y duodeno, 
procesos hiperciorhídricos y 
vagotonias dei tubo diges^ 
tivo: úlceras varicosas etc etc. 


De venta en todas las farmacias 


C Miguelete, 3 


VALÊNCIA 


Laboratories REY - SEL 

Avda. dei 14 de Abril, 6 Valência 
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Testamenío poíítíco de Carlos VII 


({A LOS CARLISTAS : 

tln ei pleno uso de mis facultades^ cuaodo mi 
vida, mas larga en experiencia que en anos, no 
parece toaavidj segun las proDaDinaades humanas, 
próxima a su tin, quiero dejaros consignados mis 
sentimientos, a vosotros mis íieles y quendos Car- 
listas, que sois una parte de mi mismo. 

Desde mi casa dei destierro^ pensando en ml 
muerte y en la vida de Espana, çon la mente fija 
en el tiempo y en la eternidad, trazo estas Imeas pa¬ 
ra que, más allá de la tumba, lleven mi voz a 
vuestros hogares y en ellos evoquen la imagen 
dei que tanto amasteis y tanto os amó- 

Cuando se hagan públicas, habré ya compa¬ 
recido ante la divina presencia dei Supremo Juez. 
Li, que esicudrina los corazones, sabe que no las 
dieta soiamente un sentimiento de natural orgu- 
11 o* ínspíranias el deber y e! amor a Espana y a 
vosotros j que han sido siempre norte de mi vida- 
Pareceríame ésta truncada si no os dejase un 
testamento político, condensando el fruto de mi 
experiencia, y que os pruebe que aun después de 
que mi corazón haya cesado de latir, mi alma 
permanece entre vosotros, solícita a vuestras ne- 
cesidades, reconocida a vuestro cariho, celosa de 
vuestro bienestar, alma, en de Padre aman- 
tísimo, como yo he querido ser siempre para vos- 
otros. 

Pago, además, una deuda de gratitud* 

Sois mi familia, el ejemplo y el consuelo de 
toda mi vida, según he dioho en momentos so- 
lemnes. Vuestro heroísmo, vuestra constância,, 
vuestra abnegación, vuestra nobleza, me han ser¬ 
vido de estímulo inmenso en los dias de lucha y 
de prosperidad, y de fortísimo sostén en las amar¬ 
guras, en los sufrimientos, en la terribie inacción, 
la más dura de todas las cruces, Ia única que ha 
quebrantado mis hombros en mi vida de com¬ 
bate* 

No puedo corresponder de otra manera a todo 
lo que os debo que tratando de dejaros en estos 
renglones lo mejor de mi espíritu. 

En mi testamento privado consigno la fervien- 
te declaración de mi fc católica. Quiero aqui re¬ 
petiria y confirmaria a ^la faz dei mundo. 

Solo a Dios es dado conocer qué circunstan¬ 
cias rodearán mi muerte. Pero sorpréndame en el 
Trono de mis mayores, o en el campo de batalla, 
o en el ostracismo, víctima de la revolución, a 1^ 
que declare guerra implacable, espero poder ex- 
halar mi último aliento besando un Crucifijo, y 


pido al Redentor dei mundo que acepte esta yida 
mia, que a Espana he consagrado, como holo¬ 
causto para la redención de Espana. 

Con verdad os declaro que en toda mi exis¬ 
tência, desde que en la intancia alborearon en 
mí los primeros destellos de la razón, hasta aho- 
ra que he llegado a la madurez de ^la virilidad^ 
siempre hice todo, según lealmente lo entendí y 
jamás dejé por hacer nada que creyese útil a 
nuestra Patria y a ia gran Causa que durante tan¬ 
to tiempo me cupo la honra de acaudillar. 

Volveréj os dije en Valcarlos, aquel amargo 
día, memorable entre los más memorables de mi 
vida. Y aquella promesa, brotada de lo más hon- 
do de mi ser, icon fe, convicción y entusiasmo in- 
quebrantableSj sigo esperando hrmemente que 
ha de cumplirse. Pero si Dios, en sus inescruta- 
bles desígnios, tuviese decidido lo contrario, si 
mis ojos no han de ver más ese cielo que me hace 
encontrar pálidos todos los otros, si he de mor ir 
lejos de esa tierra bendita cuya nostalgia me 
acompana por todas partes, aun así no seria una 
palabra vana aqudl grito de mi corazón. 

Si Espana es sanable, a ella volverá^ aunque 
haya muerto, 

Volveré con mis prlnjcipios, únicos que pue- 
den devolverle su grandeza ; volveré con mi Ban- 
dera, que no rendí jamás, y que he tenido el ho¬ 
nor y la dicha de conservar os sin una sola man¬ 
cha, negándome a toda componenda para que 
vosotros podais tremolarla muy alta* 

La vida de un hombre es apenas un día en la 
vida de las naciones* 

Nada habría podido mi esfuerzo personal si 
vuestro concurso no me hubiera ayudado a crear 
esa vigorosa juventud, creyente y patrióticaj que 
ya veo preparada a recoger nuestra herencia y a 
proseguir nuestra misión. Si en mi cairera por el 
mundo he logrado reservar para Espana esa es- 
peranza de gloria, muero satisfecho, y cúmple- 
me decir con legítimo orgullo que en el desberro, 
en la desgracia, en la persecución, he gobernado 
a mi Patria más propiamente que los que se han 
ido pasando las riendas dei Poder, 

Gobernar no es transigir, como vergonzosa- 
mente creían y practicaban los adversários polí¬ 
ticos que me han hecho frente, con las aparien- 
cias materiales dei triunfo. Gobernar es resistir, 
a la manera que la cabeza resiste a las pasiones 
en e! hombre bien equilibrado. Sin mi resistência 
y la vuestra, ^qué dique hubieran podido oponer 
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à! tbrrènté revolucionário los falsos Kombres de 
gobierno que, en mis tiemposj se han sucedido 
cn Espana ? Lo que dei naufragío se ha salvadoj 
lo salvamos nosotrosj que no ellos, lo salvamos 
contra su voluntad y a costa de nuestras energias. 

í Adelante» mis queridos Carlistas ! [ Adelan- 
te, por Dios y por Espana! Sea esta vuestra di¬ 
visa en el combate, como fué siempre la mia, y 
los que hayamos caído en al combate, implora¬ 
remos de Dios nuevas fuerzas para que no des- 
mayéis. 

Mantened intacta vuestra fe, y el culto a nues¬ 
tras tradiciones, y el amor a nuestra Bandera. Mi 
hijo Jaime, o el que en derecho, 34 snfcíendo lo 
que ese dereçho significa y exige, me suceda, 
continuará mi obra> Y aun así, apuradas todas 
ias amarguras, la dinastia legítima que os ha ser¬ 
vido de faro providencial, estuviera llamada a 
exlmguirse, ia dinastia vuestra, la dinastia de 
mis admirables Carlistas, los Espanoles por ex- 
celencia, no se extinguirá jamás, Vosotros po¬ 
deis salvar a la Patria, como la salvasteis con el 
Rey ã la cabeza, de las hordas mahometanas, y 
hiiérfanos de monarca, de las legiones napoleó- 
nicas. Antepasados de los VoJ untarias de Al- 
pens y de Lácar eran los que vencieron en las 
Navas y en Bailén. Unos y otros llevaban la mis- 
ma fe en el alma y el mismo grito de guerra en 
los lábios. 

Mis sacrifícios y los vuestros para formar esta 
gran famiha espanola, que constituye como la 
guardia de honor dei santuário donde se custo- 
dian nuestras tradiciones venerandas, no son^ no 
pueden ser estériles, Dios mismo, el Dios de nues- 
tros mayores, nos ha empenado una tácita pro- 
mesa all darnos la fuerza sobrehumana para obrar 
este yerdadero prodígio de los tiempos modernos 
manteniendo purísimos, en medio de los emba¬ 
tes desenfrenados de la revolución victoriosa, los 
elementos vivos y fecundos de nuestra raza, como 
d caudal de un rio cristalino que corriera apre- 
tado y compacto por en medio dei Océano, sin 
que las olas dei mar consiguieran amargar sus 
aguas* 

Nadie más combatido^ nadie más calumnia- 
do, nadie blanco de mayores injusticias quc los 
Carlistas y yo. Para que ninguna contradicción 
no nos faltase, hasta hemos visto con frecuencia 
revolverse contra nosotros aqueilos que lenían in- 
terás en ayudarnos y deber de defendemos. 

Pero las ingratitudes no nos han desalentado. 
Obreros de lo porvenír, trabajabamos para la his¬ 
toria, no para cl medro personal de nadie- Poco 
nos importaban los desdenes de la hora presen¬ 
te, si el grano de arena que cada uno llevaba 
para la obra común podia convertirse manana en 
base monolítica para la grandeza de la Patria. 
Por eso mi muerte será un duelo de familia para 
todos vosotros, pero no un desastre. 

Mucho me habéis querido, tanto como yo a 


vosotros, y más no cabe. Sé que me 11 orareis comò 
tiernísimos hiJoSj pero conozco el temple de vues- 
tras ailmas, y sé también que el dolor de perder- 
me seráT un estímullo más para que honreis mi 
memória sirviendo a nuestra Causa. 

Nuestra Monarquia es superior a las personas. 
El Rey no muere. Aunque dejéis de verme a 
vuestra cabeza, seguireis, como en mi tiempo, 
aclamando al Rey legítimo, tradicional y espa- 
nol, y defendiendo los princípios fundamentales 
de nuestro programa. 

Consignados ilos tenéis en todos mis manifies- 
tos. Son los que he venido sosteniendo y procla¬ 
mando desde Üa abdicación de mi amadísimo Pa¬ 
dre (q. e. g. e.) en 1868* 

Planteados desde las alturas dei poder, por 
un Rey de verdad, que cuente por colaboradores 
al soldado espahol^ el primero dei mundo, y a 
ese pueblo de gigantes, grande cua'! ninguno por 
su fe, su arrojo, su desprecio a la muerte y a to¬ 
dos los bienes materiales, pueden en brevísimo 
tiempo realizar mi política, que aspiraba a resu- 
citar la vieja Espana de los Keyes Católicos y de 
Carlos V. 

Gibraltar espahol, unión con Portugal, Ma- 
rruecos para Espana, confederación con nuestras 
antiguas colonias, es decir, integridad, honor y 
grandeza : he aqui eJ legado que, por médios jus¬ 
tos, yo aspiraba a dejar a mi Patria. 

Si muero sin conseguirlo, no olvidéis vosotros 
que esa es la meta, y que para tocaria es indis- 
pensable sacudir más allá de nuestras fronteras 
las instituciones importadas de países que ni sien- 
ten, ni razonan, ni quieren como nosotros, y res¬ 
taurar las instituciones tradicionales de nuestra 
historia, sin las cuales el cuerpo de la nación es 
cuerpo sin alma, 

Respecto a los procedimientos y las formas, 
a todo lo que es contingente y externo, las cir¬ 
cunstancias y Ias exigências de la época indica- 
rán las modificaciones necesarias, pero sin poner 
mano en los princípios esenciales. 

Aunque Espana ha sido el cuilto de mi vida, 
no quise ni pude olvidar que ml nacimiento me 
imponía deberes hacia Francia, cuna de mi fami- 
ila. Por eso allí mantuve intactos los derechos 
que como a Jefe y Primogénito de mi Casa me 
correspondeu. 

Encargo a mis sucesores que no los abando- 
nen, como protesta deJ derecho, y en interés de 
aquella extraviada cuanto noble Nación, al mis¬ 
mo tiempo que de la idea latina, que espero lla¬ 
mada a retonar en siglos posteriores* 

Quiero también dejar aqui consignada mi gra- 
titud a la corta, pero escogida falange de leglti- 
mistas Franceses que, desde la muerte de Enri¬ 
que V, vi agrupados en tomo de mi Padre, y lue- 
go de mi mismo, fieles a su Bandeia y al der^ho 
sálico. 

A la par que a ellos doy gracias, desde él fon- 
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dó dei alrra, a los muchos hijos de 'la caballeres^ 
ca Francia, que con su conducta hacia mí y los 
mios protestaron siempre de las injusticias de que 
era víctima, entre ellos, el nieto de Enrique IV y 
Luís XIV, iconstándome que los actos hostiles de 
los Gobiernos revolucionários franceses^ inspira¬ 
dos con frecuencia por los mayores enemigos de 
nuestra raza, no respondían al sentimiento nacio¬ 
nal francês. 

Recuerden, sin embargo, los que me sucedan 
que nuestro primogénito corresponde a Espana, 
la cual, para merecer lo, ha prodigado ríos de 
sangre y tesoros de amor- 

Mi postrer saludo en la tierra será a esa sa¬ 
grada Bandera amarilla y roja, y si Dios, en su 
infinita misericórdia, tiene piedad, como espero, 
de mi alma, me permitirá desde el Cielo ver 
triunfar, a la sombra de esa ensena gloriosa, los 
ideales de toda ml vida. 

Y a vosotros que con tanto tesón los defen- 
disteis al lado mío, alcanzará también mi supre¬ 
mo adiós. A todos os tendré presentes y de todos 
quisiera hacer aqui mención expresa. Pero, ^co¬ 
mo es posible cuando formáis un pueblo innu- 
merable P 

Inmenso es mi agradecimiento a los vivos y 
a los muertos de nuestra Causa, Para probarto y 
perpetuar su memória instituí Ia fiesta nacional 
de nuestros Mártires. Contimiadla religiosamen¬ 
te los que hayáis de sobrevivirme. Congregaos 
para estímulo y aliento recíprocos, y en testimo- 
nio de gratitud a los que os precedieron en !a 
senda dél honor, el día 10 de Marzo de cada ano. 
aniversario de la muerte de aquel piadoso y ejem- 
plarísimo Abuelo mío, que con no menos razón 
que los primeros caud^rios coronados de la Re¬ 
conquista, tiene derecho a figurar en el catálogo 
de los Reyes genuinamente espanoles. 

Pero si no me es posible nombrar a todos, uno 
por uno, a todos os llevo en el corazón, y entre 
todos escojo para bendecirlo, como Padre y co¬ 
mo Rey, al que se bonró hasta aKora con el título 
de primero de mis súbditos, a mi amado hijo 
Jaime. 

Dios, que le ha designado para sucederme, le 
dará las luces y las fuerzas necesarias para ca- 
pitanearos. No necesito recordarle que si en vos- 
otros, los Carlistas de siempre, hallará una espe- 
cie de aristocracia moral,todos los espanoles, por 
el mero hecho de serio, tienen derecho a su soli- 
citud y a su carino. Nunca me decidí a conside¬ 
rar çomo enemigo a ningún hijo de la tierra es- 
panola, pero es cierto que entre ellos muchos me 
combatieron como adversários. Sepan que a nin- 
guno odié» y que para mí no fueron otra cosa que 
hijos extraviados, los unos por errores de educa- 
ción, los otros por invencible ignorância, los más 
por la fuerza de irresistibles tentaciones^ o por 
deletéreas influencias dei ambiente en que nacie- 
ron. Una de las falltas que me han encontrado 


más ínflexíble es la cometida por los que poníarí 
obstáculos a su aproximación a nosotros. Encar¬ 
go a mi hijo Jaime que persevere en mi política 
de olvido y de perdon para los hombres. No tema 
extremarila nunca demasiado, con tal de que man- 
tenga la salvadora intransigência en ilos princi- 
pios. 

Encárgole iguálmente que no olvide cuán li¬ 
gado se halla por mis solemnes juramentos a res- 
petar y defender las franquicias tradicionales de 
nuestros pueblos. En las importantes juras de 
Guernica y Villafranica entendí empenarme, en 
presencia de Dios y a la faz de los hombres, por 
mí y por todos los mios. 

El mismo sagrado compromiso hubiera con¬ 
traído en cada una de las regiones de la Patria es- 
panola, una e indivisible, según ofrecí a Catalu- 
fia, Aragón y Valência, si materialmente me hu- 
biese sido posible. De esta suerte, identificados y 
confundidos en todos los espanoles dignos de 
este nombre, su deber de vasallos leales con su 
dignidad de ciudadanos Hbres, compenetrados en 
mí la potestad Real y el alto magistério de primei 
custodio de Ias libertades patrias, he podido 
creer y puedo afirmar con toda verdad, que don- 
dequiera que me hallase llevaba ,conmigo la Co- 
vadonga de la Espana moderna, 

Y ya que al nombrar como el primero de vos¬ 
otros al Príncipe de Asturias, reúno en un mis¬ 
mo sentimiento de ternura a mi familia por la 
sangre con mi familia por el corazón, no quieio 
despedirme de vosotros sin estampar aquí los 
nombres de los dos ángeles buenos de mi vida : 
mi Madre amadísima y mi amadísima Maria 
Berta, A las ensenanzas de la una y a los consue- 
los de la otra debo lo que nunca podré pagar, La 
primera, inculcándome desde la infancia los prin¬ 
cípios solidamente cristianos que sacaba dei fon¬ 
do de su alma, me dejó trazado el camino recto 
dei deber. La segunda, sosteniéndome en mis 
amarguras, me dio fuerzas para Tecorrerle con pie 
firme, sin tropezar en las asperezes que al paso 
encontraba. 

Escuílpid en vuestros corazones y ensenad a 
los balbucientes lábios de vuestros hijos esos dos 
nombres benditos : Maria Beatriz, Maria Berta, 
Y cuando vosotros, que tenéis la dicha también 
de vi vir entre las admi rabies mujeres espanolas, 
03 sintais confortados por una madre, por una 
hija, por una hermana, por una esposa, al aso- 
maros al espejo de sus almas y ver en ella refle- 
jadas las virtudes dei Cielo, acordaos que esos 
son reflejos también de estas dos almas privile¬ 
giadas que han iluminado el desíerto de mi vida. 

Os dejo ya, hijos de mi predilección, compa- 
neros de mis combates, copartícipes de mis ale¬ 
grias y de mis dolores. 

No me üoréis. En vez de lágrimas, dadme 
oraciones. Pedid a Dios por mi alma y por Espa¬ 
na, y pensad que al ti empo mismo que vosotros 
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oráU por mí, yp estaré, con la gracia dei Salva¬ 
dor dei mundo, invocando a la Virgen Maria, a 
Santiago nuestro Patrón, a San Luis y San Fer¬ 
nando, mis celestiales protectores, suplicándolos 
con la antigua fe espanola que en mí se fortale- 
ció en Jerusalén, al pie dei sepulcro de Cristo, 
para que en la tierra se os premie como lo que 
sois, como cruzados y como mártires. 

Antes de cerrar este mi Testamento político, 
y desando que el presente original, escrito todo 
de mi puno y letra, quede primero en poder de 
mi viuda, y faltando esta pase a mis legítimos su- 
cesores, saco dos copias, una literal en castella- 


no, y otra en francês para que se comuniquen 
a la Prensa de Espana y de Francia, inmediata- 
mente después que se hayan cerrado mis ojos. 

Hecho en mi residência dei Palacio Loredán, 
Campo San Vío, en Venecia, el día de Reyes 
dei ano de gracia de mil ochocientos noventa y 
siete. 

Sellado con mi sello Real. Consta de seis plie- 
gos, que forman veinticuatro páginas, numera¬ 
das por mí. — CARLOS. 

Es copia exacta de mi testamento político y 
consta de cinico páginas. Está destinada a la Pren¬ 
sa espanola. — CARLOS.)) 



El cadáv«r de Don Carlos VII en tu lecho de muerte. 
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D. Jaime de Borbón y de Borbón 

2,” Duque de Madrid 



Iniignia dol Prtnclpado de Asturias D. Jaime vestido de Requeté Insignia dei Principado de Asturias 

(Anverso) (1375) ;(Rey«no) 


Nació el 27 de Junio de ]870 en la quinta- 
palacio de la Tour de Peilz (Vevey-Suiza)* admi- 
nistrándole el bautismo el Sr. Obispo de Daulia, 
âpadrinándole su augusta abuela paterna la Ar- 
cliiduquesa Dona Beatriz de Austria-Este y au¬ 
gusto tio D. Enrique V. de Francia, Conde de 
Chambord, 

Con motivo dei natalicio de D, Jaime envia- 
ron â Vevey los carlistas de Tortosa una comisión 
que, presidida por el jefe 'Civil de los tradiciona¬ 
listas de dicha comarca D. José Antonio de We- 
netzj entrego a la augusta senora Dona Margarita 
de Borbón una veneranda relíquia de la Santa 
Cinta ^ que es tradicional costumbre llevar a las 
reinas de Espana para que vele por ellas en sus 
alumbramientos. 

Los carlistas de Asturias, siguíendo tambien 
la tradicional costumbre de aquel Pricipado, cos¬ 
tear on la Cmz de la Vktoria (aue se impone a 
los primogênitos de los reyes de Espana) y la 
llevó a Vevey una comisión presidida por el ca¬ 
tedrático de Ia Universidad de Oviedo D. Gui- 
llermo Estrada. El día 2 de agosto de aquel mis- 
mo ano impuso Don Carlos a Üon Jaime la ex- 
presada Cruz, en solemnísimo acto a que asis- 
tieron (en unión de la Familia Real prescripta 
y de los comisionados) los grandes de Espana 


Marques de Vi 11adarias y Conde de Orgaz ; los 
generaíes carlistas Eli o, Estartus e Iparragulrre ; 
el senador dei reino D. Antonio Aparisi y Gui- 
jarro, el antiguo Intendente D* Gaspar Díaz de 
Labandero; el Marques de i amarit; los condes 
de Galiana y de Canga-Argüelles ; los jefes dei 
Cuerpo de Estado Mayor dei Evército D. Emilio 
de Arjona y D, N, Jover, y el de Caballería ü. 
Álvaro Maldonado. 

Durante la última guerra carJista estuvo Don 
Jaime varias veces en Espana: su augusto pa¬ 
dre lo presentó en sus brazos a su ejercito dei 
Norte en brillante parada, en medio de las más 
delirantes aclamaciones de sus tropas. 

Después de la guerra hizo Don Jaaime sus 
estúdios en Passy, bajo la dirección de los ilus¬ 
trados y bravos generaíes carlistas D* León Mar- 
tínez de Fortún y D. Emmo Mardnez Vallejos, y 
dei sabio sacerdote D. Manuel Barrena. 

Fué Don Jaime alumno de los colégios de 
Vaugirard (Francia) y de Baumont (Inglaterra), 
ambos de la Companía de jesús; y habiendo 
enfermado gravemente en Munich a mediados 
de octubre de 1886, dió lugar aquel triste mo¬ 
tivo, a una de las más expléndidsa manifesta- 
ciones de la fe y de la vitalida 1 dei Carlismo. 

Por aquellos dias los jóvenes carlistas de Ma- 
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drid elevamos a Don Carlos un entusiasta y va- 
liente mensaje de adhesión redactado en estilo 
militar por el alférez de Estado-Mayor D. Rey- 
naldo de Brea (hijo dei General carlista dei mis- 
mo apellido), cuyo mensaje valió un proceso a 
so entusiasta autor; pero que. suscrito por más 
de doa mil jóvenes, fué publieado por toda la 
prensa católico-monárquica de aquella época. 

Incontables fueron los telegramas y Ias cartas 
de felicitación que de todas partes dei mundo re- 
cibió Don Carlos con motivo de la salvación de 
Don Jaime, cuyo augusto Príncipe, para reponer- 
se por completo de aquella en^ermedadj realizo 
un interesante viaje a Egipto, acompanado por 
SS. A A. RR. los condes de Bardi y por nuestro 
antigoo y querido profesor D, Miguel de Ortigosa 
(hijo dei General dei mismo apellido), coronel de 


ne m 

lâ 5/ batería de montana dei ejército carlista dei 
Norte en la última guerra civil. 

En J888, cuando tas fiestas dei Jubüeo Ponti¬ 
fício de Su Santidad León XIIU fué Don Jaime 
el encargado de entregar personalmente al Papa 
el magnífico pectoral de brillantes de familia que 
Don Cajlos y Dona Margarita de Borbón ofrecie- 
ron con tan fausto motivo al Romano Pontífice, 
llegando a Roma Don Jaime ccn el ansia que es 
de suponer, y practicando desde luego toda cia- 
se de diligencias para ver al Papa y prescntarle 
el obséquio de sus augustos padres. 

Eincontró grande oposición por parte de cier- 
to cardenal muy afecto a la C'Tte de Madrid ; 
pero, en cambio, se encontro, afortunadamente, 
con un sacerdote espanol, quien, indignado por 
los atropellos que se cometían con Don Carlos 
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y su Causa en la persona de Don Jaime, solicito 
de Su Santidad una audiência, la cual concedi¬ 
da, y llegada la hora de entrar, llegó también el 
momento de descubrir al Papa el empeno que se 
ponía en apartar de su presencia al Príncipe que 
esperaba cerca de la puerta. 

Oír esto el Papa y ordenar la inmediata en¬ 
trada de Don Jaime fué cosa de un momento ; y 
después de Ias ceremonias y los saludos de ru¬ 
brica, León XIII mando al sacerdote espaõol que 
se retirase, quedando solos el Papa y el Prín¬ 
cipe- 

EI día 21 de septiembre de 1890, después de 
brillantes ejercicios, ingresó Don Jaime en la ilus¬ 
tre Academia Militar de Wienei-Neustadt, donde 
mereció la distinción de tener senalado por ei 
Emperador de Áustria, como agregado a su au¬ 
gusta persona un oficial dei ejérclto austríac >. 

A principios de Agosto de 1693 termino su'i 
estúdios el Príncipe Don Jaime, después de unos 
magníficos exámenes en los que obtuvo nota 
sobresaliente, abandonando en.onces la Ac?^de- 
mia de Wiener-Neustadt, el 18 de agosto de i393, 
fiesta dei Império austríaco. 

El día 3 de octubre de aque! mismo ano D jO 
Jaime (acompaõado dei joven oficial D. Fernan¬ 
do de Respaldíza) se hizo a la mar con rumbo a 
Bombay, a bordo de! Imperatrix ; recorrió las Ín¬ 
dias, siguiendo un itinerário casi idêntico al de 
D. Carlos ocho anos antes. 

A la vuelta de aquel viaje, Don Jaime había 
tenido la dicha de pisar el suei o espanol en Gui- 
púzcoa y en Filipinas ; recorrió la Isla de Luzón 
y permaneció quince dias en Manila, inolvida- 
ble perla de nuestras antiguas colonias ; pero esas 
dos ocasiones en que respiro el aire puro de la 
Patria, lejos de satisfacer sus naturales y vehe- 
mentes deseos, encendieron más y más sus an- 
sias y le hicieron concebir un viaje por el inte¬ 
rior de Espana, con el vasto itinerário que com- 
prendía sus espano! ísima intención de adorar la 
Cruz de Ias Victorias en Asturias, besar el ben¬ 
dito Pilar de Zaragoza, arrodillarse ante el se¬ 
pulcro de Santiago, visitar Covadonga, Begona, 
Montserrat.,. \y de paso, saludar a sus amigos, 
sorprendei al caballeroso Marquês de Cerralbo en 
su palacio de Madrid o en su castillo de Santa 
Maria de Huerta ! 

Accediendo Don Carlos a las reiteradas sú¬ 
plicas de Don Jaime, !e conccdió la autoriza- 
ción, que itanto anhelaba, para realizar aquel 
constante sueno que constituía para el Príncipe 
la más codiciada de sus ventuias ; pero con la 
expresa condición de que el viaje habría de ser 
tan secreto que, desde el punto en que se pudie- 
ra sospechar que se descubría e! incógnito se 
suspendiera. Desde 1de junio a 7de julio de 
1894, en companía dei antiguo Diputado a Cor¬ 
tes y luego Senador dei Reino D. Tirso de 01a- 


zaba! (a quien Don Carlos conPó la custodia de 
Su Alteza) pudo Don Jaime recorrer Espana co¬ 
mo un particular, sin producir moléstia ni oca¬ 
sionar compromiso alguno a los Icales partidários 
de U Causa tradicionalista. 

Tanto al despedirae de ia Patria en Barcelo¬ 
na, ccomo en las reuniones que por entonces cele¬ 
bro en Urrugne y en San Juan de Luz con los 
carlistas espanoles y franceses, eiectrizó a todos 
con sus nobles y solemnes declaraciones de fide- 
Hdad a su augusto padre y a los ideales católico- 
monárquicos. 

Posteriormente, obedeciendo ai natural deseo 
de estudiar todos los problemas que interesan a 
Espana, fué a Marruecos Don Jaime, acompana- 
cío dei joven Marques de Villadarias, visitando 
d interior en los primeros meses dei anO de 11895 
y haciendo una larga estancia en Fez, 

A principios de 1896 se presentó Don Jaime 
acompanado de! Conde de Casasola, al Empe¬ 
rador de Rusiã Nicolás IL quien le nombró alfé- 
rez con destino al Regimientc de Dragones de 
Loubuy, n.*" 24; en diciembre de !1897 fué tras¬ 
ladado al Regímiento de la Guardia Imperial de 
Húsares de Grodno ; y en el verano de 1899 forv:. 
mó parte de una comisión müuar rusa enviada 
a las fronteras dei Afganistán, Turquestán y Pér¬ 
sia, pasando después de ^arnición a Varsoyia. 

En los campos de maniobraas dei ejército m- 
so perfeccionó Don Jaime su ínstrucción táctica, 
y con los estúdios de estratégia y de historia mi¬ 
litar, extendió ampi iamente sus brillantes cono- 
cimientos de! arte de la guerra. 

Guando surgi ó la insurrección de loa boxers 
en China y las pTincipalea potências militares de 
Europa enviaron a Pekín contingentes armados 
para proteger la vida y los intereses de los Icristia- 
nos, solicito en seguida Don Jaime con el mayor 
empeno ser destinado al Asia, y el Emperador 
de Rusia le agrego al Estado Mayor de sus tro¬ 
pas, a fin de que pudiera estudiar mejor aquella 
guerra. A las inmediatas ordenes dei almirante 
ruso que mandaba todas las fuerzas moscovitas 
reconcentradas en Tien-Tsim, salió de Odessa 
con 2.000 cazadores,a bordo dei Mosl^ova y des¬ 
embarco en Port-Arthur. 

En aquella célebre guerra fué Don Jaime 
condecorado por el General alemán Conde de 
Wahleersee, que mandaba en jefe las tropas 
aliadas, y se vió^ fin. premiado y felicitado por 
el propio Emperador de Rusia. Se distinguió 
principal mente Don Jaime en e! ataque a los 
fuertes de Peitang siendo por ello condecorado 
con Cruz equivalente a nuestra laureada dc 
San Fernando, especialmente por el relevante 
mérito militar que contrajo lanzándose al frente 
de dos compahías (de las cual es perecieron gran 
número de o fiei a! es y soldados), por un estiecho 
recinto sem brado dc minas j una de las cuales, al 
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explotar, arrojo a gran distancia a Don Jaime 
quien se salvo milagrosamente, y puesto a la ca- 
beza de los oficiales y soldados que no fueron víc- 
mas de las minas, continuo el combate, sin tré¬ 
gua ni descanso, hasta lograr apoderarse de las 
posiciones enemigas. 

También se distinguió Don Jaime organizan¬ 
do el salvamento de gran número de soldados 
franceses, por cuyo distinguido servicio fué pro- 
puesto por las autoridades militares francesas pa¬ 
ra la Cruz de la Legión de Honor. 

Estaba ya a punto de concluirse aquella gue¬ 
rra de China cuando Don Jaime contrajo graví- 
sima enfermedad, la cual le obligó a regresar a 
Europa; pero no sin antes realizar (aún consu¬ 
mido por la fiebre), uno de los brillantes hechos 
que más pueden enaltecerle en el doble concepto 
de católico y militar ante la consideración de las 
personas imparciales amantes de hacer justicia a 
la verdadera valia, y cuyo corazón rinda culto a 
las dos grandes milícias : la de Dios y la de las 
armas. 

Iglesias, casas religiosas, escuelas, hospitales 
y algunos miles de católicos deben la existência 
a la generosa iniciativa con que olvidándose Don 
Jaime de los cuidados que exigia su grave enfer¬ 
medad, acudió en su defensa, comprometiendo 
una vez más su propia vida. 

Es uno dc lios más interesantes episodios de 
la agitada y novelesca historia militar de tan ab¬ 
negado como heróico Príncipe de Borbón, como 
le apellidaban sus companeros de glorias y fati¬ 
gas en las campanas en que a tan gran altura su- 
po, con su propio y bravo esfuerzo, colocar su 
nombre. Encontrábase Don Jaime por octu- 
bre de 1900 al nordeste de la muralla chi¬ 
na. cerca dei punto en que llega hasta el mar. 
Era, a la sazón, oficial de órdenes dei biza¬ 
rro General ruso Tzerpitzky, el que habia 
deshecho las huestes dei célebre caudillo chi¬ 
no Maa, y a marchas forzadas habia lo¬ 
grado ocupar a Shan-Hai-Kuang. A unos dos- 
cientos kilómetros de aquel punto, en la Mongó¬ 
lia oriental, existia una floreciente colonia cató¬ 
lica dirigida por el venerable Obispo Monsenor 
Abeis y numerosos misioneros y religiosos Un 
excelente seminário, numerosas escuelas cate- 
quisticas y de artes y ofícios, con grandes esta- 
blecimientos benéficos, se agrupaban formando 
una población catóHca con más de dos mil fa- 
milias. 

Los boxers sitiaban la colonia que estaba ya 
expuesta a perecer si no se acudia en su auxilio. 

Algunos emisarios que intentaron cruzar de 
noche las lineas enemigas sucumbieron; otros, 
más afortunados, lograron llegar hasta el Gene¬ 
ral ruso Tzerpitzky, hombre caballeroso, que se 
dispuso a enviar el socorro. 

Don Jaime solicitó en seguida el mando de 


la fuerza auxiliadora, y con heróico esfuerzo, des- 
pués de organizaria, pretendió marchar al frente 
de ella. Pero era imposible, estaba abrasado por 
la fiebre, tenia el tifus. Con una calentura de 
cuarenta y dos grados aún se atrevió a montar a 
caballo para ir a salvar los misioneros católicos. 
El General le obligó a desistir de su temeraria ge- 
nerosidad ; pero Dios premió su animoso espiritu 
haciendo que fuese precisamente tan digno Prin- 
cipe quien lograra al fin salvarlos. 

La columna de socorro llegó, rompió el cerco 
y organizó fuertemente la defensa; pero los bo¬ 
xers permanecieron en las inmediaciones en ace- 
cho de su presa. Una orden superior dei Almi¬ 
rante Alexis, dada desde Puerto-Arturo, obligó 
al general Tzerpitzky a reconcentrar sus fuerzas 
y a abandonar todos los puntos lejanos, limitán- 
dose a guardar los ferrocarriles y los puestos cer- 
canos a la costa. La colonia católica iba a quedar 
abandonada a la furia de los boxers. Don Jaime 
(que seguia gravemente enfermo), al raberlo se 
levantó dei lecho y se fué a ver al General, a 
pedirle que continuara en la colonia católica la 
columna rusa que allí habia ido, a fin de evitar 
una espantosa matanza. El General, caballeroso 
como pocos, le expresó el dolor que le causaba 
el no poder complacerle porque la orden dei Ge¬ 
neral en Jefe era terminante y él no podia dejar 
de cumplirla. Don Jaime, sin embargo, no de¬ 
siste de su generosa y caritativa empresai; olvida 
el tifus que le enciende la sangre y sin preocu- 
parse más que de procurar evitar el derramamien- 
to de la de los misioneros y habitantes de la colo¬ 
nia católica, concibió una idea atrevida, y resuelto 
a realizaria, aunque le icostase caer en el des¬ 
agrado de los supremos jefes dei Ejército euro- 
peo, se »la comunicó a su inmediato General, 
quien en el fondo la aplaudió con toda su alma. 
Yo tengo una doble condición (le dijo Don Jai¬ 
me), soy Oficial y Príncipe, Como Oficial no pue- 
do dirigirme al Emperador ; pero como Príncipe, 

51 . 

Pero, ^cómo dirigirse al Emperador, si antes 
de que llegara a San Petersburgo una carta, to¬ 
da la colonia católica podia ser ya pasto de las 
llamas y ni un solo cristiano se salvaria de los 
cuchillos boxers? Telegrafiar directamente era 
casi imposible, y el telegrama habría tenido que 
cursarse por conducto oficial... Don Jaime, re¬ 
suelto a todo, redactó un enorme telegrama en 
el cual explicaba cuanto sucedia; lo envió por 
medio de dos cosacos de toda su confianza a 
Tien-Tsim, y lo dirigió personalmente al Empe¬ 
rador, por la linea inglesa dei Suez, pidiéndole 
que suspendiera la orden dei Almirante Alexis y 
que las tropas no dejasen abandonada la colonia 
católica. Para que la caridad, en todos sus as¬ 
pectos brillase en aquel loabilisimo acto, el tele¬ 
grama a que nos referimos costó a Don Jaime 
más de tres mil francos. 


- 270 - 

carlismo.es 


r 


Entretanto, el general Tzerpitzky recibió de 
nuevo Ia orden de concentración, pero noble y 
generoso, deseando coadyuvar en lo que de él 
dependiese al feliz êxito de las admirables ges- 
tiones de Don Jaime, no retiro de la colonia ca¬ 
tólica la columna salvadora, y aunque la orden 
se repitió, todavia espero un poco más. Pasaron 
dias terribles de ansiedad ; Don Jaime, consumi¬ 
do por la fiebre hubo de quedarse en el camino, 
asistido por dos cosacos. mientras su División se 
alejaba... el Principe enfermo, en su deürio, no 
se acordaba de que a donde él estaba se iban 
aproximando fuerzas enemigas que en un mo¬ 
mento podian rematar la destructora obra dei ti- 
fus... I Que se suspenda Ia orden de retirada de 
Ia colonia católica era lo único que. olvidado 
de si, pedian a Dios los abrasados lábios dei 
Principe espanol destinado por la Divina Provi¬ 
dencia a ser digno Caudillo de los católicos in- 
condicionales de su Patria. 

La suprema orden dei Emperador llegó al íin, 
accediendo a lo pedido por Don Jaime : el Czar 
Nicolás II. que también por aquellos dias estaba 
postrado en el lecho. y que era bueno y generoso, 
aunque la falsa leyenda revolucionaria le haya 
pintado con sombrios colores, oyó la súplica de 
Don Jaime, y por telégrafo quedó la orden dei 
General en jefe ruso modificada, de manera que 
la columna salvadora de la colonia católica con- 
tinuase de guarnición en ella hasta que se con- 
solidase laa paz : seminário, escuelas, casas reli¬ 
giosas. misioneros y miles de familias católicas 
se habian ya salvado. 

Los misioneros ignoraron al principio a quién 
habian debido su salvación, porque la caridad 
verdadera no alardea ; pero al fin les enteró de 
todo el mismo General Tzerpitzky, y cuando su- 
pieron lo ocurrido, no tenian limites sus mues- 
tras de gratitud y de admiración hacia el tan bi¬ 
zarro cuanto caritativo Principe de Borbón. El 
Obispo holandês Monsenor Abeis escribió a Don 
Jaime expresándole la más profunda gratitud 
suya y de toda la colonia católica que a él habia 
debido su salvación. Los misioneros belgas acu- 
dieron al Gobierno de su nación, comunicando 
el hecho, pidiendo algún prêmio para el heróico 
y generoso Principe espanol, y Don Jaime se en- 
contró poco después gartamente sorprendido con 
una honrosisima comunicación en que se le pe¬ 
dia que se dignase ateptar la Cruz de la Real y 
Militar Orden de Leopoldo de Bélgica. 

En marzo de 1901 desembarcó Don Jaime en 
Marsella, pasó a Nagasaki, el hospital destina¬ 
do por Rusia a la Marina, y luego fué destinado 
al famoso Regimiento de Húsares de la Guar- 
dia. de guarnición en Varsóvia, después de ha- 
ber dissfrutado de licencia para reponerse de la 
gravisima enfermedad que habia contraido en la 
guerra de China. 


Desde de los comienzos de la guerra ruso- 
japonesa partió en 1904 Don Jaime para la Mand- 
churia, a pesar de que su regimiento no fué de 
los destinados a camp)ana; allá fué de Oficial de 
órdenes dei general Sam«nof, Brigadier de Caba- 
lleria dei ejército ruso, que mandaba la Brigada 
de dicha Arma afecta al primer cuerpo de Ejér- 
cito (Sibéria) a cuyo frente se encontraba el gene¬ 
ral Slakeiberg. 

Cuando la célebre batalla de Liao-Yang, el 
Príncipe de Borbón permaneció tres dias segui¬ 
dos a caballo bajo el fuego enemigo; y en el san- 
griento combate de Vafangón, el veterano Gene¬ 
ral ruso Samsnoif, en uno de los momentos de 
mayor peligro quiso obligarlc a retirarse de un 
punto donde la metralla jaoonesa barria las filas 
rusas : \ Capitán Borbón ! (le dijo) j vuestra exis¬ 
tência no os pertenece ; puede ser necesaria a Es¬ 
pana ! pero Don Jaime le contestó altivo : i Gc- 
neraU si yo fuera un cobarde no seria digno de mi 
Patria ! y espó^eando al caballo Hegó por en me¬ 
dio de una verdadera lluvia de fuego, hasta las 
trincheras enemigas para demostrar una vez más 
el heroismo de los hombres de su raza. 

Don Jaime, tan generoso como bravo, mere- 
ció en aquella sangrienta campana que los chinos 
le llamasen el Capitán Shango (bueno) por el 
buen afecto con que trataba a los prisioneros, y 
en el campamento ruso le idolatraban los solda¬ 
dos p>or lo amigablemente que con ellos departia 
considerándoles siempre como queridos camara¬ 
das. 

Dos veces atravesó Don Jaime las lineas ja¬ 
ponesas, portador de importantes pücgos de los 
generales rusos. Llevándolos a Tien Tsim. acem- 
pafíado de un oficial ruso, ambos vestidos de pai¬ 
sano, al pasar por Hinko, cuando estaba toman¬ 
do unas interesantes vistas fotográficas, se vió 
sorprendido y rodeado por soldados jafx>neses 
quienes le tomaron desde luego por enemigo; pe¬ 
ro -la sangre fria de Don Jaime y su dominio dei 
inglês llevaron al ânimo de los militares japone¬ 
ses el convenciemiento de que era corresponsal 
de un p>eriódico inglês nuestro valeroso Principe, 
y gracias a ello pudo salvar su vida y la de su 
companero. 

Por los relevantes méritos contraidos en aque¬ 
lla formidable guerra fué ascendido a Comemdan- 
te de Caballeria Don Jaime de Borbón, que tan 
digna y heróicamente unió su nombre al de aque¬ 
lla titânica lucha entre rusos y japoneses en la 
cual sólo otro Principe europeo tomó también 
parte, distinguiéndose por su valor, el Principe 
Arsene Karageorgevich. hermano dei Rey de Ser¬ 
via. En aquella campana manluvo Don Jaime a 
una altura y reputación admirables su rango de 
Principe, su calidad de soldado y su condición 
de esF>anol. 

En los solemnísimos funerales de Don Carlos, 
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celebrados en Trieste, y terminado su sepelio^ 
Don Jaime recibió en ei Hotel de Ville a los co- 
misionados espanoles : el Conde de Arbelaiz, co¬ 
mo Decano de los Jefes regiona-les carlistas pro- 
nunció nn breve discurso^ presentándole en sen¬ 
tidas frases e! testimonio de adhesión de los es- 
panolest y jurando fidelidad a Don Jaime, como 
heredero de los tradicionales derecbos de su Au¬ 
gusto Padre. 

Don Jaime, en un discurso muy elocuente, 
contesto agradeciendo el testimonio de adhesión 
y juramento de fidelidad de los tradicionalistas 
espanoles; anadió que el seguiría firme y cons¬ 
tantemente las huellas de su Padre y que su úni. 
CO anhelo se cifraba en ser útil a )a Religión y sal¬ 
var a Espana, haciendo que nuestra Nación, ins- 
pirándose en sus antiguas y gloriosas tradiciones, 
vuelva a ser próspera y feliz, como lo fué en los 
mejores tiempos de su gloriosa historia* 

El día 4 de Noviembre de 1909 dirigió Don 
Jaime desde Frchsdorf^ un magnífico manifiesto 
a sus leal es ; en Septiembre de 1910 le entrego el 
ilustre General de Artillería carlista y Diputado 
a Cortes, nuestro respetable y querido amiiro Don 
Joaquín de Llorens, !a faja de Capitán General 
que le regaló la minoria parlamentaria Ca¬ 
tólico-Monár quica : e iniciada por las jaimlstas 
catalanes la idea de ofrecer a Don Jaime una es¬ 
pada de honor cuyo homenaje correspondí era a 
su elevada significación política y a sus prestígios 
militares tan heroicamente conquistados en los 
campos de batalla. secundaron en tan feliz idea a 
los tradicionalistas dei Principado los de toda Es¬ 
pana, y hasta muchos de los residentes en Ultra¬ 
mar. 

Una comisión presidida por e] Grande de Es¬ 
pana Duque de Sol feri no entrego sol emnem ente 
dicha espada de honor, el día 15 de enero de 
1911’ en su Castillo de Frohsdorf, a Don Jaime. 

Eji el solemne acto de entrega de 'la es¬ 
pada de honor acompanaron a Don faime su au- 
p^usta hermana la Archiduquesa de Áustria Dona 
Blanca de Borbón con sus hijos los Archiduques 
Reniero y Leonoldo de Áustria, el Gentil-hombre 
Conde de Arbelaíz, el Secretaria D. Antero de 
Samaniego v el distinguido ioven D* Jose Joaquín 
de Olazabal, hijo dei Conde Arbelaiz. 

La Comisión espanola que tuvo el honor de 
ser alojada en e! Castillo de Frohsdorf, fué objeto 
de numerosos obséquios. 

Don Jaime de Borbón, con su brillante hoja 
de servicios militares, con su heroísmo en los 
campos de batalla, probó a la faz dei mundo que 
Ia egregia Casa Real de Borbón puede enorguSle- 
cerse con sus nuevos blasones de mmarcesible 
gloria, ganados pqr uno de sus más insignes re- 
presentMtes, entre el humo de la pólvora, en me¬ 
dio dei fragor de los combates* Pero si heróico 
mostróse Don Jaime ante los peligros y 'íos ho- 



Espada que ofrecíeron los Tradícío^ 
naiísías a D, 3aíme de Borbón 

Él travei Ao de la cruz fo forma por entero un feroz dra- 
gón acaimanado. símbolo de ]a destrucciõn y de la muerte 

Sobra este dragón iriferrkal y formando el brszo alto de 
la crijz, se posan dos figuras^ EspaAa, simbolizada por urra 
hermosa y severa matrona vestida con túnica dei sígio XV 
Y coro nada de casdilos, que Kiiyendo dei dragón endemo- 
niado busca amparo en el toldado de Ja Tradicién. que en 
qallarda actitud expectar^te. el table en reposo, em pu A ado 
con la diestra, ondea con la sincestra la bandera de Dios. 
Patria y Rey, y con ella envaelve a EtpaAa. 

En el arranque de la ko|a toledana ftgura el escudo de 
Don Jaime, con el lema Dios. Patria y Rey, y las Iret fforet 
de lis. encuadrado por dos haces etruscos de lot lictoret 
romanos, símbolo de autoridad. y una quírnalda de hniat 
de roble, representativa de ja fuerza, En el reverso, un me- 
dallón con la dedicatória de la espada, completa los mo¬ 
tivos ornamentafes. 


rrores de dos de las guerras modernas más san- 
grientas, como caballero y como particular tam- 
bién conquisto generales simpatias con los nobles 
rasgos de su bondadoso carácter. 

Príncipe educado en la adversidad ; aleiado 
de adulaciones y de intrigas ; dotado de admirã^ 
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bles dotes militaresj de valor temerário, de enfcen- 
dimíento olaro, y gran conocedor dei mundo, Don 
Jaime constituía una garantia sólida, verdadera, 
en la lucha por la regeneración de Espana, único 
objeto de sus ansias : lo mismo cuando de nino 
vestia ei uniforme carlista en el teatro de la gue¬ 
rra dei Norte, que cuando se educaba con los sol¬ 
dados dei Santo Capitán de Loyola; cuando ccio- 
quistaba Ja aureola dei mérito y deí estúdio en la 
Academia Militar de Áustria, lo mismo cuando 
viajaba por Europa, por Marruecos, por Asia, por 
Filipinas y por las Antillas ■ en los más célebres 
combates, al igual que en su gabinete de estudjo ; 
en sus consultas con hombres eminentes de todos 
los países y en sus viajes por la Madre Patría, 
siempre deseoso de completar sus conocimientoâ 
sobre los problemas religiosos, políticos milita¬ 
res, socliales y económicos que directamente po- 
dían afectar al porvenír de Espana. 

El día 2 de octubre de 1931, Don Jaime salía, 
como cada día después de comer, a dar un paseo 
El tiempo era esplêndido i un sol otonal doraba 
las viejas piedras grises dei Arco de Triunfo, de 
su fcasa de la Via Hoche. Pidió su coche, con 
intención de dar un paseo por los bosqUes de Mun- 
tilly, que se hallan situados en el camino dei Nor¬ 
te, en !a ruta de Flandes. Al regreso de su excur- 
sión, un poco antes de !as cinco de la tarde ^ se 
sintió preso, de improviso, de un gran cansancio ; 
la respiración era fatigosa ; la aorta, que ya se ha- 
bía manifestado de antes, dilatándose más, !e 
oprimia dolorosamente el corazón. A poca dis¬ 
tancia de Paris hubo de parar el coche : un ata¬ 
que de asfixia le impedia mantenerse en posición 
vertical- 

Los dos amigos que ile acompafiaban pidlercn 
a toda prisa un coche de ambulancia, tratando de 
hacerle beber una taza de té, que no Hegó a inje- 
rir; al mismo tiempo se avisaba por teléfono que 


le procuraran su cama y que le esperaran en su 
casa su capellán y su médico. 

Don Jaime llegó a las seis de la tarde a su resi¬ 
dência de la Avenida Hoche. Recibió los Santos 
Sacramentos, y poco después fallecía en brazos 
de su médico y amigo el doctor Larat y de tos 
amigos que le habían acompanado en la excur- 
stón- 

Seguídamente se telegrafíó a su augusto tio 
Don Alfonso Carlos, a sus augustas hermanas, 
ausentes, a la Junta Nacional de Madrid y a su 
entonces secretario político en Espana senor mar¬ 
ques de Villores, como también a los Jefes re¬ 
gi onales y prensa carlista, la fatal noticia. 

Acudiero-n a Paris gran número de personali¬ 
dades de nuestra Comunión. Llegaron, también, 
numerosos correlegíonaríos de Valência, de Ara- 
eón, dei País Vasco-Navarro, de Catalufía y Ga- 
Hcia, sobreeogidos por el pesar que les produjo 
Ia muerte dei Caudillo en unas circunstancias tan 
extraordinárias y tal vez decisivas en que se en- 
contraba nuestra nación. Y llegaron, unos con un 
punado de tierra espanola, atros con banderas, y 
aun otros con ramos de roble, laurel y olivo para 
ser depositados en el féretro dei augusto Príncipe. 

En Paris se celebraron solemnes íunerales, 
con asistencia de gran número de príncipes, aris¬ 
tocratas, una representación dei Gobiemo fran¬ 
cês y centenares de espanoles aue rindíeron el 
último tributo a su Senor y Çaudillo. 

El radâver de D. Jaime fué trasladado a Via- 
rraclo (Italia) y enterrado en el panteón de la Te- 
nuta Real, al lado de su augusta madre D.® Mar- 
garita de Borbón y Borbón Parma. 

Los solemnes funerales celebrados en la rapi- 
11a de la Tenuta Real fueron presididos por sus 
augustos tios D, Alfonso Carlos v Dona Maria de 
!as Nieves de Braganza de Borbón. 

í Para la restauración monárquica, fué un gol¬ 
pe terrible lâ muerte de Don Jaime ! 


Enero 6 - Fieitâ TrâdIciondV de lot Reye> de Espaíle 

Enero 23 - Onomástka de Don Alfonio * Catlos de 
Borbón y AustHa - Eite 

Mano 10 - Fiesia de toi MárHrei de la Tradkión 
Mayo 3 - La Invención de ta Santa CruE 

Julio 25 • Foitividad de Santiago el Mayor, petrón 
d» Eipe5« 


Onomástica y cumpleaíiot de Dofia Harta 
de ta» Nieve» 

SepHembre 13 - CumpleaAo» de Don Atfonio-Carlo» 
de Borbón y Au»trla-Ette 

Octubre 12 - Ntra, Sra, deí Pilar y Fk»ta de la Rasa 

Dkiembre S - Feitividad de la Inmaculada Concep- 
clófif Pótrpná df loi Requtté* y Juventudei 

ts 


Festividades Tradicionalistas 
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Peregrinacíón nacional Tradicíonalísía 

a Lourdes 

Homcnaje al Capílán General de los eíércítos de DON CARLOS VII 

D. Rafael Trísíany 

Conde de Avíftó y Marquês de Trislany 

(23 «1 30 Abril de 1913) 

HONRANDO A UN HEROE puso en él su planta, respiro su aíre puro y oyó, 

Tristany ha sido glorioso en vida. llorado en mientras le rezaba a la Virgen. el murmullo de la 

muerte. Fué cl hombre de los desprendimientos y comente que esa sus pies. 

de las sublimes bondades ; el guerrero victorioso» heroe vivio como un mártir, lejos de los su- 

loco de amor por sus soldados ; el hombre honrado y uiuriá como un justo. Sus restos reposaron 

incapaz de contubernios. í^ece anos a los pies dei Santuario, pero sus hi- 

No pudo triunfar definitivamente, pero no qui- con el pelearon y los que sólo de oí- 

so tampoCQ doblegarse. Se alejó de su patria, tan das le conocieron, reclamaron para sí y para la 
querida, y termino sus dias junto a las orillas dei patria querida las venerandas cenizas dei heroe y 
Ga ve, a los pies de la Santísima Virgen de Lour- àe\ mártir. 

des. Y a tal heroe, tal comitiva. Comitiva como no 

Así vivió unos anos en ese paraíso de los Pi- la vieron emperadores. ni reyes. Agrupación de 
rineos, que anora siempre aquel que solo una vez corazones sanos que dan vida a esa pléyade de 



CASA DEL REVERENDO D. JUAN ESPINOS, EN LOURDES 

(U icrui indle4 U hAbItAcIdn en qu« murió «f qanrral THitiiiyl 
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mártires de la Tradición, capaces de las más gran¬ 
des epDp>eyas. 

Los poderosos de la tierra no alcanzan a reu¬ 
nir en sus duelos a esa muchedumbre de devotos 
de! alma ingénua y corazón ardiente que saben 
llorar ante los restos dei héroe y dei mártir. 

Se ha visto en la noche obscura serpentear por 
los senderos de la gran Basílica las peregrinacio- 
nes , locas de entusiasmo, cuyos rniles de compo¬ 
nentes cantaban con sones angélicos el dulce 
Aüe Manai ofrdcido a la Reina 
de los ciei os en su representación de la Virgen de 
Lourdes ; se ha visto acudir de todas las partes dei 
mundo enfermos deseosos de beber el agua de la 
fuente milagrosa y la imponente ceremonia de la 
Bendición con e] Santísimo Sacramento, solemni- 
dad inenarrable cuyo recuerdo jamás se olvida, 
como no se olvida la expresión ultraterrena de 
aquellos rostros suplicantes ; pero nadie había vis¬ 
to a miles de hermanos nuestros reunidos en el va- 
lle paradisíaco para cumplir un deber social de 
honrar a un héroe y homenajear a un mártir, 
en aqueüa Jornada gloriosa. 

Castellanos y catalanes, aragoneses y astures. 
viscaínos y andaiuces, valencianos y navarros* 
murcianos, extremenos y gallegos, unidos todos 
como un solo hombre ; jóvenes o viejos, militares 
o paisanos, albandonaron su casa y sus tomodida- 
des para rendir culto al mártir dei deber, al varón 
sin tacha que pasó por este mundo sacrificándose 
y dando un sublime ejemplo. 

Y en el latir de los icorazones de esos hermanos 
nuestros se sentia el palpitar de toda la grev tra¬ 
dicionalista* Debe de ser marcado con piedra blan- 
ca el día en que Lourdes presenció este gran acto 
de civismo cristiano. 

Quedaron después solitárias las alamedas y 
vericuetos, reinaron el silencio en la Gruta y en 
la Iglesia. pero todavia el eco irá repitiendo por 
mucho tiempo, lunto con las ultimas notas dei 
canto dei Ave Marta, las postreras plegarias por 
el héroe*.. 

Yel fúnebre arcompanamiento regresó a la oa- 
tría trayendo las venerandas cenizas dei oue fué 
modelo de caballeros v de soldados, y trayendo 
además la íntima satièfacción dei deber rumolido 
y gr abada en el corazón !a íma^en dei augusto 
Caudillo de la Comunión Tradicionalista ante el 
cual desfilo un pueblo crevente, entusiasta, dis- 
puesto a los mayores sacrifícios por salvar a Esoa- 
na y alzar con honor santo la Bandera de Dios, Pa- 
tria y Rey. 

Herrrioso espectáculo el que ofreció al mundo 
entero la gran Comunión católico-monárquica es- 
panola, desde su augusto jefe al último de sus aoL 
dados. 

Reunida en apretada haz, dando una elocuen- 
te prueba de la com pene tración de sentimientos 
que en ella existen y demostrando la verdadera de¬ 
mocracia cristiana que en ella reina, todos, absoln- 


tamente todos, se congregaron alrededor de los 
restos inanimados de un venerable anciano, de un 
verdadero genio militar, en el que se hallaban sin¬ 
tetizadas todas las virtudes que Constituyen el ver¬ 
dadero fundamento de nuestras gloriosas tradi- 
cíones : fe> heroísmo, caballerosidad y lealtad acri¬ 
solada. 

Las palabras que ei invicto general pronuncia¬ 
ra en solem ne momento, fiel expresión de cuanto 
pensaba y sentia, eran el reflejo exacto de lo que 
los legitimistas han sentido siempre : «S. M* —dijo 
a Carlos VII — no volverá a Espana sin que su 
fiel general, vivo o muerto, le preceda o !e acom- 
pane»* 

Azares de los tiempos hicieron que la muer- 
te le arrancara de este mundo en suelo extranie- 
ro y que sus restos, cayendo al pie de la Inmacula- 
da, no pudieran ser cubiertos con tierra espafiola ; 
pero su amor pátrio preveyó esta contingência, y 
fueron exhumados aquellos para ser depositados 
en el seno de la tierra que le vió nacer, en el sue¬ 
lo de su adorada Espana* de su idolatrada Cata- 
luna. 

Fué un día glorioso para la Causa de la Tra- 
díción espanola : allí. Junto a la gruta de Lourdes, 
a los pies de la Inmaculada se tributaron los ho¬ 
nores debidos at heroísmo y la lealtad acrisoladas, 
simbolizados en los restos dei general D, Rafael 
Tristany : allí se vieron unidos en indisoluble lazo 
los tres lemas santos de nuestra tradicional Ban¬ 
dera : Ia Inmaculada, los peregrinos y Don Jaime. 

Ao ué 11 os* genuina representación de la qatria 
espanola, con su augusto Jefe, doblando la rodi- 
11a e inclinando la frente ante la gruta de Lourdes* 
ante la dívinidad; y honrando a una vez una glo¬ 
ria de la tradición v por tanto de la Patría ; los pe¬ 
regrinos aclamando a su augusto Jefe y unos y 
otros confundidos en un estrecho abrazo*.* 

LA PEREGRINACION 

Diez trenes especlales salidos de distintas ca- 
pitales espanolas los dias 22 y 23 de abril conduje- 
ron a Lourdes a millares v millares de tradiciona¬ 
listas, cuya ardiente fe religiosa les llevaba a pos- 
trarse a las plantas benditas de la Virgen Inmacu- 
lada r cuyo patriotismo les movia a rendir homena- 
Je a los restos venerandos de un gran patriota, 
de un gran espanoL v cuyo amor a la Monarquia 
oroscripta les impulsaba a traspasar la frontera de 
la pátria para ccnocer al nleto de cien reyes, re¬ 
presentante augusto de una dinastia heroica oue 
no iTansigió iamás “con los enemigos de la Reli- 
giôn* de la Patría y dei orden social. 

I Como Doder trasladar al papel las intensas 
emociones de la semana iaimista oue cnmenzó en 
Lourdes el día 23 de abril y acabo en Ardévol el 
dia 29 í 

Lo? catalanes sal imos de Barcelona en dos tre¬ 
nes especíales. dando un coniunto de 1.200 pere- 
grinp?^ entre estrepitosos aplausos de Iqs corre- 
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Hgionariog que se quedaban y que vinieron a des¬ 
pedimos. 

A las slete de la noche entrábamos cantando 
en el espacioso andén de Narbonne. 

De Narbonne a Toulouse todo el tren se con- 
virtió Jcomo en iglesia ambulante. Se escuchó un 
canto, una pingaria en común, que fué sublime 
ejemplo. Bajo la dirección de un sacerdote, en 
cada coche se rezaba en voz alta, que no era aho- 
gada por el mido dei tren, el santo Rosário. 

EN LOURDES 

Al llegar a la ciudad de Ia Virgen nos sentí¬ 
mos aún más entusiasmados cuando se nos diio 
que entre nosotros se encontraba ya cl Caudillo 
augusto de Ias Patrias Tradiciones. 

Nadie fahó a las nueve de la noche dei 23 a la 
salutalción dirigida a la Santísima Virgen. 

Desde las seis de la manana dei día 23, fué tan 
imponente el concurso que, sobre resultar insufi¬ 
cientes los incontables confesores esparcídos al 
rededoT de la iglesia dei Rosário ,fué preciso a las 
seis y media comenzaran tres sacerdotes el re¬ 
parto dei Pan Eucarístico. Fué imposible plática 
alguna, pues no Cesaba el desfile de jaimistas de 
todas las regiones, y no era posible la mucha re- 
tención de grupo alguno en e! interior dei Templo. 

En !a Santa Gruta fué preciso celebrar conti¬ 
nuadas Misas hasta las diez. repartiendo en todas 
la Sagrada Comunión. 

Espectáculo más cristianamente soberbio, no 
pensamos verlo en muchos anos. 

Y dei banquete Eucarística salieron los miles 
de bravos dis-puestos a formar en la gran manifes- 
tación que se preparaba, presidida por Don Jaime 
y todas nuestras Autoridades políticas. 

Los resíos de Tristany paseados en írtunfo- 

No podíamos sonarlo. 


Enla esplanada inmensa dei Rosário la mul- 
titud era imponente. 

Con puntualidad militar, a las diez se ponc en 
marcha la comitiva cuyo desfile va a resultar in- 
terminable. Salíendo ordenadamente por la puer- 
ta lateral, pasa por la calle Sur de la Esplanada, 
remonta la avenida de los hoteles, penetra en la 
ciudad de Lourdes y por la plaza se dirige a la es- 
tación dei ferrocarril. E! Gobierno francês (despó¬ 
ticos hombres de una república para mayor escár¬ 
nio) nos honro con la arbitraria prohibición de des- 
plegar banderas, de reunimos en el Cementerio, 
pronunciar distursos, etc,, etc. Republicanos ha- 
bían de ser para evidenciar sus intolerâncias. Y 
por supuesto que no falto el zarpazo de nuestro 
democrata Gobierno. 

El desfile de peregrinos comienza. 

A pesar de los cuatro kilometros deí curso, 
llega al término la cabeza dei entierro, cuando en 
la plaza dei Rosário quedan más de dos terceras 
partes por formar. Llevamos una hora de desfile, 
y urge doblar las filas. Cuatro de fondo van for¬ 
mando las restantes y su paso j aun dura unos 
cinco cuartos de hora í 

Los peregrinos no aclaman, ni vitorean : a pe¬ 
sar dei entusiasmo que les enloqueice^ las ordenes 
se dan por los jefes y la más rigurosa disciplina 
triunfa. Hay que aval orar este sacrificio inmenso 
de más de 10.000 peregrinos jaimistas. Estos sólo 
cantan o rezan. 

Este recogimiento cristiano y patriótico, home- 
najeando a un héroe, sólo sufre una distracción 
tentadora, irresistible... Pasa el imponente entie- 
rro ante la casa, donde se hospeda a Don Jai¬ 
me : y de vez en cuando, o con mucha fre- 
cuencia, un rostro espanol, atractivo, simpáti¬ 
co, saludador, sonriente asomaba por las vidrie- 
ras, tras una cortina o por el balcón dei segun¬ 
do piso... i Ah \ Entonces se hace casi impo- 
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sible Kacer circular a ía gente, Se detiene, se agru¬ 
pa ^ se agita, sonríe y ]a^^a boinas ; la mutlitud no 
puede con su entusiasmo. Sólo un grito de «j el R -., 
lo manda !» baceles poner en movimiento y ento- 
nar cânticos, el ííAve^ Ave Maria», la «Marcha 
de San Ignacio)?, etc. 

Por fin, j era más dei medio día cuando se han 
acabado las Hl as ! se abren de par en par las puer- 
tas de la casa donde se baila el Rey» y suben unos 
jóvenes llevando una carona de tiores naturales, 
bellísimas, con grande lazo de colores nacionales 
en el que se lee : «A Tristany. — JaimE», corona 
llevada con férvido entusiasmo por simpáticos re- 
quetés ; y aparece por Hn en el umbral ia arrogan¬ 
te Hgura dei Caudillo de la Tradición espanola, 

b-s rnomento emocionante que produce escalo- 
frios. No se grita, ni se vitorea : se siente arder 
la sangre, escuece el corazón que vigoroso late, y 
vemos irresistiblemente correr a más de un cente¬ 
nar de requetés que se disputan el alto honor de 
escoltar a Don Jaime. No le escoltan, le estrujan 
material mente» le arrebataban a los gendarmes 
que quieren custodiarle y a las propias Autorida¬ 
des políticas que le rodean ; vemos en el gran cur¬ 
so un alto de la multitud que vuelve ávida el ros- 
tro, y tememos por un momento que a aquellos 
icien «requetés» siga el piecipitarse de otros cien- 
tos y cientos entusiastas, pero un formidable can¬ 
to dei «Ave» por orden de Don Jaime, logra con¬ 
te nerles manteniendo la formación correcta. 

Preside el Augusto Caudillo entre el Excmo. 
Marquês de Cerrai bo, Pradera, Pascual Pérez, 
Llorens, Baláustegui, Gaytán de Ayala. 

Formaban el duelo de tamiiia el reverendo don 
José Espmós, senor I nstany, sobrino dei gene¬ 
ral homenajeado y don Juan M.“ Koma, de la Co- 
misión organizadora de la Peregrinación, y lo ce- 
rraban la Junta Regional de Cataluna presidida 
por el Excmo. senor Duque de Soiferino y en la 
que figuraban los senores Gelabert, Argemí y Su- 
granes. 

La manifestación de duelo fué avanzando im¬ 
ponente entre dos nutridas hileras de espectadores, 
En la parte alta de la avenida se presentó el ca- 
rruaje conteniendo el féretro dei que pendían cin¬ 
tas con los colores nacionales, que fueron sosteni- 
das por los veteranos. 

Majestuoso era el espectáculo. 

Penetrar en la plaza de la Estación era poco 
menos que imposible, Dos cientos requetés, que 
cogidos dei brazo foimaron semicircular mura 11a 
defendiendo a don Jaime de todo atropello, vié- 
ronse impotentes ante la oleada de peregrinos que 
se vino encima, A pesar de ir Don Jaime casi a la 
cabeza de aquella improvisada manifestación» 
cuesta media hora poderle introducir en la Esta¬ 
ción, en la que entran sólo el féretro y contadísi- 
mas personas con Don Jaime, Mlentras tanto, la 
multitud que invade las afiucras prorrumpe en el 
incomparable cí Ave» de Lourdes. 


Para aquellos millares de peregrinos ha sido 
la presencia dei Caudillo queridísimo, fugaz mo¬ 
mento de dicha : pero no se sienten satisfechos 
los nuestros que han consumado el sacrifício 
de ahogar hasta este instante los gritos y vivas 
que dei corazón les escapaban. Para Don Jaime 
han sido momentos de emoción intensísima en 
que ha vibrado su alma espanola con la de sus 
leales- Ha llegado su Persona Augusta ante el 
furgón donde se deposita el rico féretro ; se des- 
cubre religiosamente ante el cadáver cuando el 
sacerdote con cruz alzada reza un responso y.,, 

Después-.. Mientras el pueblo en masa can- 
taba férvidamente y esperaba a su jefe y Pa¬ 
dre, unos gendarmes, un subprefecto — si bien 
con marcial saludo y exquisita cortesia — comu- 
nicaban a Don Jaime ordenes imposibilitándole 
comunicarse con los suyos ; de la estación saldría 
al cabo de más de media hora por lugar aparta¬ 
do y oculto en un coche y de Lourdes tendría 
que alejarse rapidamente. Nube de tristeza inva- 
dió nuesro corazón, Ignorábanlo los leales, pero 
al cundir la noticia, intensa indignación se apo¬ 
dera de todos y habría para temer una catástro¬ 
fe-., 

La voz de Ia protesta, el peligro que se corria, 
hízose resonar ante los mandarines franceses, y 
se logró la celebración dei gran acto de la tarde 
por miedo de un conflicto. 

_ La RECEPCIÓN 

Aunque cia n destina mente se obligó a Don 
Jaime a salir de la estación y rápidamente cun- 
dió la voz : a las dos habría recepción popular, 
Don Jaime no queria abandonar a Lourdes mien¬ 
tras hubiera un espanol que no T\ubiera estrecha- 
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Laiirdes.-^Efii la esplanada de la Basílica 


do 3U mano. Este ardiente deseo dei Caudülo en- 
loqueció más y más a las disciplinadas masas, 

Nd se ha contemplado jamás espectáculo tan 
sinceramente sencillo y grande. No hay Rey en 
Europa en ningún siglo que pueda enorgullecerse 
de plebiscito tan majestuoso de su pueb^o en tie- 
rra extranjera. 

Millares y millares de jaimistas espanoles se 
estrujan ante ona puerta para estrechar la mano 
dei Caudillo. En las contínuas oleadas de aque- 
11a masa, se refleja !a impaciência, y en el ros- 
tro de todos se exterioriza el gozo inmenso de su 
corazón de leales. 

La recepción dura muy cerca de cuatro ho< 
ras. Don Jaime^ con la mano algo hinchada de 
tanto apretón, está fatigadísimo y tiembla emo¬ 
cionado..* Aquella lealtad le arroba, le arranca 
un carino de sus lábios para cada uno de aque- 
11 os entusiastas. Y al llegar la presentación de las 
banderas, el Caudillo las besa abrazándolas efii- 
sivamente y movidas por los robustos brazos de 
los jóvenes que échanlas a sus plantas... 

De despedida 

La casi totalidad de peregrinos habíanse reu¬ 
nido en la esplanada de la Basílica. A las cinco 
salió la procesión dei Santísimo, en la que for- 
maron numerosísimos jaimistas precediendo al 
Clero que salmodiaba cantos litúrgicos. 

Las Autoridades francesas no quisieron tolerar 
que el Augusto Caudillo permaneciera muchas 
horas entre sus leales súbditos. Don Jaime dió la 
orden de que estuviese preparado su automóvil. 
Subió Don Jaime a su coche tomando la ruta de 
Pau. Pero el Senor sintió que su alma quedaba 
allá, al pie de la gruta bendita, entre sus leales que 
le aclamaban, entre aquella muchedumbre que le 
adoraba, entre aquellos espanoles que después 
de Dios solo en él confiaban para la salvación 
de la Patria-.- 

Don Jaime se encarama a una verja que ro¬ 
dea una quinta lindante ;con el camino para dar 
el último adiós a sus leales : ííQuizás no me ve- 
rán aqui», exclama el Senor; y apercibiéndose 
de que junto a la propiedad cercada había otra 
abierta desdu uno de cuyos extremos se domina- 


ba la gran avenida de la Basílica y sü monumen¬ 
tal escalinata por el lado de! Gave, trasladóse allí 
juntamente con los que le acompanaban, y desta- 
cándose unos pasos dei grupo levanta !a mano 
saludando a la multitud y grita i «j Viva Espa¬ 
na !» 

Los peregrinos notan la presencia dei Caudi' 
11o augusto, se percatan de su saludo y com.o mo¬ 
vidos por una corriente eléctrica exclaman al uni- 
sono un ] viva el Rey ! que llega hasta el Senor 
como inmensa ola de carino que le emociona 
hondamente. íii Viva Espana!» grita él nueva- 
mente, formando bocina con sus manos. Milla¬ 
res de pâhuelos y de boinas se agitan en el aire* 
mientras las ondas de aquel mar de entusiasmo 
van murmurando el himno santo de los patriotas 
incontaminados de la herejía liberal : «] viva Es¬ 
pana 1 ! i viva el Rey í 1!» 

El espectáculo es subüme. El Senor contem¬ 
pla como extasiado el pueblo que le aclama al 
pie de la Gruta Santa. (íj Viva el Reyí» va gri¬ 
tando la multitud como adivinando la emoción 
que en aquellos momentos embargaria el alma 
dei Caudillo ; y el Caudillo, esforzando su dara 
voz, contesta; «j Vi van los Fueros!» Los pere¬ 
grinos de Euskaria, a la evocación dei Senor y 
entre un aplauso delirante, entonan majestuosa- 
mente el ííGuernicako Arbola», y al terminar el 
himno regional cantan todos los peregrinos la 
((Marcha Real» espanola. 

El Jefe augusto de nuestra Comunión poHti- 
ca emprende definitivamente su marcha a Pau^ 
y descubriendo su cabeza saluda a la Virgen mi¬ 
lagrosa y da el último adiós a su pueblo querido 
que sigue estacionado al pie de la Gruta santa^ 
repitiendo «j Viva Espana!» ((|Viva et Rey!» 

Y las voces sagradas de la Gruta, y los muros 
soberbios dei templo, y las colinas verdes que co- 
ronan la tierra santificada por la Madre de Cris¬ 
to-Dios, lanzan por la corriente dei Ga ve el eco 
formidable de «I \ ] Viva el Rey ! ! !» 

Procesión de las antorchas 
Misa de Comunión y solemne Oficio 

La jornada dei viernes, día 25, comenzó con 
misa de Comunión que, organizada por los jai¬ 
mistas catalanes, se vió concurridísima. 

A las once comenzó el solemnísimo Oficio en 
la capilla dei Rosário, en el que celebro el reve¬ 
rendo senor Lisbona. 

F ué una novedad sorprendente la ejecución 
ad mi rabie, por todos los peregrinos que llenaban 
el templo, de la poular misa De Angeli^f de can¬ 
to gregoriano. Resulto un conjunto admirable e 
imponente, solemnidad grandiosamente litúrgica. 

Después dei Evangelio nuestro querido ami¬ 
go doctor Lisbona avanzó hacia la barandilla dei 
Presbitério y pronuncio una sentida plática glo* 
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En Manresâ*-^La fúnebre comitiva £a!iefi(ÍD de la Catedral 
de Manresa 


sando las palabras de la Salve, tan consoladoras 
y verídicas para la Espana católica, Madre y 
Esperanza nuestra j salve \n 

Terminóse aquella popular cuanto conniovedo- 
ra solemnidad con el canto de la «Salve Regina» 
por toda aquella grao masa de creyentes. 

Por la tarde y en la Capilla de! Rosário, de- 
bido a la incesante lluvia, se rezo el Vía-Crucis, 

Eran Ias ocKo cuando la Estación bulHa de 
entusiasmo y gentio esperando la partida de los 
largos trenes, 

Comenzó la bulliciosa y legítima expansión 
entre los pasajeros todos. A media noche^ co¬ 
menzó el rezo dei Santo Rosário en voz alta co¬ 
mo a la ida, resultando conmovedor el espec¬ 
táculo cristiano. VÍno el forzoso descanso y el 
natural rendimiento, hasta que amanecimos en 
Perpígnan... pasamos Cerbere... saltamos Ia 
frontera, y llegando a Portbou resonó un íormi- 
dable y unanime [ j Viva Espana í I 

En la frontera espaxola 

Antes de partir de Portbou estuvo a punto de 
producirse un conflicto por la tirania de los que 
pretendían que el cadáver de Tristany no llegase 
el día 26 a Barcelona. Buenas palabras y «formal 
promesa» de que serían transportados a Barce¬ 
lona en el tren correo de la tarde apaciguó los 
ânimos y reavivo la alegria* 

Al llegar a Barcelona, encontramos ya tele¬ 
gramas dei secretario de la Junta organizadora, 
D. juan M- Roma, haciéndonos saber desde la 
frontera que, después de vencer un sin fln de obs¬ 
táculos, el cadáver de Tristany iba en el tren co¬ 
rreo, y que llegaría a Barcelona a las siete de la 
tarde* 

EN BARCELONA 

Los peregrinos venían entusiasmados de la 
grandiosidad de los actos realizados en Lourdes 
y encantados de la persona de nuestro amado 
Caudillo Don Jaime de Borbón* 


LlEGADA DEL CONVOY 

A Ias siete y doce minutos llegó cl tren dd 
Francia conduciendo los restos dei general Tris¬ 
tany, que iban custodiados por don Juan M** Ro¬ 
ma, el Rdo* Espinós y don Miguel de Torres ; 
los restos de Tristany iban encerrados en una rica 
caja de roble con adornos de bronce* 

Ocho veteranos lo sacaron en hombros dei 
vagón trasladándolo a la Capilla ardiente, donde 
fué cubierto con la bandera dei Centro Regional 
de Veteranos Carlisías y adornado con la corona 
que nuestro augusto Caudillo dedico a los restos 
dei bizarro general. 

El clero parroquial de Santa Maria dei Mar 
cantó un responso, que todos oyeron descubier- 
tos y emocianadísimos, y una vez terminada la 
ceremonia religiosa se formó Ia comitiva para 
trasladar el féretro a la estación deí Norte, 

Acto seguido salió !a comitiva, Había anoche- 
cido* El gentio que es pera ba su paso ofrecía un 
aspecto grandioso* 

La manifestación fué superior a toda referen¬ 
cia que se pueda hacer, Al embocar el Salón de 
San Juan, uno de los sítios más espaciosos de 
Barcelona, es cuando mejor se pudo apreciar la 
grandiosidad dei acto* 

El desfile 

Al llegar la comitiva al Arco dei Triunfo hi- 
zo alto para dar lugar ait desfile. Allí, bajo un ar¬ 
co triunfal, era solamente donde se podia iniciar 
el desfile de aquella procesión de amores, 

El Clero cantó nuevamente un reponso, co- 
menzando tras él el desfile. Durante una hora es- 
tuvieron pasando correligionários frente a la pre¬ 
sidência dei duelo, [Fué un desfile grandioso, 
soberbio! En él se pudo apreciar con seguridad 
el número de icorreligionarios que asistieron a la 
manifestación. Más de lO-OíX), 

EN MANRESA 

El domingo 27, en un tren especial, fueron 
conducidos a Manresa los restos dei general Tris¬ 
tany que acompanabãn las autoridades de nues¬ 
tra Comunión y unos 400 jaimistas barceloneses 
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dispensándoles los manresanos un entusiasta re- 
cibimiento. 

El féretro iba cubierto con la bandera dei 
Centro Regional de Veteranos, llevando la coro- 
na de flores que Don Jaime 111 ofreció a Tris- 
tany. 

A la entrada de la manifestación en la ciudad 
salió a recibir los restos la ilustre Comunidad de 
la Seo, entonando un responso que fué escuchado 
con gran recogimiento por los numerosos corre¬ 
ligionários que allí estaban para incorporarse a 
la comitiva. 

La manifestación resulto grandiosa e impo¬ 
nente, figurando a Ia cabeza de la nnisma nume¬ 
rosos sacerdotes. 

Su paso fué presenciado por numerosísimo 
público. El féretro fué colocado al llegar a la Seo 
en un altar levantado en la puerta. Se celebro una 
misa de cuerpo presente, cantando la capilla de 
música. El grandioso templo, severamente ador¬ 
nado, estaba atestado de fieles. Las autoridades 
dcl partido, con las banderas, se situaron en el 
presbitério. En el coro estaban la Comunidad y 
comisiones. 

El ofertorio duro hora y media. 

En la misma forma que al dirigirse a la Seo 
se organizo la comitiva a la sal ida, encaminándo- 
se a la Parroquia de Santo Domingo, atravesan- 
do en dicho trayecto casi toda la población. 

Al llegar a la citada parroquia desfiló todo e! 
acompanamiento ante las autoridades y los res¬ 
tos dei invicto general Tristany. 

Al terminar, los restos fueron depositados en 
el coche-automóvil que fué artisticamente ador¬ 
nado y la comitiva partió hacia Solsona. 

Hacia Suria y Cardona 

Cerca de las dos y media de la tarde dei do¬ 
mingo, 27, salieron de Manresa en automóbiles 
el féretro dei general Tristany y los comisiona- 
dos que acompanaban el mismo, unos hasta don¬ 
de fuera posible ir en automóvil, otros hasta de- 
jar los restos dei heróico caudillo carlista en po¬ 
der de la familia Tristany en Ardévol. 

Como décimos, componían Ia expedición el 



En C^rdoRA. — Manifestación dei pueblo de Cardona al paso de la 
comitiva que acompaftaba los restos de Tristany, colocados en un carruaje 



En Solsona. —Momento de despedir el pueblo de Solsona los restos dei 
general Tristany 

automóvil severamente enlutado con franjas do- 
radas, en el cual iba el féretro, adornado con las 
coronas que habían sido agregadas ya en Luor- 
des, ya en el trayecto hasta Manresa. 

Los autos se dirigieron por la carretera de 
Suria hasta esta última pobakión. En el trayecto 
había apostadas parejas de la Guardia Civil, mu- 
chas de las cuales al pasar el féretro presentaban 
las armas. 

Al entrar en Suria pudimos advertir que el 
poieblo entero había acudido a la carretera para 
presenciar la llegada dei féretro que contenía los 
despojos dei invicto caudillo. 

Pocas veces se había podido presenciar tan 
gran multitud reunida en este pueblo, pues sin 
exageración podemos decir que Suria entera ha¬ 
bía ido al acto. 

El párroco de Suria y los vicários cantaron un 
responso mientras que se descendia el féretro dei 
automóvil para colocarlo en una tarana, pues la 
carretera era intransitable. 

Formaban la expedición las tartanas con pa- 
sajeros y otra con el féretro. 

Al llegar cerca de Cardona pudimos advertir 
que nuestra llegada acompanando el féretro ha¬ 
bía despertado general curiosidad y entusiasmo. 

En el cruce de las carreteras esperaba al fé¬ 
retro el pueblo en masa que lo recibió con gran¬ 
des muestras de la simpatia que le merecia el 
apellido Tristany. 

Allí formóse una comitiva, acompanando el 
féretro la banda de música «La Natural» de Car¬ 
dona, ejecutando severas marchas fúnebres y 
dando custodia al mismo los veteranos de Car¬ 
dona. 

Frente al cementerio la Rda. Comunidad de 
Cardona, Clero y los vicários de La Coromina y 
Fígols, con asistencia dei Regente de Cardona, en- 
tonó con canto gregoriano un solemne responso. 
Terminado éste, al mismo tiempo que acababan 
de relevar las caballerías emprendimos nuestra 
marcha. 

A Cardona acudieron comisiones de varias 
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Casa ioiariega da la família de Trístany 


poblationes como Fígols, Pagarolas, Torresca- 
sana, etc. 

Y nuevamente las tartanas se dírigieron bacia 
Solsona. 

A las siete y cuarto de la tarde los carruajes 
hicieron alto en Claríana, pues allí estaban re¬ 
unidos los Párrocos de Clariana, Santa Susana y 
Liná, quienes saludaron a los que formaban la 
comitiva y cantaron un responso por e! alma dei 
finado. 

Eran las diez menos cinco minutos cuando 
travesamos el puente sobre el rio Negre que hay 
frente a las puertas de Solsona. 

LLEGADA A SOLSONA 

En el puente y junto a la puerta de Solsona 
aguardaban los sobrinos políticos dei general, el 
Clero de la Parroquia, Junta Jaimista dei Distri¬ 
to y dei Patronato Tradicionalista;, concejales jai- 
mistas, Comisión de Solsona para el Homenaje 
a Trístany y todo el pueblo. 

Después de cantarse un responso tuvo lugar 
la entrada dei féretro en Solsona, qoe puede de- 
cirse, sin temor de pasar por exagerados, que fué 
triunfal. 

Abrían la marcha el Clero parroquial con 
cruz alzada, banda de musica tocando marchas 
fúnebres, socios dei Patronato con hachones en- 
cendidos, y el féretro llevado por los veteranos 
cerrando la icomitiva la presidência formada por 
la familia Tristany y los Comisionados de Barce¬ 
lona. 

Seguia después el pueblo enlero que se es- 
trujaba para poder llegar cuanto antes a la igle- 
sia donde fué conducido el féretro. 

En la iglesia cantóse un responso a dos voces 
por el Clero y las Religiosas dei Convento. 

La velada 

Directamente desde Ia iglesía de la Ensenan- 
za nos dirigimos al Café Suizo, en donde debía 
tener lugar la velada necrológíca en honor dei ge¬ 


neral Tristany, que se había organizado por el 
Patronato Tradicional de Solsona. 

Ocupo la presidência el entonces diputado 
provincial D. Juan M.^ Roma, ocupando asien- 
tos en la presidência el canónigo doctor D. Juan 
Roseli, D. Juan A. Tristany y Ü. Domingo Valls, 

Eimpezó e] acto leyendo un profundo estúdio 
el canónigo doctor Roseíb principiando con una 
salutación de bienvenida a los peregrinos^ que 
quieren restaurar las verdades encerradas en los 
principios tradicionalistas siguiendo el ejemplo 
de D. Rafael Tristany, recordando que Tristany 
nació icerca de Pinos, fué educado junto al San¬ 
tuário dei tíMiracle» y murió en Lourdes junto al 
Santuario de la Virgen. 

Termino con valientes párrafos incitando a 
todos para que fueran dignos de la gloria de Tris¬ 
tany imitando sus bondades y su religiosidad. 

El canónigo Roseli fué muy aplaudido duran¬ 
te su discurso y al terminar. 

El reverendo José Peix leyó una poesia ccEn 
honor d*en Rafei Tristanyn. 

El joven Isidro Calmet leyó un trabajo origi¬ 
nal acerca de la «Bondat d'en Tristany)). 

Después de haber leído otra poesia el reve¬ 
rendo Peix, ocupó la tribuna el senor Roma, 
quien empezó diciendo que la mejor prueba de 
la bondad de corazón que distinguia, a Tristany 
era el amor que en Lourdes tenían para el gene¬ 
ral carUsta todas las clases sociales. 

Recuerda que Tristany no temia la Hbertad, pe¬ 
ro la libertad en el corazón y no la Ubertad en 



limo. Doo Juan Eiplnói 

(Capfilián da Honor de Don Jeime lli) 
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los lábios. Sus ansias de libertad eran absolutâ- 
mcnte para el bien, pero negativas para obrar 
mal. 

Termina el senor Roma haciendo una des- 
cripción de los actos de Lourdes, explicando el 
entusiasmo de los jaimistas al ver a D, Jaime 111 
y afirmando que una Comunión como la Tradi¬ 
cionalista, que tantas mujeres espanoles ha lle- 
vado a Lourdes para adamar a un Caudillo y 
honrar a un mártir^ no puede desaparecer, sino 
que es necesaria para la salvacíón de Espana que 
triunfe, 

En sufrágio DEL ALMA DE TríSTANY 

La iglesia de la Ensenanza presentaba un 
magnífico aspecto a las once de la manana dei 
lunes, día 28, con la numerosa concurrencia que 
la llenaba de bote en bote, 

En ei centro de la misma se había levantado 
ün artístico túmulo. 

Fué oficiante el Canónigo Magistral de SoU 
sona. 

De la oración fúnebre estaba encargado el re¬ 
verendo don José Aras, de Solsona,. 

Durante el ofertorio desfilaron más de ocho- 
cientas personas, entre ellas las más distinguidas 
familias de Solsona. 

Terminado el Oficio empezaron los prepara¬ 
tivos de la salida para el Miracle. La despedida 
fué emocionante, 

EN EL MONASTERIO DEL MIRACLE 

A las siete menos cuarto llegamos a El Mi- 
racle. Allí nos aguardaban carlistas de La Furlo- 
la, de Igualada, de Pinós, y de este Caserío, 

En el Monasterio gran animación ; y junto con 
el lúgubre taner de las campanas doblando a 
muerto, dan una nota severa que emociona, 

Sale de la iglesia la Comunidad Benedictinaj 
abriendo la marcha la Cruz alzada^ sigúiendo los 
educandos dei Monasterio y cerrando la Comu¬ 
nidad dei Miracle. 

Cantaron unos respoíisos y la procesión des- 
cendió de aquelíos montes para entrar en la igle¬ 
sia. 

El ataud fué entrado por veteranos en la igle¬ 
sia dei Monasterio y la Comunidad rezó otras pre¬ 
ces por el alma dei General, 



Csmltló Ardévol* —La comitiva qua acompanaba los r^&toi da 
Tíiitanj^ diríqíáridoje a[ puablo de Ardévof. 



En Ar dé vo li — Cooducción de] cadáver dei çeneral Trislany a la iglesia 
parroquiat 

El Vice-Superior de la Comunidad dei Mira¬ 
cle, pronuncio una sentidísima alocución. 

Principio dirigiendo una salutación a los re- 
cién llegados, dándoles la bienvenida, haciendo 
observaciones acerca dei significado de estos ob¬ 
séquios y homenajes, Delante de la urna funerá¬ 
ria todo desaparece y sólo la Iglesia tiene el con- 
suelo para nuestro dolor. Sólo ella tiene derecho 
a dejar ofr su voz en estos actos funerales^ pues 
Dios da a cada uno lo que debe ser su premio o 
castigo y ante la muerte sólo puede prsentarse la 
grandiosidad de Dios. 

En nombre propio y de los superiores au' 
sentes y de la Comunidad toda, hace constar la 
satisfacción que tienen de guardar una noche el 
cadáver, deseando la paz eterna para el alma dei 
general Tristany, 

A las siete y media rezóse el santo Rosário 
por el alma dei difointo general. Asistieron la 
Comunidad, los jaimistas todos y los habitantes dei 
caserío dei Miracle, Todo el acto fué solemnísi- 
mo por su grandiosa sencillez. Al terminar can- 
tóse por la Comunidad el «Liberame Domine», 

Durante la noche velaron el cadáver los ve¬ 
teranos. 

Por la manana siguiente a las seis estaba 
anunciada una misa de cuerpo presente en sufrá¬ 
gio de don Rafael Tristany, 

Con ei mismo ceremonial que la tarde ante¬ 
rior y siguiendo el mismo orden, sal imos dei 
Santuario dei Miracle para dirigimos a Ardévol, 

Es mayor el número de los que van en la ex- 
pedición. Se han agregado a nosottos jaimistas 
de muchas otras poblaciones que ae dirigen a 
Ardévol para asistir al entierro, 

LLEGADA A ARDEVOL 

Allí la mutitud es incontable, como in- 
contables son las comisiones de los pueblos que 
acudieron. 

Una banda ejecutó la Marcha Real entrando 
en el caserío, Abrían la marcha aí banda de músi¬ 
ca de Solsona ; seguían más de cuarenta sacerdotes 
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En Ârdévol-fMomenta eíiiocionai>íe en que D. jusn secretario 

de la Comisíón Orgariizodorá de la Peregirnadón Trâdidúnaíista a Lourdes, 
íiace entrega dei cadáver, en ncmbre de D. iafme, a la família de Tristany 

de los pueblos y parroquias de los alrededores» 
quienes cantaron un responso. La caja conducida 
por jóvenes y veteranos y el pueblo entero, que 
desde muy lejos había venido a dar la última 
prueba de afecto^al caudillo carlista. 

El féretro fué entrado en la iglesía de Ardé- 
vol mi entras las campanas seguían doblando a 
muerto. 

Los FUNERALÊIS 

Inmediâtamente empezaron los fuenerales, 
siendo celebrante el Rdo, Ramón Mascaro, Pá- 
rroco de Sú, capellán que fué dei Batallón de 
Guias de Tristany. 

Ocuparon las síllas dei duelo el Arcipreste de 
Mollerusa, Rdo. Jaime Canardons; Don Pedro 
Pesarrodona, como vecino; D. Juan A. Tristany 
y su hijo juan, don Modesto Falgueras, dona 
Angeles y dona Eloísa Tristany, dona Teresa 
Ramells, como vecina; los parientes José Mira- 
lles, Manuel Vendrell, Rafael Oliva y Ramón y 
José Casas. 

El duelo oficial lo formaban los senores Ro¬ 
ma, Puiggrós, Canes y el veterano de Cardona 
senor Tarruella. 

El ofertorio, que duró mucho más que el Ofi¬ 
cio^ fué lucidísimo, desfilando una verdadera 
multitud, pero que no representaba ni la mitad de 
la gente allí reunida. 

El Oficio fué cantado por los sacerdotes asis- 
tentes al acto, bajo la dirección dei organista dei 
Miracle. 

El número de Párrocos de los pueblos veci- 
nos fué grande. Basta decir que sólo en la Recto- 
ria de Ardévol vimos reunidos más de sesenta. 

En el cementerio 

Con el mismo orden que a la llegada, trasla- 
dóse el féretro, en piocesión numerosísima, al 
cementerio de Ardévol, a fin de ser depositado 
en su definitiva morada. Llegados allí. después 
de las preces de rubrica, hizo uso de la pslabra 
el Rdo. Dr. Abras, de Solsona, quien trazó a 
grandes rasgos !a biografia dei general Tristany, 

Luego el senor D. Juan M.*" Roma hizo el dis- 


Curso hecrológico én representación de lá Comi- 
sión organizadora. 

Habló dei Tristany caballero, dei Tristany 
soldado, dei Tristany bondadoso y padre dei ejér- 
cito que tan bravamente peleó a sus ordenes ba¬ 
jo Ja bandera que en el Norte tremolaba tan ga- 
ilardamente D. Carlos VIL 

Pmtó a grandes pinceladas la labor militar de 
tan bravo general en todas las épocas de su ac- 
ción laboriosa j y tuvo frases que arrancaron a la 
multitud frenéticos y prolongados aplausos. 

Ante este cadáver yerto y frio — dijo el se¬ 
nor Roma — juremos no abandonar la bandera 
santa que él tremolara en los campos dei honor 
en deíensa de su Dios, de las libertades de su 
Patria y dei derecho de Rey, despojado por la 
Revolución de la corona que debiera cenir sus 
sienes en provecho de nuestra Espana infortu¬ 
nada. 

Después de la ovación con que el público que 
le escuchaba saludó al senor Roma, este hizo en¬ 
trega dei cadáver de Tristany, en nombre de 
Don Jaime, a su família, que se hallaba presen¬ 
te, presidiendo el acto. 

La comida 

En la casa rectoral comieron unos cien invi- 
tados, entre ellos los Párrocos veiei nos que ha- 
bían acudido a Ardévol y a tomar parte en los 
ac tos celebrados. 

El Párroco, Rdo. D. José Sala. cumplimentó 
a los reunidos de una manera admirable, hacien- 
do prodigios de actividad y acierto, mereciendo 
de todos entusiásticas felicitaciones. 

Después de la comida y a ruego de los nume¬ 
rosos sacerdotes que allí se reunieron, D. juan 
Maria Roma dirigió la palabra a los comensales, 
recogiendo grandes aplausos y la felicitaclón de 
los senores sacerdotes presentes. 

A las cuatro de la tarde, la Comisión oficial, 
acompanada de nuestros correligionários, em- 
prendió el viaje de regreso, dirigièndose, en ca^ 
ballerías, camino de Calaf donde había de per- 
noctar para allí tomar el tren a la manana si- 
guiente, miércoles, día 30 de Abril, en dirección 
a Barcelona. 



Banquet? ofrecido a D. Juan R&ma, par ai éxíto de U tPeregrinacídn 
de la Leakad’> de la que fué el organíiadcr y propuhor 
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Jíunta Magna de Bíarrííz 

que Ia 

Comuníón CatóIíco^Monárquíca 

celebró el 30 de Novíembre 
de 1919 bajo la presídencía 
de su augusto Caudillo 

Don Uaíme de Borbón 



Grupp dm ãiliUntec a la ]ynU Magna ém Btarrttzi qua pratidló el SeAor Duque de Madrid 
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Por ser uno de los actos más solemnes de nues- 
tra Comunión que presidio nuestro llorado Cau- 
dillo don Jaime de Borbón, queremos que sea 
constatada en este ALBUM la Magna Asamblea 
de Biarritz, con relación de los asistentes, las 
conclusiones votadas y la emocionante salutación 
de Don Jaime a la Asamblea en la cual pronun- 
ciaron notabilísirros discursos D. Luis H. de La- 
rramendi, D. Lorenzo Sáenz Fernández y el muy 
Ilustre Sr. Magistral de Sevilla Dr. Roca y Pon- 
sa. 

ASISTENTES Y ADHERIDOS con los cargos 
que a la sazón ejercían. 

Asistieron a la Junta, además dei Excelentí- 
simo Senor D. Luis Hemando de Larramendi, 
Secretario general político de S... en ErSpana, y 
de D. Lorenzo Sáenz Fernández, ex diputado a 
Cortes por Tudela y Tesorero general de la Co¬ 
munión que lo eran entonces. los senores siguien- 
tes, que agrupamos por las Regiones que repre- 
sentaban : 

ANDALUCIA 

Presente: M. I. Sr. Dr. D. José Roca Ponsa, 
Canónigo Magistral de la Catedral de Sevilla. 

Adheridos : Excmos. Sres. Marques de San 
Martin, Jefe regional, Marques de Valdeflores y 
Barón de Bretauville ; M. I. Sres. Dr. D. Bartolj- 
mé Romero Gago y Dr. D. Jesús Maria Reyes, 
Canónigos, respectivamente, de Sevilla y Grana¬ 
da, y los senores D. Alfonso Porras Rubio y D 
Fernando dei Moral, Pbro. 

ARAGON 

Presentes : Excmo. Sr. D. Francisco Antonio 
Cavero, Jefe regional, y senores D. José Maria 
de Santa Pau, Jefe provincial de Temei, y Don 
Pedro Legaz. 

Adheridos : Excmo. Sr. D. Pascual Comín, ex 
Secretario General político dei R... ; D. José Ma¬ 
ria de Cia ver, Jefe provincial de Huesca; D. Je¬ 
sús Comín, de Zaragoza, y D. Pedro Calvo, de 
Báguena. 

CASTILLA LA NUEVA 

Presentes : Excmo. Sr. Marquês de Tamarit, 
ex diputado a Corte.s y Avudante aue fué de Car¬ 
los VII ; don Melchor Ferrer Dalmau, Director 
de «El Correo Esnancl» ; D. Miguel de Torres 
Valls, Administrador-Director dei mismo diário; 
D. G. Arsenio de Izaea y Ojembarrena, Director 
que fué de «Juventud Tradicionalista», y D. Emi- 
lio Deán Berro, vicepresidente de la «Union So¬ 
cial Tradicionalista», de Madrid. 

Adheridos : Excmos. Sres. D. Rodrigo de Me 
dina, ex secretario de Carlos VII, y D. Juan Pé- 
rez de Nájera, generales de nuestro Ejército, y se¬ 
nores Conde de Casasola y dei Pinar, y Rvdo. D. 
Isaac Garcia Sanz, Párroco de San Pedro, de Si- 
güenza. 


CASTILLA LA VIEJA 

Presentes : M. I. Sr. Dr. D. Ricardo Jiménez, 
canónigo de Burgos, D. Lorenzo de Cura, ex di¬ 
putado provincial, D. Virgílio Sanjuán, Jefe local 
de Haro, y D. Juan Pablo, Huerta, ambos tenien- 
tes de alcaide de esta población. 

Adheridos : R3o. D. Aurélio de Ibarzábal, 
Pbro. ; D. Andrés Bengoa, de Santander; D. Ro- 
bustiano Olea de Laredo; D. Federico Paternina. 
de Ollauri, y D. Fematndo de Diego, de Santan¬ 
der. 

CATALU5ÍA 

Presentes : Excmos. Sres. D. Miguel Junyent, 
Jefe regional entonces y Director de «El Correo 
Catalán», ex senador y ex diputado a Cortes; D. 
Luis Argemí, senador dei Reino por Barcelona.; 
D. Narciso Batüe y don Bartolomé Trías, diputa- 
dos a Cortes por Barcelona y Vich, respectiva¬ 
mente ; senores D. Joaquín Avellá y D. Domingo 
Valls, ex diputados provinciales y Jefes provin- 
ciales de Tarragona y de Lérida, y D. Juan B. 
Viza. 

Adheridos ; Excmos. Sres. Marquês de la To¬ 
rre de Mediná y Barón de Vilagayá ; D. Juan Ma¬ 
ria Roma, diputado provincial y Director de «El 
Centinela Catalán» : D. José Maria Marquês, di¬ 
putado provincial: D. José Víctor Ofesa, ex dipu¬ 
tado provin>cial, D. Francisco de P. Gambús. 

EXTREMADURA 

Adherido : Excmo Sr. Marquês de Matalla- 
na, Jefe provincial. 

GALICIA 

Adherido: D. Alberto Paredes, ex Director 
de «El Requeté». 

LEON (Reino de) 

Presentes : Excmo. Sr. D. Ildefonso Muniz- 
Blanco, Jefe Regional; Rdo. D. Antonio Alon- 
so. Beneficiado de la Catedral de León; D. Lu- 
ciano Esteban Polo, y D. Baltasar L. de Gueva- 
ra. 

Adheridos : D. José Maria Grajal, Jefe pro¬ 
vincial de Palencia: D. Nicasio SáncKez Mata, 
lefe provincial de Salamanca y Decano de su 
Universidad; don Pantaleón Gómez Casado; D. 
Eduardo Junco; don Miguel Díaz, y don José de 
Larrucea y Lambarri, de Valladqlid. 

NAVARRA 

Presentes : Excmos. Sres. D. Ignacio Balezte- 
na, Jefe regional y concejal de Pamplona; Mar¬ 
quês de Vessolla, ex senador dei Reino; Barón 
de Ona, concejal de Pamplona, y senores D. Blas 
Morte, vicepresidente que fué de la Diputación fo¬ 
ral ; D. Francisco Martínez, ex jefe regional y ex 
diputado provincial; D. Francisco Errea, diputado 
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provincial; D. Tomáa Mata, tenicnte de alcaide 
de Pamplona ; D, Justo Gortáriz concejal de este 
mismo Ay untam icnto; D. Pedro Santa Cruz, Be¬ 
neficiado; D. Basiliso Oteyza, y D. Martin Echa- 
rren. 

Adheridos : D, Joaquín Baleztena, diputado a 
Cortes por Pamolona ; D. Martin Larrayoz, conce- 
jal; RR* PP, Tomás Garrido y Fabián Linares; 
don Casildo Arostegui, D. Esteban Martínez Vé- 
lez, ex diputado foral, y D. Dámaso Munárriz, 

VALÊNCIA 

Presentes : Excmo. Sr. Marques de Villores y 
don Enrique Adrién, 

Adheridos : Excmo. Sr. D. Manuel Simó, ex 
Jefe regional y exdiput ado a Cortes ; D. Fernan¬ 
do de Rojas, ex diputado provincial; D. José Ga- 
lán y Benítez^ D, José Feliú, D. José Feo Crema- 
des y don Francisco Aparisi. 

VASCONGADAS 

ALAVA 

Presentes : D* Donato Nicolay, D. José Pérez 
de San Román y D* Luciano Salazar, Pbro. 

GUIPUZCOA 

Presente : Excmo. Sr. Marques de las Horma- 
zas* 

Adherido: D, Juan Mocorrea. 

VIZCAYA 

Presentes : Exícmos. Sres, Conde de Arana, Je¬ 
fe senorial y ex senador deí Reino, y D. Esteban 
de Bilbao y Eguía, ex diputado a Cortes por Tolo- 
sa y Senador dei Reino por Vizcaya, y senores 
D. Domingo de Llona, diputado provincial; Don 
Ignacio Maria de Plazaola, concejal de Bilbao; D* 
Francisco de Santiago Marín, Notário de esta ca¬ 
pital ; D. Elias Luisa, y D. Pablo Ingunza, 

Adherido : Excmo, Sr* D. Celestino de Alco- 
cer, ex Jefe regional y ex diputado a Cortes por 
Laguardia y Vitoria* 

COMIENZA EL ACTO 

Todos permanecían en pie. 

El Caudillo de Ia Tradición, con grave conti¬ 
nente, palabra reposada y claro acento, alterado 
por la emoción, saludó a sus leales en estos sen* 
cillos y severos términos ^ 

í(Os manifiesto, antes que nada, mi más sin¬ 
cera gratitud por haber correspondido tan unâni¬ 
me y entusiastamente a mi convocatoria inspira¬ 
da en mi ferviente amor a la Bandera de la Tradi- 
ción y a nuestra querida e infortunada Espana* 

Todos, en mayor o menor grado, habéis Kecho 
un verd adero sacrifício al venir hasta el de st i erro; 
pero todos debéis meditar en que esto, y mucho 
más, rio exige, icon angustiosos clamoresj la salva- 
ción de la Patria* 

Ante obligación tan suprema e ineludible, nl 
vosotros ni Yo podíamos vacilar un instante* Por 
esto nos congregamos hoy aqui, 


Ni por convicción ni por temperamento, soy 
aficionado a declaraciones utópicas y a discursos 
ampulosos ; prefiero lo práctko a lo teórico, los he- 
chos a las pai abras, la verdadera. sencillez al fal¬ 
so retoricismo. 

Informado en este critério, he procurado ence¬ 
rrar mi pensamiento en claras y cenidas manifes- 
taciones, que ahora os leerá mi Secretario políti¬ 
co en Espana y que deseo que todos mis leales las 
reciban como sentida expresión de mis ideas y as- 
piraciones en los gravísimos y decisivos momentos 
actuales* 

Quiera Dios que ellas sean fecundas para la 
restauración de la Patria. 

Sentáos.ri 

Una formidable ovación con vitores y aíclama- 
ciones acogleron las palabras de S. M. 

Apagada la ovación, Don Jaime entregó un do¬ 
cumento al senor Larramendi, ordenándole que 
procediese a su lectura y que terminaba con las 
siguientes y alentadoras palabras : 

ííPreparémonos, trabajemos para ser útiles a 
la Religión y a Ia Patria. La intención preferente, 
al convocaros, ha sido intensificar ml personal in- 
tervenición en la dirección de la Causa, y así estar 
en una mayor relación con vosotros. 

Os doy mi palabra de honor en prenda de quei 
si puedo equlvocarme, no cedo a nadie en eleva- 
ción de miras, pureza de intención y amor a la 
Patria. 

Me debo a Espana y a la Causa, y en su defen- 
sa estoy dispuesto a perder !a vida. 

Creo que recojo exactamente con mi propio 
pensamiento el de todos los presentes ; y dispuesto 
a que intervengamos con más activldad en la po¬ 
lítica espanola, como eBcaz fuerza y con prác- 
ticos procedimientos, he redactado las siguientes 
manifestaciones 5 que deben pasar a la nota oficial 
de esta Junta y ser norma fecunda de todos nues- 
tros actosjí 

* 

* ^ 

ACUERDOS 

La Comunion católico-monârQuica actuará con 
mas radicalismo que nunca en la pureza e inte- 
gridaJ de sus princípios y soluciones, puesto que 
los postulados más jclices dei pensamiento con¬ 
temporâneo, las corrientes más sanas de opinión. 
fruto de la experiencia y la realidade las necesU 
dades que claman exigiendo solución ineludible- 
mente, todo muesta hoy la virtual eficacia y cons¬ 
tante utilidad de nuestro Programa fundamental^ 

En su Virtud : 

A* —Intensificará la política religiosa, tentem 
do preseníe el carácter especial de la Causa que 
defendemosf no olvidando que el R.** sosfíene con 
todo el vigor de su brazo y el amor de su corazón 
la Bandera católica frente a la liberal y revolucio¬ 
naria, como sus ougusíos Predecesores Carlos V 
y Carlos VI y su amadisimo Padrci el inolvida- 
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ble Carlos V!L Somctido a Ia Iglesia^ como hijo 
sumiso^ quiere restituiria toda la independência 
que la otorgó el Redentor, y en particular la re¬ 
lativa a stí mísíon docente y aquella independem 
cia económica a la que tiene perfecto derecho, tan 
menoscabada en el rêgimen constituído. 

— Dará una actiüidad más constante e in¬ 
tensa al esfuerzo coíecfítJo referente a los proble¬ 
mas llamados regionalistas, para conseguir como 
fin primordial, que armonice la unidad de la Pa- 
tria espanola con las legítimas aspiraciones fora- 
Ics, lejos de una política apasionada^ personal y 
ooluble. y así llegar a Ia dirección de toda la co- 
rriente de opinión regionalista, y, finalmente, para 
restaurar en Espana la vida foral castiza, que es 
una base imprescindible de la sustentacior dei 
orden, ,de la estabilidad de la paz social y de la 
prosperidad dei país. 

C. — Definirá, al propio tiempo que aumenta¬ 
rá, la actuación de política social, sobre el esen- 
cial fundamento de la pronta reconstitución de las 
clases y corporaciones profesionales, manteniendo 
el puro y cristiano concepto de la propiedad has¬ 
ta contra los atentados que, con espíritu contami¬ 
nado de errores y prejUíCios, le dirigen los propios 
partidos afines, y defendiendo, al par, con la ma- 
yor actiüidad y energia cuanto representa üerda- 
deramente la difgnificación de Ia cl ase obrera, 
llamada a disfrutar de tiempos nuevos, mas jus¬ 
tos y cristianos, si aí cabo, como es de esperar, la 
revolución universal es vencida^ 

D. — Propugnará la desaparición dei parla¬ 


mentarismo, régimen absurdo^ funesto y desacre¬ 
ditado en todos los pueblos, establecido sobre la 
guerra civil de los porí ííÍos permaneníes ; restau¬ 
rando las Cortes representativas de Ias clases or- 
ganizadas y de los intereses reales de la nación, 
con mandato imperativo, que define los deberes y 
responsabilidades y asegura el buen servicio y Ias 
justas sanciones para los diputados. 

E. — Defenderá con mayor inferes que nunca 
el princípio de autoridad, que es claüe en los pro¬ 
blemas de la época y que sélo ella — la Comunión 
legitimisfa — stisfenfa verdaderamente en Espana- 

F. — Contribuirá, por todos los médios poíífí- 
cos a su disposición, al prestigio dei £?ércífo espa- 
nol, üíetima dei régimen imperante. 

G» — Instaurará la realidad de la Administra- 
ción de Justicia, hoy desconocida hasta el sarcas¬ 
mo, y que precisa como fundamento Ínííispensú- 
ble de la vida civiL 

M. —^ Aproüechará la excepcional siftíacíón en 
que Espana ha quedado a consecuenda de la neu~ 
tralidad durante Ia guerra, para plantear una base 
sólida de la futura política internacional, que, por 
el momento, no puede ser de alianzas ni de mam- 
festación de inclinaciones comprometedoras, si¬ 
no de cordialidad con todos los demás países, de 
juiciosa expectatioa, mientras el horizonte univer¬ 
sal de Ia política extraniera no se úclare y defina^ 

1. — Estudiará, propagará, defenderá y pro¬ 
moverá las obras públicas que Espana para su 
prosperidad necesita. u que en la palabrería de la 
política de los parfiííos jamás requieren seriamente 
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la atención nacionalt m Uegan a reaíízarse, y, así- 
fnísmo, prestará la consideractón debida a la agri¬ 
cultura y a la industria ; facilitandoles todos lo$ 
elementos económicos para su completo desenüol~ 
üimiento y asegurándoles, con una absoluta esta- 
bilidad socialt Ia consolidación de su desarrollo. 

]. — Expondrá con claridad, en la propaganda, 
Ia armonía entre el sano pensamienfo moderno y 
nuestra significación doctrinal, y hará oer que la 
situación crítica de Espanat insoluble con todos los 
proeedimientos liberaleSi tiene forma sencilla de 
resolverse en la paz espiritual^ en la organización 
tradicional foral y corporativa y en el principio 
de autoridad que exPresa el lema de nuestra Ban- 

dera: D/05. PATRlA, REY. 


Después de tan importante asamblea* Don Jai¬ 
me recibió a los grupos regionales. firmo nombra- 
mientos, y luego quiso obsequiar a sus leales con 
un banquete íntimo que sirviera de despedida a las 
representacioíies dei Legitimismo en el solemne 
acto celebrado y fuerat a la par, testimonio de so 
amor y de su gratitud hacia todos por haber tan 
diligentemente respondido a su convocatoria y 
cooperado 'con tanto entusiasmo a los fines de la 
asamblea descrita* 

Por último, concedió audiência privada a los 
Delegados de las diversas regiones a fin de tener 
exacto conocimiento de cada una de ellas* 
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Una conversacíón con D. 3aíme 


A las pocas semanas de la constitución dei 
goblerno Berenguer {sucesor dei de Primo de Rri 
vera), un delegado dei Consulado de Espana en 
Tiinez donde se encontraba a la sazón Don Jai¬ 
me de Borbón, Duque de Madrid, tuvo una con- 
versación, de carácter político, con el entonces 
Caudijlo de la Comunión Tradicionalista. 

Dicho diplomático, después de hacer un me¬ 
recido elogio de la amabilidad y vastos conoci- 
mientos de Don Jaime y de demostrar como se¬ 
guia las palpitaciones de la política internacio¬ 
nal, al hablar de Espana, decía que el Duque de 
Madrid se había expresado en los iguientes tér¬ 
minos, que reprodució con toda fidelidad. Dijo 
Don Jaime : 

—Fué un gran error de Primo de Ribera no 
abandonar e! poder seguidamente de pacificar 
Marruecos. El pueblo le hubiera adamado co¬ 
mo su salvador, dejando entonces unido el Ejér- 
cito, al cual perturbo, desacreditándolo en sus 
últimos anos ; y e! pueblo, que muchas veces no 
ve Ias cosas tal como son, achaca a‘l ejército los 
errores de Primo de Ri vera, que son incontable<! 
Claro es que el ejército no hace una nación, pero 
€S cierto que un ejército con unidad, disciplina y 
alejado de la política, fortalece al Estado y lo ba- 
ce respetar en el interior y en el exterior. 

—sentido Monsenor deseoa de reinar en 
Espana > 

—No negaré haberlos sentido, sobre todo en 
momentos en que he visto a Espana tan mal go- 
bernada. y peor dirigida. Pero mis deseos nada 
significan, aunque sean hijos de un grande amor 
a Espana, si no son compartidos, por su parte 
por la mayoría He la nacion. En el gobierno de 
las naciones sucede como en el amor : ha d;.' 
haber voluntad y satisfación por ambas partes 
porque si esto no existe, ni en el país, ni en el 
hogar puede haber verdadera paz y sosiego. 

—I Cree Monsenor que en Espaafia existen 
políticos cumbres> 

—Yo le diré ; personalmente a muy pocos 
conozco. A los más nombrados, en su mayoría, 
los conozco por su actuacíón y a través de lo que 
de ellos se escnbe, Como durante la Dictadura, 
Paris ha sido refugio forzoso o voluntário de al- 
gunos de ellos, y por allí han pasado tantos, no 
poco podría decir de mucbos; pero la prudência 
me manda no decir nada, en estos momentos 
en que todos ellos van a actuar de nuevo en 


pana. Mi juicio, en este instante, pudiera pare¬ 
cer parciah 

—cNi siquiera nada de Berenguer? 

—Berenguer es una figura relevante, política 
y militar mente considerado, y a nadie conocedor 
de la situación de Espana, y de la Monarquia 
ha de extranar que, para que la caída de Primo 
de Rivera y de Martínez Anido^ verdaderos y 
únicos sostenedores de la dictadura, se reaÜzase 
sin estrépito y sin perturbaciones en el país, ha- 
bíase de acudir a Berenguer, porque un hombre 
civil, en aquellos momentos, no hubiese podido 
contener los impulsos de un pueblo que por es- 
pacio de más de seis anos se les ha tenido sujeto 
y poco menos que amordazado. Esto no obstan¬ 
te, no creo que el gobierno de Berenguer sea 
muy durabíe, ni que sea otra cosa que un modo 
de facilitar el acceso al poder de unos hom- 
bres civiles así que se hayan serenado los espí- 
ritus y acallado los gritos de !os «constituciona- 
listasJí. Esto, o Espana puede dar un tumbo ba¬ 
cia la república, que en un país como e! espanol, 
seria, como dijo Cambo, un salto hacia el caos. 

—Ya que Monsenor habla de Cambo, r^tié 
le parece a V. A. la situación política dei líder 
dei câtalanismo en estos momentos? 

—Cambo me parece no solo un valor nacio¬ 
nal remarcable. síno que ha merecido ser consi¬ 
derado un valor europeo. Cambó ha logrado, en 
estos últimos anos, mayor relieve visto desde to¬ 
das las cancillerías europeas. Desde este punto 
de vista he podido apreciaria yo, puesto que co¬ 
mo valor nacional es en Espana donde mejor 
que yo pueden juzgarle, 

—Monsenor ignora, tal vez, que a Cambó le 
fué ofrecida con insistência la cartera de Ha- 
cienda, y la rechazó, no obstante evidenciarse 
que apoya con decisión al gobierno de Beren¬ 
guer, 

—^Por la prensa francesa me he enterado, y 
la cosa me ha parecido natural en un hombre 
como Cambó. 

—Pues muichos no lo ven como monsenor, 

—Será que no ven que los hombres de talento 
han dé saber dominar sus ambiciones, aunque 
sean a veces legítimas. Las precipitaciones, en 
política, suelen llevar a grandes fracasos. Cam¬ 
bó ha venido representando todo lo contrario de 
lo que representaba la dictadura de Primo de Ri¬ 
vera, Su entrada franca en el actual gobierno de 
Berenguer hubiera representado, aunque no fue- 

i? 
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ra así, una especie de agravio inferido a íos caí¬ 
dos» y Cambo hubiera sido el blanico de todos 
los tiros de cuantos se han visto perjudioados» hn 
uno u otro sentido» con la caída de la dictadura. 
Cambó habrá pensado así y ha acertado. Nc 
convenía m a él ni al Gobiemo; y menos con- 
venía dar ocasión a las protestas de toda clase de 
intereses lastimados* En. tanto^ a Cambó, horn- 
bre de talento, y, además, astuto, le habrá pa¬ 
recido, en esta primera etapa de gobierno, más 
prudente que cfgobernar desde dentro)j, «influir 
desde fuera»* 

—,;De modo qne Monsenor cree que Cambó va 


siguiendo paulatinamentc su Carrera.,* presiden¬ 
cial ? 

—Otros de menos talento han llegado a la 
meta-* Pero a Cambó, en estos tiempos de in- 
comprensión, !e acompana una circunstancia que 
le entorpece e! camino de llegar*, 

—cCuál? 

—j Es catalán I 

■ * 

*. * 

Esta interviú fué tachada por la censura al 
querer reproducirla la prensa espanola. 


D. Jaime de 
Borbón 

a los espanoles 



a raiz de pro¬ 
clamada 
la República 


Paris, 23 de abril de 1931* 

Mi amor sin limites a Espana, reavivado cons¬ 
tantemente por la amargura de un destierro in¬ 
justo, me inspira hondas preocupaciones en es¬ 
tos momentos sol em n es de la historia patria, en 
que el voto popular ha puesto término a un ré- 
gimen, cuyo fin preveía y contra cuyos desaci ei¬ 
tos proteste en reiteradas ocasiones. Quiero re¬ 
cordar en estos instantes a todos los espanoles, que 
estoy en mi puesto de siempre, dispuesío a ser el 
primero en impedir que Epana se precipite a la 
anarquia y el desorden. 

Antes que nada, he de decir cuán profunda¬ 
mente deploro los proyectados câmbios en los co¬ 
lores de la bandera nacional. La vieja bandeia 
espanola ha cobijado todas nuestras glorias ; ha 
sido la compaíiera fiel de las tristezas y de los 
esplendores de Espana y, para mí, desterrado 
de toda la vida, era la amiga que consuela, la que 
me hacía latir más fuerte el corazón y me arra- 
saba los ojos en lágrimas, cuando la veia asomar- 
se a la popa de algún navio, perdido en los ma¬ 
res lejanos* Unicamente un plebiscito de la na- 
ción enter a puede decidir un pleito que afect? al 
alma de todos los espanoles. Lanzo, desde el 
fondo dei pechoj un llamamiento a todos, para 


que exijan que sólo las futuras Cortes decidan so¬ 
bre este punto. 

He visto que el Gobierno Provisional que hoy 
asume el mando supremo hace cuantos esfuerzos 
puede para garantizar el orden, y deseo que los 
mios apoyen su actuación en todo lo que no sea 
contrario a sus tradicionales doctrinas, recomen¬ 
dando a todos los espanoles que conserven su 
sangre fria, para seguir evitando la funesta ex- 
plosión de los desórdenes callejeros. 

Sólo con la cooperación eficaz de los elemen¬ 
tos de orden, puede llegar el Gobiemo, respetan- 
do las líbertades esenciales, a la convotatoria de 
unas Cortes Generales Constltuyentes que son hoy 
dia una necesidad imprescindible. 

Uno de los princípios esenciales de nuestra ac- 
tuación, en los anos últimos, ha sido reclamar, 
precisamente, la convocatoria de estas Cortes li- 
bremente elegidas^ así como ha sido siempi^e d 
fundamental objeto de nuestra política realizar 
!a Federatión de las distintas nacionalidades ibé¬ 
ricas. 

Mi intención es que nuestros elementos pro- 
cedan ahora, en toda Espana, a la organización 
dei grán Partido Monárquico, Federativo, Anti¬ 
comunista, defensor de Ias grandezas patrias in- 
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tensamente progresista, amigo de Ias reformas so- 
dales que coloque a la Iglesia y al Ejército en 
su verdadero lugar, lejos de toda política. 

Desde hoy, después dei fallo de la nación en- 
tera, no puede haber imás que un solo partido 
monárquico en Espana, y ese partido, gen uma- 
mente espanoK dispuesto a sacriíicarse en lodo 
moirento por Ia grandeza y la unidad de nues- 
tra Patria inmortab es el partido legítimista, ai 
que convido a todos los monárquicos y a todos 
los amantes dei orden a dar su adhesión, i no 
quieren ir en busca de un nuevo fracaso. 

Hemos llegado a unos momentos en aue todas 
las fuerzas de orden deben entrar en accion. Han 
de acudir con animo decidido a las elecciones 
generales constituyentes* que deben ser un verda¬ 
dero plebisícito nacionab y para las que pido al 
Gobierno Provisional que adopte el único siste¬ 
ma de escrutínio que permite aprovechar hasta 
el último voto de todos los ciudadanos i la RE- 
PRESENTACION PROPORCIONAL INTE¬ 
GRA. usada en las grandes naciones europeas. 

En estas elecciones deben pronunciarse, de 
un modo definitivo, sea por la república, sea Dor 
una monarquia renovada* progresista, amplla¬ 
mente descentralizadora. que no ofrecería ningún 
punto de contacto Con el antiguo sistema* precisa- 
mente a causa de la creación de las grandes ad- 
ministraciones federales en las distintas regioues 
hispanas. Mi anhelo sincerísimo es que. a la ca- 
beza de esta Federación este un rey que repre¬ 
sente por encima de los partidos, las aspiraciones 
de cada espanoL Gran parte de nuestro pueblo 
slgue monárquico, no lo niegan los mismos re¬ 
publicanos : no es iusto que. por desafección a 
un rey oue no supo hacerse querer dei pueblo, se 
anulen las fuerzas monárquicas que son una re¬ 
serva necesaria para el eaullibrio dei país, una 
garantia de unidad y la deFensa más certera con¬ 
tra el bolcheviquismo. 

Si la voluntad nacional librenrente expresada 
se pronunciara en favor de Ia república* yo pe¬ 
diría a los monárquicos que colaborasen a Ia 
obra inmensa que es construir la Federación de 
la nueva Elspana* dispuesto siempre a renovar, 
en los momentos Críticos^ el ofrecimiento de mi 
persona que bago a Espana en estas circunstan¬ 
cias, en que digo públicamente que todas las ame- 
nazas de separatismo declarado o encubierto en- 
contrarán en mí el adversário más resuelto* 

Diré más : d es gr ac iad amente ml experíencia 
política y los largos anos pasados en Rusia me han 
ensenado que una república patriota* moderada, 
bien intencionada, puede muy facilmente, y en un 
espacio de tiempo brevísimo, ser arrollada por la 
avalancha dei comunismo internacionalista, des- 
tructor de la Religión, de lá Patria. de la fami- 
lia y de la propiedad, Y eso* sí, lo juro, sacrifi¬ 
caria hasta la última gota de mi sangre en la lu- 
cha contra el comunismo antihumano, poniéndo* 
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me al frente de todos los patriotas, para oponet- 
me a Ia implantación dc una tirania de origen 
extranjero, 

JAIME 

* íf 

Al manifiesto de Don Jaime, fechado en Pa¬ 
ris el día 23, y publicado en «El Correo Catalán» 
en la edición dei 25 de abril, el entonces Jefe Re¬ 
gional de la Comunión Tradicionalista en Cata- 
!una Excmo. Sr. D. Miguel Junyent, acotaba e! 
siguiente artículo «Palabras de un Rey» bajo el 
subtítulo de : 

EL FRENTE MONÁRQUICO 

«Después de los acontecimícntos ocurridos en 
Espana con motivo de la prodamación de la Re¬ 
pública, es la segunda vez que el egregio monar¬ 
ca Don Jaime de Borbón se dirige públicamente 
a los espanoles por medio de un manifiesto pu¬ 
blicado en Ia prensa francesa y trasmitido a la 
espanola para su difusión en nuestro país. 

Las primeras declaraciones dei Jefe de] legi- 
tismo espanol, llenas de sinceridad, patriotismo 
V elevado espíritu gobernamentah produjeron 
Honda sensación en todas las clases soei ales y 
por doquier fueron comentadas con unanime 
aplauso, aún por los sectores políticos más dis^ 
tariciados de la ideologia que defienden los orga¬ 
nismos tradicionalistas y todas Ias demás fuer¬ 
zas a ellos adheridos, con su excelso Caudillo al 
frente. 

Hoy íiuevamente se dirge a Espana, con Ia 
palabra encendida de nobleza y patriotismo, eco 
fiel de los sentimientos de un corazón que late 
por su adorada patria, ofreciendo la sangre que 
corre por sus venas para oponerse a oue caiga un 
día en brazos dei comunismo o de la anarquia, 
convirtíendo a Espana en un infierno suelto. 

A tres soberana^ afírmaciones podemos redti- 
cir el pensamiento de Don Jaime, con relación a 
los requerimientos dirigidos al pueblo espano!, 
en ambos documentos. 

Es !a primera, la voluntad firme y decidida 
de que se preste acatam lento al gobierno provi¬ 
sional de la República, proclamada, como ooder 
constituído, por ei voto dei pueblo. con el que 
importa laborar ,eficazmente, a fin de que se 
mantenga el orden más perfecto y se contribuya 
a la salvación v engrandecimiento de Espana* 

Pospone a la felitidad de Esoana todos 
derechos imprescriptibles que !a ley y la histo¬ 
ria han acumulado para nutrir los archivos de la 
Tradición. con su trayectoria repleta de grande¬ 
zas y heroísmos que, a través de los tiempos. han 
sido la admiración dei mundo. Todo por Espa¬ 
na y para Espana, relegando, a segundo término^ 
cuestiones que, si bien presentan o pueden ofre- 
cer un carácter de substancialidad, quedan su¬ 
bordinadas á una espectatíva que permita aplaa- 
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dirias y afianzarlas en aras dei bíen y legítimo 
progreso de la Comunidad, 

PerOj cn Espana, es indudable que el cspíritu 
monárquico está infiltrado en la mayoría de los 
espanoles, siquiera en las últimas elecciones una 
avalancha republicana en apariencia haya de¬ 
mostrado lo contrario. No es hora de comentar 
este Kecho, ni de significar las causas o motivos 
que han podido producirlo; pero nadie negará 
que la idea monárquica está profundamente arrai¬ 
gada en nuestro país, a pesar de qUe, fuerza es 
reconocerlo, las instituciones caídas hicieran to¬ 
dos los posibles para desacreditaria, pecando por 
acción y omisión punibles- 

Derribada la monarquia alfonsina y repudia¬ 
da por la casi totalidad de los espanoles, no 
queda otra que la legidma encarnada en Don 
Jaime, habiendo cesado quien ejercía la sobera¬ 
nia injustamente y por un acto de insubordlna- 
ción militar* 

Por ello se hace la segunda manifestación de 
mantener incólumes los derechos que le asisten 
como Jefe dei único partido monárquico espa- 
nol y, al abrir un parêntesis a las actuaciones 
dei nuevo poder constituído y ofrecer un crédito 
de confianza a su gobierno para regir los desti¬ 
nos de la patria, quíere que la historia no pueda 
decir nunca que prejuzga prematuramente los ac*- 
tos futuros de la nueva institución* 

Acatamíento y colaboración en todo cuanto 
redunde en bien de Espafia, pero, al declinar 
en el nuevo gobierno toda suerte de responsabili¬ 
dades, como se hízo en la monarquia caída, man- 
tiene el Rey todos sus derechos y hace un 11a- 
mamiento a todos los monárquicos espanoles pa¬ 
ra que Tobustezcan sus ejêrcitos abnegados y pa¬ 
triotas^ y al adherirse a la única Monarquia legí¬ 
tima se organice un partido monárquico federal 
que, manteniendo firmemente la unidad espano- 
la, reconozca la personalidad histrórico-jurídica 
de las regioneS, como así ha sido siempre la as- 
piración dei tradicionalismo. 

Este compás de espera ha debido ser fruto 
de una profunda y reflcKiva meditación, porque 
a nadie se le oculta que sobre el horizonte de Es¬ 
pana aparecen negros nubarrones, que si de 
momento fácilmente se esfuman, son presagio 
de futuras tempestades y trágicas Convulsiones* 

Se ha enganado a las clases proletárias, ofre- 
ciéndolas promesas que será imposible poder 
cumplimentar ; se han fomentado odios de clase 
que será muy difícil, por no decir imposible, re¬ 


primir, y a todo esto hay que anadir un cúmulo 
de problemas que afectan gravemente a le eco¬ 
nomia nacional y a las relaciones sOciales que 
es muy posible tengan que resolverse en medio 
de un ambiente de rebeldia y espíritu anárquico. 

Y ante esta perspectiva febril y pavorosa^ se 
dirige Don Jaime a los espanoles, solicitando un 
plebiscito de alto patriotismo y reivindicando los 
principios y derechos de la Monarquia federal, 
libre de morbosos separatismos, invita al pueblo 
a la organización de un partido único con frente 
monárquico, que no puede ser otro que el legb 
timista por El representado, y termina haclendo 
la tercera manifestación de que está decidido a 
ponerse a la cabeza de todos los patriotas, dis- 
puesto a derramar su sangre para oponerse al 
comunismo y a !a anarquia. 

M. JUNYENT 

* * 

El margen de confianza abierto por Don Jai¬ 
me en pro dei Gobierno Provisional de la Repú¬ 
blica^ bien pronto habría de resumírlo el pro- 
pio gobierno. Era en mayo siguiente, que a ciência 
y paciência de muchas autoridades republicanas^ 
y sin que el propio ministro de la Gobernación, 
senor Maura, pusiese de su parte ni su catolicis¬ 
mo ni su deber, en distintos punos de Espana 
ardieran a docenas de conventos e iglesias, colé¬ 
gios y capillas. dando una muestra bien patente 
de cómo en Espana han entendido siempre los 
liberales la libertad y qué quiere decir en nues¬ 
tro país una república democrática. 

Y Don Jaime quiso hablar de nuevo a los 
espanoles... y no se le dejó. Y quiso dirigirse a 
sus leales.*, y í fuera una imprudência*. í 

Y entonces escribió unas instrucciones a sus 
Jefes Regionales^ trazándoles unas normas a que 
ajustarse en las eledciones que iban a celebrarse 
en breve* Normas que hacían honor al buen 
sentido, a la nobleza* a la religiosidad, al levan¬ 
tado patriotismo de Don laíme en aquella hora 
solemne... y tampoco pudieron llegar a su des¬ 
tino* 

Y como llegaron, no obstante, a nuestras ma¬ 
nos, queremos que las saboreen los lectores de 
este (íAlbum», por ser muy contados, en Espa¬ 
na. los Que a través de ellas han podido apre¬ 
ciar las elevadas virtudes y las abnegaciones que 
adornaron el alma bondadosa y patriótica de 
nuestro llorado Caudillo Don Jaime de Borbón. 

Hélas a continuación : 
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A los 3eíes Regíonales 
de la Comuníón Tradicionalista 

DOCUMENTO INÉDITO 


En mi manifiesto a los espanoles de reciente 
fecha, en £5 de abril último, aconsejé a los mios 
una pronta organización de nuestras íuerzas a 
base de un Partido monárquico legitimista, úni¬ 
co posible y razonable en la presente hora, mar- 
cadamente anticomunista, detensor de las gran¬ 
dezas patrias, intensamente progresivo y amigo 
de las reformas sociales necesarias y que colo¬ 
cara a la Iglesia y al Ejército, los dos si liares en 
que la sociedad espanola se asienta, al margen 
de las luchas políticas de partido en que parecia 
se iban a desarroUar más o menos yiolentamente 
las próximas elecciones generales para la cons- 
titución de unas Cortes Constituyentes en que 
francamente se pronunciara el país por la Repú¬ 
blica o por la Monarquia, aunque esta monar¬ 
quia* en buena lógica, no debía ni podia ser la 
lalsamente liberal y centralista que personifico la 
dinastia liberal, rechazada tan unánimemente por 
el pueblo todo, hace bien pdcos dias. 

La instauración de la República, el modo có- 
mo se incauto dei poder sin derramamiento de 
sangre y casi sin lucha (lo cual prueba a las cla¬ 
ras cuán deleznable era la monarquia constitu¬ 
cional que Espana sufría halce casi un siglo), y 
la capacidad política e intelectual de algunos de 
sus ministros, pudieron merecer de los míos y de 
mí un generoso margen de sincera confianza, en 
espera de que, pasados los primeroa dias de na¬ 
tural vacilación, su actuación justa y a la vez 
enérgica, condujera al pueblo, y en particular a 
sus masas proletárias por el camino de la justi- 
cio y el orden y redujera a la impotência y al ú- 
lencio a los eiementos comunistas y a los profe- 
sionales dei desorden, enemigos jurados de toda 
autoridad, roja, blanca o incolora. 

Yo no puedo creer que los vergonzosos acon- 
tecimientos que últimamente se han producido 
en Espana y que tan vivo dolor han ocasionado 
a las almas cristianas, hayan podido tener co¬ 
mo único origen un alboroto monárquico-alfon- 
sino que pudo ahogarse con dos parejas de or¬ 
den público y con unas imedidas de carácter gu- 
bernativo, La sacrílega acometida ha venido de 
más hondo; ha venido dei mal comimista, de 
un período de irreligión hipócritamente consen¬ 
tido por altos y bajos y dei espíritu revolucioná¬ 
rio que yo denuncié en mi manifiesto último a 
los espanolesj y sobre el cual, con desinterés na- 
turftl en Mí y aún por deber, llamé la atención 
dei Gobiemo de la nacicnte República. 


Después de los reci entes y tristes aconteci - 
mientos, que tan claramente han puesto al des- 
cubierto el gravísimp mal, bien se vislumbra que 
la lucha electoral próxima ya no podrá desarro- 
llarse en un plano puramen-te político para pro- 
nunciarse en pro de la República o de la Mo¬ 
narquia, sino que tenderá* naturalmente, a agru¬ 
par las fuerzas de los creyentes para salvaguar¬ 
dar el tesoro de la fe y de la religión atropella- 
dos inícuamente con odio feroz ante la indife- 
rencia de muchos y la tolerancia de no pocos, 

La ofensa debe haber llegado al corazón de 
los católicos. Y si esa saludable reacción se ope- 
rase y se produjera, esa unión de fuerzas sanas, 
que nunca como en estos momentos pudiera ser 
salvadora, yo ruego a mis leales, tantas veces 
llamados (íGuardia civil de la iglesia», que sin 
plegar la bandera legitimista y tradicional, y sin 
desatender un momento la organización de sus 
fuerzas, presten su apoyo incondicional y su con¬ 
curso a toda coalición católica que se apreste a 
hacer oír su voz y su poder en las próximas Cor¬ 
tes constituyentes, donde no han de faltar ada- 
lides de la impiedad qUe pretenderán desnat'^- 
ralizar o destruir el patrimonio espiritual que vi¬ 
vifico toda la gloriosa historia de nuestra queri¬ 
da Espana. 

Yo he de creer que el Gobiemo de la Repú¬ 
blica, al devolver a los sacerdotes la plenitud de 
derechos civiles, ha querido ser sincero; y sien- 
do así, a la vanguardia de la cruzada electoral 
católica podrán, y aún deberán ir los sacerdo¬ 
tes, sirviéndola de celosos y legítimos guias. 

No importa que los mios no sean colocados a 
la vanguardia en esa lucha y no merezcan de los 
demás católicos eae honor. En la marcha de los 
ejér eitos a veces las fuerzas de choque van a re 
taguardia y son, sm embargo, las que deciden la 
suerte de las batallas. Lo que sí quiero es que 
los mios, siempre leales y siempre valerosos, 
cumplan su mlsión en el sitio que ocupen. 

Y al saludar a todos los leales en estos mo¬ 
mentos de angustia, reitero a mis repre^ntan^es 
la orden de completar la organización que les 
encomende en ocasión reciente y se hallen dis- 
puestos, como yo lo estoy, a cumplir la aha ml* 
sión que la historia y el bien de nuestra Patria 
nos tiene a todos senalada. 

Jaime 

Paris* 20 de mayo de 1931. 
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D. Alfonso de Borbón 
y de Ausíría 



Conde de Caterta 


El Sr. Conde de Caserta, Don Alfonso de 
Borbón y Ao^tría, hijo de S. M, Don Fernan¬ 
do II, Rey de las dos Sicilias, y de S. M. la Rei¬ 
na Dona Maria Teresa de Áustria, nació el 28 
de Marzo de 184K 

Hizo su educación militar en Nápoles, ingre- 
sando en el cuerpo de Artillería, en el que sirvió 
hasta el empleo de CoroneL Formó parte de la 
comisión científico-militar para el examen y cons- 
trucción de los cânones rayados* Hizo la cam¬ 
pana dei Volturno y Garigliano, tomando parte 
muy activa en casi todas las batallas que se libra- 
ron, así como en el celebérrimo sitio de Gaeta, 
en cuyas jornadas mereció entre otras distincio- 
nes la cruz laureada de San Fernando de Espa¬ 
na, la laureada de la orden militar de Nápoles* 
la de Maria Teresa de Áustria y la de San Jorge 
de Rusia; habiendo sido citado en la orden ge¬ 
neral dei ejército y ganado sus cmpleos desde 
Comandante a Coronel en el campo de batalla- 

El ano 1667* cuando la revolución invadió los 
estados Pontificios* sirvió en los ejércitos dei 
Papa como Coronel de Artillería a las ordenes 
dei Ministro de la Guerra, encontrándose en la 
célebre batalla de Mentana, por la cual fué con¬ 


decorado por Su Santidad con la cruz militar de 
la orden de Cristo. En ;1870 asistió a la defensa 
de Roma, 

En 1874 pasó a Espana para tomar parte en 
la campana carlista ; ingresó en el Ejército dei 
Norte, como Coronel de Artillería^ confiándosele 
poco tiempo despoés el mando de las baterías 
que Dperaban en Guipúzcoa, siendo ascendido a 
brigadier por los servicios allí prestados. Con 
este empleo fué destinado a la división caste- 
llana. 

In medi atamente después de la batalla de Zu- 
melzu se le encargo el mando de la división ala- 
vesa. En esta situación contuvo victoriosamente, 
en diferentes ocasiones^ al enemigo muy superior 
en número; y cuando este concentro sus fuerzas 
en Navarra fnié llamado con su división a las or¬ 
denes dei General Jefe de E. M, G, 

Reforzado el enemigo en Guipúzcoa fué en¬ 
viado allí S. A. Con una brigada de su división, 
como Jefe de operaciones en aquella província, 
de donde volvió a Navarra después de la batalla 
de San Marcos, tomando parte en la de Lumbier* 
por cuyo hecho de armas fué ascendido a Maris- 
cal de Campo. 

Al final de la guerra* en aquellos momentos 
supremos en que concluído ya todo en Catai una, 
Valência y Aragón* el enemigo concentraba to¬ 
das sus elementos en las Províncias Vasconga- 
das y Navarra* se obligó a S. A. a aceptar el 
cargo de General Jefe de E. M. G, 

Cuando el General Martínez Campos intento 
y llevó a cabo el inconcebible y descabellado mo- 
vimiento por la regata de Zubiri, convoco y re- 
unió un consejo de Oficiales Generales en el cual 
expuesta la situación y oído el Consejo, dió la 
orden al Comandante general de la plaza de Es- 
tella* General Lerga, para que secundado por el 
Mayor General de Ingenieros, Brigadier Vi liar* 
defendiese Eistella y su campo atríncherado a to¬ 
da Costa, seguro como estaba de que la impor¬ 
tância de sus posiciones y defensas le había de 
permitir operar ventajosamente dentro y fuera 
de su zona* pasando inmcdiatamente al Baztán 
con las fuerzas necesarias para combatír al Ge¬ 
neral Martínez Campos. 

En aquellos momentos* el General Quesada 
invadia Alava y Vizcaya, casi sin resistência, no 
obstante las numerosas fuerzas de qUe allí dispo- 
nía el Comandante general de Vizcaya; en tan- 
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to que el Brigadier Rodríguez Vera, cumpliendo 
con sü deber, batia gloriosamente al eneiuigo en 
Guipúzcoa, con su Brigada. 

Un temporal de nieves detuvo por algunos 
dias las operaciones en el Baztán, En este inter¬ 
valo fué precisamente cuando se nombró otro 
General, Comandante de la defensa de Estella y 
su campo atrincherado^ con independência dei 
Jefe de E. M. G., y se envió a Guipúzcoa, por 
orden superior, al Mayor General de íngenieros. 

Poco después, convencido S. A, de la facili- 
dad con que podia combalir ventajosamente al 
General Martínez Campos, en Ias cercanias de 
Vera, ordeno la conccntracíón de las fuerzas qUe 
juzgaba necesarias, tomando person a Imente el 
mando de los tres batallones qUe flanqueaban al 
enemigo, con los cuales llegó a la hora y sitio 
convenidos, y encontrándose solo, supo después 
que su plan de operaciones se había variado por 


D. Francisco 



Conde de Melger 


Hijo dei senor don Manuel Martin Melgar, Vi¬ 
ce-Presidente de Ia Junta provinicial carlista de 
Madrid, organizada en al ano de il870, nació en 
la Corte el día 31 de agosto de 1849; pertenecíó 
al núcleo de animosos jóvenes que al estallar la 
Revolución de 1868 lucharon con tenaz empeno 
por contr ar restaria, fundando al efecto centros y 
periódicos^ estimulando con su valeroso ejemplo 


un Consejo de Oficiales Generales, sin comunl- 
cárselo, por cuya razón presentó su dimisión, 
aceptando el mando interino que la enfermedad 
dei bizarro General don Francisco Cavero deja- 
ba vacante en Ia brillante división castellana; 
diVision, que modelo de subordínación y disci¬ 
plina, tuvo la honra de proteger y custodiar la 
persona de S. M. acompanándole a su entrada 
en Francia. 

Desde aquella época S. A. vivió en Cannes 
dedicado exclusivamente a la educación de sus 
hijos. 

Murió en dicha ciudad italiana hace dos o 
tres anos ; y apesar de tener uno de sus hijos que 
caso con una hermana de Alfonso Xül, hasta 
su muerte se mantuvo fiel a la legitimjdad espa- 
nola, habiendo nosotros sido testigos dei pater¬ 
nal 'carino con que distinguió siempre a Don 
Jaime, 


a los que vacilaban en hacer pública ostentación 
de sus ideas tradicionalistas. 

Por aquella época de activa propaganda car¬ 
lista colaboro en «El Pensamiento Espanol», «La 
Esperanzaii, «La Convicción», «Altar y Trono») 
y «La Ciudad de Dios», y llegó a ejercer el car¬ 
go de Director dei diário madrileno «La Recon¬ 
quista», 

Cuando empezó la guerra carlista marcho al 
Norte, en unión de su hermano don Manuel Mar¬ 
tin Melgar, quien sirvió bravamente en el Bata- 
llón 2.*' de Castilla, en el cual ingresó como Ca¬ 
dete ; se distinguió notablemente en las operacio¬ 
nes de la línea de Somorrostro, y era ya Tenien- 
te cuando falleció cristianamente en el hospital 
de Valmaseda, de resultas de un balazo que re- 
cibió batiéndose en el combate de Mercadillo. 

Don Francisco Martin Melgar figuro en la re- 
dacción de(í El Cuartel Real», en cuyo periódico 
de campana cscribió hasta el último número de 
su publicación, cumpliendo entonces el arriesga- 
do encargo que se le dió de levantar la imprenta 
el mismo día que entraion en Tolosa las tropas 
alf onsinas ; al siguiente ingresó como voluntário 
en el BataÜón 4." de Guipúzcoa y entro en Fran- 
cia con Carlos VIL 

Terminada la última campana carlista, fijó su 
residência en Paris ; colaboro en «El Siglo Futu¬ 
ro», en «L Univers» y en «El Estandarte Católi¬ 
co», de Santiago de Chile, y desde 1880 ejerció 
durante veinte anos consecutivos el cargo de Se¬ 
cretario de Carlos VIL por cuyo augusto Senor 
fué agraciado con el título de Conde de Melgar y 
a cuyo lado presto asimismo, el servicio de Gen¬ 
til-hombre. acompanándole constantemente en su 
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Mariín AAelgar 


habitual resldeMia de Veeciâ como én todos sug 
viajêâ por Europa, América y las índias, hacicndo 
célebre en «El Correo Espanoln sus siempre in- 
teresantes «Cartas de Venecia», primerOj y luego 
sus admirables «Cartas de París)), en cuya capi¬ 
tal fué a residir cuando dejó la secretaria de Don 
Carlos. 

Tanto por sus relevantes prendas personales, 
como por su elevado conocimiento de la política 
y por lo incansable y dlscretamente que supo des- 
empenar cuantas cqmisiones le fueron conferidas 
por nuestros Caudillos, Don Carlos primeramen- 
te, y más tarde por Don Jaime, que profesaba a 
Melgar un profundo carino, fué eJ senor Conde 
de Melgar una figura relevante de la: Comunión 
T radicionialista. 


Don Francisco Martin Melgar síguió paso â 
paso la vida de D. Jaime IlI, desde su in fanei a 
lo mismo que en su juventud, y aún en sus úl¬ 
timos anos, en que Melgar su más íntimo com 
sejero, como pudimos constatarlo nosotros per- 
sonalmente. 

Si Melgar hubiera hecho públicas sus «Memó¬ 
rias», seguramente hubiesen producido sensación. 
Nadie como él hubiera podido descubrir secretos, 
aún de índole internacional, cuyo mistério miichos 
altos personajes se llevaron a la tumba. El, que 
conocía el valor político que atesoraba el «Archi- 
vo de Loredán» y todos sus secretos, nos hubie¬ 
ra podido explicar cuanto tal vez callará la His¬ 
toria para siempre... 


Actualídad de nuesíra Comunión 


EXCMO. SR. D. 
TOMAS DOMINQUEZ 
DE AREVALO 



Conde de Rodezno 

3EFE DE LA 
MINORIA CARLISTA 


Díputados de la acíual minoria Tradiciona- 

lísla parlameníaria 


ALAVA . . . , 
BURGOS. . . , 
CADIZ. , , . , 
CADIZ. , . . , 
LERIDA . , . . 
LOGROSO . , . 
MADRID (prov.) 
NAVARRA. . . 

navarrá; . , 

NAVARRA. . , 
NAVARRA. . . 
OVIEDO . . . , 


José Luís de Oriol Uriguen 
Francisco Estébanez 
Manuel Martínez Pinülos 
José Paio mino" 

Casimiro de Sangenís !T" 
Miguel de Miranda y Mateo 
Romualdo de Toledo 
El Conde de Rodezno 
Esteban Bilbao Eguía 
Luís Arellano 

Javier Martínez de Morentín 
Gonzalo Merás 


PONTEVEDRA . 
SANTANDER . 
SEVILLA . . . 
SEVILLA . . . 
TARRAGONA. . 
VALÊNCIA (cap.) 
VALLADOLID , 
SALAMANCA. . 
VIZCAYA . . . 
ZARAGOZA . . 
ZARAGOZA , . 


Vfetor Lis Quiven 
José Luís Zamanilto 
Ginés Martínez Rubio 
Domingo Tejera 
Joaqnín Bau Nolla 
EI Barón de Cárcer 
Luciano de la Calzada 
José M, Lamamié de Clairac 
Marcelino Oreja Eíósegui t 
Jesús Comfn Sagu és 
Javier Ramfrez Sinués 
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Tradícíonalísmo y liberalismo 


Un siglo de liberalismo, de endiosámiento de 
la libre voluntad humana como factor linico dei 
Derecho, de parlamentarismo, de supuesta sobe¬ 
rania nacional ; es decir, que pseudo aplicación 
de la tristemente célebre y rnentida trilogia que 
los clubs revolucionários franceses opusieron al 
Decálogo, han conducido a que se perdiera la no- 
ción de la sana libertad, se olvidara el fraternal 
amor al prójimo y, exagerando desproporcional- 
mente el concepto de igualdad, se haya llegado 
al borde de la destrucción, de la civilización y 
dei retroceso de la humanidad a las más desola¬ 
doras épocas pretéritas. 

De tanto cantar las excelencias y esenciali- 
dad de los «Derechos dei hombrei», no se ha esta¬ 
do muy lejos de que los perdiera todos. 

Durante ese siglo de aparatosas creaciones fi¬ 
losófico-políticas, pero que en realidad lo ha sido 
de bastardia, traiciones, desastres y vergüenzas, 
el Tradicionalismo, mejor conocido por Carüsmo, 
ha mantenido intacta en Espana la inmutabili- 
dad de su ideário* Y la ha mantenido en todos los 
ordenes y terrenos, sin cobardias ni claudicacio- 
nes, con terquedad y santa intransigência en fren^ 
te de las calumnlas, absurdidades, persecuciones 
y vilezas de sus declarados enemigos, de las gas¬ 
tadas ironias de los oportunistas y, lo que es más 
triste, en frente de la glacial indiferencla y aún 
desafecto de muchísimos que, por su afinidad en 
esencialísimos extremos, parece hubieran de pres¬ 
taria decidido calor y apoyo. 

La duración y constante vitalidad dei Tradi¬ 
cionalismo ha permitido se constituyera en celo- 
so guardián y que se salvara el tesoro de las cris- 
tianas tradiciones que informan y caracterlzan 
el tesoro de nuestra Raza. Hoy vuelven avida¬ 
mente sus ojos a este tesoro y van tomando de el 


princípios básicos en que ansían bailar la sal- 
vación, mochos aleccionadog y desenganados de 
cuanto huela a liberalismo, parlamentarismo y 
mentida democracia, Bíen está y ha de ser ello 
para los Carlistas motivo de complacência. 

Pero conviene no olvidar que el Tradicionalis¬ 
mo es un conjunto armónico sabiamente acomo¬ 
dado a las necesidades presentes ; que son más 
que peligrosos los acomodamientos y mutaciones 
en lo que explica su continuidad y subsistência; 
que no Ip son menos las barajas de princípios e 
ideas que por su opuesio origen han de tender 
a repelerse. Si se hubiese derrumbado o substi¬ 
tuído uno solo de los tres por igual básicos pila¬ 
res en que se sustenta, no quedaria hoy dei Tra- 
dicionalistno más que un lejano recuerdo, 

Bien merecen, pues, un rendido homenaje de 
gratitud y de sentido afecto la pléyade de pensa¬ 
dores, cruzados y hombres de buena voluntad 
que a costa de tanto heroísmo y sacrifícios, y mu- 
chos a costa de sus vidas, permanecieron firmes, 
fieles y leales salvaguardando el ideário que es 
conceptuado hoy como inagotable cantera a la 
que hay que acudir para levantar nuestra futura 
organización política, Y muy especialmente me¬ 
recen un ferviente homenaje de gratitud y de res- 
petuoso afecto los sucesivos augustos Caudillos, 
Jefes amados y lealmente seguidos por esa legión 
de paladines y mártires dei ideal cuyo ultimo y 
actual representante, con Ia aureola de su sim¬ 
pático y legendário pasado y el prestigio de su 
venerable ancianidad, mantiene con idêntica en- 
tereza -la inmaculada bandera dei Tradiciona¬ 
lismo, Prestémosle nuestro rendido homenaje, 

LORENZO M/ ALIER 

Jefe Regional deCataluôa 
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vHo Cdl pâs dír com Cotalunya oilima 
a Doti Alfoni, i on fa bona mernófíaj 
ni tampoc alabances e$cafinia 
al> feti dei Príncepp carregati de glóridi..» 

{Cáitttçâ... iBao} 
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Hijo de Don Juan de Borbón y de Braganza y 
de Dona Beatriz de Austria-Esíe, nacio en Lon¬ 
dres el día 12 de Septiembre de 1849, Fueron sus 
padrinos Don Carlos Luis de Bc^rbón y de Bra¬ 
ganza y ia augusta esposa dei Conde de Cham- 
bord. Enrique V de Francia. 

Don Alíonso pasó los primeros anos de su vi¬ 
da hasta 1859 en Módena; después vivió siem- 
pre en Áustria. 

A la edad de .18 anos, de regreso de su viaje a 
los Santos Lugares (que hizo con su tio el Duque 
de Módena), Don Altonso se fué directamente a 
Roma para alistarse en el Ejército de Su Santidad 
Pio IX, comenzando ei 29 de Junio de .1868 a 
prestar ser vicio como soldadc raso en el brijlan- 
te Cuerpo de Zuavos PontificioSj pues no quisc 
aceptar el empleo de oficial coo que Su Santidad 
deseaba agraciarle. 

A la caída de Roma en poder de los garibal- 
dinos, el 20 de Septiembre de .1870, solamente 
dos companías de Zuavos defendieron la Puerta 
Pia contra cl ataque de todo ei Ejército italiano 
Ique conta ba unos 70.000 hombres). Don Alron- 
so, que ya por entonces era Alférez de Zuavos^ 
tuvo la gloria de que su Companía, la 6/ dei 2.“ 
Batallón que solo se componia de unos 80 hombres 
y en !a cual servían muchos espanoles, tuviera a su 
cargo la defensa de dicha Puerta Pia, que estaba 
abierta. 

Hechas prisioneras por los italianos aquellas 
dos icompanías, que se defendieron una hora más 
que las demás tropas pontificias, no entraron en 
la capitulacióo general, y debían sus indivíduos 
ser pasadoâ por las armas. El populacho queria 
que se diese en seguida cumplimiento a la senten¬ 
cia ; pero el vencedor les hizo gracia de Ja vida, 
no sin que las companías íueran paseadas por las 
calles de Roma entre las bayonetas enemigas, de- 
jando al pueblo liberal que insultara a su placer 
a ios que en ellas formaban, A !os oficiales les 
quitaron las espadas, los revólvers y hasta las 
cruces que üevaban; mas cuando los italianos 
pretendieron desarmar a Don Alfonso, éste rehu- 
só entregar su espada y su revólver, consiguiendc 
salvar ambas prendas. La espada de Don Alfon¬ 
so era de Toledo y había pertenecido a su abuelo 
Don Carlos M.* Isidro de Borbór.. Las tropas ita. 
lianas no sabían dónde estaba Don Alfonso, y en 
los tres dias que permaneció en Roma prisionero 
de guerra no fué descubierto, gracias a lo cual pu- 
do líbrarse de los ultrajes que sin duda se le hu- 
bicran pródiga do. 

El 23 de septiembre, en Civitavechia, al ser cia- 
siíicadas por nacionalidades Ias tropas pontificias 
prisioneras, D. Alfonso logro meterse sin ser cono- 
cido en un barco francês, que Ic traslado a Tolón, 
y de allí se fué a Vevey, donde a la sazón resi¬ 
dia su augusto hermano Don Carlos, Después voL 
vió a Gratz al lado de su augusta madre la Archl- 
duquesa Dona Beatriz de Austria-Este. 


El día 26 de Abril de 1871 Don Alfonso se ca- 
só en el castillo de Heuback (Baviera) con su au¬ 
gusta prima Dona Maria de ias Nieves de Bra.- 
ganza, hija dei difunto Rey Doa Miguel de Por¬ 
tugal. 

5u Santidad el Papa Pio IX, al dar la dispen¬ 
sa por el parentesco para el casamiento extendió 
una bula en términos muy carinosos, recordando 
los servicios prestados por Don Alfonso en cl 
Luerpo de Zuavos Pontiticios, 

iniciada ia ultima guerra civil, fué Don Alfon¬ 
so nombrado General en Jefe de las tropas carlia- 
tas ae Lala 1 una ; dirigi ó ias primeras operaciones 
militares desde la tromera, y a pnncipios üel ano 
1873 atravesó los Pirineos con su augusta esposa 
qae quiso compartir con él los peligros y tatigaa 
ae la campana. 

Las acGiones ae guerra sostenidas en Cata- 
luna y dirigidas por Üon Alfonso íueron las si- 
guientes ; 

Ataque y toma de Ripoll; combate de Camp- 
devanol (en el que fué batido y rechazado hasta 
Kipoll el General Martínez Campos); toma de 
berga ; ataque a Luigcerdá ; iuego de v^a^aí; ata¬ 
que de Sanahüja (donde cayó prisionero casi todo 
un Escuadrón republicano); fuego de Santa Ma¬ 
ria de Oló; acción de Oristá (en la que los carlis- 
tas se apoderaron de un canón de montana); f ue¬ 
go de Prats de Llusanés ; acción de Alpens (don¬ 
de murió el Brigadier liberal Cabrinety y cayó 
pnsionera su columna, compuesta de Inífantería, 
Gaballería y Artillería); ataque y toma de Igua¬ 
lada ; ataque de Caldas de Montbuy; fuego de 
Balsareny, y sorpresa de una columna enemiga; 
acción de Caserras (en la que los carüstas se apo¬ 
deraron de una pieza de Artillería); ataque y to¬ 
ma de Tortellá; tuego de Argelaguer, rechazan- 
do a una c.(i>lumna republicana que acudia en au¬ 
xilio de Tortellâv tuego en las mmediaciones dc 
Vkh y ataque (durante tres dias) a una colum- 
na enemiga que en Septiembre escolto un convoy 
de víveres para Berga. 

Habiendo reunido Don Alfonso el mando de 
los ejércitos de Catai una y dei Centro, después de 
pasar una temporada en el Norte volvió a Catai u- 
ha, confirió al General Don Rafael Tristany la 
Comandancia General carlista dei Principado, y 
a mediados de Mayo, pasó al Centro, donde dirU 
gió los combates que a continuación se expresan : 

Acciones de Gandesa y de AJcora ; fuego con 
la goarmción de Teruel el (14 de junio) ; ataque 
de dicha capital, parte de la cual había ya caído 
en poder de los carlistas cuando estos hubieron 
de retirarse por acudir en auxilio de Teruel tropas 
liberales muy superiores en número a las de los 
carlistas ; ataque y toma de Cuenca por asalto, 
después de tres dias de sangrienta lucha ; nuevc 
ataque a Teruel (4 y 5 de Agosto); ataque a la 
ciuaad de Alcaniz y fuego de Adzaneta contra 
una brigada republicana. 
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A princípios dei verano dc 11874, Don Carlos 
confirió también a Don Alfonso el mando de las 
províncias de Guadalajara y Cuenca, cuyas tuer- 
zar carlistas puso a las ordenes dei intrépido Briga- 
dier Villalain. 

En el mismo verano de 1874 Don Alfonso or¬ 
ganizo la famosa expedición dei malogrado y va- 
iiente Coronel Lozano a las províncias de Alican* 
te, Murcia y Andalucía, la dei arrojado Brigadier 
Villalain hasta las inmediaciones de Aranjuez; 
ordenó Ja interrupción de los servidos ferroviá¬ 
rios entre Madrid y üaragoza, operación realiza¬ 
da por ruerzas aragonesas ai mando dei bravo 
Coronel Madrazo. 

Así mismo preparo Don AKonso un levanta- 
miento en las demás províncias de Castilla la 
Nueva por medio dei valiente veterano de la pri* 
mera guerra D. Lucio Duehas, y una expedición 
(no realizada) a la província de Soria para poner 
en comunicación el Ejército cariista dei i^entro con 
el dei Norte. 

Después de reorganizar el aguerrido Ejércitc 
cariista dei Centro (cuyo mando interino confirió 
al General D. Gerardo Martínez de Velasco) re- 
pasó Don Alfonso el Ebro el día 20 de Octubre 
de 1874 por Flix, con su Escuadrón de Escolta, 
con el Batallón de Zuavos, con una Batería de 
Montana y con fuerzas dei Maestrazgo a las in- 
mediatas órdenes dei Brigadier Cucala. En la Jim- 
cosa Don Alfonso y Dona Nieves se separaron de 
la Artillería e Imfantería, y jsolos con el Escua- 
drón-Elscolta (efectuandto una marcha de diez y 
ocho horas al trotei corto), jatíravesaron el llano de 
Urgel, descar\saron en Artesa de Segre y llegaron 
a Pons a las 24 horas dte hajber salido de Juncosa. 
En Pons también se separaron S.S. A.À. de la 
Escolta de Caballería, revistaron en la plaza fuer- 
te de Seo de Urgel su guarnición y los Cadetes 
catalanes, y siguieron a Francia a esperar allí ór¬ 
denes de Don Carlos. 

Después de la guerra Don Alfonso y su augus¬ 
ta esposa se retiraron a Áustria, a su casa de 
Gratz. Algun tiempo después el Padre Santo en- 
vió a Don Alfonso la Gran Cruz de la Orden de 
Pio IX en recuerdo de sus servicios de Roma, y 
a su muerte le legó un cuadro preciosísimo, en 
madreperla. representando la Resurrección dei 
Senor, cuadro que los Padres h^ranciscanos de Je- 
rusalén le habían regalado cuando celebró su ju- 
bileo episcopal, como consta en una lamina de 
cobre adherida al mismo. Este cuadro está en la 


Capilla de S.S. A.A. R.R. y tiene 49 centímetros 
de altura por 22 de base. 

Don Alfonso de Borbón y de Austria-Esté^ 
que realizó atrevidas y frecuentes expediciones 
hasta por los países más incultos, fué el iniciador 
de la campana anti-duelista que tanto se extendió 
por toda Europa y con tan felices resultados en 
vários puntos. 

Don Alfonso Carlos, al morir Don Jaime de 
Borbón, su augusto sobrino, tomó, por propio de- 
recho, el caudillaje de la Comunión Tradiciona¬ 
lista, que felizmente rige, a pesar de sus 85 anos, 
con la energia y la clarividência que Dios se ha 
servido mantenerle. 



S.S. A. A. 

Don Alfonso - Carlos 
Dona Maria de las Nieves 


En la última guerra Cariista 
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D.® Maria de las Níeves 
de Braganza de Borbón 



S. M. OONA NI£VIS 


t<Donya Naria Haas, és xiquatala, 
un pom de florsj ta a nobla com discreta; 
amb ets ferlts tan suau i compassiva 
com amb ais dyrs da cor as mostra altiva» 

íCintifl»... ii 90 ) 
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Hija de Don Miguel I de Portugal, nació en 
Heuback (Baviera) el día 5 de agosto de 1852 ; 
íué padrino suyo de baustismo su tio materno e) 
Príncipe de Loewensteín, y madrina su tía pater¬ 
na D.® Isabel de Braganza y de Borbón. 

Dona Nieves recibió la esmeradísima educa- 
ción que a sus alumnas proporcionan !as Religio¬ 
sas dei Sagrado Corazón, en uno de cuyos colé¬ 
gios, el de Pontigny (Francia) adquiriô también 
los notables tonocimientos que así en Historia co¬ 
mo en Geografia posee en grado eminente. 

Aunque educada en extranjeia tierra, habla y 
escribe correctamente el castellano, siendo nota- 
ble la galanura y facilidad de expresión que se 
admira en sus extensos manuscritos, 

En el castillo de su augusto abuelo el Prínci¬ 
pe de Loewenstein (Franconia) conoció Dona Ma¬ 
ria de las Nieves a don Alfonso de Borbón y de 
Austria-Este, y a él unió su suerte el día 26 de 
Abril de ^1871. 

Apuntados ya los bechos más importantes de 
la guerra carlista en que se distlnguió D. Alfon¬ 
so, queda con ello historiada la vida de su augus¬ 
ta esposa desde la fecha de su matrimonio, pues 
(como es sabido) juntos entraron en Espana, jun¬ 
tos corrieron los azares de la guerra v regresaron 
luego al extranjero honrando Dona Nieves su pe- 
cho con la Gran Cruz Roja de la Real Orden dei 
Mérito Militar y las medaltas de Berga, Alpens y 
Monte jorra. 


El partido liberal quiso combatir al carlista 
desprestigiando a la egregia Sen ora que, ilustre 
por su prosapia y de nobilísimo corazón, mitigo 
en no pocas ocasiones la suerte de los heridos de 
ambos campos y de los prisioneros liberales, in- 
tercediendo en favor de los segundos y asistiendo 
a los primeros con el mayor cuidado e interés. 

Las indignas y nada hábiles calumnias de que 
los liberales hicieron blanco a la valerosa Dona 
Nieves de Braganza, no lograron prosperar entre 
las personas de mediana ilustración y critério al¬ 
go recto, y si en el primer momento hicieron me- 
11a en las masas incultas, estas llamáronse pronto 
a engano, e hicieron justicia a las relevantes pren¬ 
das de ilustración, bondad y valoi que sus adver¬ 
sários en armas no Dodían menos de reconocer en 
la insigne heroína dei Ejéi^cito carlista. 

El caballeroso Caoitán General al for sino Don 
Manuel Pavía y Rodríguez de Albuiquerque fue 
de los que (a pesar de militar en campo opuesto) 
probaron la alteza de sus sentimientos diciendo 
en su obra titulada EjêrcUo det Centro (página 
175) publicada en Madrid el ano 1878, lo siguien- 
te: 

í^Acompanaba a Don Alfonso su distinguida 
))e ilustrado esposa Dona Blanca. Es Dona Blan- 
))ca una senora bizarra* agraciada e interesante, 
»que no representa la fortaleza de su sexo, ni tie- 
))ne figura varonil; todo lo contrario, es de peque- 



Màríii d 9 Nievei on l« Guerra (1675) 
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))na estatura y tiene un físico delicado, sensible y 
))débil. Esta ilustre senora compartia Con Don Al- 
wfonso todas Ias penalidades, sufrimientos y esca- 
))seces de las guerias de montana y de guerrillas, 
))que es necesario haberlas practicado para cono- 
))cer el alcance que tienen; y disfrutaba también 
))de todas las contrariedades, obstáculos y disgus- 
))tos de distintas tlases que proporciona una insu- 
«rrección popular, con rivalidades y escisiones de 
))todos géneros. Dona Blanca obseivaba una con- 
))ducta ejemplar y no era un obstáculo por su sexo 
»para los movimientos y opciaciones dei carlis- 
))mo. Dona Blanca no tenía ni una persona siquie- 
))ra en su servidumbre, y todos los jefes y oficiales 
»tendrían el que menos su asistente y ordenanza. 
))Se había cortado el cabello y ella se vestia sola. 
))limpiaba su ropa, y nunca molesto en las casas 
))en que se alojaba, El General en Jéfe {el propio 
General liberal Pavia autor de la obra de que co- 
))piamos estas lineas) ha residido en los mismos 
walojamientos, y tanto en estos como en los pue- 
))blos, no ha escuchado más que numerosos elo- 
»gios a tan distinguida e interesante senora, rin- 
»diéndole la justicia que se merecia.» 

El Brigadier liberal D. José de la Iglesia que 
cayó prisionero en el asalto de Cuenca por los 
carlistas. cuando fué canjeado escribió desde Ma- 
dird (con fecha de 8 de marzo de 1875) al distin¬ 
guido periodista extranjero Mr. Gordon, una no- 


table carta que publicaron muchos periódicos de 
aquella época, que han reproducido luego varias 
obras de historia, y en cuyo párrafo segundo se 
expresaba textualmente así: «No puedo hacer me- 
»nos que convenir en que son puras calumnias 
»cuanto los periódicos han publicado, acerca de 
»las crueldades cometidas por las respetables Al- 
))tezas (Don Alfonso y Dona Nieves), cuya con- 
»ducta, bondad y clemencia para con los prisio- 
»neros en general, y para conmigo en particular, 
»no pudieron ser mejores; es igualmente falso 
»que a mi salida de Cuenca, »e me haya condu- 
»cido atado por el cuello, como me aseguráis que 
))se ha propalado.» 

Dona Nieves de Braganza de Borbón, siempre 
inseparable de su augusto esposo, le ha acompa- 
hado en todos sus viajes, y en sus atrevidas y p>e- 
ligrosas excursiones por países incivilizados, y 
con él ha asistido también a las asambleas anti- 
duelistas v a todos los actos religiosos, políticos y 
sociales de su vida. 

Dona Maria de las Nieves cuenta 83 anos de 
edad, y continua secundando a su augusto espo¬ 
so en todos momentos, con la energia de siempre 
habiendo publicado recientemente un libro de 
«Memórias» de la última guerra, dando pruebas 
de la maravillosa claridad de juicio y de la feliz 
memória con que la dotó la Providencia. 


La heroína 



Francisca Guarch 

tLa haroína de Castellfort» — (Voluntário cariísta) 


Entre los héroes de la tropa carlista merece 
especial mención, por ser mujer, la valerosa hija 


de Castellforl 

dei pueblo Francisca Guarch Folch, conocida en 
el mundo político por la «heroína de Castellfort». 
su patria nativa. 

Su incorporación, vestida de hombre al Ejér- 
cito carlista. no fué debido a una exaltación po¬ 
lítica ; fué hija de una idea permanente, clara, 
premeditada y discutida. Sabia qué hacía y por 
qué lo hacía. y así lo demuestra aquella sereni- 
dad de juicio que se revelaba e ' sus actos, a pe¬ 
sar de su escasa instrucción. 

Un día, el siguiente de verse Francisca por pri- 
rnera vez vestida de hombre, depositó sus trenzas 
formadas por su cortada cabellera a los pies de la 
Virgen en una iglesia de Gerona. Era el tierno 
rremorial de una humilde campesina a su Sobe¬ 
rana. demandando valor y aliento para luchar 
con el arma en las batallas por su Dios. 

Fué Francisca, en el ejército carlista, un mode¬ 
lo de soldado, y no es extrano que nuestra augus¬ 
ta Soberana, Dona Maria de las Nieves, la haya 
dedicado un recuerdo muy recientemente. 

Nosotros la conocimos y tratamos durante 
anos, hasta su fallecimiento, y sus entusiasmos no 
decrecieron nunca, como lo demostró cuando su 
intervención valiosa en la llamada «conspiración 
de Badalona» en el ano II900. 
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Pio IX y Nueslra FamíIía Real 


5« S. el Papa Pio IX 

Dediquemos uo recuerdo dl gfan Pdpa PÍo IX. eí 
Pdpa dei SyMabuv dei Dogma de U InmecuUde, 
de ía infabífided y dei Coivcilio Ecuménico. 

Los cadislas no pueden olvidar las bondadas que 
tuvo para con los Cruzados de la Tradición Espa^ 
flola que luekaron por ju Díos, por su Patria y por 
los derechos dei Rey. 



En mayo de 1857, el Santo Pontífice Pio IX 
quiso visitar sus domínios temporales, y siendo 
estos fronteros a los dei Ducado de Módena por 
la parte de Bolonia, cuando Ilegó a esta ciudad 
acudieron a visitarle Francisco V y su esposa, lle- 
vando consigo a Dona Maria Beatriz y a los hí- 
jos de ésta Don Carlos de Borbón y Don Alfonso 
Carlos, 


Recibiólos PÍo IX con paternal afabilidad el 
día I 5 de junio y anuncio su propósito de admi¬ 
nistrar el Sacramento de la Confirnaación a los 
dos jóvenes Príncipes al siguiente día, La cere- 
monia tuvo lugar en la capilla de San Miguel in 
Bosco, residência de Su Santidad* 

Pio IX cekbró la Misa, dando en ella la Co- 
munión a los Duques y a la Archiduquesa Maria 
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Beatriz, y terminado el santo sacrificio adminis¬ 
tro la Confirmación a Don Carlos y a Don Al- 
fonso Carlos, resolviendo que apradrinase al pri¬ 
mem el Duque de Módena y al segundo la Du¬ 
quesa. 

Concluída la ceremonia, el bondadoso Pon¬ 
tífice invító a todos a almorzar con él en sus ha- 
bitaciones privadas, atendiendo con gran ternu¬ 
ra a sus huéspedes. 

Al despedir a los Príncipes !es ofrecio devol¬ 
ver les la visita en Módena^ y en efecto así !o 
bizo el día nrimero de julio, siendo recibido con 
la mayor solemnidad* El Duque de Módena sa- 
lió a esperarle a caballo a la frontera de sus Es¬ 
tados, y fué escoltando el coche hasta la puerta de 
la CatedraL Allí abrió la portezuela y ayudó a 
bajar al Pontífice, que entro en el templo apo>a- 
do en su brazo, ofreciendo antes a besar su pie 


a las dos Archiduquesas, a Don Carlos y D. Al- 
fonso. 

El Papa salió de la Catedral entre dos íilas de 
apinada multitud, dirígiéndose al Palacio Ducal, 
desde uno de cuyos balcones bendijo al pueblo y 
al ejército que desfilo en su presencia, 

Tres dias perrraneció Pío IX en el Palaíclo 
Real de Módena, concediendo audiências públi¬ 
cas^ siendo un hecho histórico que durante estos 
tres dias no hubo ni una sola defonción en la ciu- 
dad, cosa sin precedentes y que no se Ka vuelto 
a repetir, 

Los Soberanos de Módena, Dona Maria Bea¬ 
triz y sus hijos Don Carlos y Don Alfonso co- 
mían todos los dias a la mesa con el Papa, que 
les trato con la amorosidad y ternura tan propias 
dei Santo Padre Pío IX, 


EI Paríído de Díos 


El gran Pío X, dirígiéndose a los católicos de 
todo e! mundo, les dijo : (íPiensan los hombres 
que formando partidos de orden podrán salvar 
Ia sociedad, y se enganan, porque sólo hay un 
partido de orden capaz de salvaria : el partido 
de Díos)k 

f Y qué partido es este? — decían algunos, 
Yo quiero suponer que ese partido será el que 
se propusiera, antes que todo y por sobre de to¬ 
do, hacer triunfar la Verdad y la Justicía; mejor 
dicho, hacer triunfar el reinado social de Dios, 
detrás dei cual van todas las prosperidades que 
tanto ansía la sociedad en que vivimos. 

Pero circunscribiéTidonos a Espana, ^cuál de 
los partidos existentes tiene más méritos para atri- 


buirse el título dei «partido de Díosíj ? ^ Cuál 
de los partidos pasados y presentes ha escrito en 
su Bandera el lema Dios por sobre de los otros le¬ 
mas? cQtic partido es el que ha puesto más es- 
foerzos en defender a Dios y ha demostrado en la 
oráctica rrayor sumi si ón a las ensenanzas de la 
Iglesia? 

Desde el más sabio al más ignorante; desde 
el Obispo al sacristán, pueden testificar, con !a 
mano ouesta sobre e! corazdn, si bay un parti¬ 
do en Espana que con meiores títulos pueda abro- 
garse, y con mayor razón, el denominatlvo de 
«Partido de Díosn, 

í Cien anos de lucha por Dios y por la Pa- 
tria I A. P, 



Exemo, Sr* Msrqyés de Vtllorei 
Steretarip Político dt Pt Jiinio 


Fué el Sr, Marquês de Villores, secrefario políti¬ 
co de Don Jaime durante algunos anos. 

Alma sencÜIa y generosa, corazón ingénuo y de 
encantadora bondad, Don Jaime le dispensó una 
confianza ilimitada que el Marquês correspondió 
entregándose por completo a los negocios dei cargo 
con un espíritu de sacrifício digno de toda ala- 
banza, 

Al morir Don Jaime, Don Alfonso Carlos man- 
tuvD al senor Marquês de Villores en cl cargo, que 
desempenó hasta su fallecimiento con la solicitud 
' y entusiasmo de siempre, a pesar de la enfermedad 
que poco a poco íba minando su exístencia hacía 
mudho tiempo. 

Su mueríe fué sentidísima por cuantos habíamos 
podido apreciar sus excelsas virtudes. 
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EI general Zumalacárreguí 

Con molívo dei cenlenarío de su muerle 1835-1935 



Auncyue en las primcras páginas dei presente 
((Álbum» aparecen el retrato y la biografia de 
este genio militar que tanto honro a la Causa 
Legitimista, queremos rendirle aqui un nuevo ho- 
menaje con motivo de celebrarse en este ano 1935 
el centenário de su irreparable muerte. 

La austeridad moral presidio como un simbo- 
lo la vida corta, pero rebosante de gloria, de 
Zumalacárreguí. Austeridad de militar esponol; 
austeridad de caballero cristiano. 

En lo mejor de su vida, cuando el limite Je 
sus triunfos militares llegó al máximo, Tomás 
Zumalacárregui era un hombre de cuarenta y 
fcinco anos. Fuerte y robusto, como un roble, an¬ 
chas espaldas y cuello corto y nervudo. Habi¬ 
tualmente vestia una zamarra o chaqueta de piei 
de cordero; cubria su cabeza con la boina roja 
(al estilo guipuzcoano). 

De sus nobles facciones de clásicas reminis¬ 
cências nos da un fiel retrato el capitán inglês 
C. F. Henningren que sirvió a sus ordenes los 
doce últimos meses de su vida. Dice asi: 

ttSu perfil tenia algo de antiguo; la parte ba- 
ja de su cara éstaba formada como la de Napo- 
león y el conjunto de sus facciones tenia algún 
parecido con los antiguos bajorrelieves que se 
nos muestran como la imagen áe Anibal. Su pelo 
era oscuro, sin ser negro; sus bigotes se junta- 
ban con las patillas y sus obscuros ojos grises, 
sombreados por espesas cejas ,tenian una singu¬ 
lar rapidez e intensidad en su mirada; general¬ 
mente, su expresión era pensativa y severa ; pe¬ 
ro cuando desfilaban ante el su mirada parecia, 
en un instante, reconocer toda la linea de un ba- 
tallón.» 

Este era el hombre. El héroe llevaba prendi¬ 
dos en los desgarros de su vieja zamarra, el ho¬ 


nor y la gloria de una Causa justa, victoriosa en 
cien combates, desde las Amêzcoas hasta Bil¬ 
bao, donde se trunco para siempre la ruta gloriosa 
dei capitán invencible. Pero en tan corto espacio 
de tiempo y de lugar, j como rebrillan las gestas 
inigualadeis dei caudillo que supo convertir una 
turba de campesinos entusiastas y desarmados, 
en ejército aguerrido de disciplinadas tropas ! 

Los mejores generales dei régimen usurpador, 
cargados de laureies y agobiados de condecora- 
ciones, hubieron de humillar su altivez ante H 
sencillo y austero ((Tio Tomás», Lorenzo, Val- 
dés, Rodil, Osma, Córdova, Espartero; uno tras 
otro fueron vencidos por el héroe. Y el vieio 
Mina, enviado como un fetiche por el pavor de 
los gobiernos de Madrid, contra su antiguo ofi- ^ 
ciai. hubo de reconocer que su antigua fama de 
guerrillero no oodia nada contra este guerrillero 
que sabia también ser general. 

♦ ♦ 

((^Donde está el feroz Zumalacárreguí?». cla- 
maba un herido liberal, durante la visita que Don 
Carlos, acompanado de su Estado Mayor, hizo 
al hospital de sangre de Vergara. 

Zumalacárregui, pálido y sereno, al lado dei 
Rev, habló. ((Ya ve V. M. cómo creen que soy 
mis enemigos.» Y. sin embargo, el «feroz» Zu¬ 
malacárregui fué el primero que propuso al iniciar 
la campana c|ue los prisioneros fueran tratados 
de acuerdo con las leyes de humanidad. Propues- 
ta que fué rechazada por el general tristino con 
una misiva insolente que encabezaba esta frase ; 
«Al jefe de bandoleros». Pero el «^eroz» Zu- 



La casa da Cagama (Guipúzcoa) an la cual fallació 
al Ganaral ZumalacárraguI 
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Pâiiteón dei Cetierel luitidldcárregul en la Iglesia 
Parroquíal de Cegama 

malacárregui no paró hasta conseguir el tratado 
llamado de ííLord Elliot» que establecía el canje 
de prisioneros, Gracias al «feroz» Zumalacárre- 


gui* más de diez mil prisioneros liberales, hechos 
en menos de un ano, salvaron así sus vidas, 
f Ah pero en tanto !os «benéficos)) caudillos II- 
berales arrasaban el país, quemaban los caseríos 
y fusilaban hombres y mujeres por ser parientes 
de los ítfacciosos)), El general Valdés pasaba a 
sangre y íuego las poblationes adictas a Don 
Carlos, y -Mina, el guerrillero, no pudiendo en¬ 
contrar a los campesinos que ayudaron a tras¬ 
ladar unos morteros carlistas, quemó sus casas, 
arraso sus tierras y fusiló (!) a los bueyes que 
formaron los tiros de arrastre, 

Zumalacárregui, héroe, vencia. Zumalacárre- 
gui, cristiano, perdonaba. Cien anos de difama- 
ciones no han podido borrar estas características 
esenciales de su personalidad. 

* ^ 

Ahora la Historia reivindica esta figura auste¬ 
ra y genial, con reÜeves que serán imperecederos. 
Y escritores de las más avanzadas promociones 
de la izquierda, como Benjamín J arnês, saben 
superar sus pasiones sectarias, para proclamar al 
caudülo de los ejércitos carlistas como el mayor 
gênio militar de la Espana contemporânea, Así 
fué> en efecto. Pero a nosotros, espafioles y tra¬ 
dicionalistas y por tradicionalistas, católicos, no 
nos basta el genio militar de Zumalacárregui, 
aunque halague nuestra vanidad de partidários, 
Nos satísfacen mucho más esâs características ra* 
ciales dei gran espanol, qUe antes que militar 
quiso ser cristiano, Y como ta] vivió y murió. 

Y por eso en el centenário de su gloriosa 
vida, la Espana Tradicionalista se inclina reve¬ 
rente ante el general Zumalacárregui, que inter¬ 
pretando profundamente los símbolos augustos de 
nuestra Bandera supo ser j Caudillo y mártir! 

E. R, A, 


EI mal menor (Mella) 


La guerra exclusivamente defensiva lo mis- 
mo en las luchas guerreras que en las sociales y 
en las bataüas de doctrinas, no es más que una 
triste necesidad de los débiles, Y cuando no es 
así, por fuerte que sea el ejército que limita sus 
empresas a resistir la violência, no conseguirá 
otra cosa que pactar con la muerte, transigir con 
desventaja con el enemigo y abdicar hasta la es- 
peranza de la victoria. 

Con esa estratégia dei mal menor se puede 
hacer el recuento de todas las batallas que se 
han perdido ; pero no es posible empezar la lis¬ 
ta con una sola que se haya ganado. 


Durante todo el siglo décimo nono, no hay en 
Espana una sola década en que no haya perdi¬ 
do algo lâ fortaleza de la fe : Un día cae una 
almena, otro se ciega un foso, más tarde se de- 
rrumba una torre, después se cuartea un muro, 
y no está toda en el suelo. porque ha babido los 
sodados de la íradición que acometieron por fue- 
ra al adversário. i Y todavia habrá quien defíen- 
da semejante estrategia, que no es más que la 
teoria de la derrota ? La sabiduría popular la co- 
menzó en uno de sus gráficos apotegmas : «El 
que pega priirero pega dos veces» ; pero los ca- 


carlismo.es 









tólicos espanoles repetíinoa filosoficamente la sú¬ 
plica dei general griego : «Pega, pero escucha)). 
Y la Revolución, que no es en sus distintas for¬ 
mas más que la fuerza impía, pega, pero no es¬ 
cucha ; y si escucha, es para llamarnos j provo¬ 
cadores! — como el lobo de la fábula al cor- 
dero que iebía más abajo — y después pega otra 
vez. V sin embargo no aprendemos. La ley dei 
escarmiento, que rige para los gatos, no rige pa¬ 
ra los católicos espanoles. 


Los que pueden vencer, los que vencerán sin 
duda, si se lo proponen valerosamente, son los 
que no acataron las instituciones enemigas, ni 
entraron en su legalidad, ni se resignaron a la 
estratégia de la sola defensa, sino que tomaron 
resueltamente la ofensiva; que a la táctica ofen¬ 
siva se deben las victorias; que por no saber se¬ 
guiria los católicos, vamos p>erdiendo cada día 
un girón de nuestra bandera y un pedazo de 
nuestra independencia.» 


Documentos históricos 


Carta de Ia Reina Cristina, viuda de D Fernan¬ 
do VII, a su hija Dofta Isabei, en la que explica 
como arrancaron la firma a! moribundo Rey, alte¬ 
rando la ley sucesoria. 


Paris, 27 de Abril de '1842. 

Como reina, como madre, como mujer, tengo, 
hija mia, una obligación que cumplir contigo. 
Mientras me está cerrada la Espana y no puedo 
abrazarte, aun en estos dias que asi entre los sim¬ 
ples particulares como entre los principes son de¬ 
dicados al regocijo de las familias, llega a Madrid 
tu tia Carlota. Todas las puertas se abren a ella y 
a tu tio Francisco de Paula; ya puede estar satis- 
fecha su ambición. y no sé que más pmede desear 
su gran corazón. Tu tutor Argüelles ^no ha con¬ 
descendido hasta el punto de recibir su vis ta ? Y 
el infante de Espana, hermano de S. M. C. Fer¬ 
nando VII, ^no ha obtenido el singular favor de 
ser tuteado por Espartero? Dejémosle, pues, gozar 
sus nuevas prosperidades de que es tan digno, y 
hablemos de ti, hija mia, y dei asunto que tengo 
que tratar contigo. 

Desterrada de Espana y lejos de ti, dedico a 
escribirte un dia que era en otro tiempo de íiesta, 
aquel en que vino al mundo tu madre, lo que te 
hacen olvidar sin duda, para hacerte celebrar el 
dia en que nació el jacobino Argüelles, o el dia dei 
cumpleanos dei hombre que me ha echado de Es¬ 
pana, que me ha arrancado la Regencia, don Bal- 
domero ELspartero. 

Hasta aqui, hija mia, no se habia hablado de 
tu tia Carlota. Estabalejos de Espana y no p>odia 
veria, hablarla, ni oirla; eres tan nina qve no hu- 
bieras podido comprender lo que hubiera tenido 
que decirte acerca de ella ; y por otra pau*te, cuan- 
do se trata de una p>ersona que nos está unida con 
los lazos de un estrecho parentesco, de una her- 
mana, y se tiene que decir de ella lo que tengo yo 
que decir de Carlota. no se habia sino en el último 
extremo. Pero hoy ya no puedo vacilar; Carlota 


va a encontrarse cerca de ti, llega con pasiones 
ambiciosas y malas, poseida de la esperanza de 
dominar tu espiritu naciente y tu carácter aún no 
formado. No puedo dejarte expuesta sin defensa a 



El G«n«ral D. Baldom«ro Espartero, Conde de Luchana 

(El de la traición de Maroto y traidor a su Reina) 
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su mflMjo fatal; voy, paes, a revelarte una parte 
de la irerdaíl que es necesario que sepâs. 

La prímera persona a quieti ha hecho traición 
tu tia Canlota^ Aqui me veo obligada a descríbirte 
una escena lameníable. Tu padre el Rey Fernan¬ 
da estaba moribundo^ y tu tia Carlota, que ali- 
mentaba un profundo adio contra el infante Don 
Carlos, y que esperaba, además, tener más influjo 
bajo mi regencia que bajo el reinado de m tio, me 
excitaba hacía mucho tieoipo a hacer mudar la ley 
de sucesión en tu favor. Faltaba aun la última fir¬ 
ma que conseguir, y te Io confieso, hija mia, a la 
vista de] lecho de muerte, yo dudaba, ^ seria por 
ventura el ángel de mi guarda quien me detenía 
aj borde dei precipício? (Se me representaria en 
siniestro y confusa presentimiento alguna débil 
idea de todos los males que he suirido hace diez 
anos, las angustias de mi regencia, los horrores de 
Barcelona, las tristezas de mi destierro? No lo sé, 
pero, en fin, yo dudaba, sea por ti y por mi mis- 
ma, sea por respeto a aquella agonia que era me^ 
nester violentar, a aquella mano entorpecida por 
la muerte que, fria e inmóvil como el mármol, no 
se levantaba ya. Pero tu tia Carlota estaba a mi 
lado como mi mal genio. 

Se reía de mi debilidad, insudaba mis escrú¬ 
pulos, y observando con ojos inquietos los progre- 
sos de ia agonia de tu padre, me decía que aún era 
tiempo; que aquella mano, por fría e inmóvil que 
esiíuviese, podia todavia firmar; viendo, en fin, 
que yo no tendría nunca el triste valor que procu¬ 
ra ba inspirarme, me trato de alma débil y pusilâ¬ 
nime^ y acercándose ella misma al lecho de dolor, 
se acerco al moribundo y le presentó el papel que 
era menester que fírmase. 

Tu padre, entonces, dirigiendo hacla ella una 
mirada suplicante en que apenas se percebia la úl¬ 
tima chispa de vida, le dijo con voz apagada : 
(íDejame morini ; pero tu tía Carlota, asiéndole la 
mano y llevando la pluma que en ella habia colo¬ 
cado, le grito : «Se trata de morir bien ; se trata de 
firmar.» Mira tú, hija mia, a qué precio te ha he¬ 
cho reina tu tía Carlota. 

Desde que murió tu padre, no cesó de instarme 
para que Ia Espana estuviese siempre cerrada a 
Don Carlos : persiguió con su odio la vida de tu 
tio, como habia atormentado Ia muerte de tu pa¬ 
dre con sus asedios ; j estaba escrito que Carlota 
seria el azote de su familia; y yo tuve muy pron¬ 
to motivo para quejarme de ella como tu padre ! 

Tu tía no habia pretendido hacerme un favor ; 
habia querido vendérmele, y no caníribuyó a ha¬ 
cer pasar la corona a tu cabeza, sino para llevarla 
en tu nombre. Yo encontraba siempre dei ante de 
mí sus intrigas y conspiraciones ; me ponía obstá¬ 
culos, me tendia lazos, y presentando en todas 
partes turbulências, o mantenienâo las que se sus- 
citaban natural mente en aquella época desgracia- 


da, era enemiga de mis partidários y aliada cíc 
mis enemigos. 

Yo procuraba apoyarme en el partido modera¬ 
do y combatia a los exaltados, que amenazaban 
sepultar la Lspana bajo una vasta ruína; al mo¬ 
mento alargò Carlota su mano a los exaltados, 
hué el alma de sus conciliábulos ; sonó con hacer 
en Lspana ei papei que representó en otro tiempo 
en tf ancia Felipe Igualdaü ; icreyó que liegaría a 
subir ai trono siendo la cómplice de la demago¬ 
gia ; gracias a ella, los peiigros ya tan grandes de 
mi situación se agravaron más; ya no sólo tuve 
que luchar contra los desordenes inevitables en un 
tiempo de revolución ; foté necesario combatir pro- 
yectos anioic*sos que amenazaban tu poder y mi 
autoridad. La anarquia, la liicencia^ nada anedra- 
ba a tu tía Carlota, y tooo camino que parecia de- 
ber conducirla al poder supremo, le parecia dig¬ 
no de ella, aunque fuese necesario pisar escom¬ 
bros y andar sobre sangre* 

Ahí tienes, hija mía^ tma parte de lo que tu tía 
Carlota habia hecho cuando me vi obligada a des- 
terrarme de Espana. No ha habído una intriga cu- 
yo hilo no haya tenido ; no ha habido una conspi- 
ración de que no haya sido cómplice ; no ha habí¬ 
do un solo acto de mi Gobierno que no haya com¬ 
batido. Después de haber llegado a Francia, no ha 
renunciado ni a sus odios ni a sus proyectos. Guan¬ 
do E^partero, cansado ya de ser fiel, preparaba 
los acontecimientos que debian obligarme a ale- 
jarme de Espana y a separarme de tí; cuando, en¬ 
tregada sin deíensa a los ultrajes de los amotina¬ 
dos de Barcelona, me libraba con gran trabajo de 
los punaies de los asesinos (sabes, hija mia, lo 
que hacía tu tía Carlota? Depositaba todo el ve¬ 
neno de su odio en los folletos infames, en que el 
honor de tu madre era entregado a las encrucija- 
das y al desprecio de la calle. Excedia en furor a 
los amotinados de Bacelona, porque es prcferible 
a una reina tener su traje manchado de sangre, 
que tenerlo sucio de lodo. 

Ya ves, hija mia, si puedo decirte con razón : 
«Desconfia de esa mujer, que lleva consigo la des- 
gracia y la ruína ; sus palabras son enganosas ; sus 
protestas de amistad son lazos; su presencia es 
un peHgroj) El último acto de su conducta (no 
ha confirmado todas sus culpas? Cuando Esparte- 
ro me echaba de Espana, cuando me separaba de 
tí, hija mia; cuando después de haberme arran¬ 
cado la Regencia me arrcbataba la tutela de mis 
hijas, (de parte de quién se ha puesto tu tía Car¬ 
lota ? De parte de Espartero; se ha apresurado a 
inclinarse ante su nuevo poder; ha aceptado para 
tí la tutela dei revolucionário Argüelles, cuando 
ha perdido la esperanza de obtenerla, y entretan¬ 
to, envia a su marido a recibir el tuteo de Esparte¬ 
ro, las insolências dei abogado jacobino, de quien 
ha hecho tu tutor, y los desdenes de la viuda dei 
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general, que en 1Ô2B cDndujo a tu real padre pôr 
las escaleras dei cadalso a que subió Luis XVI, 
Ahí tienes, hija mia, Io que debes reí-ordar 
cuando tu tía Carlota quiera apoderarse de tu es- 
píritu y de tu corazón, cuando se insinue en tu 
confianza para enganarte, cuando reclame de tí 
un afecto de que es indigna, [ Ah ! Interpóngase 
cntonces entre ella y entre tí cl lecho de tu padre, 
cuya agonia sitió. Ten presente la memória de tu 
tio Don Carlos, cuyas desgracias ha causado ; y la 


ternura de tu madre, icuyo reposo ha destruído 
Carlota, cuya autoridad ha atacado, cuyo honor 
ha maichitado, te detenga al borde dei precipicio 
a qe esa mujer pérfida quiere arrastrarte* Acuér- 
date de ello, hija mia ; tu padre, tu madre, tu tio ; 
en una palabra, toda tu família tiene motivos pa¬ 
ra quejarse de la infanta Carlota ; ha hecho trai- 
ción a todos los que debió arrar ; es el mal gênio 
de tu casa. Dios te guarde de este mal genio! 

CRISTINA 


M«íiÍfl«iio áw Cérlo$ VII, (DIcUmbre de 1870) 
prpteiUndo d* lâ proclemAclón de D, Am«deci 


íA los espanoles! 


La revoiuc.ón que en 1833 sento en el trono de 
Espana a una. nina inocente, después de haber 
deshocho su obra y por varias partes mendigado 
un rey, de quien necesita por aígun tiempo al me- 
noa, ha ofrecido la corona de Felipe V a un prín¬ 
cipe de la casa de Saboya, 

Cai4os Alberto, rey de Cerdefía, reconoció co¬ 
mo rey legítimo de Espana a mi augusto tio el 
conde de Montemolín, 

El príncipe Amadeo ha aceptado la corona 
que me pertenece de derecho, Inliel a las tradicio- 
nes de la antigua Saboya, no se ha atrevido siquie- 
ra a exigir los procedi mientos de la Italia nueva, 
Ciento noventa y un indivíduos, que se llaman 
constituycntes, y que no representan la décima 
parte dei pueblo espanol, con voluntad más o me¬ 
nos expontânea, le han alargado la corona, y él 
la ha tomado, 

Debo protestar y protesto. Lo hago, no por te¬ 
mor de que silencio se interprete en dano dei 
derecho, porque jamás el mundo creería que yo 
asintiese, en ninguna manera, al enorme atenta¬ 
do ; sino para advertir en tan solemne ocasión 
a todas las potestades legítimas dei peligro que 
crece, y recordar al pueblo espanol el amor que le 
tengo. 

protesto, pues, por mi, y en nombre dejm fa¬ 
mília, y hasta tomando el de todas las potestades 
legítimas, contra la violación de la ley fundamen¬ 
tal, hecha en Cortes por Felipe V* en que se orde¬ 
na ba y ordena la sucesión a la corona entre sus 
descendientes legítimos ; violación que envuelve, 
explícita o implicitamente, Ia de los tratados di¬ 
plomáticos que con aquella ley se relacionan, y 
van dirigidos a mantener el equilíbrio europeo^ y 
a evitar guerras sangrientas. 

Protesto en nombre dei pueblo espanol de 
1806, y de todos los tiempos, pues que en todos 
fué católico y libre, contra el insulto que se infiere 
a su noble altivez por una minoria facciosa y ar¬ 
mada, que intenta imponerie un rey y un rey ex- 
tranjero. 


Protesto contra el ultraje que se causa a la fe 
de Espana, buscando cabal mente ese rey en el hi- 
jo dei que está híriendo hoy al catolicismo y a to¬ 
la la cristiandad, en la augusta y santa cabeza de 
Pio IX, vicário de Jesucristo en la tierra. 

Protesto, en una palabra, contra la revolución, 
que acaba de dar un paso adelante encontrando, 
en una casa real de Europa, un nuevo auxiliar o 
un nuevo instrumento. 

Si no se tratase de conspiraciones impías, y de 
reyes extranjeros; si se tratase meramente de un 
derecho personal: si el abandono de ese derecho 
pudiese contribuir al bien dei pueblo espanol, no 
seria para mí penoso sacnficio, sino bendecida 
fortuna. Y si fuera sacrificio, yo lo haría pensan¬ 
do en mi Espana. Mas aqui el deber es obli- 
gación; la causa de Espana es mi causa, como la 
causa de los reyes legítimos debe ser la causa de 
los pueblos, La revolución espanol a no es más que 
uno de los cuerpos dei grande ejército de la re¬ 
volución cosmopolita. El principio esencial de és- 
ta es una soberana negación de Dios en la gober- 
nación de las cosas dei ^undo ; el fin a que se 
tiende la subversión completa de las bases hijas 
dei cristianismo, sobre las cuales se asienta y afir¬ 
ma la humana sociedad, No hay potestad legítima 
en el mundo que no este amenazada en sus dere- 
chos ; amenazadas están en todos los pueblos la 
paz y la jusiicia, la civilización cristiana y la liber- 
tad verdadera. 

Por eso levanto yo mi voz, protestando ante 
Dios, ante las potestades legítimas, ante el pueblo 
espanol, con quien estoy identificado por mi san¬ 
gre, por mis ideas, por mis sentimientos, y hasta 
por comunes dolores, que tenga confianza en mí 
como yo Ia tengo en éL Por la memória de nues- 
tros padres, y por la salvación de nuestros hijos. 
cumplirá ese hidalgo pueblo con su deber, y yo 
con el mío, — CARLOS. 

La Tour-de-Peilz^ 8 Diciembre de 1870, 
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Cél«br« Maniflesto da D. Carlos VII (llamado 
da Horantfn) an plana guarra, Jullo da 1874 


Espanoles: 


Hoy hace un ano que desenvainé la espada en 
defensa de la honra, de la prosperidad y de la 
grandeza de la Patria. 

Seguíame entonces un puhado de valientes ca- 
si inermes. No teníamos más recursos que nuestra 
fe, ni más esperanzas que la esperanza en Dios y 
en la santidad de nuestra causa. El fracaso de an> 
teriores esfuerzos en los campos de Oroquieta con¬ 
tra el duque de Aosta, tan extranjero en Espana 
como la república^ había quitado el ânimo aún a 
muchos que se tenían por animosos. 

Pero Dios ha premiado nuestra fe y ha sido 
propicio a nuestra esperanza. Hoy estoy a la ca- 
beza de un ejército considerable, valiente y disci¬ 
plinado, que cuenta por sus combates el número 
de sus victorias. Los mejores generales de la revo- 
lución son testigos de ello : a todos los he tenido 
en frente; a todos los he vencido. 

Esto prueba que la fe en la fuerza dei derecho, 
me ha dado ya el derecho de la fuerza. Pero no 
me impide este derecho, único que pueden invo¬ 
car los que me combaten, acudir nuevamente al 
buen sentido de los espanoles y a la honradez de 
todos los hombres de bien. 

Cierto que la magnitud y elocuencia de los 
acontecimientos que en poco tiempo ha presen¬ 
ciado Espana son tales, que casi hacen inúti- 
les mis palabras. Mi actitud y las bayonetas de 
Mis voluntários lo dicen todo. Prometí solemne- 
mente salvar a Espana o morir por ella, y lo cum- 
plo. Y bien sabe el mundo que antes de esto tendí 
a Mis enemigos la mano en senal de paz, y acep- 
té la lucha parlamentaria, que repugnaba tanto a 
Mis ideas, como a los deseos de los monárquicos 
leales; mas cuando el triunfo coronaba la abne- 
gación de los buenos, la arbitrariedad y la violên¬ 
cia de los vencidos hacían estériles los esfuerzos 
de los vencedores. La buena fe burlada y la vir- 
tud escarnecida clamaron a Mí entonces con gri¬ 
tos de noble indignación, y Yo tuve que responder 
a aquellas voces desenvainando la gloriosa espa¬ 
da de Felipe V. 

Creo, sin embargo, que debo decir una vez 
más cuál es mi p)ensamiento y cuál el móvil que 
me guia en esta grande empresa de la Restaura- 
ción de Espana. No necesitan mis heróicos defen¬ 
sores oir de nuevo Mi voz; pero dije en solemne 
ocasión que Yo era Rey de todos los espanoles, 
y quiero probarlo dirigiéndome a todos, porque 


quizás los haya que duden todavia de la sinceri-» 
uaa ae mis propositos, y se oejen alucinar por la 
laiacia oe iviis aaversariqg. 

INaciOo y criado en ei amor a Espana, saj varia 
fue mi primer pensamiento, y ya no ha sioo otro 
el pensamiento de Mi vida. 

L-a ley y la tradición me hicieron Rey. Por es¬ 
to y por mantener incólumes todos los princípios 
de la bandera que Colón caayó en el iNuevo IViun- 
Qo y en Urãn, jiménez deL-isneros, lechacé la co- 
rona que me orrecían los hombres de Septiembre, 
antes de la batalla de Alcolea. Siempre creí que 
para peroer a Lspaha sobraban pretenaienies, des- 
ae U. Alfonso hasta la república, y que el Key 
legítimo debía usar de su derecho, libre de todo 
compromiso, cuando, como Pelayo, pudiese em- 
prender la gigantesca obra de la regeneración de 
la Patria. 

Un rey de Aragón, después de vencer a los 
rebeldes de su reino, rasgó con el puhal el odioso 
privilegio de la Unión, y este monumento de li¬ 
cencia y anarquia fué sustituído con sólidas y ver- 
daderas cartas de libertad. 

Esto quiero Yo; vencer a los rebeldes, rasgar 
con la espada de la justicia sus privilégios de li¬ 
cencia, y otorgar a los pueblos sus cartas de li¬ 
bertad. 

Y nadie mejor puede otorgarlas que quien, fia¬ 
do en el amor de su pueblo, no necesitará para 
sostener su Trono arrancar a la agricultura y a la 
industria sus mejores brazos, ni a las madres sus 
hijos : que ellas los dan con generoso entusiasmo, 
y ellos acuden siempre a donde su fe y su lealtad 
los llaman. 

Lo que significo y lo que deseo, dicho está en 
la carta a mi hermano el Infante Don Alfonso y 
en otros documentos que se han publicado con 
Mi firma. Y como im Rey caballero no tiene más 
que una palabra, lo que he dicho, dicho queda, y 
confirmado y ratificado por Mí. 

No se arguya que falta claridad en mis pala¬ 
bras. Hombres fáciles en prometer, pero nunca 
dispuestos a cumplir lo prometido, no tienen de¬ 
recho para acusar de ambiguas las declaraciones 
de un Rey que solo promete lo que está resuelto 
a cumplir. Hay principios eternos, inmutables co¬ 
mo Dios de quien proceden. Pero hay doctrinas 
políticas sujetais a la mutabilidad de las cosas hu¬ 
manas y a la variedad de las circunstancias y de 
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los tiempos; y seria temerário emperíarse en com- 
promisos basados en imprevistas contingências. 

Espana es católica y monárquica, y yo satisfa- 
ré sus sentimientos religosos y su amor a la inte- 
gridad de la Monarquia legitima. Pero ni !a uni- 
dad católiica supone un espionaje religioso, ni la 
integridad monárquica tiene nada que ver con el 
despotismo. 

No daré un paso más adelante ni más atrás 
que la Iglesia de Jesucristo, Por eso no molesta- 
ré a los compradores de sus bienes ; y poco ha 
he demostrado, de una manera inequívoca, la sin- 
çcridad de esta declaración. 

Celoso de Mi Autoridad Soberana y conven¬ 
cido como estoy de que las sociedades perturba¬ 
das necesitan de una mano fuerte que las des¬ 
embarace de obstáculos el camino dei bien, re- 
conozco, sin embargo, y he reconocido siempre, 
que los pueblos tienen derecho a que su Rey les 
oiga, por medio de sus representantes libremente 
elegidos, y la voz de los pueblos cuando la fic- 
ción no la desnaturaliza, es el mejor consejero de 
los reyea. Quiero, pues^ una legítima representa- 
ción dei país en Cortes, sin que me sirva de mo¬ 
delo el proceder frecuente de la revolución con 
esas Câmaras que apellida Soberanas y que la 
historia llamará engendros monstruosos de la ti¬ 
rania. 

Sé que las generaciones se corrompeu o se re- 
generan por medio de la instrucción pública, y 
éste será uno de los puntos en que fijaré Mi aten- 
ción con más exq ui si to esmero, porque harto cla¬ 
ramente han podido ver Espana y Europa que sus 
grandes tempestades se forman en las cátedras y 
en los libros, para estallar en los parlamentos y 
en Ias barricadas- 

Largo tiempo ha que aflije el ânimo conside¬ 
rar el estado de la Hacienda de Espana, que se¬ 
rá más desastroso cuanto más tarde Yo en subir 
al trono de mis mayores. [ Caiga sobre la levolu- 
cion toda la responsabilidad de esos desastres! 
Mas Yo aseguro que si hay poder humano capaz 
de salvar la Hacienda y levantar el crédito, Yo lo 
he de conseguir con la ayuda de Dios y el patrio¬ 
tismo de los espanoles. Y bien puede esperar, sin 
vano alarde, en la ayuda de Dios y en su propia 
perseverancia resolver cuestión tan árdua quien hi- 
zo, por la firmeza de su voluntad, que una guerri- 
11a de veinte y siete hombres se convirtlese en un 
ejército poderoso e invencible que es hoy la ad- 


míración dei mundo. De todas suertes, si Espâ^ 
na no logra salvar su Hacienda, cumplirá como 
cumple un deudor honrado, y podrá decir en ver- 
dad que todo lo ha perdido menos el honor. 

Fuera impropio de Mi dignidad rebajarme a 
desmentir las calumnias que algunos propalan en¬ 
tre el sencillo vulgo, suponiendo que estoy dis- 
puesto a restaurar tribunales e instituciones que 
no concuerdan con el carácter de las sociedades 
modernas. Los que no conocen más ley que la 
arbitrariedad, ni tienen energia más que para en- 
carnizarse en los vencidos y atropellar a los inde- 
fensos no deben intimidar a nadie con el augurjo 
de imaginários rigores y monárquicas arbitra¬ 
riedades. ^No he probado cien vezes con mis ad¬ 
versários rendidos, que ni la arbitrariedad ni el 
rigor haüan cabida en Mis sentimientos de Rey ? 

Amo a Espana como a una hija dei corazón ; 
y Dios que ve el de los hombres sabe que sue- 
no con la gloria de esta hidalga tierra hasta el 
punto de imaginar, que acaso está destinada a ser 
la iniciadora de la purificación de la activa e in¬ 
teligente raza latina, derramada en ambos conti¬ 
nentes como vanguardia indispensa.ble de la ci- 
vilización cristiana. Y amando a Espana, tengo 
que pensar en sus ingratos hijos que al otro lado 
de los mares la combaten o la escarnecen : hijos 
cuya ingratitud explican, en cierto modo, los ex¬ 
travios de la madre; pero que volverán sin 
duda a la casa de sus mayores cuando la paz y 
el orden renazcan en ella con vigor al impulso 
de Mi paternal soíicitud. 

Y a veis que hoy como ayer a todos liam o, aun 
a los que se dicen Mis enemigos ; los llamo para 
dar término a esta guerra fraticida, y poner mano 
a los cimientos de una paz dur adera. Ceda la 
ambición de una minoria siempre sediciosa a la 
elozuente voluntad de este pueKo que me acla¬ 
ma y me da sin coacción sus tesoros y su san¬ 
gre. Pero si el grito de la rebeldia continua, Yo 
!e ahogaré con el estampido de Mis cânones. 
Espana entera hará un eifuerzo supremo para sa¬ 
cudir el yugo que la oprime, y los que hoy no 
acepten el signo de conciliación, tendrán manana 
que someterse a la imperiosa ley de la victoria. 

Vuestro Rey, 

CARLOS 

Cuartel Real de Morentín a diez y seis de Jú¬ 
lio de mil ochocientos setenta y cuatro. 
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tmporlftnl# documento D. Câfíos VJI, en 1â94, iobre «t qté* 
ve conflkto económico entre Cetaluila y et Cobierno de Madrid 


Caria de 

Kenecía^ 8 de Noviembre de il899. 

Mi querido Moore : Me preguntas mi opinion 
sobre el confiicto económico que hoy abruma a 
Cataluna. La respuesta la he dado hace anos en 
multitud de documentos que el amor a mis pue- 
blos me ha inspirado, 

La, tristísima s,tuación dei Principado no se 
remedia con palabras, sino con actos, y cuáles 
hayan de ser estos, bien especificado se encuen¬ 
tra en nuestro programa. 

Hace más de treinta anos, al dirigirme el 30 
de Junio de 1669 a mi amadísímo Hermano, y 
en su persona a todos los espanoles, afirme solem- 
nemente que en mí aientaba el amor a la descen- 
tralización, característico en nuestra historia ^ y 
que así icomo el espíritu revolucionário pretendia 
igualar las Províncias Vascas a las restantes de 
Lspanaj todas éstas, si se cumpiieran mis deseos, 
se Igualarían, en lo posible, en su regímen interior 
con aquellas nobles Provincias. 

Tres anos después, al devolver sus franqui- 
cias y libertades en 16 de Julio de .1872 a los pue- 
blos de la antigua Corona de Aragón, explícita¬ 
mente confirmé aquellas ideas, prometiendo a 
catalanes, aragoneses y valencianos restaurar, d^ 
acuerdo con ellos, y acomodándolos a las exi¬ 
gências de nuestros tiempos, sus fueros tradicio- 
nales. 

Más adelante, en 17 de mayo de 1882, repetí, 
en carta a Llauder, mis propósitos de atender a 
Cataluna como ella se merece, encareciendo al 
propio tiempo a los incomparables hijos de los 
almogávares la necesidad de no olvidar nunca 
que uno de los m ay ores timbres de gloria para 
todos nosotros es el de llamarnos espanoles, 

Y finalmente, en enero de 1897, en el Acta 
Política redactada en el Palacío Loredán, en los 
discursos de nuestros representantes en el Par¬ 
lamento /ibera/ y en los artícu/os de nuestros pe¬ 
riódicos reflejando mis deseos y mi pensamiento, 
se afirmaba el sano y castizo regionalismo, ence¬ 
rrado en la descentralización administrativa y 
económica, el respeto a las legislaciones particu¬ 
lares en lo que tienen de privativas y el pase fo¬ 
ral, que es el escudo de estas libertades tradicío- 
nales. 

Esto he afirmado constante mente en frente 
de esos poderes arbitrários de! parlamentarismo, 
que no sólo regatean, sino que niegan hasta un 
simple concierto económico a pueblos que tienen 
el derecho. que Ia verdadera Monarquia les ga- 
rantlza, de administrarse a sí irismos, 

Quien juro sobre la Hostia consagrada bajo 
el árbol de Guernica como Senor de Vizcaya sus 
fueros venerandos, y como Rey los de Guipuzcoa 


D. Carlos 


Al general D. Jõ^é 
B. Moore y Artnas 
en Villaíranca, y que esluvo a punto de realizar- 
lo en Navarra, si causas materiates de! momento 
no le hubieran imped.do reunir sus Cortes, ten- 
dría uno de los más grandes placeres de su vida 
a] poder hacerlo como Conde de Barcelona en 
Cataluna. 

Representamos la verdad histórica y la justi- 
cia, La verdad y la justicia no cambian. 

Lo que pensaba en aquellas fechas sigo pen- 
sándolo ahora, con más firme convicción, si cabe, 
porque los hechos me han dado la razón, como 
me la han dado también en la cuestión cubana, 
justificando plenamente los patrióticos temores 
que en ,1868 me dictaron mis cartas a Lersundi 
y a Aldama, proponiendo antes que nadie, y en 
el sólo momento oportuno, las reformas que, 
aplicadas a tiempo, nos hubieran conservado las 
colonias, 

El Estado liberal, que ha hollado el derecho 
en la íamilia y en la Iglesla, no había de respe- 
tarlo en el município y la religion, EI ha reivin¬ 
dicado para sí la libertad administrativa y eco¬ 
nómica, y ha entregado a los pueblos, sarcástica- 
ente, !a libertad política, Yo quiero, por el con¬ 
trario, que se administren a sí mismas las regio- 
nes, y que se limite a gobernarlas el Estado; 
porque sobre la servidumbre adminitrativa y eco¬ 
nómica no se ha levantado nunca más que la ti¬ 
rania política. 

Por no baber tenido en cuenta las afirmaciones 
de nuestro programa, la situación ha llegado a 
condensarse en esta disyuntiva : o el régimen co¬ 
rrompido y opresor que ba tomado por asalto las 
funciones dei Estado se separa de la nación, o los 
miembros de ésta, beridos por él en las fuentes 
de su vida» se apartarán unos de otros, queriendo 
evitar, con siniestras repulaiones, la muerte que 
se cierne sobre todos. El separatismo político se 
con vertiria entonces en separatismo nacionaL Un 
régimen que produce la mutilación dei território 
y de la historia, Ia bancarrota y la deshonra, no 
puede dejar detrás de sí más que !a discórdia en 
las regiones, la lucha en las clases y los odios en 
los almas- 

Mí maldíción no cae sólo sobre el separatis¬ 
mo crimdnal y suicida, que es el efecto, sino so¬ 
bre el centralismo revolucionário y la inmoralidad 
parlamentariat que son la causa. 

Los que han roto las grandes unidades mora- 
les de la historia» la interior de las creencias y la 
exterior de !a Monarquia, deshaciendo la trama 
espiritual formada por las tradieiones y los siglos, 
me causan más bonda repulsión todavia que los 
locos cegados por el polvo de la catástrofe, que 
quieren salvar a uno de los rpiembros más im¬ 
portantes dei território nacional, arrancándole dcl 
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tronco, por (jonde circula su sangre y se alimen¬ 
ta su vida. 

Las glorias catalanas son glorias espanolas, 
como los intereses de Cataluna son los intereses 
de Espana. No se puede ser buen catalán sin ser 
buen espanol, y en las presentes circunstancias 
un buen espanol es, necesariamente, defensor de 
las tradicionales libertades de pueblos que for- 
man la Patria común. 

Los gobiemos que se han sucedido en este 
siglo, revolucionários en su origen, en sus princi- 
pios y en sus procedimientos, son los responsa- 
bles ante Dios y ante la historia, de la terrible si- 


tuación actual. Un Gobierno apoyado en la veí- 
dad católica, engendrado ep el Derecho, arnsuite 
de la tradición, esclavo de la justicia y como tal 
inmune dei contagio parlamentario que ha en¬ 
venenado los pueblos latinos, y libre de complici- 
dades con los criminales que han llevado el ho¬ 
nor al cadalso, es el único que puede darle pa¬ 
triótica y definitiva solución. 

Inculca estas verdades en todos los que quie- 
ran contribuir a salvar con la honra nacional la 
existência misma de Cataluna, y pidiendo a Dios 
que te guarde, queda como siempre 

Tu afectisimo, CARLOS 


Reproduccíón 

de 

un documento 

Muchos carlistas recor- 
darán que a raiz dei 
fracasado “Movimien- 
to de Badalona", en 
Octubre de 1900, la 
prensa enemiga y aún 
no pocos de nuestros 
correligionários, acusa- 
ron a D. Salvador So- 
liva, alma de aquella 
vasta conspiración, de 
dos cosas: 1.* de que 
jamás fué Coronel; y 
2.® de que carecia de 
toda autoridad militar 
en Ia província de Bar¬ 
celona, en aquella 
época... 

El documento que pu¬ 
blicamos. deja sin va¬ 
lor alguno aquellas afír- 
maciones, que hemos 
querido recti ficar por 
Ia buena memória dei 
Coronel D. Salvador 
Soliva 

Además, el portador 
dei documento de Don 
Carlos que antecede, 
dirigido al General Don 
José Moorc; en 8 de 
Noviembre de 1899, 
fué el Sr. Soliva, que 
se hallaba en Venecía 
en aquellos dias llama- 
do por Don Carlos 
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Httrmoio documento dtrlgldo a loi «ipaAolai 
por Os Alfonvo CarloCj «n %9 do Junio do 1934 


Augusío manífíesto 

A los espanoles 


Espanoles : Haice más 4® on siglo que Mi Au¬ 
gusto Abuelo Don Carlos Maria Isidro de Borbón 
y Bragaoza (Carlos V), al morir su bermano Fer¬ 
nando VIL alzó frente a la democrada liberal 
la bandera de la legitimidad donde estaban escri¬ 
tas las grandes alirmaciones que constituyen la 
tradición de Espana, 

A la sombra de aquella bandera y bajo sus 
pliegues lucharon durante siete anos {desde ,1833 
a il840) los Cruzados Carlistas hasta que la traí- 
ción inutilizo aquel heroico ejército de setenta mil 
voluntários de la Tradición; ya que era inútil 
tratar de vencerlos en los campos de batalla. 

Vendida entonces, pero no vencida,^ la Co- 
munión Tradicionalista continuo en permanente 
protesta contra todas las ilegitimidades entroni¬ 
zadas por la revolución liberal. 

Protestas^ unas veces armadas (como la de 1872 
a .1876, con sUs setenta y un mil voluntários^ y 
otras pacíficas, pero siempre protestas de la Es¬ 
pana TradkionaL frente a la Espana revolucio¬ 
naria para evitar que jamás prescriba el derecho 
nacional legítimo ante ei hecho revolucionário ile¬ 
gítimo consumado. 

Y al cumplir más de cien anos la usurpacion 
y desatarse nuevamente la revolución íiera, una 
vez más alzamos nuestra Bandera^ que es la Ban¬ 
dera le lâ Tradición Nacional, consagrada al Sa¬ 
grado Corazón de Jesus, y llamamos para que 
se alisten bajo ella a todos los espanoles, 

((Decir que aspiro a ser Rey de Espana y no 
»de un partido, es casi vulgaridad; porque, ^qué 
))hombre digno de ser Rey se contenta con serio 
»de un partido) En tal caso se degradaria a sí 
^ípropio, deacendiendo de la alta y serena región 
jídonde habita la majestad, y adonde no pueden 
»llegar rastreras y lastimosas misérias, Yo no 
»quiero ni debo ser Rey sino de todos los espa- 
>)noles ; a ninguno rechazo, ni aun a los que se 
«digan mis enemigos ; porque un Rey no tiene 
wenemigos; a todos llamo, hasta a los que pare- 
)}cen más extraviados ; y los llamo paternalmente 
»en nombre de la Patria dolorida y deshecha, Y 
»si de todos no necesíto para subir al Trono de 
»mis mayores, quizás necesite de todos para es- 
íJtablecer sobre sólidas e inconmovibles bases la 
))gobernación dei Estado y dar fecunda paz y li- 
ubertad verdadera a mi amadísima Eispaha.)i 


Eso decía Mi inolvidable Hermano Don Car¬ 
los Vil en carta escrita desde Paris a 30 de ju- 
nio de 1869 y que hoy suscribo Yp haciendo mias 
sus alirmaciones. 

Un siglo de liberalismo ,de democracia y par¬ 
lamentarismo han llevado a la ruina moral y ma¬ 
terial a todas las naclones que adoptaron tan fu¬ 
nesto sistema. 

Y para salvarias dei oprobio, la ruina y la 
anarquia, buscan nueyos métodos y nuevas orien- 
t aciones políticas, social es y económicas que ga- 
ranticen el principio de autoridad y devuelyan a 
los ciudadanos aquellas libertades naturaies y so- 
ciales que perdieron en día nefasto, a cambio de 
una absurda, antinatural y íals^ libertad e iguai- 
dad política, entendida al modo liberal revolu¬ 
cionário. 

1 odos los pueblos piden en esta hora trágica 
en que va a renirse la última batalla entre la Re¬ 
volución materialista y la Contrarrevolución Ca¬ 
tólica, un régimen político que garant.ze la paz 
y justicia social, y caaa uno se la procura en ins- 
tituciones no exentas de la incertidumbre* dei en- 
sayo y dei peligro de la novedad, 

En Espana será inútil buscar la salvación de 
la Patria, si el nuevo edifkio político no se labra 
con materiales sacados de la secular cantera de la 
tradición histórica. 

Por eso nosotros, Yo y mis leales, no ofrece- 
mos nuevas panaceas con que enganar una vez 
más al sufrido pueblo espanol. 

Por eso nosotros no lo halagamos con falsos 
espejuelos de ígualdad económica, como anta- 
no lo enganaron con el espejuelo de la igualdad 
y libertad políticas, entendidas al modo liberaL 

Lo que hacemog frente al fracasado liberalis¬ 
mo individualista y frente aí fracasado liberalis¬ 
mo estatista, es proclamar y jurar cumplir, si lle- 
gamos al Poder, las grandes afirmaciones que 
sintetizan el Ideário Nacional, lo mismo cuando 
lucha para defenderlo, que cuando triunfante ejer- 
ce su hegemonia sobre el mundo entero, crea 
pueblos y ciudades, funda escuelas y universi¬ 
dades, abre nuevos rumbos a la industria y al co¬ 
mercio y alumbra en fin una civilización informa¬ 
da dei Espíritu de Cristo, en la que la cultura y 
el progreso material llegaron a limites no iguala¬ 
dos por ninguna otra nación en Ia historia. 
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Y èsas afírmacíoncs, defendidas en este ul¬ 
timo siglo con rios de sangre y mares de sacriti- 
cios, en tiempos de guerra y üe paz por las i.iha- 
bornables huestes Carlistas y por la Monarquia 
legítima, de que soy unico representante^ son; 

PRIMERA. La unidad religiosa, que es de- 
cir ia íntima y perdurable unión moral de la Igle- 
sia y dei Estado, y la plena aíirmación de los de- 
rechos que tanto en su orden interno como en el 
externo corresponden a por razón de su 

indiscutible soberania. 

SEGUNDA. La afirmación política, o sea, 
el restablecimiento de Ia Monarquia tradicional 
en sua esenciales notas ; católica, temptada, te- 
der ativa, hereditária y legitima; y, por tanto, 
fundamentalmente opuesta a la monarquia libe¬ 
ral, democrática , parlamentaria, centralizadora y 
constilueionalista, 

1 tjttUtiKA. La afirmación oigánlca que re¬ 
pudiando el espíritu individualista, atómico y des- 
organizador de los sistemas liberales, estatuye la 
sociedad como un conjunto armónico de organis¬ 
mos, ordenados en razón de la jeraquia ae sus 
fines y dotados de la autarquia necesaria para su 
cumpiimiento. con sus organos propios. i^onse- 
jos, Juntas y Cortes regionales, comenzando poi 
la tamilia, primera de todas las actividades so- 
ciales resta blecida a la plenitud de sus natura- 
les derechos, 

CUARTA, La afirmación federativa, que im¬ 
plica la restauración de las regiones con todos 
sus hueros, libcrtades, franquicias, buenos usos 
y costumbres, exenciones y derechos que les co¬ 
rresponden y con la garantia dei pase foral, con- 
dición obligada de su integridad^ no solo com- 
pâtible, pero adernas inseparable de la indisolu- 
ble unidad de la Nación E^panola. 

QUINTA. La afirmación de la Monarquia 
tempiaaa con sus Consejos, organos necesarios a 
su asesoramiento, y las Cortes, instrumento au¬ 
têntico de la voluntad nacional. Ninguna ley fun¬ 
damental dei Reino podrá cambiar se ni aíterarse 
sino en Cortes convocadas al efecto, y con el con¬ 
curso de los procuradores sometidos al mandatc^ 
imperativo de los organismos y actividades ípor 
ellos representados. 

SEXTA. La afirmación dinástica, que tuvo 
su origen en aquella que improplamente fué 11a- 
mada Ley Sálica — porque no excluye absoluta¬ 
mente a las hembras, llamadas a la sucesión a 
falta de Ia línea de varones-—, segú.i la promul¬ 
go en 1713 Felipe V. 

Sobre catas bases íundamentalcs ha de res- 
taurarse el orden moral político^ económico y so¬ 
cial de Elspana. Solo desde e! Poder, con la cola- 
boración nacional puedo llegar a la implanta- 
ción de éste, que no tolera partidos políticos, 
sino colaboradores sociales de una política nacio¬ 
nal y permanente, unificada por los dos grandes 
vínculos sociales; Religión y Monarquia, 


La Monarquia quiere contlnuidad, y de aqui 
la necesidad de una ley sucesoria que entra en la 
categoria de las fundamentales. Pero también re- 
quiere legitimidad, con la doble amplitud m^oral 
y jurídica de su contenido, Legitimidad de ori¬ 
gen en el título sucesorio y legitimidad de ejerci- 
cio, según el cual el Rey queda sometido a las 
prescnpciones inviolables dei Derecho Natural, 
y al conjunto de aquellas leyes fundamentales, 
que, consagradas por la Tradición y promulga¬ 
das con anterioridad a las revoluciones^ consti- 
tuyen, con el respeto a la soberania espiritual de 
la Iglesia, e'I limite insuperable de su propia so¬ 
berania, ' .1 

Y esta doble legitimidad es la que hernos ve- 
nido representando y sosteniendo desde el des- 
tierro y en los campos de batalla la Dinastia que 
comlenza en Mi Abuelo Uon Carlos V, sigue en 
Carlos VI, continua a través de Dois Juan 111 en 
Carlos VII, se transmite a Jaime I y hoy represen¬ 
to yo frente a todas las ilegitimidades monárqui¬ 
cas o republicanas. 

Y consciente de rnis derechos y de mis de- 
beres ; de que la bandera que tremolo no es un 
estandarte partidista, sino emblema nacional, y 
de que nuestra Comunión necesita quedar orien¬ 
tada sobre estos fundamentales problemas, DE¬ 
CLARO : 

Que ante Dios y Espana soy y tengo que ser 
el más fiel guardador de las leyes tradicionalis¬ 
tas, que no puedo modificar por mi sola volun¬ 
tad, lo que implicaria un absolutismo dei que re- 
niego, ni por presiones de grupos más o menos 
numerosos, lo que significaria estar en manos de 
oligarquias y demagogias. 

Que no teniendo sucesor directo, solo podrán 
sucederme quienes, sabiendo lo que ese derecho 
vale y significa, unan la doble legitimidad de ori¬ 
gen y de ejercicio, entendida aquélla y cumplida 
esta al modo tradicional, con el juramento 
l^mne a nuestros principies y el reconocimiento 
de Ia legitimidad de mi rama. 

. Que siendo dentro de la doctrina tradicional 
más necesaria aun que la legitimidad de origen^ 
la de ejercicio, cualquier llamamiento que refi- 
riêndome a la primera y guiado por el afán de 
procurar una solución, una solución nacional y 
contrarrevolucionaria hubiera podido hacer, que¬ 
da desde luego anulado e invalidado ante la pei- 
sistencia en mantener derechos constitucional es 
y principios políticos solo admisíbles dentro de 
un sistema liberal, y renidos, por tanto, con la 
Tradición Espafíola. Porque jamás podría Yo co¬ 
meter, y protesto solemnemente que no comete- 
ré, la iniconsecuencia de entregar las Huestes Lea- 
les, que tantos esíuerzos realizaron por el triun¬ 
fo de nuestros inmortales principios, a la direc- 
ción de quienes ho acertaroTi a com prender !a 
magnitud de tanto sacrifício y e! deber de repa- 
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rar cl dano inmenso que un siglo de liberalismo 
y revoluciones origino a Espana. 

Si en los altos desígnios de la Providencia 
estuviera decretado el triunfo de nueslra Causa 
en vida mia, mi primera resolucíón seria la de 
convocar Cortes generales dei Reino y proclamar 
en ellas el sucesor a quien corresponda el derecho, 
sabiendo lo que ese derecho significa y los debe- 
res que entrana. 

Pero si así no fuera y la muerte me sor- 
prendiera en el destierro, como a mis antepasados, 
sin haber resuelto este trascendental asunto, no 
por eso babéis de desrrayar, A las grandes cau¬ 
sas nunca les falta su Caudillo. y aunque se ex- 
tinguieran todas las legitimidades posibles. hay 
un derecho sagrado que jamás prescribe en los 
pueblos, y es el supremo derecho. que la Tradi- 
ción Espanola conoció más de una vez. de r^tor- 
garse el Príncipe que sepa representar dignamen¬ 
te Ia causua de la Patria, que es la causa de la 


fe y de aquellas gloriosas tradíciones que nues- 
tra Comunión supo encarnar y encarnará siempre 
por encima de todas Ias mudanzas de la historia. 

De lo que sí podeis estar seguros es de que en 
todo caso yo sabre siempre cumplir con mi deber, 
como tengo plena seguridad de que vosotros sa- 
bréis cumplir con e! vuestro* slguiendo el ejem- 
p!o de nuestros gloriosos antepasados. 

Pidamos al Corazón de Jesús, sin cuyo auxí¬ 
lio nada esperamos y sin cuya soberania nada 
queremos, oue bendiga nuestros propósitos v una 
nuestras voluritades al servício de estos ideales 
santos, nobles y salvadores. 

i VIVA CRISTO REY! í VIVA ESPARJA! 

Desde el destierro, en Ia fiesta de San Pedro, 
a veintinueve de junio de mil novecientos treirta 
y cuatro. 

ALFONSO CARLOS 



D. Manuel J. Fal Conde, Secretario General de la Co- 
munidfi Tradictonaliita y repreientante en EspaAa 
de D. Alfonto-Carloi 


Fal Conde 

Por razones de k nueva organización dada a la 
Comunión Tradicionalista; por exigências de una 
subdivisión de trabajo que demandaba el resurgi- 
miento de nuestras fuerzas operado en estos últi¬ 
mos tiempos, la Junta Suprema hubo de disolverse, 
disponiendo D. Alfonso-Carlos el nombramiento 
de un Secretario General político que, sin que re- 
cayera en persona sobre la cual pesara ya un cargo 
con propias y determinadas responsabilidades, asu- 
miera en Espana ía dirección general de la Co¬ 
munión Tradicionalista, estuviera en contacto 
constante con el Caudillo y reuniera las condicio¬ 
nes de actividad, talento, índependencia de accción 
y energia necesaria qara tan alto cargo. 

Todas ia$ miradas convergieron con la dei R»» 
sobre una misma persona: Fal Conde, Y éste fué 
el elegido por el Caudillo. 

Y es él, el que con los brios de su juventud, k 
energia de su caracter, el tacto que deriva de su 
inteligência preclara y la flexibilidad de su tempe¬ 
ramento, dirige hoy en Espana la nave dei Tradb 
cionalismo por entre el mar inquieto y convulso de 
k política espanola. 

Reciba el Sr, Fal Conde nuestro leal saludo. 
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El derecho a la Guerra 


I 

ANTE EL DOLOR PRESENTE 

No voy a mojar mi pluma con jugo veneno- 
so> como pudieran suponer algunos al leer el tí¬ 
tulo de mi alegato. Pero andan por ahí algunos 
sujetos en cuya epidermis espiritual no hacen 
mella, por lo visto, los latigazos sectários de los 
anticatólicosi ni sienten el escozor de las heri- 
das que les está infligiendo en las almas un re¬ 
gi me n político, que no es régimen de libertad 
como han venído diciendo. 

Que se ilevanten a su favor las voces de los 
bienhallados con la situación presente, es cosa 
expücable ; pero no lo es que hombres que por 
su carácter sacerdotal, o por el re^lieve político 
que antes habían adquirido, vengan dándonos 
normas a seguir, enmendando la olana a la Igle- 
sia y trazándonos e! triste camino de un apoyo sin¬ 
cero a lo actual y que debemos Jntervenir para 
evitar nuevas y dolorosas atrocidades* 

No tenemos los catóícos la culpa de que la 
República y la Iglesia no se hayan dado toda¬ 
via las maT>os. Has^a boy, las manos de la Re¬ 
pública y de los republicanos no se han levanta¬ 
do sino para abofetear a la Iglesia y a los cató¬ 
licos. Yo no d^bo ni puedo sefíalar qué camino 
es el que ha de seguir en adelante la Iglesia ; lo 
oue sí quiero es decir a los católicos que cuan- 
do un pueblo no quiere perecer a manos de un 
déspota, V agotada que sea la paciência las ra- 
7ano« y los recursos legal es* no le q ueda a tal 
nueblo más recurso ní camino oue apelar a la 
bierza y a la violência : y si a tal extremo no 
llegara* es que o se si ente cobarde o que las 
ofensas a sus creencias, a su dignídad y a sus ín- 
ter^ses no ha'^ llegado aÚT% a corazón* 

Yo no puedo creer lo último, porque en nom- 
bre dei Dueblo fiel habló el Epicosoado. Tam- 
noco quiere creer lo prímero. por oue entonces 
h abria que suponer que el Dueblo fiel tiene so- 
bradamente merecido el gobierno que padece v 
soporta. Quienes merecen una serena v severa 
répilica son los que. nuevos definidores de la 
doctrina católica* fulminan sus ravos contra los 
extremistas de fa derecíio v guardan todos los 
miraniientos y finezas para los extremistas de la 
izquierdú. [Nada de extremismos!, nos dicen, 
í La Iglesia condena toda violência y todo acto 
de fuerzaí, repiten, 

Y yo^ que soy un humilde fiel de la Iglesia 
católica, sin que ah ora ni nunca espere que los 
Obispos salgan por ahí predicando la guerra 
santa* seguíré propugnando el derecho que los 
pueblos tienen a la violência y a la guerra cuan- 
do se han agotado todos los razonamiçritos y los 


poderes públicos siguen oprimiendo las concien- 
cias y atropellando el país* 

Y siéndome forzoso saür a Ia palestra* lo ha- 
ré santiguándome como cristiano rancio* Tendré- 
me^ con todo, por feliz, si mereciese la aproba- 
ción de los hombres de buen juicio y lograre 
el fin deseado, animando a los fieles espanoles 
a defender, si llegara el caso, la religión con las 
armas, y haciendo ostensible la absurdidad de 
cuantos se atreven a suponer ilícita semejante 
defensa. 

II 

EL HOMBRE ES NATURALMENTE RELI¬ 
GIOSO 

Tanto es así, que con su misma sangre cir¬ 
cula el celestial fuego de amor a la religión. Ora 
se le considere en el estado de naturaleza o de 
simple familia* ora en el de civil sociedad^ su 
existência y su felicidad están siempre identifi¬ 
cadas con la religión. 

No es menos natural al hombre su tendencia 
a defender y conservar la vida de su cuerpo, que 
la religión, vida de su alma* Un mismo instintc 
le arma para repeler toda agresión e injusticia 
contra su vida, ya natural, ya civil, ya reHgiosa, 
De estos princmios, arraigados en el mismo ser 
dei hombre; de estos irresistibles sentimientos 
que la mano omnipotente de Dios grabara inde- 
leblemente en el corazón de todos los mortales* 
nace el indisputable derecho que la naturaleza, 
o mejor, DÍos sapientísimo ordenador de ella con- 
cediera a! hombre, para defender no menos su 
Dropia existência, que la Religión y la Patria. 
Y esta verdad sencilla a la par que luminosa, se 
halla constantemente atestiguada por la historia 
de todos los siglos y de todas las nacíonesj aun 
Ias más salvajes de la tierra* Entre los atenien¬ 
ses era costumbre reunir la juventud en el tem- 
dIo de Agraule y obligarla con el siguiente so- 
lemne juramento: Juro pelear hasta mor ir por 
los intereses dc la Religión y de Ia Patria. El 
principio de donde procedia esta ceremonia re¬ 
ligiosa era no menos natural que verdadero; si 
bien en su aplicacíón padecían una grande abe- 
rración por ser falsa la relip^ió^ que defendían. 
Io que no puede tener lugar hablando de la reli¬ 
gión católica, por ser ésta una pura emanación 
de Ia infinita sabiduría de Dios, y un destello de 
su luz sin sombra ni mancha* 

j Que el derecho de repeler con la fuerz^ a 
los enemigos de la religión es un absurdo ! 

^ qué mayor absurdo' qué mayor y más execran¬ 
da paradoja que la de quien, con aires de defini¬ 
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doit se obstina cn negar un derecho proclamado 
por Ia voz universal de la naturaleza y constata¬ 
do unifonneTnfâiLte por los intereses de la socie- 
dad ? Es precistF crear una moral a su antojo, 
tener una peregrina idea de la leligión, querer 
desconocer $u perenne influjo sobre el corazón 
humano y 3bs Inmensos bienes que trajo a la 
tierra, uniéndola con el cielo, para sentir lo con¬ 
trario. 

Si es lícito defender la Sociedad y la Patria 
contra los perturbadores de la pública tranquili¬ 
dade y sostener con la fuerza sus legítimos ínte- 
reses y sus justos derechos, ^^ómo no será per¬ 
mitido defender la relicrión* oue es el alma. el 
vínculo y sostén más fuerte dei orden social, y 
sín la cual jamás existió ni ouede existir estado 
algxino con tranauilidad estable? 

La religiosa Espana esta ba en nacífica, an- 
ti cfua e inmemorial posesión de la Reli cri ón Ca¬ 
tólica V de 3 u culto. Pero vinieron los impíos* y 
asaltando el poder y ei1 edbiemo. se mancomunan, 
se coníuran v arman para persec^nrla v f*xtermi- 
r-arla: la santidad y nureza dei E^ancrelín oíen- 
den con ^^emasía su vida v su conducta. No hay 
género alguno de armas de aue no se hayan 
valido para combatirl^a: v se oretenderá aue 
no pueden los fieles esoanoles echar mano. cuan- 
do teng^an feliz ocasión* de Ias armas en defen- 
sa de su rellsrión atropellada oatrimonio here- 
dado de sus nnayores. sfarantido DOr antiguas y 
fundamental PS leves d^1 reino? r No amenazó mu- 
chas vf^res el s^nor Macia con una accion crue- 
rrera de l'os tatalanes. sl oor el gobierno de Ma¬ 
drid no í*é concedia a Cataluna sn autonomia? 

^ Serán de superior condiclón los derechos civi- 
les de los catalanes, que los derechos espiritua- 
Hes de todos los fieles espanoles? Cotéjense. por 
fin, todas las causas de guerra, que reconocen 
por iustas los escritores dei derecho natural y de 
pentes, y desafio al filósofo modernista más bar¬ 
budo a que me senale una sola que no se incli¬ 
ne con fuerza a favor de la religión. Si para mu- 
chos casos particulares y en muchas circunstan¬ 
cias autoriza el' derecho natural a los hombres 
para repeler con mano armada las injustas agre* 
siones y los manifiestos atropellos, de los ene- 
mi gos, vindiicar las injurias y reparar los danos, 
nunca más justa será la guerra que para defender, 
vindicar y conservar la religión, sin la cuail no 
hay paz, ni tranquilidad, ni orden, ni leyes, ni 
justicia, ni vínculos sociales, ni derecho, ni Pa¬ 
tria, ni sociedad^ ni felicidad posibles. 

Mas no es solamente el derecho natural el 
que permite a los hombres defender y vindicar 
la causa de la religión, Podría facilmente pre- 
sentar muchas y luminosas pruebag a favor de lo 
mismo qoe nos ofrece el derecho positivo divi¬ 
no y humano. Basta leer ^1' libro conocido por 
ífLas guerras dei Senorw* para convçncernos ple¬ 


namente de esta verdad, confirmada por la por¬ 
fiada y gloriosa Jucha de los Macabeos, anima¬ 
dos dei celop or la regilión santa y por las leyes 
patrias contra el impío Antíoco. j Qué guerra 
aquélla tan eminentemente religiosa ! iQué en¬ 
tusiasmo y valor! i Habrá sacerdote capaz de 
afirmar que aquellos héroes comctieron un ab¬ 
surdo? {Es que habrá decaído tanto el espíritu 
cristiano, que llegan algunos ministros dei Se- 
nor a presentarnos una Iglesia por los rancios ca- 
tólitos desconocida, un Catolicismo tan acomo- 
daticio que raya en espantosa claudicación ? 

III 

FALSAS OBjECIONES 

Pero se nos objeta que p LA CAUSA DE 
LA RELIGION ES DEMASIADO HERMO- 
SA PARA SER DEFENDIDA CON EL HIE- 
RRO Y CON EL FUEGO, 

Sí; hermosa es por cierto la religión; y lo 
es tanto, que en nada necesita dei modernista 
trabajo que algunos se han tomado para hermo- 
searla con atisbos de reforma y ponerJa Umpiã 
y pura a lo luterano. 

Hermosa es la causa de la reíígídn : pues por 
Io m'ísmo debe sostenerse por cuantos medios 
sean lícitos, incluso con !a guerra, cuando con 
hierro u fuego la acometen y asaltan sus ene- 
mi gos. Cuanto más precioso y de mavor valor ea 
un tesoTO, más grandes esfuerzos suelen ponerse 
para custodiarlo y repeler a los aue iniustamentç 
osaren privamos de su brillantez y hermosura. 
Nuesítra es la posesión deO incomoarable tesoro 
de !a religión ; con él vivíamos feliz v tranaui- 
1 amente antes que salieran dei fondo de las sec- 
tas esos monstruos aue tan inícuamente persi- 
guen a la Iglesia y han jurado aniquilaria, ;Por 
qué no hemos de procurar aniqfuilarlos a ellos? 

í Hermosa es la religión ! Tanto, oue en va- 
no pretende esa necia sabiduría de “cíertos Kom- 
bres anadirla un solo átomo de perfección a la 
oue le concedió su Autor cuando la formó y con 
el divino matiz de su sangre la hizo toda pura e 
mmaculada; pero que por ser demasiado her¬ 
mosa no se Ia puede defender con Ias armas^ si 
la necesidad lo exigiere, es una illación no solo 
disparatadísima, sino opuesta al sentido común 
de los hombres que saben discurrir racionalmen¬ 
te, Es una consecuencia propia dei filosofismo 
modernista, que sólo ensena a palabrear y dls- 
cürrir sobre verdades, bordeándolas con sus atre- 
vimientos o asomándose' inconsciente, a la he- 
rejía, 

Sí; es muy hermosa la causa de Ia Tcligién ; 
pero por serio, precisamente, no debe dejársela 
abandonada, sino que es justo defenderia a ma¬ 
no armada contra sus más terribles y fieros ene- 
migos. 
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Otro argumento se esgrime contra nuestra 
tesis con estas palabras : fí£/ Salvador mandó o 
Pedro^ cuando cortó la oreja a Malcos, que üoí- 
viese la espada a su lugar, para ensenar al mun- 
do que su reinado es de paz, L,a Iglesiãt anima^ 
da dei mismo espíritu de paz y caridad, detesta 
las violências y í/csaprtiefca al que quicre propa¬ 
gar la religión con la fuerza.yy No parece sino que 
el autor de este argumento qulere hacernos en- 
gullir el ManiqueismOj que tenía por lícita la 
guerra como opuesta a la paz, mansedumbre y 
caridad dei Evangelio, sin atender que la gue¬ 
rra es a Ia vez un instrumento y un medio a ve- 
ces imprescindible para lograr la paz’ o bien se 
pretendia, a fuerza de una caridad mal entendi¬ 
da, convertirnos en estúpidos indiferentistas en 
matéria de religión* 

[ No, seíiores moralistasa lo modernista, no í 
Atiéndanlo bien* No es lo mismo predicar^ pro¬ 
pugnar, ensenar y establecer la religión, que 
defenderia ya tradicionalmente establecida, sos- 
tener su posieión legítima y sus sagrados derc- 
cbos, y vindicar las injurias y atropellos de sus 
enema gos. Lo prímeTO jamás Ka sido obra de la 
violência y de la fuerza : no se planta la Cruz con 
las armas. Lo segundo puede y debe serio en 
ciertas circunstancias, sin que ello se oponga a 
la doctrina de Jesucristo ni al espíritu de la Igle- 
sia* Bien así como en un gobierno justo y entre 
sábios legisladores, jamás la formación de una 
ley saludablc’ ni el conocimiento de ella se ha 
confiado a Ja punta de la espada ; pero sí el ha- 
cerla cumplir, después de promulgada en debi-* 
da forma y el defenderia contra los díscolos y los 
insultos de los que la violen* Solo entre la anar¬ 
quia, la revol^ución atea y los gobiernos déspo¬ 
tas, la ley es la fuerza de una mayoría cesarista 
amparada por la fuerza de las bayonetas y el tris¬ 
te fruto de las imposíciones dei populacho que 
no se hace conocer sino por sus violências, 

Jesús mandó a Pedro volviese la espada a $u 
lugar- porque debían cumplirse hasta el fin las 
sagradas escrituras, y e! Hombre-Dios había de 
beber e! cáÜz de la pasión y consumar con su 
sacrifício, la redención humana ; de lo contraria, 
como dijo el mismo divino Maestro, podia rogar 
a su Padre celestial, quien le hubiese mandado 
más de doce legiones angélicas para la defensa, 

La verdad, pues, de la religión ► no se anun¬ 
cia, no se predica ni prueba con las armas, con 
la fuerza y la violência ; pero una vez confesada^ 
admitida, reconoclda y establedda tan tradicio- 
nalmente como en Espana, produce sus dere- 
chos, sus acciones y sus obligaciones, que pue- 
den hacerse respetar y defenderse» si es preciso, 
con lia fuerza. Esta es la conducta que sigue y 
observo constantemente la Iglesia, animada dei 
mismo espíritu de su divino Fundador. Nunca 


ha permitido que ía creencía de la religión cató¬ 
lica se establezca con la violência y fuerza de la$ 
armas- Sabe muy bien que el creer ha de ser 
obra dd entendimiento y de la voluntad por me¬ 
dio de la gracia. y que nada debe ser tan volun^ 
tario como la religión, la cual, por lo mismo de 
ser forzada, seria nula^ según la bella expresión 
de Lâctancio. (íNo con la espada — escribió un 
piadoso Rey de Na varra—, sino con lá persua- 
ción, con Ia fuerza de la doctrina, se planta la 
religión en los corazones de los hombres y se 
corrobora con el ejemplo de una vida honesta. 
Peto esta misma Iglesia nuestra, luz y columna 
de la verdad* ^ha prohibido jamás el defender 
la religión ya establecida contra las injustas agre- 
siones de sus enemigos? f Acaso el Evangelio 
abrogó los derechos natural es sociales y políti¬ 
cos de los pueblos? La reíligión de Jesucristo, 
dando un nuevo ser y vida a los pueblos que Ia 
abrazaron^ participa con la misma soícíedad de 
todos sus derechos, y no es menos lícito defen¬ 
der la una que ta otra. 

Y no se olvide que el Salvador de Tos hom¬ 
bres, con ser manso y humilde de corazón' des¬ 
cargo algunos latigazos sobre los orofanadores 
dei templo. Procuren guardar bien las espaldas, 
que algunas docenas merecerían los que profa- 
nan la doctrina católica y llevan la Confusión en 
Ias almas de mucohs sencillos creyentes* 

IV 

EL ESFUERZO DE TODOS 

No debe. necia o malíciosamente, confundirse 
la Religión considerada en sf misma. y en cuan- 
to es un conjunto de verdades reveladas por la 
infaJible palabra dei mismo Dios, con lo que es 
aquéüa por parte de los indivíduos que la pro- 
fesan, dando leerítimo culto a Dios como a su 
autor y su fin, formando una perfecta sociedad 
religiosa cuyos derechos no son menos respeta- 
bles Que los de la sociedad civil, La defensa de 
la Relifiríón nunca ha tenido por objeto el com- 
peler directamente por la fuerza a que se admi- 
taU' abracen y crean las verdades de la fe cató¬ 
lica ; pero sí que no sea injustamente impedida 
su profesión. su culto, sus usos y sus costumbres, 
sus leyes y su gobierno* que en nada h^n de atro- 
pellar al poder civil. No es lícito a los cieyentes 
obligar con Ias armas a los enemigos de su creen- 
cia a que abandonen sus errores y sigan la reli¬ 
gión verdadera ; mas no por eso los que la pro- 
fesan deben dejarse oprimir y atropellar por los 
impíos sin oponer resistência como mansas 
o vejas ; ser miembros de la Cone^regación de los 
fieles no quita el derecho natural de la defensa. 
fNo ha sido la Iglesia expropiada de sus bienes, 
incendiadas muchas iglesias y conventoãj profa- 
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nadas las imágenes, derribadas Ias cmcea de tér¬ 
mino, expulsados los jesuítas, privados los reli¬ 
giosos de la ensenanza y próximos a ser despo- 
seídos de sus propiedades ; en una palabra : la 
religión convertida en objeto de ludibrio y befa, 
de rabia, encono y contradieción ? 

El' espírito revolucionário no es capaz de re- 
mordimiento ni de retroceso en gu camino; es el 
movimiento contínuo de la la iniquldad y de la 
perfidía. aún anda por ahí quien pretende y 
espera que la República y la Iglesia se alarguen 
las manos > 

Tal es el horroroso cuadrO’ \ verídico cuadro! 
de 'l'a desgraciada Espana. Y a su vista, ^no ha 
de ser iusto, no ha de ser lícito, no ba de llegar 
a ser obliRacíón y el más sagrado de los deberes 
atudir a la fuerza (si las razoneg no valen para 
los déspotas) oara defender la santa Religión^ y 
con eilla la Patria? espanol, como corra 

por sus venas la pura y leal sangre de sus ma- 


yores, no sentirá inflamarse su noble y religioso 
corazón ante los ultrajes a su Dios y el escárnio 
de sus creencias? (Puede hallarse espanol aib 
guno, por más ignorante que sea, que no conoz- 
ca ya, a fuerza de una larga y dolorosa experiên¬ 
cia, que la causa de la Religión y de la Patria 
están como identificadas en Espana ^ 

Unámonos, pueS’ todos los buenos espano- 
les en defensa de la Religión ; corramos todos a 
reunimos bajo los estandartes de la Religión y 
de la Patria. Gritemos asimlsmo viva la Liber- 
tad. hija de Dios, así como el libertináje es hijo 
de Lucifer* Un solo c^sfuerzo general y unânime 
bastará para reducir a los que^ invocando una 
libertad y un revoO'uoionarismo que en absoluto 
desconocen^ se han entregado tloca, malévola- 
mente y con infernal encono, a atropellar los de- 
rechos de Dios, y a sumir la Patria en el caos 
más espantoso. 

DOCTOR LEAL, 


Programa Tradicionalista 


I 

EL DEBER DE SER POLÍTICO 

1El hombre tiene el deber ineludible de 
defender a Dios y a las cosas de Dios. Y sobre 
todo allá donde sean atacadas. Hoy. el reinado 
de Cristo sobre la sociedad y los hombres es ata- 
tado preferentemente por los políticos y en cl 
terreno político (Jet/es, esctie/us, oroon^anda. Es¬ 
tado ateo^ etc.) ES UN DEBFR RELIGIOSO, 
pues, intervenir en la política dei país. 

2. —^La Patria es una cosa natural, la heren- 
cia de nuestros padres, el tesoro de nuestros hl- 
Jos, la lengua que hemos aprendido y con la cual 
nos expresamos facilmente^ la tierra donde nos- 
otros y nuestros hermanos hemos nacido, el ho- 
gar QUe ha sido testi^f-n de nuestras alecnrías v de 
nuestros dolores. ES UN DEBFR PATRIÓTICO 
intervenir en la marcha integral de la Patria. que- 
riendo Kacerla fuerte, rica, gloriosa y bien go- 
bernada. 

3. —Tengo el deber de defender mis intereses 
económicos, la libertad de mis paisanos, e*! pan 
de mis hifos, el buen gobierno para mis herma¬ 
nos. la orosoeridad oara todos los ciudadanos, 
ES UN DEBER INDIVIDUAL intervenir en los 
negocios comunales. 

4. —^^Mi condí ción de hombre, de racional y 
de gobernado, me autoriza la crítica en favor o 
en contra^ dc los actos de los que me gobícmen 


y administren, Y condenará las cosas mailas que 
yo hubiera podido evitar, por la parte que me 
tocara: y al abará las buenas con satisfacción, 
sin haber 'intervenido para nada en esas glorias, 
Solamente tiene derecho a criticar los actos dei 
erobierno, aaué! que hizo todo lo posible por evi¬ 
tar los maios ofobernaotes. 

5. —^La indiferencia política de los ciudada- 
nos engendra, al fin, el caciquismo más asquero¬ 
so. el entronizamiento de los mal os ’ la ruina de 
todo lo bueno. Los buenos son más que los ma¬ 
ios, Estos, en la política, serían vencidos por los 
buenos, si estos lucha^en. Si muchos no lo ha- 
ten^ lucharé yo por deber, El pecado de absten- 
cló'1 de los otTos, no excusaría mi pecado. 

6. — F1 hombre es. además de hombre ciuda- 
dano. Debe actuar de hombre v de ciudadano. 
De hombre bueno y de ciudadano bueno. No de 
hombre solamente. sin meterse en política : ni 
de hombre bueno y ciudadano maio. como Ka- 
cen muchos. Un mal ciudadano es un mal hom- 
bre, 

7. — Los griegos. en distintas épocas de su 
historia, confísCaban los biene^í de los que no 
intervenían en lo npgocios políticos, v aun en 

pnerras civiles, Un célebre cardenal escribió : 
ííPrefiero un impío, un mal ciudadano, a un bom- 
bre indiferente.» León XIII recordo muchas vc- 
ces- como hombre y como Papa, los deberes po- 
Htkos de los ciudadanos, Todos los pensadores 

Si 
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lanzan sobre los indeferentes aquel estigma de Ia 
madre de Boabdil ; ííLlorad tomo mujeres lo que 
no süpísteis defender como hombres.)) 

n 

LA TRADICION 

8.—Política quiere decir el régimen dei pue- 
blo ; es decir, todo lo necesario para evitar a la 
sociedad los peügros que naturaílmente encuen- 
tra en su camino, y todo lo necesario para guiar 
al Dueblo hacia el bien en todo sentido* Evitarle 
todo lo maio, fomentando todo lo bueno* Y eso 
se hace por medio de leyes. 

9*— Las leves pueden ser de tres d ases : LE¬ 
YES DE DERBCHO NATURAL, que ningún 

pueblo puede tonculcar> como imo matarásv), 
«amarás a tu padre v a tu madres, «el hombre 
es libre)); LEYES TRADICIONALES* oue son 
las que un jDUeblo se ha dado a sí mismo durante 
siglos y sidos, dei mismo modo oue ofrty pueblo 
se ha dado otras diferentes; y LEYES ACCl- 
DENTALES* que son las dadas a tenor deO de- 
recho natural v de las tradicíones a cada instante 
y semln los tiempos, 

10*—El derecho natural une a todos los pue- 
blos. El derecho tradicional es el que conviene a 
un solo pueblo^ a su carácter; a su modo de ser ; 
el que distingiue una nación de otra, dándole per- 
sonalidad clara y propia: es el derecho natural 
amoldado a cada lugar. Derefcho accidental (que 
puede ser igual en muchãs naciones}^ es co¬ 
mo el amoldamíento de lla nación a los distintos 
tiempos. es la flsonomía externa, es el traje con 
que se visten las naciones a cada instante. 

I L^—La Tradición es lo más importante de 
un Programa político* Porque el derecho natural 
es igual en todas partes. El derecho accidental 
varia constantemente a través de los tiempos* La 
Tradiciónf en cambio, es el alma dei pueblo, lo 
que hace que aquel pueblo tenga personalidad 
propia, clara, permanente a través de los siglos, 
de peculiar relieve en el concierto de las nacio¬ 
nes. 

12. —La Tradición, aun queriéndola y amán- 
dola mucho' hemos de aceptarla a beneficio de 
inventario* Es decir, rechazando lo que sea ina- 
Ceptable hoy, por tradicional que sea, cambian¬ 
do lo que no pertenezca a la esencia de la tradi¬ 
ción. sino a las mudanzas temporales ; no con- 
fundiendo las instituciones que las buenas cos- 
t um br es dei pueblo engendraron, con aquellas 
que nacieron dei cesarismo de un hombre o dei 
despotismo de algun período anárquico. 

13. —La Tradición espanola, en lo más esen- 
ciâh comprende desde el siglo VIII hasta el XV* 
Antes de ese período, los pueblos ibéricos esta- 
ban en plena formación étnica. Después, ya Ias 
instituciones van desnacionalizándose, por in¬ 


fluencias dei Renacimiento» de la Revolución 
francesa, etc* 

III 

DIOS Y LA IGLESIA* 

14*—Dios ha de reinar sobre los indivíduos 
y sobre la sociedad* La nación és soberana en 
todos sus asunto privativos* Los asuntos mixtos 
no pertenecen a ella sola* Los asunto» religiosos 
tocan a la nación, por referirse a los ciudadanos; 
tocan a la ígesia por ser Cosas religiosas. Tocan 
a la nación materíalmente; a !a Iglesia, formal- 
mente. El Estado no puede impedir la acción de 
la Iglesia en lo religioso, 

15. -—La Iglesia tiene que regular, ella sdla, 
todo lo dogmático y disciplinario. Tiene que or- 
ganizarse !ibremente> sin perturbar, no obstante, 
la par dei Estado. Ella también tiene que inter- 
venir en dos asuntos no exclusivamente rdligio- 
sos ; la moral y la ensenanza, Porque la moral 
es la base religiosa, y la ensenanza podría apar¬ 
tar a todo un pueblo de la verdadera Religión, 

16. —La Rdligión de Espana es la Católica* 
Condenar a los que, privadamente, profesan 
otras rehgiones, la Iglesia no lo quiere y el Esta¬ 
do no puede hacerlo. Prohibir toda manifesta- 
ción privada de otros cultos, jamás se bizo en la 
Espana tradicional : judios y moros vivieron li- 
bremente en Cataluna y en Castilla. Prohibir las 
organizaciones públicas de otras religiones es de- 
ber dei Estado, igual que toda manifestación 
aparatosa. La Unídad Católica, así entendida, 
tradicionalmenie entendida, seiá ley dei Reino. 

17*—La Iglesia. en sus ministros y en su or- 
ganización, no debe depender de'1 Estado. Nom- 
brar Obispos, intervenir en la organización reli¬ 
giosa» pagar a los sacerdotes, son cosas ajenas 
por completo a los gobiernos; de no ser así, po- 
drían originar simonias. indignidades, organiza¬ 
ción débil, conflictos religiosos por causas políti¬ 
cas* El Estado dará a la Iglesia lo necesario para 
vi vir detentemente, lo que en justicia se le deba, 
organízándolo; es decir. capitalizará los bienes 
necesarios, para que, con sus rentas, viva la Igle- 
sia económicamente independi ente. Lo que el 
Clero percibía defl Estado' no era un sueldo* Era 
una mezquina restitución. 

18*—El Clero, por lo demás, no tendrá privi¬ 
légios de gobierno teocrático^ que no toleran las 
tradicíones hispânicas* Organizados los dos Cle¬ 
ros, regular y secular, de conformidad con la le- 
gislación eclesiástica, tendrán todos los derechos 
de los demás ciudadanos’ y, al mismo tiempo, 
todos los deberes : patrióticos, económicos» etcé¬ 
tera, etc* Los documentos de la jerarquia ecle¬ 
siástica no podrán ser nunca objeto, para cdrcu- 
lar, de permisos reales o de censuras guberna- 
tivas. 
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IV 

PATRIA, AUTONOMIA Y DEMOCRACIA 

19.—Serán reconocidas todas las personalida¬ 
des colectivas que la Naturaleza o la Historia 
hubiesen estatuído, con carácter definido y reco- 
nocido. Y así serán reconocidas Ias regiones, las 
comarcas, los municípios, los grêmios* las dlases 
y las asociaciones. Y cada una con su personali- 
dad' con todos los derechos que de ello se deri- 
ven, como aslmismo con todos los deberes a que 
viene obligada. 

20*— Las regiones espanolas — o las reunio- 
nes de regiones agrupadas por lenguas, historia 
e intereses — tendrán verdadera autonomia ad¬ 
ministrativa, económica, judicial, jurídica y polí¬ 
tica. adaptada ésta a las necesidades dei tiempo. 
Cada una decidirá sus leyes privativas, sus con- 
tribuciones y su organización interna : cada una 
onzanizará su ensenanza* sus obras Dublicas v su 
Dolicía. formando así un conjunto de repúblicas 
democráticas presididas por una Monarquia fe¬ 
derativa y cristiana, 

21. — Las Comarcas de la Región tendrán au¬ 
tonomia económica y administrativa — no nolf- 
tica, jurídica ni iudicial — en lo privativo de la 
Comarca. Y los Munlcmíos en lo exclusivo de 
la respectiva detnarcacion. Los grêmios que lo 
necesiten^ como el de ComeT^cio, tendrán sus tri- 
bunales especiales, 

22. —Los Consejos Municipales serán forma¬ 
dos, por partes, por representantes de las famí¬ 
lias (cabezas de familial y de los grêmios, de 
formaclón fofzosa. Los Consejos de las Comar¬ 
cas serán formados, por partes, dot representan¬ 
tes de los grêmiost cabezas de familia y notabi¬ 
lidades* Los Diputados reglonales serán represen¬ 
tantes, por partes, de grêmios, ciudades y autori¬ 
dades populares. Todo cargo, por medio de su¬ 
frágio universal orgânico. 

23. — Las Cortes regionales se reunirán anual- 
mente en dia y lugar fijados de antemano. Es 
indispensable su voto para todo nuevo impuesto* 
guerra o paz, tratados comer dales, ser vicio mi¬ 
litar y demás asuntos graves que se determinen. 
Los ministros regionales. secretários dei Rey, se- 
rân nombrados por él* no pudiendo ninguno de 
ellos ser diputado, ni formar parte de Companías 
y negocios comerciales. El poder judicial será 
autónomo e inamovible* 

24*—El servicio militar es voluntário; la ins- 
trucción militar es oblígatoria ; los Somatenes ar¬ 
mados un derecho dei pueblo,—Todas las len- 
guas hispánicast en lo regional, tienen iguales 
derechos de expresión,—íLas contribuciones se 
basarán en la porporcionalidad de la riqueza^ no 
pudiendo cargarse ninguna sobre artículos de pri- 
mera necesidad. Una protección abierta á las in¬ 


dustrias nacionales no será obstáculo a leyes pro- 
tectoras dei trabajo, cuya prosperldad debe ba- 
sarse en estudiados puertos francos> zonas neu- 
trales y admisiones tempora!les, 

25.^Habrá, politicamente, absoluta libertad 
individual de conciencia en cosas religiosas ; li¬ 
bertad de prensa en lo político, sin previa censu¬ 
ra, limitada por la prohibición de inmoral idades 
y abiertos ataques al Dogma católico; libertad 
de asDciación y de tribuna, con las solas limita- 
ciones anteriores, vigentes en todos los grandes 
pueblos ; libertad absoluta al trabajo y tamblén 
a la huelga pacífica, reguladas una y otra por los 
grêmios interesados : libertad y derecho de ense- 
nanza y de adquirir en todos los organismos au¬ 
tónomos. 

26*—El Gobierno Central o Federal cuidará 
de los intereses generales a toda la Comunidad 
Espafiola, que son : Ejército de mar y tierra* la 
consiguiente defensa dei território espanol y lu- 
chas armadas ton otras naciones; negocios y 
tratados comerciales interregionales ; garantia de 
los derechos individuaies de los ciudadanos ; con- 
filctos interregionales ; administración de los in¬ 
tereses generales; legaüdad religiosa, de común 
acuerdo con la Santa Sede* 

V 

REY Y DINASTIA 

27*—^La organización política será un conjun¬ 
to de repúblitas regionales* unidas estrechamen- 
te Dor una Monarquia federativa. Cada región 
tendrá sus códigos : el Estado también tendrá los 
suyos. El poder eiecutivo de cada región será 
nombrado oor el Rey. Este resolverá* Dor sí so¬ 
lo* rodos los nepfocios secundários dei Estado, y 
los Virreyes remonales ^Presidentes de Minis- 
trosl los neqocios secundários de su respectiva 
región* Lo demás, el Rey o Virreyes con sus Cor¬ 
tes- 

28.—Los ministros regionales y los ministros 
nacionales serán residentiados a! terminar su mi¬ 
nistério* Un tribunal examinará su gestión en to¬ 
dos sentidos: y serán absueltos o condenados^ en 
las circunstancias Que determinen las constitu- 
rion#=s dei Reino. Podrá ser, también, residencla- 
do é\ Rey en los casos que las mismas constitu- 
ciones prevengan. 

29*—La manera de funcionar las Cortes no 
será parlamentaria en e! discutir, 'como no lo se¬ 
rá en su constitución. Se presentarán las defeii- 
sas y contras por escrito^ y só!o oodrán pronun¬ 
ciar se breves palabras en las rectificaciones. Así, 
Cortes y Monarquia serán representativas* 

30,—A !a sucesíón de Ia Corona no tienen de¬ 
recho las mujeres, sino en caso gravísimo que 
las Cortes determinarán; así como los 'casos de 
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regcncia los determinará Ia Conatitucion. La Di* 
nastía es legal y legitima siempre que* habiendo 
subido legítimamente, o aun siendo de un ori- 
gen ilegítimo remotísimo y olvidado^ reine y go- 
bieme según ley y recta razón. Queda depuesto 
un rey — pero no la dinastia — cuando incurra 
(a Juicio de las tres cuartas partes de íos repre¬ 
sentantes dei Reino) en uno de los grandes aten¬ 
tados que la Constitución senale, 

3L—La Comunión Tradicionalista Espanola 
sigue leal y rindiéndole amoroso culto a la rama 
masculina de la Casa de Borbón, representada 
hoy por el Augusto Don Alfonso-Carlos I de Bor- 
bón y Austria-ELste, hermano de Don Carlos VII 
y tio de Don Jaime de Borbón y de Borbón. 

VI 

PROCLDIMIENTOS Y ORGANIZACION 

32. —En un pueblo blen regido, el derecho de 
rebelión no existe. La guerra, más si es civil, es 
un mal inmenso que genera una larga serie de 
calamidades morales y materiales. Pero es* mu- 
chas veces. un mal menor irrecusable, oue evita 
otros mayores males. Es así cuando el Rey. le- 
qrítimo o no de origen, malgobiema afl pueblo v 
los legítimos representantes de éste no deponen 
ordenadamente a1 Rey. Hay entonces un dere- 
rho santo de insurrección, y la guerra llega inde- 
fectiblemente a los limites dei deber. 

33. —£3 un hermoso ideal de buen gobiemo. 
Ia no existência de oartidos políticos contrários 
Pero a vetees. no solo son un derecho {cuando 
discuten unos con otros de cosas más o menos 
necesarias), sino aue son más bien un deber 
(cuando, TObernando los maios* los buenos con- 
traen la obligación sagrada de organizarse y lu- 
cbar). 

34. — La Comunión Tradicionalista, triun¬ 
fante. asDÍra a aniquilar los partidos, hacíéndo- 
los ii^necesarios, erobernando bien. La Comunión 
Tradicionalista, en Ia oposición. ba de vi vir en 
oartido compacto, fuerte, organlzándose a ima- 
gen dei Estado futuro, con f untas de origen po¬ 
pular a1 frente de los pueblos» comarcas v regio- 
r>es, nresídidas por altas personalidades de nom- 
bramiento reab E! contacto de Rey y pueblo ba 
ríí* constante. Así e] Rey conocerâ las nece- 
sidades de su nueblo: y éste amará a su Rey con 
anror entranable, 

35. — Siglo el presente eminentemente social, 
más que político, los instrumentos de lucha no 
ban de ser precisamente los partidos políticos, 
sino mejor coaliciones sociales {religiosas^ econó¬ 
micas, regionalistasf etc.) Estas solidaridades, 
sostenidas con lealtad y sinceridad absoluta, no 
deben impedir la propaganda y la acción de los 
ideales privativos de la Comunión, 
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tCUAL ES EL MEJOR PARTIDO? 

36. —Es deber de todo buen ciudadano el to¬ 
mar parte en las luchas políticas de su tiempo y 
de su tierra. Y como que cada cual es responsa- 
ble de sus actos- cs deber suyo examinar flog dis¬ 
tintos programas de los partidos políticos espafío- 
les, para ingresar en Ias füas dei que encuentre 
meloT* teníendo siempre en cuenta estas palabras 
de Balmes : <íEs difícil que una agrupación polí¬ 
tica defienda un Programa idêntico a 5o que yo 
deseo. Pero es obra patriótica ingresar en el par¬ 
tido más afín ; y no retirarse a casa o alzar nue- 
va bandera por el solo motivo de que riingún par¬ 
tido díce exact^nente lo que nosotros quisiéra- 
mos.jj 

37. “Uii buen orograma ha de basarse en es¬ 
tas cuatro cosas : 1 Que no sea opuesto a] dere¬ 
cho natural, inmutable en todo tiempo y lugar. 
2/ Que este conforme a las tradicíones, carácter, 
historia de aquel pueblo. tompatible con su per- 
sonalidad. 3.* Que no contradiga los adelantos v 
las necesJdades de los tiempos presentes. 4.* Que 
estando en la oposición, personalmente y como 
oartido, practíque en lo posible sus ideales y doc- 
trinpis en todos sentidos. 

38. —E! Programa de la Comunión Tradicio¬ 
nalista no va contra el tercer principio, como se 
ba d lobo; ni contra el cuarto. No contradice los 
tíemoos modernos* porque, como se ha visto en 
el ores ente esbozO' es eminentemente democrâ- 
rico y lleva sus ideales reliEiósos acomodados a 
las actuales circunstancias, sín merma de su pu¬ 
reza. No Ilevan los tradicionalistas una conducta 
contradlctoria con su programa, sino que avan- 
zan cada dia más en el camino de su total orga¬ 
niza ción. verdaderamente tradicionalista. 

39. Los demás partidos, opuestos al tradi¬ 
cionalista. han de contradecirse oor uno u otro 
lado. Unos atacan los derechos de los ciudada- 
nos con ideales de persecución religiosa; otros 
atãcan el derecho democrático con su acción an- 
tícatólíca. cuando el 80 por 100 de espanoles se 
firma voluntariamente católico; los de aqui lu- 
chan por e! centralismo, antiiiatural y antiespa- 
no5; los de allá defienden una forma republica¬ 
na que la tradicióo espanola no tolera. 

40. —Todos lios partidos han gobernado. To¬ 
dos los programas se han implantado en Espa¬ 
na. Todos han gobernado y todos han fracasa- 
do... Todos menos el Partido Carlista y el Pro¬ 
grama Tradicionaílista. Es propío de hombres 
previsores y sensatos, agotados todos los reme¬ 
diou probar el último que queda. 

Dando a leer este salvador programa* podeis 
ganar dos votos para la Santa Causa: UNO DE 
SUMA a nuestras filag y UNO DE RESTA a 
las dei enemigo. J, M*® R, 
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Epílogo 

Ninguna de las pocas firmas que aparecen en este Álbum (como no sea, claro está, la rnid 
humilde), ha tenido cottocimiento de que iba a ser nuestro colaborador, hlo podemos decir que las 
hayamos usurpado, porque de antemano sabíamos que nuestros amigos prestarian con gusto su adhe- 
sióny su concurso a cualquiera obra que tendíeraai esplendor de nuestra Causa, a la cual honraron con 
su pluma y con el destello de su inteligência. A todos ellos mi salutación por lo que supieron escribir 
sobre puntos de nuestra Historia y que a mi me ha parecido útil reproducir en este Album histórico 
dei Corlismo para mayor difusion y conocimiento entre nuestros correligionários y amigos. 

Pero el caracter preferentemente militar que ha ido tomando este Album en el camino de su 
elaboración histórica y a través de más de un siglo de vida y acción de la Comunión Tradicionalista, 
me obliga a rendir un merecido y especial homenaje a dos personalidades a las cuaies debo cuantos 
conocímientos he podido adquirir sobre historia militar dei Carlismo y sobre sus hombres de armas: 
me refiero al bizarro General-Jefe de Estado Mayor cariista, D. Antonio de Brea, escritor militar me- 
ritísimo, fallecido en Madrid en 1898; y su hijo el erudito escritor militar cariista ü. Reynaldo de Brea 
y Cuartero, que sin él sospecharlo aparece destacado colaborador de este Album, y a la antigua 
amistad dei qual he podido yo recoger la mayoria de retratos y datos militares que ilustran la 
presente obra. 

No pretendo haber hecho una obra completa, porque el historial dei Carlismo, para ser com¬ 
pleto, necesitaría la publicación de otras tantas obras como hasta hoy publicadas, y aún más. Ni es 
posible encerrar es este Album, ni en diez, las biografias de todos los héroes de nuestras guerras, ni 
a todos los relevantes políticos que honraron nuestra Causa y se honraron a si mismos defendiéndola 
y amándola. Hemos puesto las más destacadas y conocidas en la milicia y en la política; y ahora por 
mi sola cuenta, aún sabiendo que voy a lastimar la modéstia de un antiguo amigo, quiero que se 
dibujen asimismo en nuestro Album, las dos figuras más relevantes entre nuestros historiadores mi¬ 
litares-. D. Antonio y D. Reynaldo de Brea, de la más antigua prosapia tradicionalista, y a los cuaies 
debemos, en gran parte, la larga lista de la casi totalidad de cuantos jefes y oficiaies müiiaron en los 
Ejércitos de la Tradición. JUAN MARIA ROMA 


Excmo. Sr. D. Aníonío de Brea 


Híjo dei Ilmo- Sr, D* juan de Brea (GenüU 
Hombre y Secretario de Dona Isabel 11» dei Há¬ 
bito de San Juan, Comendador de iiQrnero de 
Isabel la Católica y Caballero de la Pontificia 
Orden de San Gregorio MagnOj de la distinguida 
de Carlos III y de la dei Mérito Civii) y sobrino 
dei Eminentísimo Senor Don Fray Cirilo de Ala¬ 
meda y de Brea (Cardenal Arzobispo de Toledo, 
Grande de Espana de Primera Clase, Maestran- 
te de Ronda, General de los FranciscanoSj etc,) 
nació en Ecija (Sevilla) el ano 1834, Hizo sus pri- 
meros estúdios en el Real Colégio de Seminaris- 
tas Nobles, de Madrid, ingresó como Caballero 
Cadete de Artillería en el Akázar de Segovia e! 
ano 1848, ascendió a Alférez en 1852» a Temen¬ 
te en .1854, y fué nombrado poco después Caba¬ 
llero de San Juan, 

Destinado el Sr. de Brea al tercer Regimiento 
de Artillería de plaza, y encontrándose de guar- 
nición en Cádiz cuando la contra-revolución de 
juiio de 1856, desarmo la Milícia Nacional de di- 
cha capital al frente de una Companía de Arti¬ 
llería. 

En 1857 fué nombrado Caballero de al Or¬ 
den de Carlos ITI y destinado al Regimiento de 
Artillería a caballo, de goarnición en Madrid, 


Cuando la guerra de África solicito y obtuvo ger 
destinado a campana con la Segunda Batería dei 
Regimiento a ca bailo, cuya batería mereció ser 
felicitada por el General en Jefe D, Leopldo Q 
Dorme 11» y ser citada con grande encomio por ei 
ilustre Académico de la Real Espanola D. Pedro 
Antonio de Alarcón eo su notable uDiario de un 
testigo de la guerra de África)). 

Batióse el Sr, de Brea durante aquella campa¬ 
na en las acciones de 25 y 30 de díciembre de 
1859» en la batalla de los CastillejOs, en el pago dei 
rio Azmir, en las acciones de Montenegrón y de 
la Aduana» en las batallas de Guad-eUJelú y de 
Tetuán, y en la acción de Samsa, ganando la 
Cruz de San Fernando, el grado de Capitán y el 
título de Benemérito de la Patria, 

En 1862 fué ascendido a Capitán y destinado 
al Cuarto Regimiento Montado, 

En enero de 1866 formo parte, con la Batería de 
su mando de la División que a las órdenes dei 
General Marques de Sierra Bullones persiguio a 
las tropas sublevadas por el General Prím, has^a 
obligarlas a refuglarse en Portugal» y en la san- 
grienta jornada dei 22 de junio de aquel mismo 
ano batióse por Dona Isabel en las calles de Ma- 
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drid contra las tropas sublevadas por el General 
Pierrad. 

En J 867 fué agraciado el Capitán Brea con la 
Cruz dei Mérito Militar. 

Cuando a la muerte dei Capitán General D, 
Ramón Maria Narváez, Duque de Valência, se 
encargo de la Presidência dei Consejo de Minis¬ 
tros el ilustre político D. Luis González Bravo, 
decidido a dar la batalla a la Revolución, ofreció 
un Gobierno Civil de provinda a nuestro biogra- 
fiado, como persona de toda su confianza y mi¬ 
litar de los más significados por su lealtad; pero 
el Sr. de Brea prefirió continuar en el mando de 
su Batería, al frente de la cual peleó en defensa 
dei trono de Dofía Isabel a las ordenes dei caba- 
lleroso Capitán General Marquês de Novaliclies, 
en la célebre batalla de Alcolea, en la oual ganó 
el grado de Comandante. 

En septiembre de 1869 fué nombrado Caba- 
llero de la Orden de San Hermenegildo; al ano 
siguiente fué agraciado con la Cruz de Isabel la 
Católica y estaba ya propuesto para el empleo in- 
mediato (que por rigurosa antigüedad ya le co¬ 
rrespondia) cuando solicito su licencia absoluta 
al ser proclamada la República en Madrid. 

Entonces emigro a Francia y ofreció su espa¬ 
da a Don Carlos, cuya augusto senor le destino 
a la División de Navarra ; por cierto que al dar 
los periódicos liberales la noticia dei ingreso de! 
Sr. de Brea en el Ejército c ar lista doüéronse de 
ello, por considerarle «militar de los más dignos 
y respetables, por la gran reputación y prestigio 


de que goza ba entre sus companeros deí Arma de 
Artillería», palabras textuales de «La iberia)), dia- 
rio progresista de Madrid. 

A las inmediatas ordenes dei General 011o 
batióse el Sr. de Brea en la acción de Puente-la- 
Reina (por la que fué ascendido a Teniente Co¬ 
ronel), en la batalla de Montejurra (por la que íué 
agraciado con la Medalla de aquella viictoria car- 
lista (y en la acción de Velabieta, en la que a 
pesar de haber perdido (entre muertos y heridos) 
todos los artllleros que le rodeaban, menos el 
bravo sargento Garricho, siguió el Teniente Co¬ 
ronel Brea haciendo fuego hasta que le obligó a 
relirarse el mismo General 011o, quien le feüci- 
tó al frente dei Batallón de Navarra y premió 
su valor con la Placa Roja dei Mérito Militar. 

Asistió después el Teniente Coronel Brea a la 
acción de Berástegui; a las operaciones dei sitio 
de Portugalete* al combate de Ontón ; y cuando 
el sitio de Bilbao mandó las baterías de Artágan, 
Santa Mónica y Ollárgan, haciendo frente (a sólo 
unos doscientos metros dei enemigo) con el fuego 
de unos cuantos cânones lisos, al de la numerosa 
artillería rayada de la plaza durante los dos me¬ 
ses y medio que se prolongaron las operaciones 
de la línea de Somorrostro, obteniendo el em¬ 
pleo de Coronel y la Medalla de Vizcaya. 

En el mes de mayo de 1874 pasó el Coronel 
Brea a Francia, comisionado para comprar los 
atalâjes de cuatro baterías ; en el mes siguiente, 
organizo la primera Batería montada dei Ejérci¬ 
to carlista ; en agosto fué nombrado jeíe de la 
segunda División de baterías de campana; en 
septiembre asistió a las operaciones de la línea 
dei Carrascal con las baterías dei Marqués de las 
Torres de Orán y dei Conde de Guevara, al fren¬ 
te de las cuales batióse en la acción de Monte San 
Juan; en noviembre mandó la Artillería carlis¬ 
ta que concurrió al sitio de Irún, dirigió perso- 
nalmente los fuegos de la Batería de San Marcial, 



G«nerdl d« ArtilUrfd D» Antonío d« - BHgadíer d« 
ArUlkrfd D. LuIs de Pagéi. - General de Arilllerfa D. ]uan 
Maeitre^. - General de Ingenleroí D. Amador dei Vlllar 
y Coronel de Artlflerfa D. Amado Claver 
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y èn diciembre fue agraciado con la Medalla de 
plata de Carlos VII. 

En enero de 1675 asistió el Coronel Brea a 
las operaciones de la línea dei Oria con las bate¬ 
rías de Reyero y de Torres; batióse en los com¬ 
bates sostenidos en la citada línea los dias 28 y 
29 de enero; trásladdse en seguida a Navarra 
para volver a to.rar parte en las operaciones de 
la línea dei Carrascal, a las cuales asistió man¬ 
dando las baterías dei Marques de Granina, de 
Garcia Gutiérrez y de Ortigosa, y cuando la ba- 
íalla de Lácar llegó a merecer que en el parte ofi 
ciai de aquel famoso hecho de armas consignase 
el Comandante General Carlista de Navarra D. 
Ramón Argonz lo siguiente: «La Artilleríaj a 
las iiunediatas órdenes dei Coronel Brea, siguió 
el movimiento de las columnas de ataqUe, y si- 
tuándose en un punto conveniente, hizo tan nu¬ 
trido y certero fuego sobre las baterías enemigas 
que consiguió apagar los de estas, contribuyendo 
eficazmente al buen êxito de la batalla». 

También protegió el Coronel Brea, con la ar- 
tillería de su mando el heroico ataque dado a 
Monte-Esquinza por el Coronel Calderon a la 
cabeza dei Batallón titulado de uGuías dei Rey»j 
sosteniendo ambos bravos jefes el combate has¬ 
ta que el mismo General Mendíry, Capitán Ge¬ 
neral carlista de Jas Vajcongadas y Navarra, les 
ordeno personalmente dar pÓMerminados âque- 
lios combates^ los cuales valieron a nuestro bio- 
grafiado la Placa Roja de tercera clase dei Mé¬ 
rito Militar, permutada después por la Encomien- 
da de la Orden de Carlos 111. 

En el siguiente mes de marzo volvió a distin- 
guirse en el victorioso canoneo de Aya (línea dei 
Oria) el .Coronel Brea, quien ejerció después du¬ 
rante cuatro meses la Dirección de la «Acade¬ 
mia de Oficiales de Artillería de Campanaí) esta- 
blecida en Azpeitia, y habiéndosele encargado a 
mediados de julio de proteger la costa contra los 
bombardeos de la Marina de Guerra de Don Al- 
fonso, dirigió la construcción y el artillado de las 
baterías de Bermeo, Elanchove, Mundaca y Le- 
queitio, al frente de las cuales sostuvo numerosos 
fuegos contra los buques de la Elscuadra, siendo 
por ello agraciado con la Medalla de la Costa Can- 
tábrica. 

El día 19 de noviembre de 1875 fué D- An- 
tonio de Brea ascendido a General de Brigada y 
encargado dei mando de la División de Artille¬ 
ría de operaciones en las Provincias Vasconga- 
das^ con cuyo motivo construyó y artilló la Ba¬ 
tería acasamatada de Venta Zíquin y dirigió vá¬ 
rios cahoneos contra los castillos y los fuertes de 
San Sebastlán, Guetaria y Hernani. 

A princípios de diciembre de 1875, termina¬ 
da ya la guerra en Cataluna y en el Centro, reu- 
nió el Gobierno de Don Alfonso más de doscien- 
tos mil hombres para operar contra los carlistas 
dei Norte. En aquellos momentos críticos confi¬ 


no Don Carlos el mando de su Ejercíto dei Nor¬ 
te a su augusto primo el Príncipe de Nápoles, 
Don Alfonso de borbón y de Austria, Conde de 
Caserta, y nombró Jere ae Estado Mayor de Su 
Aiiteza ai tírigadier de Artillería 0. Antonio de 
t^rea, quien con tal motivo mostro una vez más 
sus excelentes dotes militares en aquella época 
por extremo diticil y azarosa, distinguiéndose al 
soxocar en unión de Ü. A. el Conde de Caserta 
ia sublevación dei Ba.allón prixr.ero de Alava (ocu- 
rnaa en Abárzuza contra su Coronel), así como 
en el canoneo de Hernani, en los combates dei 
monte de ban mrtolomé, de Baigarri, Artazu, 
:5anta Bárbara de IVlanerUj Santa Bároara de Utei- 
za y ae iruiica ; contriDuyendo, en tin, eticazmen- 
te a salvar el honor de las armas cariísvas, ya 
que (en el estado a que habían liegado las cosas) 
imposiDilitaban su tnunto ei gran número de tro¬ 
pas y los poderosos elementos de combate acu¬ 
mulados sobre el Norte por los alfonsinos, así 
como otras causas de trisce recuerdo, imposibies 
de consignar aqui por falta de espacio para ello. 

Al concluirse ia guerra eotró en Francia eJ 
General de Brigada Brea con S. A. R, el Conde 
de Caserta, como segundo jete de aquella brillan- 
te División (compuesta de batallones caatellanos, 
cántabros, asturianos y primero de Valência y de 
los regimientos de Caballería de Borbón y dc 
Cruzados de Casfcilla) que en unión de las tropas 
alectas al cuartel de Don Carlos (a las inmedza- 
tas órdenes de su Ayudante de Campo el Gene¬ 
ral Martínez Fortún) es;:okó a aquel Augusto Se- 
hor hasta Francia, siendo, por lo tantOj S, A* R- 
el Príncipe, Conde de Caserta^ así como D León 
Martínez Fortún y D. Antonio de Brea los úni¬ 
cos generales que mandando, como tales, tropas 
formadas, disciplinadas y armadas, tuvieron la 
honra de tributar honores, el día 28 de febrero 
de 1876 a Don Carlos, cuyo Augusto Sehor prê¬ 
mio con la Gran Cruz Roja dei Mérito Militar el 
Contraído en los tres últimos meses de campana 
por nuestro ilustre biografiado, cuyos servicios 
posteriores a la época de la guerra fueron reicom- 
pensados con el ascenso a General de División en 
el ano de 1893. 

El General Brea que ejerció muchos anos el 
cargo de primer Vice-Presidente dei Círculo Tra¬ 
dicionalista de Madrid^ distinguióse como escri¬ 
tor desde la remota época en que no era aón más 
que Cadete de Artillería, como así se consigna en 
la magnííica obra titulada «La Vida Militar en 
Espana» debida al capitán de Artillería D. José 
Cussachs y al de Infantería D. Francisco Barado, 
pertenecientes ambos al Ejército Alfonsino. 

Entre los numerosos escritos dei General Brea 
merecen especial mención la novela titulada «Un 
noble y un bastardo», sus artículos publicados 
en varias revistas e ilustraciones con el título de 
(íRecuetrdos Militares» y sus estúdios sobre «La 
batalla de Alcolea» y sobre «La Campana de So- 
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morrostro», cuya Memória gano el prêmio ofre- 
cido por D* Jaime de Borbón cn el Certamen ce¬ 
lebrado en Madrid el ano 1896 para conmemo- 
rar la primera Besta carlista dei día ilO de marzo, 
consagrada a los Mártires de la Tradición Cató¬ 
lico-Monárquica. Pero lo que más aBrmó su re- 
putacióo en esta clase de trabajos lo íué su «Cam¬ 
pana deí Norte de 1873 a 1876)), obra verdade- 
ramente notable y por la cual felicitaron al Ge¬ 
neral Brea, no sólo Don Carlos y los carlistas^ 
sino que también vários prelados, muchos gene- 
rales, jefes y oficiales alíonsinos y algunos per- 
sonajes civiles adictos a la Causa liberal. 

Eíl General Brea falleció cristianamente en Ma¬ 
drid el día 14 de diciembre de 1898; su entierro 
probo la gran estimación en que le tuvieron Übe- 
rales y carlistas, pues a él aslstieron los genera- 
les alfonsinos Azcárraga, Corrêa (Jefe dei Cuarto 

D. Reynaldo de 

B. de 



Hijo dei General carlista de Artillería Don 
Antonio de Brea y González Bayón, que fué el 
Jefe de Estado Mayor de S. A, R. D. Alfunso 
de Borbón y de Áustria, Conde de Caserta 
' Sobrino dei Cardenal de Toledo y Grande de 
Espana D, Fray Cirilo de Alameda y de Brea, 
dcl Obispo de Nueva Segovia D. Fray Marlano 
Cuartero y Sierra ; y dcl General carlista de Ar- 
tillería Marques de Bérriz, último Ministro de la 


Militar de la Reina Regente Dofia Maria Cris¬ 
tina), Vega Inclán, Sevilla, Lafuente, Andía, La^ 
rrumbe, Munoz Vargas y Ri vera, los Marqueses 
de Ovieco, de los Castellones, de Reguer, de \'i- 
lla-Huerta y de Viliafuerte; los Condes de To- 
rrepando, de Casasola, dei Pinar, de Aznier, de 
Manila, de Torre-Arias y de Rodezno; el Minis¬ 
tro de Ultramar Romero Girón ; el antiguo Minis¬ 
tro de la República Sr. Ecbegaray; los coroneles 
de Artillería Fort, Vargas y Quinto; los tenientes 
ícoroneles de dicho Cuerpo Pinera, Rascón, Carra. 
Sentestillano y La Llave ; otros muchos Jeíes y ofi¬ 
ciales alfonsinos, y la mayor parte de los carlistas 
residentes en Madrid^ presididos por sus genera- 
!es D. Elicio de Berriz (último Ministro de la 
Guerra de D. Carlos de Borbón), D. Amador dei 
Villar y D. Cesáreo Sanz, Diputado a Cortes por 
Pamplona, 

Brea y Cuaríero 

Aríâgan 

Guerra de D. Carlos de Borbón y de Este; y 

diznieto político dei Conde de bechi que r^e 
Vice-Presidente de la Junta Carlista de Torto- 
sa cuando ia guerra civil de ;1833 a ii840. 

D. Reynaldo de Brea nacíó en Zaragoza el 
12 de mayo de 1863 ; a los once anOs de edad ya 
recorrió a caballo gran parte dei país vasco-na- 
varro, acompaílando unas veces a su padre {q^ic 
mandaba a la sazón las baterías dei Marquês de 
Granina, dei Conde de Goevara, de D, julián 
Garcia Gutierrez y de D. Joaquín de Llorens) y 
otras veces con su tio el General carlista Berriz 
que era por entonces Comandante General de 
Vizcaya. Encantado el jovencito Brea con aque- 
lla tan deliciosa vida, escribió una especie He 
juguetillo cómico al que tituló: EI amor y Ia 
guerra, mostrando así, ya, aficiones a Ia píumíi, 
A los diez y seis anos de edad (y preparado 
al eíecto por el Coronel de Artillería ícarlista Don 
Julián Garcia Gutiêrrez), ingresó en la Acade¬ 
mia dei Cuerpo de Estado Mayor dei Ejército, y 
a los poços meses de ser ascendido a Aiferez 
(con el número siete de los veinte y cinco nuevos 
oficiales que constituyeron su promoción) dejó ya la 
carrera militar después de patentizar sus simpa¬ 
tias personales en una Memória que con carác¬ 
ter reglamentario hubo de escribir, y a la cua! 
dió el título de Chuanes y VendeanoSf como en 
honor de los com bati entes legi ti mistas de Fran- 
cia. 

Desde qoe renunció al uniforme militar cola¬ 
boro con gran asiduidad en muchos periódicos 
tradicionalistas, y se distinguió actuando en todo 
con deicisión y entusiasmo como Secretario de 
la Congregación de San Luis Gonzaga, de Ma¬ 
drid, y como primer Presidente de la primera 
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Juventud Carlista que se orgatnizó en la capital 
de Espana, y cuyo primer Mensaje de adhesión 
a Don Carlos de Borbón y de Eite rué por el 
joven Brea redactado, publicándolo toda la pren¬ 
sa Católico-monárquica de nuestra Nación y algu- 
nos periódicos de América y de Franoa. 

Invitado por su tio el Obispo de Nueva-Sego- 
via Don Fray Mariano Cuartero (hermano de su 
senora madre) se embarcó D. Reynaldo de Brea 
para Miipinas, en donde fué corresponsal políti- 
co-literano de «Ll Correo Lspanol», de \laarid 
y desde donde colaboró asiduamente en la lius- 
tración militar carlista titulada «£4 Estandarte 
Keal», publicado en Barcelona bajo la acertada 
dirección de D. brancisco de E. Uüer, y de cuya 
excelente ilustración fueron también colaborado¬ 
res el Marques de Cerralbo, JJelegado General 
de Don Carlos, y los generaies carlistas Xlarques 
de Valde-Espinosa, Brea. Díeu^ de Cebalios y Ba- 
rón de bangarren y el diputado a Cortes D. Joa- 
quín Llorens. 

Cuando la insurrección de los indios apoda¬ 
dos Labaylanes en la província de Antigua (de 
la IsJa de Panay) ocurrida por la primavera dei 
ano 1888, aunque D. Reynaldo de Brea llevaba 
algunos anos de no ser militar, en seguida se oíre- 
ció al Gobernador Político-Militaur de aquella 
provinda para batirse por Espana, y salió a ope- 
raciones con una columna de la Guardia Civil, 
asistiendo a vários fuegos por la parte de Anti* 
gua, Guintas, Pilago y Sibalong. 

En abril de 1891 embarcó en Manila con rum- 
bo a Espana, y en octubre de aquel mismo ano 
se trasladó de Madrid a Tortosa, donde ha ejer- 
cido durante un quinquênio el cargo de Presiden¬ 
te de la Junta de la Cruz Roja, y en donde viene 
residiendo desde hace ya algo cerca de medio si- 
glo, distrayendo sus ocios con escritos relativos 
a nuestreis guerras de la anterior centúria; pero 
hace bastante tiempo que no publica nada, y 
ah ora. achaques propios de su avanzada edad le 
tienen (desde mediados de 1932) dedicado ex¬ 
clusivamente al cuidado de su salud, prescindlen- 
do (al efecto) de toda clase de actuaciones, vi- 
viendo, en fin. como prisionero en su propio do¬ 
micilio, sin salir de él más que en los dias que re- 
sultan hermosos por todos conceptos, y solamen- 
te a las horas en que domina bien el sol. 


De sus numerosos, y ya lejanos, trabajos dei 
género ya aqui indicado, podemos recordar aho- 
ra los que a continuación se expresan : 

«Bocetos militares» — «Victorias carlistas de 
antano» — «Victorias Isabelinas» — «Guerra de 
Montahas» — «Carlistas de antano» — Caudillos 
iiberales de antano» — Estúdios Militares» — 
«Cruzados Modernos» — «Generaies Moderados» 
— «Apuntes de Estratégia» — «Aspecto militar 
ael iViarquesado de 1 ortosa» — «Carlistas ilus¬ 
tres qe Andalucía» (obra premiada en público 
'^riamen celebraao el ano il9lü en Sevilla) — 
«Urandezas militares de la Independencia» — 
«Victorias de Cruzados Modernos» — «INotas le 
Historia» — «Victorias Iiberales de antano» — 
ul^ríncipe heroico y soldados leales» — «Herois- 
m^o Carlista» — «Kecuerdos militares de Ultra¬ 
mar» — «Politicos dei Carlismo» — «Bocetos Tra¬ 
dicionalistas». 

En cuanto al concepto que pudiera merecer 
ia extensa labor por D. Reynaldo de Brea reali¬ 
zada, nos limitamos a hacer constar que un diá¬ 
rio de tanta circulación como lo es «La Vanguar- 
dia», de Barcelona, publicó al frente de la prime- 
ra página de su número de 20 de agosto de 1929 
un importante articulo dei notable escritor D. Ar- 
turo Masriera titulando «Fuentes Bibliográhcas». en 
cuyo tercer párrafo de su segunda columna se lee 
textualmente lo que sigue : 

«Bermejo en su «Estafeta de Palacio» es más 
»agudo y sagaz que malicioso. El Barón de Ar- 
»tágan construye una mole histórica formidable 
»con sus diez voíúmenes dedicados al Príncipe 
))heroico y soldados leales, Bocetos Tradicionalis¬ 
tas, Carlistas de antano, Victorias Tradicionalis¬ 
tas, y otros tantos, en los que no hay personaje 
»carlista sin su correspondiente biografia^ ni ac- 
»ción, ni batalla sin todos los datos y debidos co- 
»mentarios. Es obra partidista, desde luego, «pero 
»llena de tan sanas intenciones como manifiesta 
»el autor en uno de sus prólogos. Facilitar la obra 
»del historiador futuro, suavizar asperezas entre 
»enemigos seculares, evitar dias de luto en lo 
»porvenir y amortiguar los desastrosos efectos de 
»las luchas politicas entre hermanos son los idea- 
»les que persigue». No incluye documentos, y omi- 
Mte, muy adrede, las biografias de Cabrera y de 
»Miret.» 


R e I a c i ó n 

de algunas destacadas personalidades carlistas Que. en la 
Imposlbllldad de darias sitio preferente en el presente ÁL¬ 
BUM (o por no poseer su fotografia, algunos: otros. por fal¬ 
tamos determinados datos: y de no ser así, porque con diez 
tomos como el presente no fuera bastante), su larga actua- 
clón en el campo carlista bien merece que sus nombres fl- 
guren en la presente relaciôn, como Justo homenaje a su 
lealtad y a los servidos que tan deslnteresadamente presta- 
ron a la causa Católlco-Mon&rquica. 


Sentimos que ni nuestra memória nl nuestro archivo 
no haya podido abrazarlos todos. 


DE LA PRIMERA Y SEGUNDA GUERRA 

(de 1833 a 1840 y de 1846 a 1849) 

SR. D. JUAN BAUTISTA ERRO. Ministro Universal de Don 
Carlos V. 

SR. D. JOSE ALVAREZ DE TOLEDO. Representante de Don 
Carlos V en Nápoles. 

SR. D. FRANCISCO BENITO ERASO, Comandante General 
de los carlistas viscainos. 
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SR. D. ANTONÍO TALLADA, Brlgadler dè ínfarit^riá, fu- 
sllado en 1838. 

SR. D. JOSE DE SUREDA, Gentil-hombre de Don Carlos V. 

SR. D. FRANCISCO TADEO CALOMARDE, Agente diplomá¬ 
tico de Carlos V.. en varias Cortes europeas. 

SR. D. JOSE M. DE VILLAVICENCIO. Gentil-hombre de 
Carlos V, qulen le dlstinguió por sus servidos con el 
titulo de Conde de la Constância. 

EXCMO. SR. BARON DE RHADEN, Coronel dei Ejército dei 
Norte. 

SR. D. MIGUEL DE OTAL, Consejero de Estado de D. Car¬ 
los V. 

EXCMO. SR. CONDE DE ORGAZ, Gentil-hombre de Câmara 
de D. Carlos V. 

EXCMO. SR. D. LUIS GARCIA DE LA PUENTE, Ayo de Don 
Carlos de Borbón y Austria-Este. 

EXCMO. SR. D. MELCHOR DE SILVESTRE, Comandante 
General de Ingenieros 4el Norte. 

EXCMO. SR. D. BARTOLOME GUIBELALDE, Comandante 
General de los carlistas guipuzcoanos dei 1836 a 1838. 

SR. D. BASILIO ANTONIO GARCIA, Director General de 
Expediciones durante la guerra. 

SR. D. PABLO SANZ, General de tropas carlistas de Nava- 
rra, fusilado en Estella el aho 1839. 

SR. D. IGNACIO BRUJO, General de las tropas carlistas de 
Cataluha, en 1834 y 1835. 

SR. D. CARLOS PEREZ DE LAS VACAS, Brlgadler de los 
carlistas castellanos de 1832 a 1836. 

SR. D. SANTIAGO VILLALOBOS, Brlgadler de Caballeria, 
muerto en la toma de Córdoba en 1836. 

SR. D. MARTIN LUIS DE ECHEVARRIA, Brlgadler, muerto 
en el combate de El Perdón (1838). 

SR. D. BARTOLOME PORREDON (a) ROS DE EROLES, 
Brlgadler asesinado en Catalufta en 1847. 

SR. D. JUAN CABALLERIA, Brlgadler, muerto en Catalu- 
ha en 1847. 

SR. D. JUAN PERTEGAZ, Coronel de Infanteria, heroico de¬ 
fensor dei Castillo de Alcalá en 1840. 

EXCMO. SR. BARON DE HERVES, Primer mártir de la 
Causa Carlista, fusilado en Teruel el dia 27 de diclem- 
bre de 1833, Tenlente General dei Ejército de Carlos V. 
Sus hljos y sus nletos, los sefiores Conde de Samltler. 
Barón de Pueyo y Conde de Samltler (Don Carlos) todos 
han figurado después en los ejércltos de la Tradlclón. 

8R. D. PEDRO L. DE GUIMAREST, Muerto en 1841 en 
Oceania, a dónde fué deportado por conspirador car- 
llsta en'l836. 

SR. D. FRANCISCO ROMERO PALOMEQUE, Coronel de Ca¬ 
balleria y Comandante dei Escuadrón dei Príncipe de 
As tu rias. Htzo toda la prlmera guerra. En 1868 ofreció 
nuevamente su espada a Carlos VII, pero vlendo que la 
guerra tardaba en estallar. Ingresó en la Compafiia de 
Jesús. 

SR. CONDE D» SECHI, Presidente de la Junta secreta car- 
llsta de Tortosa y Maestrazgo en la prlmera guerra, 
confiscándosele por el Gobierno todos sus blenes. 

SR. D. RAFAEL SALAS (a) PLANADEMUNT, Hlzo la prlmera 
guerra. En 1848, murió en acción el dia 10 de abril a 
las ordenes de «Marsal». 

SR. D. JOSE MAnA PUIG. En 1832 levantóse en armas a 
favor de Carlos V. En 13 de febrero de 1833 fué traicio- 
nado por un falso amigo que lo entregó a los liberales, 
que le llevaron a Castelltersol, donde él y el Padre Tus- 
quellas de los Agonizantes fueron fusilados. 

FRAY FELIPE LOPEZ CATALA. Por sus ideas carlistas fué 
detenido en Valência el dia 6 de agosto de 1835. Y en 
un motin revolucionário,.en que se pedia la cabeza de 
todos los carlistas, él, el canónigo sehor Ostalaza y cinco 
paisanos carlistas más, fueron bárbaramente aseslnados 
en Valência. 

EXCMO. SR. MARQUES DE VILLAFRANCA Y DE MEDINA- 
SIDONIA. Embajador de Carlos V en Rusia. 

D. FRANCISCO DE ULIBARRI. Capltán en la prlmera guerra. 
Coronel en la segunda. Mariscai de Campo en la última 
con el cargo de Comandante General de los carlistas vlz- 
cainos, en 1874. Murió de una herlda en la acción de 
Oftate. 

D. JOSE DE SAN JUAN. Era Capltán General de Extrema- 
dura en tlempos de Fernando VII. Al fallecer este 
Rey, fué some tido a un Consejo de Guerra que le con- 
flnó a Ceuta por causa de su adhesión a Don Carlos V. 

D. TEODORO CARMONA. Jefe de la Brigada de la Dlvislón 
carlista de Navarra. Sabedor el General Maroto de que el 
Brlgadler Carmona no aprobaba su conducta, le fuslló 
en Estella al mlsmo tiempo que a los generales Guer- 
gué, Garcia y Sanz y al Intendente Ruiz. 


D. JOSE MARIA DE ARROVO. Brlgadler agregado al Cuartel 
General dei Infante Don Gabriel de Borbón. 

D. JOSE SACANELL. Gentil-hombre, en vida de Fernan¬ 
do VII, dei entonces Infante de Espafta D. Carlos M. 
ISIDRO. Acompaftó constantemente a Carlos V hasta 
darle sepultura en Trieste. 

D. EPIFANIO CARRION. Bravo Coronel de Caballeria car- 
llsta en la primera guerra. De los pocos que cumplieron 
su palabra secundando al General Ortega en su intento 
de proclamar a Carlos VI en San Carlos de la Rápita. 
Fué fusilado en abril de 1860, por un Tribunal que tuvo 
interés en condenarle por las revelaclones que hacia en 
su interrogatorlo. 

D. EULETERIO CARRION. Hijo dei malogrado Coronel Ca- 
rrlón (su padre) a cuyas órdenes mllltaba, muerto glo¬ 
riosamente en la acción en que su padre cayó prislo- 
nero. 

D. FRANCISCO DE ITURRALDE Segundo General a las ór¬ 
denes de Zumalacárregul en 1834. 

D. JOAQUIN DE ALZAA. General carlista en la primera gue¬ 
rra, arcabuceado el 3 de Julio de 1848 en la segunda, 
en Zaldivia. 

D. FRANCISCO DE ALZAA. Comandante de voluntários en 
1833, muerto en el sitio de Ochandiano en 1835. 

D. JUAN MANUEL DE SARASA. — Mariscai de Campo en 
1835. Del Consejo Supremo de Guerra y Marina en 1837. 

D. BLAS MARIA ROYO DE LEON. Ayudante de Campo 
de Carlos V. 

D. JUAN DE GOIRY. — Comandante General de los carlistas 
de Vlzcaya, en 1838. 

D. FRANCICO RAMON MORALES. Brlgadler dei Ejército; 
en 1833 fué deportado a Ceuta por adicto a Don Carlos. 
Cinco aftos después, ingresó en el Ejército carlista dei 
Norte, hasta finalizar la guerra. 

D. JOSE M. DE AREVALO. General en la primera guerra y 
en la segunda. En la última fué dei Consejo de Don 
Carlos, en Paris. 

D. FERNANDO DE ZABALA. General carlista en 1835 y 
Ayudante de Campo dei Infante Don Gabriel. 

D. LUIS EYARALAR. Comandante dei Escuadrón de Lan- 
ceros de Navarra. Fué uno de los quince Jeles carlistas 
que al principiar la prlmera guerra civil firmaron la 
famosa Acta de Elstella proclamando Comandante Ge¬ 
neral de Navarra a Zumalacárregul. 

D. JOAQUIN DE MONTAGUT Y DE DOMENECH. Jefe mi¬ 
litar en 1833. Ofreció su espada a Don Carlos V. slendo 
nombrado Teniente Coronel de Caballeria carlista. Co¬ 
mandante de la Guardia Real en 1834. 

EN LA ULTIMA GUERRA CIVIL 

SR. D. EUSEBIO RODRIGUEZ ROMAN. Comandante Ge¬ 
neral de los carlistas guipuzcoanos en 1875 y 1876. 

SR. D. ROMAN SAENZ DE INESTRILLAS. Jefe de Estado 
Mayor de la Comandancla de Guipúzcoa en 1875. 

SR. D. VICENTE DE ALBALAT. Procedente de la Guardia 
Civil, muerto gloriosamente en el sitio de Bilbao. 

SR. D. FRANCISCO DE ALBALAT. Ultimo Ayudante de 
Campo y Secretario de Don Carlos VII. 

SR. D. JUAN DE HERRERA. Comandante dei Elscuadrón- 
Escolta dei General en Jefe dei Ejército dei Centro. 

SR. D. MARCELINO ORTIZ DE ZARATE. Comandante de la 
3.a Bateria de Montafta dei E. R. dei Norte. 

SR. D. FEILIX Dl AZ AGUADO. Comandante de Artilleria dei 
Ejército dei Norte. 

SR. D, JUAN DE SUREDA. Ayudante de Ordenes dei General 
: D. E. de Berriz. 

SR. D. TOMAS DE SUREDA. Ayudante de Campo dei Ge¬ 
neral Don Antonio de Brea. 

SR. D. FERNANDO DE ORAA Y COLOGAN. Oficial de Or¬ 
denes dei General Ministro de la Guerra de Carlos VII 

SR. D. JOSE DE BERRIZ Y DE OCHOA. Ayudante de Campo 
de su sefior padre el General Berriz. 

SR. D. JOSE PEREZ DE GUZMAN Y HERRERA. Jefe de 
Estado Mayor de los carlistas navarros en 1875 y 1876. 

SR. D. MANUEL MARCO Y RODRIGUEZ. Comandante Ge¬ 
neral de los carlistas aragoneses en 1872 a 1874. 

SR. D. RAMON ARGONZ. Comandante General de los car- 
llstas navarros en 1874 y 1875. 

EXCMO. SR. MARQUES DE LAS TORRES DE ORAN. Ul¬ 
timo Jefe de la Artilleria carlista de Navarra. 

SR. D. RODRIGO DE MEDINA Y ESQUIVEL. Ayudante dei 
Cuarto Militar de Carlos VII. 

SR. D. PASCUAL GAMUNDI. Ultimo Comandante General 
Carlista de Aragón. 

SR. D. RAFAEL ALVAREZ Y CACHO. Ultimo Comandante 
General Carlista dei Maestrazgo. 
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SK. D. ÒOMINGÓ DE EGÂná* General carlista, âsesinado en 
el Norte Í1876). 

SE. D* ANGEL CASIMIEO VILLALAIN. Brlgadier, muerto 
en la acdón de Monlleò, en 1875. 

SR. D. RAMON NOLLA MARTI. Subínspector de Sanldad 
MlUtar de los carllstas dei Centro en 1874 y 1875. 

SR. D. ANDRÉS MADRASO. Coronel de laa fuerzas arago¬ 
nesas de 1872 a 1875. 

SR. D. JOSE GARIN Y VARGAS. Director de la Academia de 
Ingeniero* de Vergara en 1875 y 1876. 

SR. D. FRANCISCO TALLADA Y FORCADELL. Coronel, 
muerto en la acelón de La PUeta en 1873. 

SR. D. MANUEL DE LA CRUZ. Segundo Jefe de Escolta de 
Carlos VII. 

SR. D. TOMAS VIVAS. Capltàn de la Escolta de Carloa VII. 

SR. D. JOAQUIN FEHRER. Comandante General de los car- 
Ustas dei Maestrazgo. muerto en la aecíòn de Castell 
de Cabres en 1873. 

SR. D. FRANCISCO ROCA. Intendente de los carlístas dei 
Maestrazgo en 1874 y 1875. 

SR. D. MANUEL IBARS Y LOFEZ. Coronel carlista de Ara- 
gdn en la última guerra. Nacló en Ulidecona en 1820. 
Hizo todas las tres guerras y tomõ parte en todos los 
alzamientos y consplraciones. 

SE. CONDE DE COMA DE PR AT. Ayudánte dei Campo de 
D. Carlos y de D. Pranclsco Savalla. 

EXCMO. SR. CONDE DE CALTAVUTURO. Brlgadier Carlista 
muerto gloriosamente en la victorla carlista de Ddave, 
en 1873. 

SH. D. JOAQUIN ZAFORTEZA Y CRESPI DE VALLDAUHA, 
Ayudante de Campo dei General Elio; Tenlente Coro¬ 
nel de Caballeria y de la Escolta de Carlos VII. 

SR. D. JOSE QUINT ZAFORTEZA Y CRESPI DE VALL- 
DAURA. Oficial de Ordenes dei General Mogrovejo y 
agregado después al E. M. de la Comandancla Carlista 
de Alava. 

SR. D. FRANCISCO HERNANDO. Ayudante de Campo dei Ge¬ 
neral Llzárraga, autor de «La campafla carlista» y nota- 
ble escritor. 

SR. D. INOCENCIQ DE DORRONSORO Y ZUARDA, Ayu¬ 
dante de Campo de la Comandancia General de Gui- 
púzooa. 

EXCMO. SR. MARQUES DE VALDE - ESPINA. (Don Juan 
N. de Orbe y Maríaca). Director General de Caballeria 
en 1873, Comisario Regio de Vizcaya y Guipúzcoa y Te¬ 
nlente General dei Ejército Carlista. 

EXCMO. SR. JOSE MARIA DE ORBE Y GAYTAN DE AYA- 
LA t Marquês de Valde * Esplna j. Teniente Coronel en 
la última guerra, después Presidente de la Dlputación 
de Guipúzcoa. 

EXCMO, SE, CÂNDIDO DE ORBE Y GAYTAN DE AYALA. 
Ayudante de Campo de su seftor padre el General Mar¬ 
quês de Valde - Esphia. 

SB. D. JOSE DIEZ DE LA CORTINA Y CEERATO. Jeíe de 
Estado Mayor de los carlístas de la Mancha, muerto eu 
Pledrabuena eti 1874. 

SR. D. JOSE DIEZ DE LA CORTINA Y" DE OLAETA. General 
de Brigada y Jefe Regional de Andalucia de 1904 a 1912. 

SR. D. ALEJANDBO DIEZ DE LA CORTINA. Capitán de Ca¬ 
balleria en la última guerra. 

SR. D. MANUEL DE ORAA. Coronel dei Ejército Carlista de 
1872 a 1076. 

SR. D. MARGELINO DE ORAA. Ayudante de Campo dei Ge¬ 
neral D. Elicio de BéiTlz. 

SR. D. ANTONIO OLIVER. Jefe de Estado Mayor General 
de los carlístas dei Centro en 1875. 

SR. D. JOSE OLIVER. Sublntendente dei Ejército dei Centro 
en X875, 

SR. D. ISIDORO DE IPARRAGUIRRE. Ayudante y Secre¬ 
tario de Campaúa de Carlos VII. 

SR. D. ALVARO DE MALDONADO. General Carlista. en los 
afios 1874 y 1875. 

SR. D. SIMON DE MONTOYA Y ORTIGOSA. Brlgadier car- 
Hsta en la última guerra y Delegado de D. Carlos en Na- 
varra en 1887, 

SR. D. JOSE M. G. DE SOLÁNA. Coronel de los cruzados de 
Castilla y distinguido por Carlos VII con la faja de 
Brlgadier por sus trabajos después de la guerra. 

SR. D. JUAN DE PARADA. Brlgadier, Jefe de la Junta mili¬ 
tar carlista de la frontera y vocal dei Consejo Supremo 
en la guerra de Carlos VII. 

SR. D. JOSE A. DE WENETZ. Auditor de Guerra dei Ejérci¬ 
to carlista. 


SR. D. iUÁN BÀRO OHOMl. Miembro de la Jurita de Vê- 
vey. Gobernador militar de la Seo de Urgel en 1874 y 
Jefe de la Brigada de Tarragona en 1875. Hizo todas las 
tres campafias. 

D. Regino mERGELIZA de vera. Toma parte en las tres 
guerras. En la última tlB75i era Gobernador militar de 
jjurango. D. Carlos Vll le concedió el titulo de Conde 
de Mergellza de Vera. 

D. JOAQUIN PALLES. Feleó en las tres guerras, En la úl¬ 
tima U674) era Coronel al mando de la Segunda Bri¬ 
gada de Aragòn. 

D. GERARDO MARTINEZ DE VELASCO. Comandante Gene¬ 
ral de los carlístas vlzcaínos en 1874, después de los de 
Valência y más tarde Ayudante dei Campo de Carlos 
VII. Habia luchado en las anteriores campafias. 

D. PEDRO VIDAL. Comandante de Infanteria en 1873, en 
el Norte. Jefe de E. M. dei E. C. dei Centro en 1874 y 
Comandante General de Cantabria en 1876. 

D. JOSE RAMOS Y GONZALEZ. Auditor de Guerra en la 
Divislón de Vizcaya. 

D. ENRIQUE SACANELL. Teniente QDronel dei Ejército 
Carlista, en ia última guerra, en el Norte. 

D. JÜSTO SANJ URJO. Bravo Coronel de Caballeria. victlma 
de su arrojo, halló muerte gloriosa en la vlctoria de 
Udave. < Padre dei General D. José Sanjurjo y Sacanell.) 

D. JOAQUIN A BANDA, Jefe de E. M. de la Comandancia Ge¬ 
neral de Valência en 1874. 

D. ANDRÉS DE ORMAECHE, Jefe de los Batallones de Guer- 
ntca y Asatia. ascendlendo a Brlgadier por su heroísmo 
en la ba ta 11a de Bomorrostro. 

D. PEDRO BALANZATEGUI ALTUNA. Comandante General 
de los carlístas leoneses, cuando el destronamiento de 
Dofia Isabel. Levantóse en armas en 1868 y, hecho prí- 
sionero, fué sentenciado a muerte y fusüado en 6 de 
agosto de 18 B9. 

D. JUAN JOSE DE AIZPUHUA. Hizo la prlmera guerra. Co¬ 
ronel carlista en 1872, Brlgadier en 1874 y Comandan¬ 
te General de Guipúzcoa. 

D. MARTIN LUGIANO DE ECHEVARRI. Hizo la primera gue¬ 
rra* y luchó en la segunda. En la tercera (1875)* era 
Brlgadier. 

D. MIGUEL LOZANO HERRERA. Bravo Teniente Coronel 
carlista, fusllado por los liberales el dia 3 de dlclembre 
de 1874 en Albacete. 

D. HERMENEGILDO DIEZ DE CKBALLOS. Comandante Ge¬ 
neral de Aragón en 1873 y de Guipúzcoa en 1874. 

D, CASTOR DE ANDECHAGA Y TORAL. General en 1873 
y 1874. muerto en campafia. 

D. VICENTE SABABIEGOS SANCHEZ. General carlista de 
la Mancha en. L872, muerto en Retamozo en 1873. 

D. JOAQUIN LLAVANERA SOLA. Mariscai de Campo y Se¬ 
cretario de Estado y dei Despacho de Guerra. 

D. JOSE RUIZ DE LAERAMENDI. Jefe de Estado Mayor de 
los carlístas cataianes en 1873, pasando luego al Norte. 

D. MATIAS DE VAL, Comandante General de la província 
de Tarragona en 1872 y 1873. Habia hecho la primera 
guerra. 

D. MANUEL SALVADOR PALACIOS. Comandante General 
de la Divislón de Castilla en 1875. Habia hecho Ia pri¬ 
mara guerra. 

D. JOSE DE LERGA. Marlscal de Campo y Gobernador mi¬ 
litar de Estella en 1875. Habia hecho toda la prlmera 
guerra. 

D. FERNANDO ORDOnEZ. Comandante General de Oaballe- 
ria dei Centro en 1874 y 1875. 

D. FEDERICO ANRICH SANTA-MARlA. Era Ministro de 
Marina de la República en 1873. Dlmltló y fuése al Cam¬ 
po carlista, en el que desempefió el cargo de Comandan¬ 
te General de la Costa Cantábrica. 

D. PABLO MONTA5’ES BERDOL. Presidente de la Junta 
clasificadora de Jefes y Ofíclales en 1874. Habia militado 
en la primera y segunda gtierra. 

D, LUIS DE PAGES CABALLERO. Coronel y Director de la 
Academia de Oficia les de artíllería de campafia esta- 
blecida en Azpeitla en 1873. 

D. MARIO DEL VILLAR CASTROPOL. Coronel dei Hegl- 
miento de Caballeria de Borbón de 1873. 

D, JOAQUIN DE MONTAGUT VILLALTA. Comandante dei 
Batallón tercero de Navarra en 1874. Después de la gue¬ 
rra fué vocal de la Junta Regional de Catalufta. 

D. MARCELINO MARTINEZ DE JUNQUERAS. Coronel dei 
Batallón sexto de Navarra en 1874. 

D. RAMON M. DE SAN JUAN. Brlgadier y Comandante Ge¬ 
neral de los carlístas de Cadlz, y organizador de nues- 
tras Fuerzas en Andalucia. 
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D, JEEONtMO GÁECÍA. Coi^onel y Íeíê d« Efltado Mayor 
de l 06 carltstaa de Navarra en 1B72. Murió en el combave 
de Slerra-Urbasa. 

D. FERNANDO VAEQUEZ. Brigadier carlista en 1872. Ha- 
bla heclio la segunda campade Comandante, a laa 
cÍg 

D, JÜAN GENER DE CAMPMAJO. Teniente de Infanteria 
de guarniclón en Seo de Urgel, prislonero de guerra con 
El O bispo Dr. Calxal, 

D, ESTEBAN HERRERO GARCIA. Tomó parte en todas las 
campafias earllstas. En Enero de 1875 era Teniente Co¬ 
ronel al mando de los Inválidos de Gastilla, acantona¬ 
dos en Ordufia. 

D. MANUEL PLANA. Coronel dei Regtmlento de Caballeria 
carllsta de Navarra en 1B75 y 1876. 

D, FRANCISCO TOMAS CHINCHILLA. Hlzo la prlmera y 
segunda campafias carlistas. En la dltlma era Brlga- 
díer dei EJército dei Norte. 

D. DOMINGO CALVO PEGUERO. Luchó en la primera y 
segunda guerras. En la tercera era Coronel de Caballe¬ 
ria en el Maestrazgo. Caso singular, luchaban en las li¬ 
lás carllstas treinta Indivíduos de su íamilla entre hi- 
jos, yernos, nletos y sobrinos. 

D, LEONARDO GARRIDO LOPE2. Teniente Coronel dei Ba- 
tallón octavo de Navarra, 

D. JOSE DE RESPALDIZA. Ayudante de Ordenes de D, Car¬ 
los VII y Coronel de Caballeria, de cuyas armas pro¬ 
cedia, 

D. CARLOS CEUZ BODEXGUEZ, Gran organizador y pro¬ 
pulsor de las fuerzae carltstas de Andalucia, Ingresó en 
el EJército en 1878, obtenlendo el empleo de Comtsa- 
rlo de Guerra y hablendo servido en el Begimiento de 
Caballeria de Navarra, de Capitán, Notable escritor mi¬ 
litar y político* colataoró en casi toda la prensa carllsta 
de Espafia. 

SR. D. CONDE DE AYAMANS, Gentíl-hombre de Carlos VII 
desde 1874. 

SR, D. CONDE DE FUENTES, Del Consejo Provisional de 
Carlos VII en Paris. 

SR. D, CONDE DEL PINAR. Mlembro de la Junta de Vevey y 
Ministro de Carlos VII. 

D, DIEGO FERNANDEZ HINESTROSA. Agregado al Batá- 
11 ón de aRadlca» en 1873. 

D. MANUEL DE SAAVÊDRA, Depositário general de fondos 
para la guerra en 1872, 

D, FLORENTINO POLO PEYROLON, Secretario dei General 
Marco de Belio en 1874, 

D. JOSE FERNANDEZ DE HINESTROSA, Ayudante de Campo 
dei General Calderón. 

D, SALVADOR ELIO, Presidente dei Tribunal Superior Vas- 
co-Na varro 1874. 

POLÍTICOS DEL CARLISMO 

EXCMO. SR. DUQUE DE SOLFERIKO. Senador dei Reino 
por üerecho propio y Jefe Regional de Cataluüa. 

EXCMO. SR. MARQUES DE SAN MARTIN. Diputado a Cor¬ 
tes por Aoiz en varias legislaturas y Jefe Regional de 
Castilla la Nueva y Extremadura, 

EXCMO, SR. MARQUES DE VILLADARIA5. Presidente de 
la Junta Central Católlco-MonárQuica en el periodo re¬ 
volucionaria. 

EXCMO, SE, MARQUES DE BELLET, Del Coiisejo Regional 

EXCMO, SE, MARQUES DE CASTRILLO. Delegado de Car¬ 
los VII en kis províncias de Málaga, Granada, Almeria 
y Jaén, 

EXCMO, SR. MARQUES DE VALDEFLORES. Presidente de 
la Junta provincial de Córdoba, 

EXCMO. SR. MARQUES DE LA ROCA, Senador carllsta por 
Tarragona en las Cortes de 1870, 

EXCMO. MARQUES DE VESSOLLA. Senador por Navarra en 
varias legislaturas, y habla sido Ayudante de Ordenes 
de D. Alfonso Carlos, 

EXCMO. SE. CONDE DE BELASCOIN. Vlcepresldente dei 
Centro Militar Carllsta de Madrid, 

EXCMO. SR. CONDE DE CASASOLA- Diputado a Cortes por 
La Guardla. 

EXCMO. $R. CONDE DE MONTENEGRO, Senador por Las 
Baleares en 1871 y 1872, 

EXCMO. SR. CONDE DE SOL. Senador dei Reino en 1871 y 
1872. 

SR, CONDE DE D,^ MARINA, Dlrector de «La Verdadi» de 
Santander: de «El Basco» de Bilbao y Vice presidente de 
la Junta Regional de Castilla la Nueva, 

EXCMO, BARON DE ALBI, Gentll-hombre de Carlos VII y 
dei Consejo Regional de Cataluôa, 


EXCMO. SE. COKDÉ ROCHE. Jefô Regional dèl Reltlo dê 
Murcia* y Diputado a Cortes por dicha capital de 1871 
a 1873, 

EXCMO. SR. CONDE DEL CASTILLO DE PINEYRO. Dipu¬ 
tado a Cortes por Tudela en 1007 y 190, 

EXCMO, SR. CONDE DE VALDELLANO. Vicepreaídente de 
la primera Juventud Jaimista de Madrid y de la Junta 
de ia Casa de los Tradicionalistas de la Corte. 

ILTRE. SR, DON CESÁREO SANZ Y LOPEZ, Diputado a 
Cortes por Pamplona de 1871 a 1873, Vocal dei Tribu¬ 
nal Supremo de Guerra y Marina de Carlos VII- 
SE. D. RAFAEL DE LX^ANZA, Diputado a Cortes por Villa- 
franca en 1871. 

SR. BARTOLOME PELIU. Diputado a Cortes por Tafalla, y 
Delegado de Carlos VII en EspaAa. 

SR. D. JOAQUIN DE CORS GUINÁRT, Senador por Gero- 
na en las Cortes Constituyentes. 

SR, D. JOAQUIN OLIVAS 2AFONT. DlpUtadO a Cortes por 
Olot* en 1869. 

SR. D. RAMON SOMOZA SAAVEDRA. Diputado a Cortes por 
Sarrià (Lugo)* en 1871, 

SR. D. JUAN JOSE AEECHAGA LANDA. Senador carllsta 
por Vizcaya en 1871, 

SR. D. ANTONIO VASQUÊZ MEEGELIZA. Jefe provincial 
por Cludad-Real y Dlrector de «El Manchego», 

SR, D, NARCISO DE CASTELLVI DE VILLALONGA. Dípu- 
tado a Cortee por Vendrell en 1871, 

SR. D, JOSE M.a DE AMPUERO, Senador dei Reino por 
Guipúzcoà en 1907. 

SB. D, VALENTIN NOGUERUELA, Diputado general pro¬ 
vincial por Haro en 1907, 

SH. D, MANUEL BONMATI DE CENDRA, Senador pOr Ge- 
rona en 1907. 

SE. D, EMÍLIO SICARS DE PALAU, Senador por Barcelona 
en 1907. 

SR. D. EPIPANIO FOHTUNY, BAEON DE ESPONELLA. Se¬ 
nador por Lérída en 1907, 

SR, D. RAMON DE VALLS Y DE BARNOLA. De las Juntas 
Regional y Provincial de Barcelona y dei Consejo de 
Redacclón de «El Correo Gatalàn». 

SB. D. JOSE ERASMO DE JANER, Jefe Regional de los car- 
llâtas cataianes y cofundador de «El Correo Catalàn», 
SB. D. LORENZO M. ALIER CASSI. Diputado a Cortes por 
Cervera en 1907 y Secretario de la Junta Regional de 
Catalufia. 

SR. D, MIGUEL JÜNYENT ROVIEA. Diputado a Cortes por 
Vich en 1907. Dlrector de «El Correo Catalán», Jeíe 
Regional, con Jaime 111 y Consejal de Barcelona. 

SB. D. MARIANO BORDAS FLAQUER. Diputado a COrtea 
por Berga en 1907 y Concejal de Barcelona en 1922, 

SR, D. SALVADOR ANGLADA, Ooncejal de Barcelona y 
miembro en la Junta Regional en 1932 y 1933. 

SB, D. JUAN BTA. VIRA CABALL. Concejal de Barcelona y 
miembro de la Junta Regional de Catalufia. 

SE. D, TOMAS CAILA, Jefe Provincial de Tarragona. Diroc- 
tor de «Joventut» y Jefe de la minoria carllsta dei 
Ayuntamlento de Valls, 

SR, D, PEDRO ROMA CARPI. Secretario de la Junta Regio¬ 
nal, Presidente de la Juventud y dei Circulo carllsta 
de Barcelona, 

SR, D, TOMAS DE CENDRA. Vicepresldente de la Junta pro¬ 
vincial de Gerona y vocal de la Regional de Catalufta 
en 1919. 

SR. D. JOAQUIN DE SOLA MORALES, Diputado provincial 
carllsta por Olot-Pulgcerdá, de la Junta provincial de 
Gerona y Regional de Catalufla, 

SB, BARON DE VILAGÁYA. Vicepresldente de la Junta Re¬ 
gional de Catalufla y dei Consejo de «El Correo Cata- 
lán», 

SR. D. LU 18 PEBICAS MORROS. Dlputado provincial por 
Vlch-Granollers varias veces y miembro de las Juntas 
Regional de Catalufla y Provincial de Barcelona. 

SR, D. LUIS ARGEMI DE MARTI. Vicepresldente de la Junta 
Regional de Catalufla, Senador dei Hei no y Dlputado 
provincial por Barcelona. 

SR, D. NARCISO BATLLE Y BAEO. Dlputado a Cortes por 
Barcelona en varias legislaturas y miembro de la Junta 
Eeglonal de Catalufla. 

SR, D, JOSE MARIA DE SITJAB, Presidente de la Jxmta 
Provincial Carllsta de Barcelona en 1907, 

SR, D, RAMON RIERA, Ooncejal carllsta deJ Ayuntamiento 
de Barcelona. 

SR, D. BARTOLOME THIA3. Dlputado a Cortes por Vich en 
diferentes legislaturas* Presidente de la Juventud Tra- 
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dlclonallsta de Barcelona y Gerente de <cEl Corrêa Cata- 
lán». 

SR. D. JOAQUIN GOMIS CORNET. Jefe carlista dei Distrito 
de Manresat de la minoria Carlista dei Ayimtamlento 
de aqnella cindad. y dei Conaejo de Admlnbtraclón de 
«El Correo Catalán» y de la Junta Regional dei 1930 
al 1934. 

SR. D, PIO DE VALLS Y DE FELm. Dlputado provincial 
carlista por el distrito de Arenys-Mataró durante mu- 
chos afios. 

SR. D. JOSE MARIA VILAHUR. Jefe provincial de Gerona 
y Dlputado provincial por Gerona en distintas elecclo- 
nes. 

SR. D. TOMAS PINYOli. Jefe provincial carlista de t-érida y 
dlputado provincial por Xiérida-Borjas BI ancas. 

SR. D. MANUEL PUIGREPAGUT. — Dlputado protdnclal 
por Vlch-Granollers y Jefe carlista dei Distrito de Vlch. 

SR. D. JUAN I^VAQUIAL. Viceprestd ente de la Junta pro¬ 
vincial de Lérlda y Concejal dei Ayuntamlento de la 
capital, 

SR. D. JOAQUIN AVELLA. Jefe provincial carlista de Lérlda 
y Dlputado provincial por Valls-Montblanch durante 
mu chos âíios. 

SB. D. JUAN SOLER Y ROIG. Conceja! dei Ayuntamlento 
de Barcelona, vice presidente de ia Junta provincial de 
la mlsma y autor de algunas obras carllstas. 

SE. D, JESUS CONDOMINES. Secretario de !a Junta Pro¬ 
vincial carlista de Barcelona y concejal carlista de la 
capital. 

SR, D. VTCTOR J. OLESA, Dlputado provincial por Tor- 
tosa-Roquetas y Presidente de la Junta Provincial car- 
lista de Tarragona durante muehos aüos. 

SR. D. SALVADOR MORALES. Aposentador dei Cuartel de 
Carlos VTT y periodista católico-monárquico. 

SR, D, CIRIACO NAVARRO VILLOSLADA. Mlembro de la 
histórica Junta de Vevey y Dírector durante mucho 
tlempo dei diário de Madrid Pensamlento Espa- 
ftol». 

SR. D. JULIAN DE OTAL. Dlputado a Cortes nor Alcalil^. 

EXCMO. SE. D. CELESTINO DE ALCOCER. Díputado a Cor¬ 
tes por Vitoria y Laguardla, y Jefe Regional de Castl- 
11a la Vleja. 

SR, D. CAYETANO BUHIGAS MONTRABA. Dlputado provin¬ 
cial varias veces por Vlch-Berga, 

EXCMO. SR, D. MTOÜEL DE DORRANSORO, Dlputado Ge¬ 
neral de Oulpüzcoa, 

SR. D. ANTONIO JUAN DE VTLDOSOLA. DipUtádO a Cortes 
Por Bilbao, de 1869 a 1873. 

SR. D. IGNACTO DALMAU Y DE BAGUEH. DlpUtãdO a Cor¬ 
tes nor SeO de Urgel. de 1B71 a 1673. 

SR. D, RAFAEL DTAZ AGUADO SALABEHRY. Presidente 
de la Joventut Carlista de Madrid. Dlputado a Cortes 
por Tolosa en 1807 y 1810 y Presidente dei Circulo Tra¬ 
dicionalista de Madrid. 

EXCMO. SH. D. MANUEL DE SUREDA Y DE BOXADORS, 
Dlputado a Cortes Tior Palma de Mallorca y Comlsarlo 
Recto de Carlos VTT nor las Baleares. 

EXCMO. SE, D. PEDRO LLOSAS T BADIA. DiputadO a 
Cortes nor Olot en distintas legislaturas, 

EXCMO. SR. TjTTTS DE TRELLES, Dlputado a Cortes por VI- 
lademuls íGerona), de 1871 a 1873. 

EXCMO. SR. D. BENIGNO DE BEZUSTA, Senador dei Reino 
de 18^3 a 1895, nor la urovlncla de Guipúzcoa, 

SR. D. BTENVENTDO COMTN. Del Consejo Provincial de 
Paris 1869, secretario de Carlos VII y mlembro de la 
Junta de Vevey en 1870. 

SR. D. PASCUAL COMTN, Jefe Regional de los carllstas de 
Aragón con Don Carlos y con Don Jaime. 

SR. D. RODRIGO IGNACTO DE V AR ONA, Dlputado a Cor¬ 
tes nor Alava, de 1671 a 1873. 

SR. D. FRANCISCO DE P, OLLEH, NotablUsímO escritor car¬ 
lista, fundador de la orlmera Biblioteca Tradicionalista 
y de varlos semanários cari is tas y aetual representante 
de D. Alfonso Carlos en la Reoüblica Argentina. 

SR. D. CARLOS FERNANDEZ DE HTNESTROSA, GentU-hom- 
bre de D, Jaime de Borbón. 

SR. D. AGUSTIN CRESPI DE VALLDAURA. Presidente dei 
Centro Parlamentarlo carlista en 1871 y 1672. 

SR. D, LEON CARBONERO SOL Y MERAS. Notable escritor 

SR. D. MANUEL CARBONERO SOL Y MERAS. Periodista y 
Vicenresidente dei Circulo Tradicionalista de Madrid, 

SR, D, JUAN VXD AL DE LLOBATERA. Dlputado a Cortes 
por Torroella de Montgri y Axiditor de Guerra de los 
carllstas, 


SR. D, MANUEL DE BOFARULL Y DE PALAU. DipUtado 
a Cortes por Vilademuls en 1907 y Senador por Gero¬ 
na en 1912, 

SR. D. RAMON ORTIZ DE Z AR ATE. Dlputado a Cortes por 
Vitoria desde 1868 a 1671. 

SR. O, RAMON ORTIZ DE ZARATE ísobrltio dei anterior). 
Dírector de «Ê1 Correo dei Norte». Dlputado provinda] de 
Alava y fundador dei d lar lo «El Alavés», 

SR. D. JOAQUIN LLÂCH. Presidente de la Junta provin¬ 
cial de Gerona y vocal de la Regional en 1919. 

SR. D. DALMACIO IGLESIAS. Dlputado a Cortes por Ge¬ 
rona y fundador de «La V05 í de la Tradlclón». 

SR. D, JUAN L, MARTIN MENGOD. Primer Director dei 
«Dlario de Valência», Tenlente de Alcaide dei Ayun- 
tamlento de Valência y culto publicista. 

D, JOSE DE ESPAÍ5A Y DÉ OHTEU, Presidente, durante mu- 
chos aAos, de la Junta Provincial carlista de Barcelona 
y dei Cículo Tradicionalista de la capital. 

SR. D. DOMINGO VALLS, Presidente de la Junta Provincial 
de Lérlda y vocal de la Regional en 1919. 

D. JOAQUIN MARTA DE SULLA. Dlputado a Cortes carlista 
por Tremp en las Cortes de Don Amadeo. 

EXCMO. SR. MARQUES DE DOU. D. Luls Fernando de Alós 
era Dlputado a Cortes por Tortosa en el reinado de 
Isabel II. Toda su vida estuvo adherldo a la Cai;sa Ca- 
tóHco-Tradlcionallsta, Perteneció a la Junta Regional 
carlista de CataluAa, al Consejo de Redacclón y Ad- 
mlnistración de kEI Correo Catalán» durante muehos 
afios: gran amigo dei Sr. Llauder y muy querido de 
Don Carlos VII. 

SR, D, ALBERTO DE URRIES. Hijo de los Marqueses de 
Ayerbe. a la muerte de Fernando VIT abrazó la causa 
carlista, tomando parte en cuantos trabajos de conspl- 
ración y organizacidn fueron menester, captándose el 
odlo y la persecuelón de los llberales, que se cebaron en 
él, En 1868. en Zaragoza, con Comín. el General Mareo, 
el Conde de Robles, Serrano Pranqulnl. se pusleron al 
frente dei mo vim lento carlista de Aragón. 

8R. D, JOSE SORHTBES Y HUTZ, PBRO. El Doctor Sorrlbes, 
Capellán Real dei Monasterío de E! Escoriai, cuando el 
destronamlento de DoAa Isabel emigro a Francla. donde 
trabajó en favor de Ia Causa Carlista, desempeftando 
delicadas comlsiones. Culto escritor, sus artículos en 
«El Correo Catalán» hicieron célebre el pseudónimo de 
«Un Ermltafio», 

SR. D, PELTCIANO DE OCA^A M AN Z AN ARES. Entusiasta 
conspirador y favorecedor de la Causa Carlista en la úl¬ 
tima guerra. Presidente de la Junta Tradicionalista dei 
distrito de La Latina, de Madrid. 

SR. D. JOSE GALINDO Y VIDIELLA. Presidente de la Di- 
putación carlista de Aragón. en 1875. 

SH. D. MARTIN GAYTAN DE AY AL A, Gentll-hombre de 
D. Jaime de Borbón. 

SR. D. ARTERO DE SAMANTEGO. Secretario de D. Jai¬ 
me UI. 

SH. D, JESUS L. DE GRTMAHEST, Presidente de la Junta 
Provincial Tradicionalista de Sevüla en IB71 a 1873, 

SE. D. ANTONIO QUEBALT. Presidente dei Circulo Cartis- 
ta de Tortosa en los azaroaos tiempos de consplraclón 
oue precedleron a Ia última guerra, 

SE. n, RAMON DE SALVADOR. Presidente de la Dlputaclón 
Carlista de) Maeatrazgo en 1876. 

SH. D, JOSE ZAFORTEZA V MUSOLES, Puê Presidente de la 
Juventud Carlista de Palma de Mallorca. 

SR. D. JOSE QUIN ZAFOHTEZÁ Y TOGORES. Dlputado a 
Cortes oor Ma na cor en 1871 V 1873, 

SR. D. JUAN VIDAL CARLA, PBRÕ. DlnutadO a Cortes 
uor Sort íLérlda) cuando las Constltuyentes, 

SR. D. PASCUAL DE ISASI TSASMENDI, Dlputado a Cortes 
carlista T>or Bilbao en 1869. 

SR. D, JOAOUIN HERNANDEZ RODRIGUEZ. Dlputado a 
Cortes carlista por Ordenes en 1871, 

D, GUSTAVO SANCHEZ MARQUEZ. Escritor tradicionalista 
y Administrador-Gerente de «El Correo Espafiol» du¬ 
rante muehos afioB. 

SR. D. JUAN B. PALCO. Fundador de la «Biblioteca Po- 
nular Carlista», Jefe redactor de «El Correo Catalán» y 
cor responsai colaborador de la pren&a carlista en Bar¬ 
celona. 

SR. D. FERNANDO FELIPE FERNANDEZ. PBHO. Dlputado 
a Cortes carlista por Orense en las Cortes Constltu- 
ventes, 

SR. D, GUILLERMO VERD. Dlputado a Cortes carlista por 
Inca (Baleares) en 1871, 
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